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CAPÍTULO    I. 

Itapékfon  multiplica  los  medios  para  dominar  la  £spaña«  -^ 
Ndmero  de  sus  tropas  en  la  Peníiisiüa.  —  Entrevista  de 
Napoleón  y  Alejandro  en  Erfurt. .—  Negociaciones  para 
la  paz  general.  — r  Napoleón  vuelve  á  París.  —  Proclama  á 
su  ejercito. -*- Se  pone  á  su  pabeza. .-—  Posiciones  del 
ejército  francés  en  España.  —  Acción  de  Alfaro  en  la 
Rioja.  — ^  Operaciones  deí'ejcírcito  de  Galicia.  —  Acción 
de  Bilbao ' — Acción  de  Friasy  Oñ  a.  —Segunda  aCcionde 
Bilbao.  -*-  Acción  de  Zornosa.  -*-  Segunda  acción  de  Zor« 
nosa.  -—  Entrada  de  Napoleón. en  España.-—  Su  prodi-r 
£Íosa  actividad  en  esta  campaña.  —  Organiza  los  cj^rci-- 
'  tos  franceses.  —  Acción  de  Va  Imaseda,  «—Acción  de  San 
Pedro  de  Gueñez  y  Sodupe.  «—  Batalla  de  Espinosa.  — 
Hábil  retirada  de  Blacke» 

La  insurrección  general  de  las  provincias  de  ^^^ 
España^ y  la  humillación  que  las  arnnasiiDperiales^ 
hasta  entonces  invencibles^  liabian  esperim^ntado 
en  Valencia^  Bailen  y  Zaragoza  hasta  tener  que  re^ 
concentrapie  fugitivas  en  la  orilla  isquierda  del 
Kbro ,  hicieron  conocer  á  Napoleón  que  se  habi^ 
equivocado  acerca  del  carácter  español.  En  efecto^ 
diversas  veces  loma nifesló  asi estehombre estraor- 
dinario  en  los  momentos  de  la  espanston  involun- 
taria desu  dolor  por  los  revesen  desús  armas.  Godóy 
jr  Mural  me  han  encañado  (decía):  la  Nación  espa^ 
ñola  manifiesta  una  energía  que  jro  no  esperaba; 
mas'valiera  haber  declarado  la  guetra  francamen^ 
te  á  su  Rej^j  entonces  hubiera  tenido  que  comba^ 
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1808.  tír  con  tropas  reunidas  poco  numerosas  ^  fáciles  de 
"vencer  y  difíciles  de  reclutar;  al  paso  que  si  la  lu^ 
cha  continúa  como  ha  empezado  ,  con  sus  predica^ 
clones  j  cruces  jr  estandartes  los  curas  jr  los  frailes 
harán  marchar  contra  mis  ejércitos  hasta  el  último 
.español.  Napoleón  estaba  comprometido  de  101 
modo  demasiado  serio  para  desistir  de  la  con- 
quista de  la  España  ^  y  se  propuso  apagar  con  ar- 
royos de  sangre  el  iiicendio  que  el  patriotismo  y 
el  amor  á  la  independencia  habian  levantado  por 
todas  partes >  y  demostrar  á  la  Europa  que  sabia 
vencer  la  causa  de  los  pueblos^  asi  como  la  de  los 
^eyoBi  Con  el  fin  de  aumentar  las  fi^rsas  del 
ejercitó  franées  en  España^  aun  cuando  le  constaba 
que  el  Austria  se  aprestaba  en  secreto  á  comba- 
tir contra  él  ^  dio  Órdenes  ¿  sus  ejércitos  victo- 
riosos en  Prusia,  para  que  evacuando  el  territorio 
de  aquella  nación^  se  pusiesen  en  marcha  inme- 
diatamente para  Españ^a.  Desde  Ida  oriUas  del 
Nieiñen ,  d«l  Oder  y  del  «uar  Báltico  vinieron  á 
Francia  e^taa  tropas^  y  la  a travíQsaron  por  cntr^ 
arpQs  triunfales  y  en  medio  de  las  felicitaciones 
)ie,  lo3  magistrados ,  de  las  adamarCionQt  públicas 
y  de  lo^  bftotqtietes  con  ¿[i^ie  se  les  obsequiaba  por 
todas  partes»  Cualquiera  creerla  que  sa  tránsito 
Jio  era  ^ti^a  c^sa  que  una  marcha  triunfal  por 
medio  de  U  nación  francesa^  que  veia  con  la  ma-* 
yor  admiraf^OQ  á  estos  soldados  tantas  veces  co^ 
roñados  por  la  victoria.  Muy  lejos  estaba  de  con- 
^templar  que  estos  valientes  guerreros  eran  otras 
tantas  víctimas  que  la  imprevisión  sacriBcaba  á 
la  muerte. 
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Pusiéronse  al  mismo  liempo  en  movimiento    Í906. 
los  contingentes  de  la  Confederación  del  Bhin^  y 
ua  senado-consulto   ordenó  el  apresto  de  nna 
conscripción  de  160.000  hombres. 

Desde  el  15  «1  30  de  Setiembre  entraron  en 
España  los  Mariscales  del  Imperio  Ney  y  Yictor 
desde  Alemania  con  46.000  hombres^  el  Mariscal 
Lefebre  con  23.000;  a  mediados  de  Octubre  Sebas* 
tianí  desde  Italia  con  9.600 ;  6.000  de  tropas  ho* 
kmdesas ;  en  Noviembre  Soult  y  Mortier  con 
46.000;  Saint  Cyr  con  30.000  por  Cataluña /y 
los  Justos  del  ejército  de  Juno t  que  acababan  de 
desembarcar  en  las  inmediaciones  de  Bayona  de 
vuelta  de  su  desgraciada  espedicion  de  Portugal^ 
entraron  también  por  aquel  lado  de  la  frontera; 
cuyas  íuersas  reunidas  a  50.000  que  existían  en 
Navarra  y  proviucias  vascongadas^  y  á  15.000 
que  ocupaban  á  Cataluña  ^  compusieron  un  total 
de  241.600  hombres^  á  cuya  cabeza  iba  ¿  ponerse 
el  mismo  Emperador.  Napoleón^  para  asegurarse 
de  las  intenciones  del  Emperador  de  Rusia  ,  hizo 
pedir  a  este  una  entrevista  en  Erfurt ;  entrevista 
concertada  ya  en  la  paz  de  Tilsit^  pero  siií  fijar 
entonces  época  ni  lugar.  El  dia  12  de  Octubre  se 
reunieron  ambos  Emperadores  en  Erfurt  con  las 
demostraciones  y  señales  de  la  mas  intima  amis«« 
tad.  £1  gran  Duque  Constantino^  que  acompañaba 
á  su  hermano  el  Emperador  de  Rusia  ^  comió  este 
dia  con  los  Emperadores  ,  y  en  medio  de  las  fies*» 
tas  que  servian  para  celebrar  tan  imponente  reu- 
nión >  arreglaron  por  sí  mismos  los  dos  Empera^ 
<iores  sus  mutuos  intereses..  Casi  todo  el  tieinpo 
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1808»     que  duró  esta  entrevista,  comieron  juntos^  é8« 

cepto    algún  día    que  lo    impedía  alguna   grave 

ocupación.  Los  Reyes  de  Sajouia,  Ba viera,  Wur- 

temberg,  Weslfalia  ,  el   Príncipe  Primado,  lo9 

Príncipes  de  Hanau ,  de  Gobourgo  ,.de  Weiuiai:,  de 

Darmstad,  Badén  y  Nassau,  y  otros  de  la  Confeti. 

deracion  germánica^  vinieron  á  prestar  sus  bo- 

menagos  á  los   Emperadores,   El  Rey  de  Prqsiai 

no  asistió  ,   pero  se   hallaba   representado  por  suT 

;hermano  el  Príncipe    Guillermo  :  tampoco^  asís* 

lió  ni  tuvd  representante  el  Emperador  de  Aqs^ 

tria ;  mas  como  las  disposiciones  qu^  este  iba»  to4 

mando  ^  y  los  armamentos  y  preparativos  que  Iwb 

cia  para  la  guerra   no  estaban   concluido^  y,  pa*?% 

acallar  las  reclamaciones  de  la  Francia,  com^iot 

nó  al  Barón  de  Vincent,  Teniente  general  de  su^ 

ejércitos,  para   qne  hiciese  presente  á  Nappl^pi| 

eñ  Erfurt  la  seguridad  invariable   de  lo;i  scbIÍt 

mientes  de  amistad  del  Austria.  > 

En  estas  conferencias  prometió  Alejandro  pDf 
sitivamente  lio  oponerse  al  e^Jtablecimieñto*  d.? 
José  en  España  ^  y  reunirse  á  la  Francia .  en^  el 
caso  de  i|ue  el  Austria  y  la  Prusia  se  coligaseii 
otra  vez  con  la  luglatei^ra  para  comenzar  la  guery 
ra  en  Alemania,  aprovechando  la  ocii papión  d^ 
las  tropas  francesas  en  la  guerra  de  España.  .       > 

La  cooperación,  aun([ue  un  poco  tardía^  de  las 
tropas  rusas  en  la  campana  de  los  franceses  con* 
Ira  el  Au^^tria  en  1809 ,  y  la  continuación  de  U 
guerra  con  la  Gran  Bretaña,  confirman  la  since* 
ridad  de  este  convenio  por  parte.de  la  Rusia. 

Si  i  esta  reunión  en  Erfurt  hubiera  Qoncun:it 
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(9) 
do  un  representante  de  la  Gran  Bretafia^^nisá  la  tBOIT. 
guerra  de  la  £iiropa  no  hubiera  vuelto  á  encen* 
derse^  y  se  hubieran  evitado  los  trastornos  terri- 
bles,  que  después  han  sobrevenido.  Concluidas 
liis conferencias  de  Erfurt,  y  antes  de  separarse  los 
do&  Emperadores ,  dirigieron  en  13  dé  Octubre  al 
Rey  de  Inglaterra  una  carta,  del  tenor ;siguien te; 
«Señor:  Las  circunstancias  actuales  de  la  Euro- 
pa nos  han  rennido^n  Erfurt:  nuestro  primer  pen« 

•  Sarniento  es  ceder  al  voto  general  y  á  las  necesi« 
dades  de  todos  los  pueblos ,  procurando  por  una* 
pronta  paciBcacion  con  Y.  M.  el  remedio  mas 

•  eficaz  á  las  desgracias  que  afligen  á  todas  las 
naciones.  Tal  es  nuestra  'sinceró  tleseo^  y  el 
manifestarlo  á  Y.  M.  es  el  objeto  de  nuestra  car« 
ta.  La  guerra  larga  y  sangrienta  que  destrozaba  " 
al  continente^  está  terminada  sin  que  sea  ya  ja* 
mas  posible  el  renovarla  :  muchas  mudansas  ha^ 
habido  en  Europa^  muchos  estados  han  sido  des^ 
truidos;  la  causa  está  en  .el  estado  de  agitación  y 
de  desgracias  en  que  la  .oesaeion  del  comercio 
marítimo  ha  colocado  á  los.grandes  pueblos;  auá 
puede  haber  mas  mudanzas  y  nías  contrarias  á  la^ 
política  de  la  nación  inglesa.  La  paz^  pues^  es  in*' 
teresante  á  los  pueblos  del  continente  y  á.los  de 

la  Gran  Bretaña.  Nos  reunimos  para  suplicar  á 
V.  M.  escuche  la  voz  de  la  humanidad  haciendo 
callarla  de  las. pasiones^  y  procurando  consiu'-» 
ceridad  conciliar  |odos  los  intereses  y  garantir^ 
por  este  medio  todas  las  potencias  que  existen^* 
asegurar  la  felicidad  de  toda^  la  Europa  y  de  la 
l^eneracion  á  cuya  cabeza   nos  lia  colocado  la^ 

TOMO  Ilt  2 
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^^^    providencia.  «»  Napoleón.  «»  Alejandro.   «=«  Er- 
fut^  42  de  Octubre  de  1808.»  :  '  : 

A  esta  cs^rta  el  Miubtério  inglés*  contestó  por 
una  nota-  diplomática  ,  con  fecha  28  del  mismo 
mes,  firmada  por  Mr*  Canning^é»  que  manifestad 
ba  que  ¡er  Rey  ^e  Inglaterra  deseaba  constante-^ 
mente  la  paz '^  que  estaba  dispuesto  ¿centrar  en 
negociaciones' para  una  paz  general  sobre  bases 
conformes  á  lo  que  exigiese  el  honor^  de  su  co<^ 
róna^  la  fidelidad  á  sus  obligaciones*^  y  el  répo« 
so  duradero  de  la  Europa;  j  anadia  que ^  aoik 
cuandO'  S.  M.^  B.  no  estaba  «uiido  a  Ja  España 
por  niugUn  pacto  formal  >  tenia  contraído  cbb- 
ésta  naoioníá  la  fas  4el  lUiiivterso  un  empeño  no 
Hienos  flagrado  que  éiila  opinión  ^de  S*  M.  obli« 
gpbatahtó'  comoi  los ^ma8.  solemnes ..tuatados^. y 
quéiS<.  Mi  B.  suponía  que rpr opon léi^dose  negó* 
Giacioines  para  la  paz  general  >  y  subsistiendo  las 
relácionesienlre  él  y  el  Monarca  español^  estas 
deberian  ser  tomadas  en.  consideración  ,  enteu* 
diéndose  que  el  gobierno  establecido  á  nombre 
de  Fernando  Vil  farmaria  parte  de  las  negocia** 
cienes  á  que  se  invitaba*  concurriese  S.  M*.  B. 
Mas  en  28  de  Noviembre  el  Conde  de  Rornanzow^t 
Ministro  de  negocios  estri^ngerbs  del  Emperador 
de- Rusia  ^  contestó  al  Secretario  de  estado  de 
lo  Grau  Bretaña'  diciéádole  ^. que-  la  admisioa 
de  los  Beyes  aliados  cle;UXnglia térra  al  Coúgresa 
de  Erfurt  no  presentaba  ninguna,  dificultad^  y 
que  k  Rusia  y  lá  Francia ©oascntian  en  ello;  .pe- 
ro que  este  principio  no  se  estendia  á  admitir  los 
plenipotenciarios  de  los  insurgentes  de  Espaüa; 
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que  U :  Rusia  había  Teoofiocidp  p<H*  ^^J  de  its^  11108. 
la  uacioHi  a  José  N^poieoo  ,  y  que  unida  coq  l^ 
Francia^  tanto  para  la  paz  coDio  para  la  guerra^ 
estaba  resuelto  el  Emperailor  á  no  separar  sus 
ijxiereses  de  lo's  del  Emp^rftdor  Napoleón^  de« 
sea ndo  ambos  concluir  la  pas  >  co4  tal  que  esta, 
fuese  Juata  y  honrosa  a  ambas  naciones.    ; 

.  Napoleón  volvió  á  Paríi^:a^mpa&ado  del  6e« 
aeiraji  Soqlt^  t|ue:  habia  peirmanecido  á  su  lado  to«. 
do  el  tiempp  que  duró  ia^entrevista  de  Erfurt^  j 
cujras  .tropas  faabiaa  marchado  bácia  EUpana;  y,  . 
pasando  revista  ei»  el  palio  del  palacio  de  las.Tu- 
Herías  a  todas*  las  que  se  hallaban  reunidas  en 
aquella  c:ipital ,  se  diüpusp  á  marchar ,  aniraapda 
i  Iqs  soldados  y  oficiales,  que  hizo  reunir  en  tornti 
de  su  persona,  de  ?sta  manera:  =«» Soldados:  des« 
pues  de  haber  triunfsido' sobre  las  orillas, del  Da« 
nubio  y  d^l  Visitóla  ,  .habéis  atravesado,  la  Ale^ 
mania  á  marchas  forzadas  ',  y  sin  daros  un  ins« 
taole  de  repdso,  os  hfigo  atravesar  también  la 
Francia»  Soldados  :  tengo  necesidad  de  vosotros; 
la  tétrica  ptesencia  del  I«eopardo  huella  los  con- 
ti|ien!bes  de  E^spana  y  de  Portugal;  <^ue  ¿  vuestrq 
aspecto  huya. aterrado:  llevemos. iiu<»stras,^águb« 
)l^  triunfantes  hastb  las  columnas  de  Hércules; 
alli  tan%biem  tebemos  ultrage$  que  vengar.  SoU 
dadoa  :  ha|>eis  sobrepujado  la  fama  de  los  ejercí^ 
t05  moderilqs,  ^  igualado  la.|[loria  d^  los  de  Ro<^ 
ma^  qMe  tripnfaban'sobretyel  Rhin  y  sobre  el  Eufra^ 
tes  en  unaf  misma  campaüía ,  sobr^  la  Iliria  y  so** 
bre  el  Tajo»  Vt^  larga  pfi^  ,  una  prosperidad  duf 
n^era  será  el  pramip  de  yue^tros  t^aba|os  ?  un 
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ña^  verdadero  francés  no  debe  entregarse  al  desean* 
Éo  hasta  que  los  mares  sean  francos  y  librM 
para  todas  las  naciones.  Soldados :  todo  lo  quo 
habéis  hecho  ^  y  todo  lo  que  hagáis  aun  por  la  fe-¿ 
Kcidad  del  pueblo  francés^  estará  eternamente 
grabado  en  mi  corai&on.  ^ 

Abrió  las  sesiones  del  cuerpo  legislativo^  y  en: 
el  discurso  de  costumbre  en  semejantes  ocasiones 
sé  esplicó  en  estos  términos :  ce  El  Emperador  d6 
Rusia^  mi  ilustre  aliado^  y  yo/estamos  unidos  para 
la  paz  y  la  guerra.  Marcho  con  confianza  ¿reunir* 
ine-á  mi  ejército;  níiítuamente  nos  necesitamos^  y. 
¿liento  con  su  cooperación.)^  Este  discurso  prueba 
}úi  recíprocas  promesas  y  los  proyectos  concebid 
dos  en  Erfürt.  Napoleón  Contaba  seguramente  con 
una  paz  duradera  en  Alemania. 
-  Casi  todos  los  cuerpos  llanradós  á  formar'  el 
ejército  de  España^  habían  pasado  el  Vidasoa  ó  se 
encontraban  cerca  délas  fronteras.  Napoleón  los 
siguió  bien  pronto ,  Uegaisdo  el  3  def  Noviembre 
al  castillo  de  Mar  rae  cerca  de  Bayona «  Aqui  es* 
tableció  su  cuartel  general^ y  desde  él  espidió  las 
ordenes  convenientes  para  activar  las  hostilida*^ 
des  en  las  orillas  del  EbrO.  ' 

Los  españoles^  después  de  lá  concentracicm 
sobre,  este  rio ,  habían  sacado  algunas  ventajas 
dé  la  especie  de  tregua  que  sobrevino  ,  recibien- 
do en  este  ínter fñedi6  el-  considerable  refuerzo 
de  tas  tropas  españolas  <]tle  al  mandó  del  Mdr« 
qués  de  la  Romana  habkn  pasado  como  auxilia'' 
res  dé  lú  Francia  ál  Norte  de  Éutopa. 

Hem^^s  referido  lal^  pésicionel  que  ocupaban 
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íbsi  espafiolesé  Los  iTranceses  u\  iMbdo  ¿é  José*  t808: 
M  hallaban  antes  de  la  entrada  de  su  hermana 
Kapoleon  divididos  en  tres  cuerpos  de  ejército: 
el  de  la  derecha^  al  mando  del  Mariscal  Ney^  ocui 
paba  á  Bilbao :  el  del  centro^  á  las  órdenes  del 
Mariscal  Bessieres ,  estaba  en  Vitoria  ^  j  el  de  la 
izquierda  ^  mandado  por  Moncey  ^  se  apoyaba  en 
Pamplona. 

Después  de  levantado  el  sitio  de  la  inmortal 
Zaragoza^  entraron  en  esta  ciudad  Í3.00i0  *infán«« 
tes  y  400  caballos  al  mando  del  Conde  de  Mon« 
tijo^.  compuestos  de  las  divisiones  de  Saint-Mareh^ 
Versagé  y  Lazan ;  y  habiendo  permanecido. alli 
unos  dias^  se  dirigieron  á  Tudela  con  el  ób|etb 
de  atacar  la  fuerte  posición  del  Milagro^  qne  ocq« 
paba  el  enemigo  con  iO.OOO  hombres.  El  Gene«* 
ral  Lefebre  que  con  400  caballos  venia  hacien^ 
do  un  reconocimiento^  se  encontró  coh  la  arti* 
Hería  de  la  división  de  Laxan  ^  que^adelantadli 
iba  por  diverso  camino  de  la  vanguardia^  y  á 
media  legua  de  Alfaro  se  apoderó  de  ella  el  di4 
27  de  Agosto^  y  acuchilló  a  los  que  la  condu^ 
cian.  Sabido  este  acontecimiento  en  la  cabeza  de 
la  columna^  el  Comandante  de  dragones  del  Rey 
con*  solo  cien  caballos  voló  aLencuentro  del  ene« 
migo^  le  batió  ^  y  recuperó  parte  de  la  artillería.' 

£1  ejército  de  Galicia  que^  como  ja  llevamos, 
indicado^  iba  marchando  hacia  el  nacimiento  del 
Ebro^  se  hallaba  en  Reinosa  el  6  de  Setiembre,^ 
y  en  los  dias  del  12  al  16  pasó  aquel  rio  y  se  es* 
tableció  en  Yillarcayo^. " La  cuarta  división^  al 
mando  del  Marqués  del* Portazgo^  se  dirigió  s6¿ 
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014) 
1?08,  bre^Ubao'^  pjaj9t0.,O€upa4Q  4  í»  ^azoit  por  corta 
f;iQr.za;  ejQeiii.ig»;^  qlie  lp.Qv^.$uó  al  acercar;^  1q&  es« 
p^Qole^  9  RCfStcepl^ndo  en  retirada  qtí  fuego  de 
tres  horas',  ydetenfóndose  en  Durao^o»  El  20 
O.Qupaii^a  á  Bilbao  el  ejército  de  GalicÍ9,.y  su  de-< 
recha  .se  estendia  hasta  Oua  y  Frías.  Ei  Mariscal 
Bessieres,  al  recoocentrarse  en  el  partido  de  la 
Bureva  cerca  de  Cascajares,  encontró  el  mismo 
dia  las  guerrillas  españolas  3obre  Oña,  y  conyen* 
cidó  déla  proximidad  del  grueso  del  ejército  es<i* 
pañ6l,.despuei$  dQ  un  fuerte  reconocimiento  que 
verificó  eL  21:,  tomó  el  partido  de  retirarse.  De 
resultas  de  habjer  o^upiado;  á  Bilbao  la  división 
del  Marqués,  dd  Portazgo,  el  Mariscal  Ney  que 
s«  bailaba  en  líoj^roSo,  hizo  un  movimiento  so^ 
bre  su  derecha,  obligando  por  la  superiorit 
dad.de  sus  fuerzas  á  evacuar  á  Bilbao,  á  donde 
en  .27  del  mismo  mes  entró  el  General  Merlin. 
A  pocos  días  reunida  el  resto  del  ejército  español 
de  la  izquierda  sobre  Yalmaseda  ,  y  amenazando 
á  Bilbao lál  paso  que  3U  vanguaúdia  pasaba  la  ria 
por  Bortíiigalete  en  la  noche  del  11  al  12  de  Oc« 
túbrey  obligó  al  enemigo  á  evaíruar  de  niievo  áBUt 
bao ,  donde  entrárcm  los  españolea  dicho  dia  12i 
OcA^paban  aunólos  Ti*aTUÍe$es  a  Zornosá  el  24  de 
Octubre.^  en  cuyo  di^  ,  dividido  el  ejéricitb  de  la 
izquierda  en  tres  qolnmiÍ8S>  atacó  por  izquier-- 
da,  derecha, y  é€ntro,:y  m  vímguardia,  desalojo 
pl.enemigo  de  sus  puestos  avanzados,  y  le  lUzd 
replegarse  i  isu  posición  principal  detras  del  pu^^ 
Uo,'  ioon  pérdida  de.  120  muertos ,  al  paso  que 
lof  espa&oles  solo  iaTÍerpn  35. 
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'  Los  cuerpos  primero  jr  cuarto  del  ejército   J8dil; 
francés ,   mandados  por  los  Maríscales  Víctor  f 
Lcfelíre,  que  acababan  de  entrar  en  España^  vien-    ' 
3o   que   los   españoles  habían   rechazado   a    los 
franceses  en  Zornosa^  atacaron  en  31  de  Octu- 
bre la  derecha  de  nuestro  ejército'que  ocupaba 
i  Bilbao^  lo  desalojaron  de  la  posicíoil^  y  genera- 
lizándose la  acción  e\i  todos  los  puntos  de  la  \u 
nea^  los  españoles^  después  de  una  obstinada  y 
tenaz  re^sistenciá'^  tuvieron  que  ceder  al  número 
de  los  enemigos  que  maniobraban  á  favor  de  una 
dei^sa  niebla  y  y  se  retiraron  á  Vatmaseda. 

El  día  4  de  Noviembre  al  medio  día  entró  en 
España  Napoleón ,  hizo  noche  en  Irun  ,  y  el  5  se 
reunió  con  su  hermano  en  Vitoria,  donde  puso 
Stt  cuartel  general.  La  presencia  de  Napoleón 
llevaba  consigo  la  actividad :  en  todas  sus  cam- 
pañas había  sido  esta  prodigiosa ;  pero  en  este 
año  llegó  á  su  admiración  ofreciendo  el  singular 
cuadro  de  estar  en  el  mes  de  Enero  en  Venecia 
rodeado  de  los  homenag^s  de  todas  las  Cortes  y 
Principes  de  la  Italia;  en  el  mes  de  Abril  en  Bayo- 
na arraneando  la  corona  dé  España  de  la  dinas** 
tía  legítima,  y  erigiéndose  en  juez  de  sus  disen- 
siones domesticas ;  en  el  mes  de  Octubre  en  Er** 
furt  combinando  con  el  Autócrata  de  las  Rusias 
los  medios  de  gozar  tránquilodela  Corona  de  Fer- 
nando; y  á  principios  de  Noviembre  se  haliobíi 
^n  la  península  española  para  dirigir  por  si  mis- 
mo los  ejércitos,  y  consolidar  la  usurpación  de. 
éste  Beino.  Napoleón  organizó  su  ejército  en 
•cho  cuerpos  y  uno   íle  reserva,  mandados  pbx* 
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toos,  nueve  Mariscales  del  Imperio  y  mas  dé  ciento 
cincuenta  Generales^  tanto  de  división  como  de 
*  brigada;  el  Mariscal  Berthier  le  acompañaba  eo 
calidad  de  Mayor  general^  y  como  segundo  el 
Mariscal  Jourdan.  £1  primer  cuerpo  se  puso  al 
mando  del  Mariscal  Yictor^  Duque  de  Belluno; 
el  segundo  al  del  Mariscal  Soult^  Duque  do 
J>almacia ;  el  tercero  al.  áA  Mariscal  Moncey^ 
Duque  de  Conegliano;  el  cuarto  al  del  Mariscal 
JLefebre^  Duque  de  Dantzik;  el  quinto  al  del 
Mariscal  Mortier^  Duque  de  Treviso;  el  sépti* 
mo  al  del  Coronel  General  Saint-Cyr,  cuyo  ejér- 
cito  fue  destinado  á  Cataluña;  el  octavo  al  del 
Coronel  General  Junot^  Duque  de  Abrantes;  f 
la  caballería  á  las  del  Comandante  general  Ma-? 
riscal  Bessieres^  Duque  de  Istria.  £1  ejército  de- 
reserva  en  Bayona  á  las  órdenes  del  Mariscul 
Kellerman^  Duque  de  Valmy. 

Los  cuerpos  de  Victor  y  Lefebre,  formando 
la  derecha  del  ejército  francés^  debian  operar 
contra  el  ejército  de  la  izquierda^  el  que  cono^^ 
ciendo  la  superioridad  del  .enemigo^  tuvo  que 
retirarse;  mas  en  la  retirada  quedó  cortada  del 
cuerpo  del  ejército  español  la  división  del  Gene-» 
ral  Don  Vicenjte  María.Acevedo^que.  ya  en  el  dia 
3  había  sostenido  una  acción  en  el  pueblo  de  Me* 
nagaray.  £1  General  Blacke  dispuso  que  todas  las  . 
divisiones  de  su  mando  hiciesen  un  movimiento 
retrógado  con  el  objeto  de  libertar  la  de  Acevedo^ 
y  de  resultas  de,  él  la  cuarta,  división  al  man«^ 
do  del  Brigadier  Don  José  María  Carvajal  en* 
contró  cerca  de  Yalmaseda   á  7.000   franceses 
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xnandados  por  el  General  Villatc  j  y  h^biéqdolot  tSOÍ. 
atacado  en  5  de  Noviembre  con  el  mayor  arrojo, 
los  desalojó  de  la  yiUa  ^  y  los  persiguió  mas  de 
una  legua,  apoderándose  de  un  cañón  y  ptros 
efectos  de  campaña.  La  división  de,  Acevédo, 
aprovechándose  de  I9  retirada  de  los  franceses,* 
se  incorporó  con  el  ejército,  el  cual  salió  el  7 
de  Yalmaseda ,  al  mismo  tiempo  que  el  cuarto 
cuerpo  enemigo,  al  mando  del  Mariscal  Lefe* 
bre,  se  adelantaba,  desde  Bilbao,  con  objeto  de 
cortarle  la  retirada;  y  encontrándose  en  Güe- 
ñes ,  se  traba  una  acción  sangrienta  ,  especial*- 
mente  por  la  primera  división  española  al  man* 
do  del  Brigadier  Don  Genaro  Figueroa  ,  que  se 
mantuvo  fírme,  mientras  que  la  vanguardia  á  las« 
órdenes  del  Brigadier  Don  Gabriel  de  Mendi» 
s^bal ,  que  avanzaba  por  Tordejuela  a  Sodupe, 
se  batia  con  fuerzas  enemigas  muy  superiores; 
y  teniendo  por  fin  que  ceder  al  número,  volvió 
el  ejército  á  entrar  en  Yalmaseda,  de  donde 
salió  el  8  en  retirada  dirigiéndose  una  tdivision  á 
Santander,  y  situándose  otra  en  Yillarcayo  á  su 
derecha.  Atacada  de  nuevo  su  vanguardia  el  10 
al  medio  día,  se  reunió  todo  el  ejército  en  Espi* 
nosa ,  en  número  de  18.000  hombres  y  6  piezas 
de  artillería.  Lefebre  habia  ocupado  á  Yalmase-» 
da  el  8  por  la  noche, y  el  Mariscal  Yictor  atacó, 
eu  la  tarde  del  10  la  posición  de  las  .tropas  es* 
pañolas ,  sin  conseguir  ventaja  alguna  por  la  vi* 
gorosa  resistencia  que  le  opusieron;  mas  reforzado 
por  la  noche  con  parte  de  las  tropas  de  Lefebre, 
fe  repilió  el  ataque  al  siguiente  dia,  y  como  i 
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i808.  cosái  de  laá  8  de  lá  mahana  contra  la  izquierda 
-del  ejército  español^  la  que  fue  desalojada  de  sus 
posiciones^  logrando  no  obstante  retirarse  en 
buen  orden  hasta  Reinósa.  El  ejército  español 
perdió  en  est:a  memorable  batalla  á  los  cuatro 
valientes  Genei'ales  de  división  Acevedo,  Quirós^ 
San  Roman^  y  Riqüelme,  muertos  en  el  campo 
del  honor  con  un  número  considerable  de  solda- 
dos y  oficiales.  Esta  campaña  <hace  mucho  ho- 
íior  al  General  Blacke,  que  supo  salvar  su  ejérci- 
to con  una  retirada  larga  y  diücil^  y  disputando 
á  palmos  el  terreno  á  un  enemigo  muy  superior 
en  fuerzas  ^  causándole  mucha  pérdida, 
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CAPITOLQ  II. 

•      '  :     -    '  t  -••  i  :,-"  ■  ■      .1   . 

El  ejercito  de  Estremadura  se  dirige  i  Madrid.'—  pcpoíi- 
cíon  del  General  Galluzo.  —El General  Belvedei^  tóiiiá 
el  mando.  —  Situación  de  Burgos.  —  Entran  los  'espa<* 
ñoles  en  esttf  éii^dád.  — BaPatta  de  í^urgos.  -^  I)eso&tro^ 
sa  retirada  del  ejército  cspauol/p*- Operaciones  del  ejéír 
cito  español  delicqulro  y  reserva,  —7  Acción  de  Ler¡n..--y 
Acción  de  Sangüesa,  —Plan  de  los  ejí^rcitos  reunidos 
de  Castaños  y  Palafox. —r  Batalla  de  Tudela.  —  Hábil 
retirada  del  ejército  de  Castaños,  —  Palafox  sé  encierra 
con  su  cjiírcito  en  Zaragoza!  —Se  declara  la  epidemia 
en  aquella  ciudad.  -■    '* 

£1  cuerpo  d^  Soult^  á  quien  seguía  Napoleón  1808. 
con  su  Guardia  Imperial^  y  Jo^é  con;  la  suya, 
compuesíta  de  cuatro  mil  ñ^aniCeses  venidos,  de 
Ñapóles^  se  dirigió  por  el  centro  sobre  la  ciudad 
de  Burgos  ^  eñ  donde  se  hallaba  situado  el  ejér-> 
cito  de  E^tre^aaduro.  E64;e  ejército  habla  salido 
de  Badajoz  el  7  de  Octubre  al  ms^udo  de  svl  pe- 
neral  en  gr fe.Doíi  José  Galluax) ,  y- llegado  -á»  RJa^ 
drid  el  16  del  mismo  ^  donde  descansó  algunos 
dias  Iiasta  qHe. por  disposición  de  La  Junta  cen- 
tral se  dirigió  4  Burgos  ^nnúíHepQ  jde  ;8-535 
hombres^  958  caballos  y  14  piezas;  4c  ^rtiller 
ría¿  En  este  intermedio  fue!  separado  por  ór- 
*  den:  de  aquella  del  mando  de  este  ejército  el 
Genei|al  GalluKo  ^  .por  haber  con  la  maypr.firv 
meza  reclarnafio-  i  capotes  y  zapatos  para  5i|s 
4esntidp9    solúüd0$k   £1  mandi>  ^e  encargó   al 
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(20) 
180&  Conde  de  Belreder^  joven  activo^  jr  que  habia 
manifestado  el  mayor  entusiasmo  por  la  In* 
dependencia  nacional^  intevin  que  se  presentaba 
¿  tomar  posesión  el  Mariscal  de  campo  Don  José 
Heredia  que  se  hallaba  mandando  uua  división 
jjel  ejército  del  centro^  a  quien  se  habia  conferi- 
do. Dur^inte  los  dias  29  y  31  de  Octubre  y  pri- 
mero de  Noviembre  se  Vj^riíicó  su  salida  de  Ma» 
drid  en  tres  divisiones  ,  y  el  3  recibió  el  Conde 
de  Belveder  en  Buitrago  orden  terminante  del 
gobierno ,  para  que  acelerase  la  marcha  de  las 
tropas  á  Burgos.  Inmedialamente  se  aprestó  á 
.  pbedecer  esta  orden,  no  obstante  que  su  ejér- 
cito se  hallaba  falto  de  todo  ,  y  sin  descansar  un 
momento  dio  las  disposiciones  mas  urgentes  en 
el  crítico  estado  en  que  se  hallaba.  El  4  supo  en 
Aranda  de  Duero  que  los  franceses  se  aprox^ima^ 
ban  á  Burgos  en  número  dé  ocho  mil  caba- 
'Ilos ,  hallándose  en  Briviesca  mil  á  las  órde- 
nes del  General  Lasalle.  Con  esta  noticia  bi- 
so reunir  las  tres  divisiones  de  su  ejército^  man* 
dadas  la  primera  por  el  Brigadier  Don  José  Ma- 
ría Alos^^lá  segunda  por  el  Mariscal  de  cani« 
po  Don  Juan  de  Henestrosa ,  y  la  tercera  del 
Mariscal  de  campo  Don  Francisco  Trias ,  el  que 
se  quedó  eti  Lermá^y  despachando  un  oficial 
de  ingenieros  para  quíe  adquiriese  noticias  po* 
sitivas  acerca  de  la  posición  y  numero  de  los 
enemigos  ^  avanzó  hasta  Lerma  en  donde  entró 
el  6,  y  allí  encontró  ya  varios  emigrados  procii- 
dehtes  de  Burgos',  y.  un  tren  de  cuato  piezas  de 
artillería  perteneciente  al  ejército  de  la  izquierda. 
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•1  mando  del  Teniente  Coronel  Don  Enrique  iSOt. 
Canseco.  En  vista  de  todo^  el  General  Belveder 
ordenó  que  la  tropa  3Ín  roas  descanso  que  el  pre- 
ciso se  pusiese  en  marcha  para  Burgos  ^  a  donde 
llegó  al  día  siguiente.  Aquella  misma  tarde  los 
puestos  avanzados  que  se  enviaron  a  reconocer 
el  campo  ,  avistaron  á  los  enemigos  con  quie- 
nes se  tirotearon.  Belveder  pensó  en  fortificarse 
en  Burgos  para  poder  oponerse  mejor  á  los  ene-» 
migos,  y  se  puso  en  comunicación  con  los  Gene* 
rales  Gástanos  y  Moore^  que  se  hallaban  el  prime- 
ro en  las  inmediaciones  de  Logroño^  y  el  segun- 
do en  Salamanca;  pero  ni  Castaños  pudo  auxiliar- 
le por  hallarse  amagado  de  un  próximo  ataque^ 
ni  Moore  porque  aun  no  tenia  reunido  su  e|ér^ 
cito. 

La  ciudad  de  Burgos  está  colocada  en  la  mar- 
gen del  N.  del  Arlanzon ,  sobre  cuyo  rio  tiene 
tres  puentes  que  la  facilitan  la  comunicación  con 
los  arrabales  y  margen  opuesta  que  estos  ocu- 
pan. A  la  parte  del  O.  de  la  ciudad  se  halla  so- 
bre una  eminencia  su  antiguo  castillo  ,  muy  de- 
teriorado^ eminencia  que  se  une  á  otra  llamada 
de  San  Miguel ,  que  la  domina^  y  á  continuación 
de  esta  sigue  una  reunión  de  varias  colinas  ^  que 
corriéndose  hacia  la  parlcr  del  E. ,  forman  una 
curva  que  cierra  el  llano  por  esta  parte.  Por  la 
margen  del  N.  del  rio  sale  con  dirección  al  £• 
un  bosque  que  va  á  perderse  en  las  alturas  de 
aquella  parte^  y  entre  este  y  las  anteriores  se 
estiende  el  Uano  ^e  Gamonal ,  llamado  asi  por 
el  pueblo  del  mismo  nombre  que  allí  se  encuen- 
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18QS...  ira  ^  j  que  tiene  mas  de  ona  legua  de  loogilud^ 
y  casi  media  de  latitud ,  ati*avesado  en  su  centro 
por  i  el  camino  real  de  Francia^  que  pasa  pon 
medio  del  citado  pueblo  de  Gamonal^  de  cortil 
población^  dislatiteunpuartode  leguafdeB.urg.Oil« 
A  un  tiro  de  cañón  de  esta  ,  al  £.  ^  se  halla  el 
bosque  titulado  de  la  ciudad,  en  dirección  trans- 
versal con  el  camino  real.  A  tiro  de  fusil  de-este 
bosque ,  á  la  parle  del  N.  ,  y  próximo  á  las  áltu* 
ras  que  rematan  en  el  castillo  ,  está  el  lugar  de 
Vilinior  y  y  entre  este  y  el  camino  real  hay  otro 
pequeño  bosque.  La  llanura  termina  por  el  E. 
con'  el  lago  de  Yillafri^  ,  de  donde  arrancaa  lais 
alturas  y  quiebras  del  terreno.  La  margen  del  $• 
del  rio  está  poblada  de  bosques,  y  sobre  ella 
se  halla  la  Cartuja  y  el  pueblo  de  Cartesalt^s, 
no  lejos  uno  de  otro.  Por  la  parte  del  O.  de  la 
ciudad  sale  el  camino  real  que  conduce  aValla*» 
dolid,  y  por  la  del  N.  O»  coii  alguna  incUnaf 
cion  el  de  Santander. 

Al  amanecer  del  dia  8  de  Noviembre  los  ene- 
migos empezaron  ¿  tirotearse  con  las  avanzadas 
españolas,  y  viendo  qup  crecia  el  número  de 
aquellos,  se  puso  todo  el  ejército  español  sobre 
las  armas.  Todo  era  nuevo  para  ej  joven  Belvc- 
der;  pues  habiendo  llegado  al  anochecer  del  dia 
anterior  ,  no  tenia  el  menor  conocimiento  del  ter- 
rjeno^  que  hizoreconocer  alBri¿adier  de  Ingenieros 
Don  Manuel Zapino ;  pero  manifestó  una  serenidad 
y  conocimientos  dignos  de  un  antiguo  militar.  Los 
enemigos  se  presentaron  á  tiro  de  cañón  delbos* 
que  de  la  ciudad,  delante  del  pueblo  de  YiUafria^ 
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<23) 
%ii  núiñero  de  800  daballos  ^  con  algunas' guerri*  iSOO. 
lias  avanzadas  :  á  la  vista  de  este  destacamento  el 
ardor  de  las  tropas  españolas  no  las  permitió  es* 
]>erar  á  ser  atacadas ;  y  arrojándose  sobre  él^  le 
obligaron  á  replegarse  al  lugar  de  Yillafria  ,  de 
donde  en  seguida  fue  desalojado.  £1  General^ 
llbservaudo  que  el  terreno  empezaba  á  cerrarse 
por  las  alturas ,  receltiso  de  alguna  eml^oscada^ 
j  convencido  de  que  al  cabo  seria  forzoso  aban- 
donar cuanto  se  avanzase^  ordenóla  retirada, 
que  se  verificó  con  el  mayor  orden  ,  después  de 
baber  dejado  algunos  enemigos  tendidos  en  el 
campo  ^  y  apoderádose  de  los  ranchos  que  halla* 
ron  prevenidos  en  Yillafria.  Entretanto  las  avan« 
zadas  enemigas  se  dejaban  ^er  por  todas  partes: 
los  800  caballos  de  que  acabamos  de  hablar^  for* 
Tnaban  la  vanguardia  del  numeroso  cuerpo  de 
tropas  que  al  mando  del  mariscal  Bessieres ,  ve- 
nia marchando  hacia  la  ciudad.  Er  General  en 
gefe  español  se  hallaba  en  la  ignorancia  mas  ab«» 
soluta  del  número  de  los  franceses  ,  y  ni  aun 
presumia  que  el  mismo  Emperador  pudiese  venir 
i  su  cabeza.  Era  la  una  de  la  mañana  del  10  cuan- 
do los  enemigos  en  cortas  partidas  comenzaron 
á  tirotearse  con  nuestras  avanzadas^  á  cuya  ho* 
fa  pasaron  á  situarse  en  Gamonal  las  dos  divisio- 
nes españolas  que  habia  en  Burgos^  y  el  Maris- 
cal dp  campo  Henestrosa  á  las  tres  de  la  mis- 
ma mañana  los  atacó ,  y  desalojándolos  del  bos- 
que ,  se  hizo  dueño  de  él.  El  Corregidor  de  Bur- 
'gos^  por  mandado  del  Generiíl  español^  publicó  . 
un  bando  para  que  los  vecinos  de  la  ciudad  se 
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(24) 
1808.  presentasen  én  las  alturas  del  castillo^  en  las  cU 
San  Miguel  y  en  las  demás  que  dominan  la  lla- 
nura de  Gamonal  ,  á  fín  de  que  á  la  salida  del 
sol ,  la  muchedumbre  de  gente  que  descubriesen 
impusiese  á  los  franceses  ;  mas  nada  de  esto  bas» 
tó  para  contener  á  estos  ^  y  á  las  siete  de  la  ma^ 
ñaña  desalojaron  á  los  españoles  del  bosque^  ha- 
ciéndolos retirar  sobre  Gamonal ,  cuyo  pueblo^ 
atacado  por  14.000  franceses  á  las  órdenes  de 
Soult  y  de  Bessieres  ,  fue  tomado  ,  teniendo  los 
españoles  que  abandonarlo  y  retirarse  con  la  ma- 
yor precipitación  á  Burgos.  La  caballería  fran- 
cesa^ á. galope  sostenido^  cargó  sobre  los  fugiti* 
T05^  álos  cuales,  infructuosamente,  intentó  con* 
tener  su  General,  mandando  colocar  en  los  puen- 
tes á  los  gefes  principales  para  que  impusiesen 
con  su  presencia  á  la  tropa.  Esta  no  atendía  a 
voces  ni  amenazas  :  la  caballería  corría  á  escape^ 
atropellando  cuanto  se  la  ponía  por  delante  ,  los 
mozos  del  tren  de  artillería  huían  con  esta ,  y  los 
carros  de  municiones  hacian-otro  tanto.  El  paí- 
sanage  que  salía  fugitivo  de  la  ciudad,  mezclado 
con  la  infantería,  aumentaba  la  confusión  y  el  tetr* 
ror.  Belveder  tuvo  que  ceder  á  este  torrente;  más 
queriendo  detenerle  y  hacer  alto  en  la  posición 
de  Tejares,  le  fue  imposible,  y  tuvo  que  retirar- 
se con  la  misma  precipitación  á  Lerma  ^  en  don- 
de existia  alguna  tropa  de  la  segunda  diyision. 
Los  enemigos  siguieron  el  alcance  délos  españo- 
les por  espacio  de  tres  leguas  en  todas  direccio- 
nes, é  hicieron  rhuchos  prisioneros.  A  la  entrada 
del  ejército  español  en  Lertna  se  hallaba  en  aquel 
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Fraociafióiile^jriifSi^  jr:Oon<est03;  trapas  trat^  9$W 
Y€der  dttímrfñcaiijaa  cetiradd^  ,d€df6pisranz«MtO|d« 
poder  contener  el  escandaloso  desorden  que.  $<$ 
|^t)Í9  introducido  en 'áu  ejército»  £n:  Ar^nda 
qmw  cambiar  de  diireeciup  jr  marcluir  a  Yuliar 
dolid  ;  pera .  aolticiosQ.  de  la  inv^tion  de  lio^  .ene* 
lyiigosr  por  aquel  lado  ^  aeñal^.para  püuto  de  reu-^ 
Jiion  á  SégoVia^  á  doudei  fue  llegando  el  re^to  del 
.ejército  dii$periso  en!  ej  xna^or  deaórden  en  loa 
diasl5^16  jl7.,  .  , 

El  Gonde  da  Belv^dier;,  á.  peaar  del  desgracia- 
do éxito, de  esta  batallábase  ooKiduj.0  como  buen 
^ilil4r ,  y  como  esceldnte  español,  habiendo 
^ído  el  ¿uicQ  de  nuestros  Generales  que  e^  el 
transcurso  de  esta  gloriosa  .guerra,  ha  combatidp 
contra  :an  ejércilo  mandado  en  persona  por  el 
primer  soldado  de.  sn  siglo.  A  cualquiera  hM|>ie-v 
ra  arredrado  >  con  uti  ejército  lleno,  de  fatigas  y 
falto  de  todo>  hacer  frente  á  Napoleo'n  Bonaparte^ 
cuya  sol  a.  presencia  equivalía  a  un  numeroso- ejér- 
cito. Bel veder  no  titubeó  un  momento^  y  arrostj\6 
impávido  todos  los  peligros. 

El  Qeneral  Trias,  que  con  su  división  se  ha« 
bia  detenido  y  tomado  posiciqnes  en  los  alrede» 
dores  de  Aranda  de  Duero ,  viéndose  atacado  ski 
cesar  por  el  enemigo,  y, conociendo  que  su  situa- 
ción cada  dia  era  mas  crítica  por  las  pocas  fuer- 
zas que  mandaba,  por  la  escasez  de  víveres  y 
municiones,  y  la  superioridad  del  enemigo,  se 
replegó  sobre  Somosierra  con  el  objeto  de  defen* 
der  aquel  pa§0,  é  impedir  que  el  enemigo  pene- 

T03IO  II.  *  4     ' 
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tSOB.  tráse  tmataMacIiid^  Coh  igaal  abjeto  temaron  pow 
aicioil  en  aquellas  montañas  a  -pbcos'diaa  las  re^ 
liqorias  del  ejerciólo  de  Estremadwa:^  reunidas  en 

Los  cuerpos  de  los 'Marisoales  Moncéy  ^  Ney 
y  Mort»er  fueron  eni||>lea4o6  contra  los  ejército^ 
de  Andalucía  j  de  Aragóny  á  las  órdenes  de  los 
Generales  Castaños  y  Palafbx.  El  cuerpo  deMon^ 
cey^  acantonado  sobre  la  izquierda  del  Ebro^  po« 
niéndose  en  movimiento  y  destacó  la  división  del 
General  Grangeant  para  que  atacase  á  Leifin^  en 
donde  se  bailaba  el  batallón  de  Tiradores  de  Cá- 
diz^ á  las  órdenes  del  Coronel  Don  Juan  Cruz 
Mourgeon  con  40  caballos;  y  habiendo  b?cho  loa 
españolas  prodigios  de  valor^  durante  los  dias  2S, 
26  y  27  que  duró  el  ataque ,  apurados  del  todo 
-sus  víveres  y  municiones^  se  rindieron  al  enemi* 
go^  muy  superior  ennúmero^  bajo  una  honrosa 
capitulación.  Esta  acción  fue  tan  heroica^  que 
el  Consejo  de  Regencia  de  España^  para  prerhiar 
á  los  Oficiales  del  benemérito  batallón  de  Tira* 
dores  de  Cádizy  les  concedió  en  23  de  Julio  de  1811 
una  Cruz  de  distinción  ^  semejante  &  la  de  Mal- 
ta ,  con  flores  de  lis  entre  sus  brazos  ^  y  en  el 
centro  de  ella  un  León  sujetando  los  dos  globos^  y 
debajo  la  inscripción  de  Lerin  i808 ,  y  al  rededor 
25,  26  y  27  de  Octubre,  usándose  con  cinta  verde. 

Como  unos  400  liombres  del  cuerpo  de  Mon* 
cey ,  con  dos  piezas  de  artillería ,  se  habían  reñ* 
nido^n  Nardues  con  el  objeto  de  atacar  la  posi* 
ción  que  el  General  Oneilí  había  totíiado  en  San- 
güesa ,  y  saquear  el  pueblo  de  Aibaü.  £1  24  por 
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la  ouAAia  $e  {KreaienUroi^  ea  cipco^columi»,  y   lAKWé 
sostenido  el  fuego  por^  espacio  4^  tres  horas  por 
las  a^anafidas  espadólas^  tuvieron  e^tas  al.fi|ii|t^ 
replegarse,  i  .Aibar  ,  en  cuyo  puebla  se;  Ivilla^ 
toda  la  división  de  Oi^ill^  igiial  casi  en  fiter^Sr 
á  la  del  enemigo;  coja  circunstancia  •  biso.  490 
este  General  «n  aquella  misma  taf de  ^ .  después 
de  varias  manipbras^  se  comprometiere .(sn  una 
reñida  acción!^:  que.se  Irfibó    cerca  del  bosqueí 
de  Olast,  y  ciiyo  resultado  íu0  que  loa  enemi* 
gos^  temiendo  ser  envueltos  verificasen  mi  retih 
rada  en  24  de  Octubre  a  Bionreal ,  jibandoitando  * 
el  pueblo  de  Nardues*  La  posición  d$  Sangüesa* 
era  falsísima  por  todos  sus  puntos.:  Conociólo 
Oneill  desde  que  la  vio ;  pero  las  súplicas  dfi  svk 
vecindario^  que  diariamente  tenia  que  aprontar 
raciones  para  8.000  enemigos  acampados   en.  sus 
inmediaciones  ^  le  obligaron  a  permanecer  en 
ella  y  pero  oontaf  mayor  vigilanci£^^  siendo  Casi 
i^nttnoos    los  j^conócimáentos  qué.  practicaba 
por  la  cañada. que  dirige  á  Aibar ^  que  se  baila    ' 
á  la. calda  de  la  montaña  en  que  estaba;  el  cam« 
pamentp  enemigo.  El  27  se  empeñó  un  peque&9 
cboque  en  que  Las  tropas  espadólas  ^  batiéndose 
con  la  m;ayor  bi^arria^   rechazaron  al  enemigo 
basta  sii  caáipo  con  alguna  pérdidirt 

£1  plan  dfe  los  ejércitos  reunidos  íde  Castaños 
y  PalaÍQK:  ei*a.por  enionbes  el  de  batir  por  su  de- 
recha «á  los  afranceses  ^  apoderarse  djel  paso  d^ 
RbncesvaUes:.^  y  evitar  de  e6te  modo  bl  tránsito 
de,los(  refuersbSi  que  reciibkín  por  aquel  punto» 
La  división  deOneill  r<écibió  orden  el  12  de  No^ 
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i90ii  iiieitíhte  áe  corr«!*stf  pdr  lá  kqüier4a  «báj^í  dd 
Arigén',  en  cti^a' ÍK)cbe  ,  r^uiiida  en  la  Oliviáj 
ée  le  incorporó  la  diyÍ5Í0É  de?  Síint-Maírcííy  y»  ení 

^  trabdo  el  I4'en  Gáparroso;  haUaron  abimdoi^do 
pw  el  enemigo  étíM  inadríilgada  dé  aquelridia  el 
f^titafe  qué  terík  «Ble  fortífíeado;  Allí  périnade^ 
dieron  las  dmdidtles  hn9ta>  él  22  ^  suí'ríendo  mu^ 
éké  por  las*  éontiritíg^  lluwas  y  y  manifestando 
bi  tropa  misch'ó  d^scoíitenropoíj  el -tiempo  qíie  s^ 
peladla-  áín  btitir  á  Umenf^ÁiifO  /  qué  «jesde  sur  s^ 
lída'' dé  Zaragoza  no  ha^l^ia  o^do^^ aguardarlos.  - 
El  ejército  del  centro  tetikí  sa  cuartel  ^eñe-t 
ral  én  Tudela^  y  el  defreserva  se  hallaba  en  Zá« 
rago'ta.  Las  comunicaciones  entre  ambos  eran 
activa^';  pqro  la  noticia  de  la  eiitrada  de  Nap<U, 
león  eü  Btirgos  ^  y  la  poca  armonía  de  sus  Gene¿ 
ralea  y  tenia  casi  paralizadas  del  todo  sus  opera- 
ciones. €on  tiempo  pudo  emprenderse  una  orde** 
hada  retirada^  ó 'acordar  el  '  plan  de  recibir  al 
^  enemigo  en  ki  posición  d^e  Tudela  y  ó  en  otra  mas 
cónyeniente.  Pudó  sin  abandonarse  á  Zaragosni 
conservarse  el  ejército  para  mejpr  ocasión^  y 
no  comprometerle  en  fa^:  gloriosa  :y  desgraciada 
l^átalla  dq  Tndela  :'bataila  gloriosa  para  el  efér<> 
^ilo  de  reserva  ,  compuesto  de  las  tropas  arago¿. 
nesas  y  valencianas^  é  itííl^usíta  para  los  dos  ejér^ 
citos  y  parala' nación  -  entera.^  Aias^'onee  de  la 
liocbe  llegó  el  ejército  de  Aragón ;¿ las^inniedia^ 
cionés  de  Tudela^  la  <abaUería'6n'tró^en'''el:^ne# 
blo^  eh  doríde  se  hallaba  parte  del .éjércitor:del 
centro  «on  los  cndrtelesi  generales  •  de  «Htr-aní* 
hos.  En  aquella  nochefataiMidfco 'juntas >  hubo 
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C2&) 
cjhoques  y  Ii»lvo  todo  menos  una  pNHrictencia  c«-  W08* 
paz  de  salvar  los  ejércitos.  La  noche  se  pasó  ea 
una  coDlínua  alarma;  y  aunque  llegaban  reite-! 
radas  avisos  que  anunciaban  la  proximidad  del. 
enemigo^  las  varias  partidas  que  se babian  enviá*' 
do  hacia  Alfaro  y  demás  puntos  en  observación 
y  escucha  ^  los  españoles  fueroi»  sorprendidos  en 
la  madrugada  del  23.  Entrando  estaban  ya  poi" 
las  calles  de  Tudela  las  guerrillas  del  cuerpo  de 
Moncey,  cuya  aproximación  se  sabia  con  certe- 
za^ cuando  ni  una  sola  providencia  se  habia  to* 
mado^  ni  para  dar  ni  para  evitar  la  batalla.  La 
infantería  de  Aragoq  habia  pasado  el  rio  en  la 
misma  madrugada^  y  casi  toda  se  hallaba  dentro 
del  pueblo:  todo  fue  confusión  en  aquel  momen-^ 
to.  Los  franceses  habian  atravesado  el  Ebro  por 
Logroño  y  Lodosa ,  al  mando  de  Moncey ;  y  De- 
sólles  indicaba  hacer  la  misma  operación  por  ' 
Agreda.  Sabedor  de  estos  movimientos  Castaños^ 
variando  la  posición  paralela^  al  Ebro  de  los 
ejércitos  españoles  ,  mandó  que  tomasen  otra 
perpendicular^  cuya  derecha  se  apoyase  en  Tu- 
dela ^  y  la  izquierda  en  el  Moncayo.  Ascendían 
amas  de  35.000  hombres  las  tropas  españolas^ 
que  en  el  23  de  Noviembre  fueron  atacadas  por 
los  Mariscales  Lannes  y  Moncey,  por  centro  y 
derecha,  mientras  que  el  General  Lagrange  con 
10.000  hombres  contenia  los  esfuerzos  de  la  iz* 
quierda.  El  enemigo  ocupó  unas  allorasinmediatas 
á  la  posición  de  Tudela;  pero  una  vigorosa  carga 
de  varios  batallones  españoles  le  desalojó  de  ellas 
con  bastante  pérdida.  Al  fin  fue  rota  por  los  fran* 
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(30) 
idOH»  ceses  la  derecha  de  la  posición  española ,  des*'  . 
pues  de  una  gran  resistencia  ^  en  la  que  la  arti-i^ 
Hería  ^  mandada  por  su  Comandante  Don  Angél 
mioa,  el  Capitán  Don  Francisco  Nebot,  y  el' 
Teniente  de  infantería  agregado  á  ella  Don  Nico« 
las  Corona^  en  el  dia  todos  Oficialas  generales^ 
dirigió  sus  fuegos«con  tan  buen  acierto^  que  causó. 

ik  los  enemigos  mlichísimo  daño ;  y  en  tal  estado 
tuvieron  los  españoles  que  retirarse  ,  ejccutái^dolo 
las  tropas  del  ejército  del  centro  hacia  BoiT'a ,  y  la$ 
del  de  Aragón  hacia  Zaragoza.  Las  fuerzas  ene« 
migas  con  quienes  habian  combatido^  ascendían 
¿  36.Q00  infantes  y  6.000  caballos.  La  división 
mandada  por  el  General  Lapeña  se  habia  resis* 
iido  con  la  mayor  brillantez  en  Caspante.  En  s\i 
retirada  trataron  los  enemigos  de  perseguir  á  lo9^ 
españoles  en  número  muy  superior^  acrecentado 
con  los  vencedores  de  Belveuer  en  Burgos.  Esta 
retirada  fue  honrosa ,  cubriendo  la  del  ejército 
de  Castaños  con  toda  felicidad  la  división  de  Ye- 
negas.  Palafox.  con  sus  tropas  se  dirigió  á  Zara* 
goza ,  en  cuyo  punto  se  le  reunieron  los  desta* 
camentos  que  quedaron  sobre  las  márgenes  del 
Aragón  ^  encerrándose  en  aquella  capitaL  30.000 
infantes  y  1.000  caballos ,  número  espesivo  para 
hacer  su  defensa  con  el  sistema  y  entusiasmo 
que  se  habia  desplegado  en  su  primer  sitio, y  su* 
lilamente  peligroso  para  conservar  la  sanidad  de 
la  población  y  del  ejército ,  que  desde  los  pri- 
meros días  de  su  estancia  en  tan  estrecho  recin- 
to principió  á  presentar  síntomas  de  la  epidemia 
que  tanto  estrago  causó  luego.  No  se  ocultaron 
semejantes   consecuencias   al   General   Palafox^ 
quien  desde  luego  manifestó  la  idea  de  hacer  sa* 
lirdela  plaza   16.000  hombres  de  infantería  y 
toda  la  caballería  para  situarse  en  la  izquierda 
delEbro,  é  incomodar  al  campo  del  enemigo, 
i|ae  por  aquel  lado  sitiase  á  Zaragoza^  conser* 
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vando  expeditas  sus  comunicaciones  con  el  alto  1808. 
Aragón.  Mas  este  plan  que  tantos  males  hubie- 
ra evitado  ,  y  que  tanto  pudiera  haber  retar* 
dado  la  pérdida  de  Zaragoza^  no  llegó  á  poner- 
se en-  ejecución.  A  poco  de  presentarse  los  ene- 
migos á  lá  vista  de  Zaragoza  ,  s^  prepararon  los 
dos  ejércitos  a  la  terrible  lucha  en  que  iban  á 
empeñarse.  £121  de  Diciembre  Monte  Torrero 
jr  el  arrabal  fueron  atacados  al  mismo  tiempo^ 
y  tomado  el  primero  con  solo  maniobras  y  mo- 
vimientos ;  mas  el  segundo  fué  defendido  con 
la  mayor  bizarría  ^  costando  al  enemigo  cerca 
de  3.000  hombres  los  tres  infructuosos  ataques 
que  empeñó.  Desde  este  dia  puede  contarse  el 
segundo  sitio  de  la  inmortal  Zaragoza ,  en  donde 
la  epidemia  continuaba  tomando  incremento. 
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CAPITULO  III. 

Entrada  del  ejercitó  ingles  en  España. -— Soult  pj^rsigae  el 
ejercito  de  Galicia.  —Es  reemplazado  por  Víctor.—- Na- 
poleón se  dirige  sobre  Madrid.  —  Acción  de  Somosier- 
ra.  —La  división  española  de  Heredia  ocupa  á  Guadar- 

•  rama. -Insubordinación  de  estas  tropas. —Obligan  ál 
General  á  marcbar  á  Madrid.  —Su  dispersión.  —  Dispó? 
siciones  de  la  Junta  central  para  la  defensa  de  Madrid.  *-^ 
Su  traslacioo  á  Estremadura.  —  Madrid  toma  una  acti- 
tud hostil.^ — Establécese  una  Junta  de  defensa/— ^  Asesi- 
nato del  Marquéis  de  Perales.  -Intimación  de  los  fran- 
ceses. —  Ataqi^e  de  la  puerta  de  Fuencarral.  —  Segunda 
intimación. —*  Contestación.  —  El  Duque  del  Infai^tadó 
sale  á  bascar  tropas.  — -  Ataque  general.  —Los  franceses 
toman  el  Retiro.  —Penetran  en  Madrid.  —  Tercera  in- 
timación.—Moría  trata  la  capitulación.  —  Indignación 
del  pueblo.  —Saudade  la  guarnición.  — Capitulación.— 
Los  franceses  se  posesionan  de  Madrid.  —  Napoleón  en 
Gbamartin.  —El  rey  Jos^  en  el  Pardo.  -Primeras  dis- 
posiciones de  los  franceses.  —  No  se  observa  la  capitula- 
ción. -^ Rasgo  de  amor  filial  de  la  Condesa  de  San  Simón. 
—  Resultados  de  la  deferís;!  heroica  de  Madrid.  —  Decre- 
toíi  de  Napoleón. —^  Su  proclama. V-^ Obliga  á  que  se  le 
presente  una  diputación  de)  vecindario.  «^Su  recepción 
en  Gbamartin. 


1808*  Después  de  la  batalla*  de  Espinosa  destinó  el 

Emperador  á  los  Generales  Soult  y  Junot  para 
observar  un  cuerpo  inglés,  que  desde  Portugal 
habia  venido  á  España  al  mando  del  General 
Moore ,  y  que  estaba  dividido  en  cuatro  colum- 
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Tius^y  mmdádsílt  por  los  Generales  Hoppc ,  Paget^  iM9. 
Bcresf(>rdy  Fraser.  Reunidas  en  Yelves  las  dos 
inandadaspor  Hoppe  y  Paget^  habia  tomadora 
del  pñmeíro  la  dirección  de  Madrid^  y  la  del  se- 
cundo en  dos  brigadas  ia  de  Alcántara.  La  de  Be« 
re^foird  cu  dos  brigadas  también  se  habia  dirigida 
por  Coimbra  i  Almeidaj  mientras  1.a  de  Fraser 
en  tres  brigadas  por  Ábranles  caminaba  hacia  fi\ 
mismo  punto.  Paget,  Beresford  y  Fraser  se  in* 
carporaron  el  13  de  Noviembre  en  Salamanca, 
eta  tanto  que  Hoppe  seguia  con  dirección  á  Ma- 
drid. Baidr^  que  á  fines  de  Octubre  habia  desem« 
barcado  en  la  Coruíia  cori  20-000  hombres^  sq 
inclinaba  háüia  Astorga^  y  debia  reunirse  con 
Moore  eh  Valladolid. 

£1  Mariscal  Soult^  persiguiendo  siempre  los 
restos  del  ejército  de  Galicia  ^  entró  en  la  pro? 
tincia  de  Santander^  y  después  del  r^conoci* 
miento  que  hizo  por  las  montañas  para  dispersar 
Jas  ¡reuniones  que  habia  en  ellas  ^  se.  dedicó  al 
desarme  de  los  habitantes  de' aquella  provincia, 
a  fín  de  que  en  mucho  tiempo  no  pudiesen  hos« 
iilizar  al  ejército  francés^  y  empleó  al  mismQ 
tiempo  para  someterlos  la  persuasión;    . 

Victpr  reemplazó  á  Sofult  en  el  mando  de) 
centro ,  y  destinando  Napoleón  los  cuerpos  de 
Moncey  y  Mortier  para  conquistar  el  Araron,  se 
puso  en  movimiento  con  su  guardia,  la  de  José 
y  los  cuerpí>s  de  Víctor ,  Lefebre,  Ney  y  la  ca* 
.ballería  4e  Bessieres. ,  Un»  parte  >  de  estas  tro- 
pas marchaba  por  Valladolid  á  Guadarrama,  j 
4>tra  por  Burgos  ^  Somosierra,  y  de  todas  era 

TOMO    lU  5  * 
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fSOS.  .  el  punto  de  reunión  la  Capital  de  Espafia.* 
La  Junta  central  habia  dispuesto  que  el  Gene* 
ral  San  Juan  con  7.000  hombres  de  tropas  espa^ 
nolás^  procedentes  de  Castilla^  Estremadura  ^ 
Andalucía^  se  situase  en  el  puerto  de  Somosierra, 
adelantando  su  vanguardia  á  Sepúlveda.  El  Ge- 
neral francés  Lasalie  hizo  el  28  de  Noviembre 
un  fuerte  reconocimiento  sobre  las  posiciones  de 
los  españolea^  que  sostuvieron  un  fuego  de  .4  ho- 
ras sin  otro  resultado.  EÍ  30  el  Mariscal  Victor, 
á  la  presencia  del  mismo  Emperador,  atacó  de 
nuevo  estas  posiciones^  y  con  los  regimientos  9^ 
y  24  cargó  sobre  los  flancos,  mientras  que  el  Ge- 
neral Senarmont  con  6  piezas  de  artillería  y  sos* 
tenido  por  la  caballería  del  General  Montbrun, 
atacaba  por  el  camino  real.  Si  estas  elevadas  mon- 
tañas se  hubieran  fortificado  con  inteligencia  de 
antemano,  y  defendido  con  serenidad,  hubieran  si* 
doj^uizá  inéspugnables  á  causa  de  las  ventajas  del 
terreno;  pero  faltando' uno  y  otro,  las  tropas  es- 
pañolas cedierotí  él  campo,  viéndose  por  prime- 
ra vez  á  un  cuerpo  de  caballería  de  lanceros  po- 
lacos subir  al  galope  una  montana  escarpada  per« 
siguiendo  á  los  españoles  ,  que  se  dispersaron 
precipitadamente  ,  abandonando  sus  banderas, 
artillería  y  caías*  de  guerra.  Siguió  su  alcance  el 
General  Leíebre  Desnouettes  hasta  mas  allá  de 
Buitrago,  pueblo  situado  en  la  ribera  derecha  del 
Lozoya.,  que  atraviesa  el  camino  real  de  Madrid. 
El  General  Herédia  ,  que  en  Segovia  se  había 
puesto  á  la  cabeza  del  desgraciado  ejército  de  Es-  . 
iremadura ,  salió  el  día  30  de  Noviembre  de  dicha, 
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ciudad  para  tomar  posiciones  en  el  paerto  de    tSOS. 
Guadarrama^  dejando  en  aqueHa  ciudad  á  Tria^ 
con  una  división  de  3.000  hombrea  ^  y  orden  de 
que  silos  enemigos  se  aproximaban^  se  retirase 
á  ocupar  el  puerto  de  Navacerrada. 

En  Guadarrama  supo  ya  Heredia  que  el  ejér* 
cito  de  San. Juan  habia  sido  Uatido^  la  posición 
de  Somoaierra  forzada^  y  que  Trias  habia  tenido 
^ue  abandonar  á  Segovia.  En  tal  estado^  persua« 
dido  de  que  los  enemigos  ^  dueños  ya  de  Somo- 
sierra  y  podriaQ  atacar  á  su  ejército  por  frente^ 
espalda  y  flanco  ,  mandó  convocar  un  consejo  de 
guerra  de  OQciaUs  generales^  en  el  cual  se  acor*» 
dó^  que  las  f^ropas  reunidas  con  la  artillería  que 
acababa  de  llegar  de  Navacerrada  y  Fuenfria,  se 
traslada^ei)  al  EsqoriaK  en  4oiíde  se  créiae  ncour 
trarsubsi^encias^  que  ya  del  todo  faltaban  en 
Guadarran^. .^       ' 

Goi^  el  mal  ejemplo  de  la  dispersión  de  las 
ti^pas  de  San.Jqan,  que  babia^i  abandonado  á  s^ 
General,  Jai»  del  ejército  de  Estremadura  mani* 
fest^ban  síntomas  de  igual  i,nsubordinacion  é  in- 
füsciplina,  y  clamaban  á  vooes  que  se  las  qondu« 
j^se  di  socorro.de  Madrid*  El  General  Heredia 
arengó  .á  sus  soldados^  y  manifestándoles  que 
liabia  enViadpá  Madrid  uno  dq  sus  ^Ayudantes 
para  s¡fiber  si  e^ta, Capital. se. habia  sometido  a  lo^ 
franceses,  los  acalló  por  4^  pronto  esperando  no- 
ticias po^itivi^s;  mas  la  trppa  volvió  de  nuevo  á 
desordenarse  de  un  modo.  esc^iidalo$ot,.y  decía* 
rándose  en  un  estado  completo  de  insurrección^ 
gritaba  sip  respetar  autorjidad  alg^i^ía^  que  no  de- 


Digitized  by  VjOOQIC 


1B0&  bia  óbedeeef $e  á  Generales  ni  á  Gefe  liiiiguno  '4W 
iiargc^nlo  arriba.  Heredia^  á  duras  penas ^  puda 
aún  calmar  esta  nueva  agitación  de  sus -tropas/ 
disponiendo  su  marcha  para  Madrid^  y  Ifógani^ 
do  á  la  puerta  de  Segovia  'como  á  las  3  de  lá 
mañaiia  del  dia  4  de  Diciembre;  Ya  llegaban  sus 
descubiertas  á  la  Plaza  mayor  y  puerta  del  Solj 
ícuando  un  Ayudante  del  General  Moría  Ise  pre- 
sentó al  General  én  giefe  manifestándole  que  aquel, 
sehallaba  á  la  sazón  en  el  cuartel  general  fran-^ 
ees  de  Ghamartin  capitulando  con  el  Emperador 
úe  los  franceses  y  que  con  venia  en  perdonar  á  los 
babitantés  de  Madrid  y  conservarles  sus  hacien* 
das,  siempre  que  su  ejército  no  entrase  en  lia  Cor* 
te ;  por  cuyt)  motivo  le  mandaba  en  nombre  dé 
su  General,  que  el  éjérckó  de  su  mando  se  diri-i 
^rese  á  la  próviticia 'de  Estremadufd,  Hizo  Here^ 
dia  repetir  al  Ofícial  esta,  orden  al  frente  de  los 
batallones,  y  en  seguida  mandó  á  su  ejército  se 
retitase  en  buen  órdten,  como  lo  ejecutó  en- un 
principio  por  el  camino  de  Estremadura;  pero  ¿ 
poco  rato  se  empezaran  á  desbándar  los  soldado^ 
y  a  desordenarse,  de  btodo  que  en  breve  quedó 
.)enteratnente  dispersado  el  ejército ,  y  en  la  rñsí* 
yor  Confusión  se  dirigió  á  Tala  vera  de  la  Reina, 
^  tiempo  qué  ise  hallaba  ya  allr  el  General  Gallu¿» 
'20,  nombrado  de  mieiro  por  la^Junta^ central  para 
el  mando  d^  este  ejercitó: 

La  Junta  eeit^al,i  apenas  supo  que  los  enemr- 
gos  habían  forzado  el  pdso  de  Somosierra,  y  el 
peligro*  que  tan  de  ceiróa  amenazaba  á  Madrid, 
cuando  dispuso  precipitadamente  que  las  trop^l^ 
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qm  áe  baltaban  e*h  sus  intneiiíacidiies,  M  pusiese  1608; 
en  movifíiiento  pora  soeerrer  la  Capital^  cuyo  ar^ 
uitimeilto  había  ella  misma  entorpecido.  También 
dij^pQso  ei»  esta  crisis  enviar  á  W  provincias  di- 
ferentesí  de  sus  Y<ocales  para  que  en  cali^kl'de 
(H^misarios  procurasen  exaltar  de  nuevo  el  espf- 
rku  publico  para  elevarlo  i  la  ahora  ¿  que  ^abia 
guindo  el  peligro  ^  inflamar  el  celo  de  las  Juntas 
provinciales^  levantar  nuevas  tropas  y  buscar 
cuantos  medios  y  recursos  fuesen  imaginables  pa« 
ra  la  salvación  de  la  patria.  Determinó  igualmen* 
te  la  Junta  central  su  traslación  á  punto  mas  se-» 
guro^  sacrificando  á  su  seguridad  personal  no 
sola  SQ  decoro  ^  sino  también  la  conveniencia  pú«^ 
blica^  que  exigia  que  el  Gobierno  residiese  en  el 
punto  mas  cercano  al  teatro  de  la  guerra«  Fueron 
acaloradas  las  discusiones  que  se  tuvieron  para 
acordar  el  punto  A  dondq  deberia  refugiarse  la 
Junta :  unos  estaban  por  Toledo  :  otros  por  Cór^ 
doba^  Sevillay  Gadiz;  y  otrospoír  Badajoz^  cuyo 
punto  fue  por  fin  el  escogido*  Determinóse  quie 
fsívu  facilitar  el  viage  y  «causar. el  menor  grava* 
anen  posible  a  los  pueblos  del  tránsito^  ,  se  di  vi* 
diesen  en  tandas^  marchando  inmediatamente 
las  primeras  con  dirección  á  Toledo.  Para  despa- 
char los  negocibs  mas  urgentes  durante  el  viage, 
Je  nombró  una  coaii**tion,  compuesta  del  Presiden, 
le  Conde  de  Floridablanca^.  del  vioei^Presidente 
Marqués  de  Astorga^  del  Bailío  Don  Antonio  Val* 
4és^  del  Conde  de  Contamina,  de  Don  Martin  de 
Garay,  de  Don. Gaspar  Melchor  detJovelIanos 
con  el  Ministro  Don  Fiviincis«o  Saatedra,  y  con 
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iBO$^  ^)  $ecretano  general.  Esta  CQrm3Ían  d^bíá  mar-» 
fihar  sieippre  en  última  ta^da^  y  resolver  duran^ 
te  el  viage  todo  ^o  urgente  ^  |DÍentra$  la  Junta  na 
estuviese  en  disposición  de  reunirse»  Eln  esta  for-« 
nialiNhiandonó  la  Central  la  Capital  á  su  peligro^ 
y  f corrió  ¿  buscar  á  puntos  remotos  su  salvación*  . 
Antes  de  su  marcha  habiendo  las  avanzadas  de 
Somd&ierra  sorprendido  á  un  paisano  con  tres 
cartas  dirigidas^  una  al  Conde  de  Floridablanca^ 
otra  al  Decano  del  Consejo  Real  y  otra  aL  Correr 
gidor  de  Madrid^  escritas  desde  Burgos  con  fecha 
de  17  de  Noviembre ,  y  firmadas  por  Don.  José 
Miguel  de  Azanza ,  Don  Gonzalo  Ofarril ,  Don 
^Manuel  Romero,  Don  Mariaiu)  Luis  de  Urqui|o, 
Don  Pablo  Arribas  y  el  Conde  de  Cabarrús,  invi- 
tando á  estas  autoridades  que  abandonasen  elpar^ 
tidoi  de  la  fidelidad  y  del.honor,  sometiéndosela 
la  obediencia  del  usurpador,  cuyas  fuerzsis  supo* 
nian  irresistibles,  décrjetó  que  éstos  infames>e&» 
critos^  en  ios  que  con  doíor  se.  veían  íestampadái 
firmas  españolas,  se  quemasen  por  mano  del  ver^ 
dugo ,  y  ^us  autores^  abandonados  á  la  execración 
pública',  fuesen  tenidos  por  infidentes,  desleales,  ^ 
indignos  dernombre  español  y  traidoras  á  la  Re« 
ligion,  á  la  Patria  y  al  Estado;  previniendo^ qne 
^a  Sala  de  Corte^  como  tribunail  ordinario  de  unos 
hombres  desaforados,  declarados  indignos  de  to- 
¿o  privilegio  y  ekencion^  les  formase  causa  y  los 
fuzgase  en  rebeldía,  supliendo  tos  trámites  y  fór« 
muías  qne  coii  la  dilación  perjudican  al  castigo 
de  tales  crímenes  y  al  escarmiento  público. 
.  A^^nas  el  vecindario  de  Madrid,  engañada 
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jior  los  pomposos  partes  que  publicaba  la  Junta  ***• 
central  y  vio  entrar  los  dispersos  del  ejército  de 
Somosierra  perseguidos  muy  de  cerca  por  los 
franceses^  quedó  estraordinariamente  sorprendió 
do^  porque^  ustamente  en  la  noche  anterior  se  ha^ 
bia  publicado  por  el  Gobierno  la  noticia  de  ha* 
ber  sido  rechazado  y  vencido  en  Sepúlveda  el 
ejército  enemigo.  Los  habitantes  de  Madrid^  te<- 
niendo  ya  casi  á  tiro  de  las  débiles  tapias  que  la 
circundan^  las  avanzadas  francesas^  desde  sus  mis- 
mos  lechos  vueltos  de  su  sori>resa  y  sin  saber  qué 
hacer ^  porque  nadie  se  presentaba  á  mandar^  se 
pusieron  en  movimiento^  y  preparándose  á  una 
defensa  fuerte  y  vigorosa  ^  abrieron  profundas 
zanjas  ^  levantaron  parapetos  y  y  colocando  batev 
rías  ^en  los  puntos  mas  elevados  y  en  algunas  de 
sus  calles  principales^  desplegaron  una  serenidad 
y  un  entusiasmo  imponderables.  El  Teniente  ge- 
neral Moría  fue  el  comisionado  por  la  Junta  cen- 
tral para  la  defensa  de  Madrid;  y  en  la  casa  de 
Correos  se  formó  una  Junta  rñilitar^  presidida  por 
el  Duque  del  Infantado^  para  ocurrir  de  pronto 
k  los  apuros  que  debian  sobrevenir  en  la  defensar. 
Repartiéronse  al  paisana  ge  los  fusiles  que  se  ha- 
llaban almacenados  en  el  Retiro  y  en  San  Geró- 
nimo y  y  formado  en  compañías  marchó  á  ocupar 
y  defender  los  puestos  mas  convenientes.  Entre- 
tanto las  mugeres  y  los  niños  trabajaban  con  el 
mayor  ardor  en  desempedrar  las  calles  y  escavar 
la  tierra  y  con  ella  terraplenar  las  puertas  y  los 
portillos.  Durante  toda  la  noche  del  primero  de 
Diciembre  continuó'  la)  Junta  reunida  en  sesión 
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iSÓB.  permanente  en  la  easa  de  Correos^  y  el  pueblo  la 
empleó  sin  descansar  en  preparar  los  medios  de 
defensa.  Distribuyéronse  al  pueblo  una  multitud 
de  chuzos^  que  habia  mandado  fabricar  el  Duque 
del  Infantado,  y  se  repartieron  nniuchas  de  las 
armas  custodiadas  como  una  curiosidad  en  la  Ar- 
mería Real,  las  cuales  en  otro  tiempo  babian  ser* 
vido  para  purgar  el  territorio  español  de  la  domi<^ 
tinción  dé  los  árabes.  Se  dispuso  y  previno  al  ye^ 
cindario  que  las  campanas  de  las  parroquias  con 
sus  toques  anunciarían  los  ataques  del  eáemigoy 
puntos  de  peligro^  para  que  acudiesen  i  defen« 
derlos  los  patriotas.  Con.  el  objeto  de  precaver 
las  consecuencias  del  fuego  de  los  sitiadores ,  se 
m&ndó  ¿  todos  los  vecinos  tuviesen  abiertos  los 
portales  de  sus  casas,  para  que  los  que  transid 
tasen  por  las  calles  encontrasen  asilo  en  cuaU 
quier  caso- 

Hallábanse  á  la  sazón-  dentro  del  recinto  de 
Madrid  una  guarnición  de  4.600  soldados  y  mas 
de  40.000  paisanos*  mal  ó  bien- armados,  todos 
resueltos  á  resistir  al  enemigo  basta  el  ultimo  es* 
tremo. 

El  Mariscal  Bessiéres  envió  de  orden  del  Em* 
perador  una  de  sus  Edecanes  a  la  Capital,  intU 
mando  á  sus  Autoridades  abriesen  sus  puertas  al 
ejército  francés  ;  mas  era  tal  la  exaltación  del 
paisanage  que  defendia  la  puerta  de  Alcalá,  en 
donde  se  presentó  el  parlamentario ,  que  cost¿ 
xn.ucbo  trabajo  el  salvarle  la  vida.  Un  carnicerb 
que  se  hallaba  en  la  defensa  de  esta  puerta,  Uegp 
>á  exigir  en  ésta  ocasión,  que  el  mismo  Duque  de 
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htm  con  loa  ofos  vendados  ,  se  J^rtsentuae  6n  lat    *808, 
puertas  de  Madrid.á  pedir  la  capitulación. 

La  Junta  militar  comisionó  á  yn  OAcial  parn 
llevar  la  contestación  á  :1a.  intimación  del  E^ipe- 
rador  ^  por  la  que  se  le  hi^o  enlendear  que  la  villa 
de  Madrid  estábf  resuelta  á  sepultarse  bajo  sus 
ruinas  primek'o  que  consentir  en  la  entrada  do 
los  franceses.  Grecia  en  tanto  la  exaltación  del 
pueblo  al  mas  alto  punto  ^  y  ooino  entonces  se 
encoíitrasen  algunos  cartuchos  llenos  en  parte  d» 
tierra  ¡^  coneLobjeto  sii^duda  de  inutilizar  la  de» 
fensa^  y  se  difundiese  con  estudio  esta  noticia  en» 
momentos  tan  difíciles^  unida  alas  sospechas  que 
trae  consigo  situación  tan  alarmante^  el  pueblo  * 
se  precipitó  irreftexivo  á  quitar  Ib  vida  al  Mar- 
qués de  Perales^  que  era  el  comisionado  para  Ui 
^  distribución  de  carjtuchos.  Asi  {preció  este  per- 
sonage^  á  jpesar  del. grande  ascendiente  que  tenia 
sobre  las  clases  pobres^  por  lá  franqueza  de  su 
carácter  ^  por  la  familiaridad  con  que  trataba  á 
sus  individuos  ,  j  por  su  generosidad.  £1  pueblo 
sacriScó  esta  víctima  inocente^  pero  sinensanar** 
se  con  el  cadáver.  Todos  los  cartuchos  se  rehi- 
cieron de  nuevo,  y  á  esta  t>peracion  Se  dedicaron 
principalmente  los  frailes  j  las  inugeres  y  los 
niños. 

,  £1  Emperador  empleó%todo  el  dia  primero  en 
reconocer  los  alrededores  de  Madrid  y  en  dar 
sus  disppsiciones  para  el  ataqué.  Una  de  las  di« 
visiones  del  General  Victor,  á  las  órdenes  del 
General  Maison,  se  dirigió  contra  la  puerta  de 

Fuencdrral^. al  mismo  ^tiempo  que  el  General 

TOMO  ti.  6 
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18081    Lauíiston>  stí  Ayudante  de  Campo  ^  sostenía  y 
protegía  ¿ste.  ataque  ^con  algunos  escuadrones' y 
euatró  piezas 4e  artillería  ligera  déla  guardia  im- 
perial. No  fue  menester  mas  que  el  anuncio  para 
que  oon  la  mayor  celeridad  acudiese  al  punto 
atacado  un  inmenso  núniero  de  paisanos^  que  re^ 
forzando  a  los  que  estaban  encargados  de  Su  de-^ 
fensa  ¿las  órdenes  del  Marqués  de  San  Sinion^ 
rompieron  un  vivo  fuego  contra  el  enemigo.  Li| 
infantería  francesa  se  apoderó  de  las  casas  de  las 
afueras  y  del  cementerio^  situado  a  corta  distan- 
cia de  la  puerta.  Xa  resistencia  fue  obstinada^  y 
los  franceses  desistieron  de  su  intento  dé  pene«» 
^      trar  por  entonces  en  Madrid.  Durante  la  noche 
el  resto  de  las  tropas  del  cuerpo  de  Víctor  tomó 
posiciones^  y  fueron  guarnecidos  con  artillería 
todos  los^  puntos  designados  por  el  Emperadora 
A  las  12  de  la  noche  el  Mayor  General  Berthier, 
Príncipe  de  Neuciíatel^  envió  &  la  plaza  un  Te« 
niente  Coronel  de  artillería  español  hecho  prisio- 
nero en  SomosÍ6rra^  con  una  carta  para  el  Mar* 
qucs  de  Castelar^  del  tenor  siguiente  :   Habiendo 
eonducido  las  circunsiaticias  de  la  guerra  al  ejér-^ 
cita  francés  hasta  las  puetias  de  Madrid  j  jr  están» 
do  tomadas  todas  Jas  disposiciones  para  apoderarse 
de  ella  á  viva  fuerza,  creo  conveniente  j  confort 
me  al  usó  de  todas  las^naciones  intimar  á  V^  E*^ 
Señor  General ,  que  no  debéis  es  poner  tan  impor^ 
tante  población  á  Jos  horrores  de  un  asalto ,  hacien^ 
do  ajíctimas  á  tanto  pacifico  habitante  de  los  males 
dC'  la  guerra;  y  no  queriendo  omitir  ninguno  de  los 
medios  de  Jiaceros  reonocer  vuestra  verdadera  sU 
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tíxackMj  os  envío  ia  pire^nte  ínfüiíacion  por  una  de    i8W. 
vuestros  oficiales  hecho  prisionero  en  Somónerraj 
á  quien  se  han  manifestada  ios  metUos  íle  fue  el  ejér^ 
cito  francés  puede  disponer  para  someter  á  Matbrid^  ' 

Aquella  másma  noche  liabilitaro»  las  lMite-> 
rías  que  á  la  ma&anH  siguiente  debian  batir  láA 
débiles  tapias  del  Relirb;  y  prevalidos  déla  os*' 
curidad  -se  -  dirigieron  en  gran-número  ¿  aér« 
prender  lo^  pqestos  elevados  de  la  motitaña  del 
Principe  Pioyy  después  de  algunas  tentativas  en 
que  fueron  vigorosamente^  rechazados  con  bastan- 
te pérdida  ^'desistieron  de  su  intento. 

EUi  aquella  misma  noche  el  Duque  del  Infan*  ' 
tadoy  con  autorización  de  la  Junta  de 'defensa,  sa- 
lió  de  la  capital  con  el  obíeto  de  ponerse  al  fren- 
te de  las  tropas  que  se  habían  salvado'del  ataque 
de  SomoBíerra ,  ó  de  pedir  auxilio  á  las^  del  Ge- 
neral Castaños,  á  quien  se  suponía  no  lejos  da» 
ella,  y  se  dirigió  por  él  camino  de  Guadala- 
Jara.    .  >- 

El  día  3  á  lás^  nueve  de  la  mafiana  el  Marquée 
de  Gastelar  contestó  por  el  referido  parlamenta- 
rio á  la  intimación  que  se  le  había  hecho  la  np- 
éhe  antes^,  en  los  términos  siguientes;  =«  Monse^' 
ñor:  Antes  de  responder  categóricamente  á  V.  A. 
no  puedo  dispensarme  de  consultar  d  las  autorida-^ 
des  constituidas  de  esta  FUla^y  conocer  las  disposi^ 
Clones  del  pueblo  ,  dándole  aviso  de  las  circuns^ 
tancias  presentes.  A  este  fin  suplico  áP^.  A.  me 
conceda  este  dia  de  suspensión  para  cumplir  con 
estos  deberes  jofi^eciéndok  que  mañana  muy  tem^ 
prano  ó  esta  misma  noche  enviaré  mi  respuesta  á 
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V.  A.  por  un  OfiCiul  general.  «=.  El  Marqués  de 

Qastelar.  

En  el  momento  mismo  que  se  recibió  ésto- 
respuesta  ,  las  campanas  hicieron  la  señal  dé  un  ^ 
ataque  general  por  los  puntos  de  la  montana  del 
Príhcipe  Pió,  puertas  del  Conde. Doque  y  Se-, 
mioarib  de  Nobles ,  de  Euencarral^  los  Pozos> 
Santa  Bárbara,  Recoletos,  Alcalá  y  Retiro  has- 
ta, la  puerta  de  Atocha.   Treinta  pieMs  de  ar- 
tillería   rompieron    el   fuego    contra    las   ende-, 
bles  tapiafs  del  Retiro,  en  Qyyo  punto ,  tal  vez 
el  mas  importante ,  la  imprevisión  no  habia  co- 
locado ni  siquiera  una  pieza  de  artillería.  Bien 
pronto  la  del  enemigo  abrió  una  brecha  practi- 
cable, por  la  que  con  el  mayor  denuedo  penetró 
la  división  del  General  Villatte  compuesta  de  al- 
gunos batallones,  é  inmediatamente  se  inundó  to- 
do aquel  reciu^to  de  soldados  franceses  que  ahu- 
yentaron á  sus  defensores  hacia  el  interior  de  la. 
población.  Este  funesto  acontecimiento  produjo 
la  retirada  de  los  patriotas  que  coúibatian  en  la 
puerta  de  Alcalá  ,  y  el  enemigo  adelantó   enton«- 
ees  sus  tropas  hasta  el  paseo  del  Prado.  Xas  ca- 
lles de  Alcalá  y  de  la  carrera  de  San  Gerónimo 
que  principian  en  el  mismo  paseo ,  estaban  de- 
fendidas por  cortaduras  y  parapetos.  £1  paisana- 
ge  hizo  un  fuego  muy  sostenido  desde  las  ven^ 
tanas  y  portales  de  las  casas  que  se  hallan  á  la 
entrada  de  las  mismas  calles  ,  particularmente 
desde   la    casa   del  Duque    dé.  Medinaceli ,    la 
cual  tomada  á  viva  fuerza  por  los  enemigos,  fue 
saqueada ,  pasando  á  cuchillo  á  muchos  de  los 
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que  la  ocupaban.  En  esta  refriega  fue  muerto     1808. 
el  General  Laurier^  que  marchaba    á    la    cabe-» 
sa  de  sú  regimiento  n.^  3  de  infantería   ligera^ 
por  un  balazo  disparado  de  una  de  las  ventanas 
de  aquella  casa. 

No  se  abatia  por  estos  contratiempos  el  entu^ 
siasmo  del  paisanage  y  y  renovando  la  memoria 
sangrienta  y  alevosa  del  2  de  Majo^  y  émulo  de 
las  glorias  de  la  inmortal  Zaragoza ,  se  disponia 
á  sacrificarse  por  la  defensa  de  la  capital ;  pero 
i  pesar  de  tan  favorables  disposiciones  el  Gene« 
ral  Gastelar^  viendo  la  imposibilidad  de  poder  re* 
sistir ,  salió  en  la  noche  del  3  de  la  capital  ^  diri^ 
giéndose  con  la  tropa  de  su  mando  hacia  Estre- 
madura.  A  las  once  de  la  mañana  de  aquel  dia 
habia  recibido  Gastelar  otra  intimación  dé  Ber- 
thiery  reducida  á  que  la  defensa  de  Madrid  era 
contraria  á  los  principios  de  la  guerra  ^  é  inhu- 
mana para  sus  habitantes;  que  autorizado  de 
nuevo  por  el  Emperador  para  esta  tercera  inti- 
mación^ le  hacia  saber  que  una  artillería  inmensa 
se  hallaba  eñ  baterías  dispuesta  á  romper  el  fue* 
go  ^  j  que  se  preparaban  minas  para  volar  sus 
principales  edificios ;  que  ya  diversas  columnas 
francesas  se  hallaban  en  posesión  de  las  princi- 
pales entradas  de  la  villa;  mas  que  el  Empera- 
dor^ generoso  siempre  en  el  curso  de  sus  victo- 
rias ,  suspendia  el  ataque  por  dos  horas  ;  qué 
cantase  con  la  seguridad  de  los  habitantes  pací-  ^ 

ficos^  del  culto  y  de  sus  ministros^  y  con  lin  olvi- 
do general  de  todo  lo  pasado.  Énatbotad  un  pa^ 
bellon  ¿/anco  ^  concluid^  antes  de  dos  hotos ^j  eh- 
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_  1808.  ^¡ad  comisionados  para  tratar  de  la  rendición  de  br 
capital. 

A  las  cinco  de  aquella  misma  tarde,  el  Genewv 
ral  Moría  ^  sin  contar  coa  él  pueblo^  marchó  al; 
cuartel  general  de  Cbamartia^  acompañado  del 
parlamentario  francés ,  después  de  haber  persua* 
dido  á  la  Junta  á  autorizar  este  paso^  deseosa  de 
salvar  á  Madrid  de  los  horrores  de  un  asalto.^ 

Traslució  el  pueblo  que  se  trataba  de  capitu^ 
lacion  ,  y  rehusando  someterse  á  ella ,  acudió  al 
valeroso  Vizconde  de, Gante,  que  tenia  á  su  cap^- 
go  la  defensa  de  las  puertas  de  Segovia  y  de  Iw 
Yega  ^  y  no  le  dejal'on  hasta  que  les  prometió 
continuarían  la  defensa  y  morir  por  ella,  con  lo: 
que  se  continuó  el  fuego  con  viveza  en  todos  los 
puntos  en  que  habiá  enemigos  al  alcance:  falta-*' 
b^n  ya  metralla  y  tacos  para  los  cañones  :  mas 
los  vecinos  a  porfía,  desprendiéndose  de  todos  los 
utensilios  de  hierro  de  sus  cocinas  ,  proveyeron 
en  tanta  abundancia,  y  con  tan  generoso  desprem 
dimiento ,  que  á  la  entrada  del  eaeinigo  se  en«» 
centraban  aun  hacinados  por  las  cálles.^ 

El  dia  4  á  las  seis  de  \ú  mañana  el  General 
Moría  y  el  Mariscal  de  Cfimpo  Gobernador  de  Ma^ 
drid  Don  Fernando  de  la  Vera,  que  le  habia 
acompañado,  volvieron  del  campo  francés,  y 
anunciaron  al  público  haber  concluido  una  capi^ 
tulacion,  por  la  que  se  entregaba  á  los  franceses 
la  capital ,  garantiendo,  estos  la  seguridad  de  las^ 
personas  y  bienes  de  sus  heroicos  hahitádores. 

A  }as  10  de  aquella  misma  mañana  entró  eá 
Madnd.el  Genelral  Augusto  Beliard,  nombrado  su 
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Gobernador  ,  é  inmediatamente  íberon  ocupados  1B08. 
todos  los  puestos  por  la  tropa  francesa.  Esta  per* 
maneció  largo  tiempo  formada ,  j  aun  después 
que  parte  de  ella  se  acuarteló^  se  mantuvo  tan  aler« 
tay  recelosa  como  si  estuviese  á  la  presencia  del 
enemigo^  y  con  los  caballos  ensillados. 

£1  Emperador  no  quiso  entrar  en  Madrid  ,  y 
permaneció  acampado  con  su  guardia  en  el 
pneblecito  de  Chamartin^  á  una  legua  de  distan- 
cia. Alli  continuó  dando  sus  disposiciones  :  el  & 
decretó  el  desarme  general  del  vecindario  ^  pero 
solo  por  un  anuncio  y  no  de  casa  en  casa  como 
se  babia  efectuado  el  3  de  Mayo.  Ocupadas  las 
puertas  por  los  franceses  ,  no  dejaban  salir  á  na-* 
die  sin  pasaporte ,  y  los  habitantes  de  los  pue* 
blos  circunvecinos  que  babian  acudido  á  la  de* 
fensa  de  la  capital  ,  bacian  aparecer  mayor  su 
población.  £1  rey  José  tampoco  entró  en  la  ca- 
pital y  se  mantuvo  situado  en  el  Pardo. 

A  pesar  de  la  capitulación  Napoleón  bi^o  ar* 
restar  al  Decano  del  Consejo  de  Castilla  Don  Arias 
Mon  y  Yelarde  ,  que  conducido  á  Francia  murió 
mas  adelante  en  uno  de  los  bospitales  de  París^ 
mereciendo  este  español  por  su  inalterable  cons- 
tancia ser  declarado  benemérito  de  la  Patria  por 
las  Corles  españolas.  Igual  arresto  sufrieron 
otros  varios  Consejeros^  y  los  dignos  Fiscales  de 
este  tribunal  Don  Gregorio  Diez  y  Don  Nicolás 
Sierra. 

£1  Marqués  de  San  Simon^  antiguo  emigrado 
francés  que  con  tanto  valor  babia  dirigido  la  de- 
fensa Ae  la  puerta  de  Faencarral ,  fue  mandudo 
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1808J  ju2gar  por  una  comisión  militar  francesa^  y  con- 
denado por  esta  á  la  pena  capital ,  hubiera  sido 
induda blásmente  sacrificada  su  vida  ,  si  su  hija^ 
modelo  ejemplar  de  pit^dad  filial  ^  atropellando 
^or  tódo>  no  se  hubiera  presentado  enGhamartin 
y  enternecido  con  sus  lágrimas  al  Emperador* 
Concedo,  la  dijo  este  cediendo  á  sus  ruegos  ^  el 
perdón  á  vuestro  padre  ^  y  le  abandono  á  las  re- 
mordimientos  de  haber  tomado  las  armas  contra  su 
patria. 

i     Tampoco  la  capitulación  tuvQ.  afecto  en  ór «- , 
den  al  respeto  y  conservación  de  las  propieda- 
des :.  formóse  una  junta  de  secuestros  para   con- 
fiscar los  bienes  de  ciertos  particulares  y  Gran«> 
des  de  España. 

La  defeiksa  de  Madrid ,  aunque  realmente  na 
opuso  mas  que  tres  dias  de  resistencia  á  las  huesK 
tes  d^l  usurpador ,  produjo  resultados  admira- 
bles y  de  la  mayor  consecuencia*.  En  los  tres 
dias  qqe  el  ejército  numeroso  de  Napoleón  se 
detuvo  delante  de  sus  despreciables  tapias  ,  gai^ó 
tiempo  el  ejército  auxiliar  inglés^  se  reunieron  4 
$us  banderas  los  dispersos  de  la  acción  de  Somor? 
sierra,  se  alejó  la  guarnición  de» Madrid  para  in- 
corporarse con  sus  compañeros  de  armas ,  7  se 
puso  en  salvo  la  Junta  central ,  único  gobierno 
legítimo  de  España;  y  cuando  Napoleón  recordó^ 
y  su  ejército  estuvo  en  disposición  de.  seguir 
marchando  adelante ,  ni  le  fue  posible  perseguir 
4e  cerca  y  batir  ¿  las  tropas  auxiliares  >  ni  tras- 
tornar y  desconcertar  al  gobierno,  cuya  existen^ 
QÍ^  y  uaidad  era  tan  necesaria  á  la  noción ,  es- 
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pecialmenti?  ca  epocs^  tan  critica  y  desastrosa.     ^808. 

La  ocupación  de  la^apilal  de  las  Espafias  no 
produjp  el  afecto  que  se  había  propuesto  Napo- 
león ;  pues  lejos  de  apresurarse  las  provincias  a 
enviar  su  sumisión^  trataron  de  Iiacer  nuevos  es-» 
fuerzos  por  conquistar  su  independencia.  Hemos 
hablado  de  varios  decretos  dados  por  Napoleón 
desde  su  campo  imperial  de  Gbamartin.  Por  unp 
del  4  de  Diciembre  declaró  a  los  individuos,  del 
Consejo  ilc  Castilla  destituidos  de  sus  magistra* 
turas^  como  cobardes  é  indignos  de  pertenecer  a 
Ja  Nación  española  ^  disponiendo  que  su  Presi- 
dente y  Fiscales  fuesen  arrestados  como  rek^nes^ 
j  los  demás  Consejeros  detenidos  en  sus  casas^ 
j^pena  de  ser  perseguidos  y  tratados  como  trair 
dores  ^  esceptuándose  áfi  esta  disposición  los  que 
no  hubiesen  (irmado  la  declaración  de  11  de 
Agosto^  lan  deshonrosa  á  la  dignidad  del  Empe* 
rador. 

.  Por  otro  decreto  de  igual  fecha  mandó  que 
iqmediat^mente  se  organizase  el  tribunal  de  re- 
posición ,  creado  por  el  título  .11  de  la  Constitu- 
^áon  de  Bajrona  ;  y  por  otrp  del  mismo  dia  der 
claró  suprimido  como  atentatorio  á  la  soberanía  y 
f  la  autoridad  civil  el  tribunal  de  la  Inquisición, 
y  aplicó  sus  bienes  para  la  amortización  de  la 
denda  de  España*  Decretó  igualmente  que  un 
mismo  individuo  no  pudiese  poseer  sino  una  sor 
la  encomienda  y  la  reducción  de  los  conventos 
de  España  á  una  tercera  parte  de  los  existeptes, 
prohibiendo  la  admisión  de  novicios^  y  dando  li- 
bertad para  secularizarse  á  cuantojf .  Ip  quisi^seu^ 
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(50)  . 
1808.  asignándoles  para  su  hiantiténcioa  deiós  fondos  de 
los  respectivos  conventos  lina  pequeña  petmon; 
gbolió  los  derechos  feudales,  y  toda  carga  perso- 
nal, todos  los  derechos  esclusivos  de  pesca  ,  dfe 
almadrabas  y  otros  de  la  misma  naturaleza  tñ 
irios  grandes  y  pequeños  ;  todos  los  derechos  so^ 
bre  hornos ,  molinos  y  posadas  ,  perniitiendo  a 
^odos  dar  la  mas  libre  estétision  á  su  industrié; 
y  suprimió  las  aduanas  y  registros  existentes  dé 
provincia  á  provincia,  dejando  solo  las  establecí- 
(das  én  las  fronteras. 

En  7  de  Diciembre  espidió  la  siguiente  prtar- 
'claníla.  =  ^Españoles  :  Habéis  sido  perdidos  pol* 
hombres  pérfidos  que  os  han  empeñado  ea'  una 
lucha  insensata,  y  os  han  obligadb  á  correr  á  las 
armas.' ¿Hay  alguno  entre  vosotros  que  refle^tlo- 
nando  úñ  momento  lo  qué  acaba  de  hacederos, 
no  se  hallfe  convencido  de  qne  habéis  sid<>  el  ju- 
guete de  los  enemigos  perpetuos  del  continentes^ 
que  sé  gozan  de  ver  vertida  la  sangré  española  y 
francesa?  ¿Gpál  pudiera  ser  el  resultado  aun 
del  suceso  de  algunas  campañas?  Una  guerra  de 
tierra  sin  fin,  y  una  l!argá  incertidúmbre  sobre  lá 
suerte  de  vuestras  jpropiedades  y  vuestra  existen^ 
cía.  En  pocos  meses  os  habéis  entregado  á  las 
agonías  de  las  facciones'populai-es.  Algunas  niar« 
ichas  han  bastado  para  la  ruina  de  vuestros  e|ér- 
citoisi  He  entrado  en  Madrid :  los  derechos  de  la 
guerra  me  autorizaban  á  dar  un  «grande  ejemplo 
y  á  lavar  con  sangre  los  ultrages  hechos  á  mí  y 
a  mi  nación.  Solo  he  escuchado  la  clemencia. 
Algunos  hombres,  autores- de  todos  vuestros  ma*- 
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les,  seraa  spl^fl^eiite  c^^ús?^o$*:J^ien^  prqalo.    <80^, 
arrojaré  de  la  pí^ntn^ila  e?p  ejército  inglés^  en- 
viado i  Espafta,  ñapara Roicowcros  sinp  pora  ius.  * 
piraros  H«a,  fyUs^  c0P;fiAnW  PÍ^íi  .  p^rdpro^.  ,0^ 
habia4icbo  en.üai  pt^laoja  de  2^  de  Jimio  que 
qt)eri^  ^r  yuqstro  Vegenjsfla,dor ;  ,piero  os  hacéis, 
£0rdos(¿niÍ6  to^s  resistiendo  á  mi^;fuei¡zas,  que- 
riendo quití  yo;.Qaralaitd^^>n.q:par.yuestrp  ^oiup-i^ 
tad  j  consentimiento ,  sino  por  los  derechos  de  It^ 
§uerra.  íí?da.sij;i  f?ail?argo  alteVf\r¿á.  mis  disposi- 
ciones^ Quiero  aun  pl^bar  lo  que.Ka^a  podido  ha^, 
l:^p  de  .  gener.^^p  €iL  vpestrps  esf^ejfzos  :  quiero , 
Ti&copoce|r  que.^psrhan  ocultado  vuestros  yerda-^ 
daros  iinter:^ses  ;  qu)Q,a^  04. ha  disimulado,  el  yern. 
4a4£irQ,'es|:ado(4^.l£)s:co^9.  í  -  ,       ,       : 

>>]Eisp&fipl6| ,:  tH^éUa  destino  está  en  ipis  :pM^ 
nps.  I>es^hadi)p9  ^yenepos  qne  los  ingleses  b^or 
4errama4o  entre  trosotros.  Que  vuestro  Rey  «sté. 
seguro  4e  vuefetiio  ampr  y  vuestra  confianza^  y, 
seréis  tnas.pjodero^os^  m^s  felices  que  nx>  lo  bar 
beis  sido  basta. ^qui*  He  destriudo  cuanto  se  opo-. 
nia  á  vuestivi.  pirospendad  y  ^gi^andeza,;  lie  roto» 
las  trabas  i|ue  pes^abap  'sPbre  el  pueblo.  Con  el 
R^y  que  yo  ,os  doyyíten^reis  una  monarquía  duU: 
ce,  suave,  y.  liberal,  y  anadie  tendrá  motivos  pa.-» 
m  fc[uejarse  dje  sa  gobiernos  §olo  depende  de  vp-, 
potros  de  gozar  de  e.ste  insigne  beneficio  que  o^* 
proporcionará  la  Constitución  dp  JBayona  que  s^l 
ba  fonnado  con  lanta  p^uden<?ÍJEity  sabi4uría.        ; 

»Pero  si  mis  esfuerzos  son  inútiles,  si  no  cp^r- 

rpspondf^iís  á  mi  confianza  j  np  me  restará  :Qlro 

arbitrio.  4|u.e  e}  de  trajtarof  eo^ípo  piH>YÍncÍ9ui  i^oii*^. 

t 
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1808.  quistadas,  y  colocar  á.  mi  Hermano  en  olró  trono.  ^ 
Ceñiróii  entonces  ntis  sienes  la  corana  de  Espafiá^- 
y  sabré  hacer  qne  los  malrados  me  respeten;  pues' 
Dios  tne  ha  dado  la- voluntad  j  fuer  ka  necesarias 
para  superar  todos  los  obstáculos;  En  nnesiro* 
campo  impeHardé  Madrid  á  7  ^e  Diciembre  dft 
180!^.  =\Firmado  Napoleón.  «=  Por  ülr  Einperaw 
dor,  él  Ministró  Secretario  át  Estado;  HugnesB»^ 
Marefío,    '    .'      ''  '       ;  '  .    .  •    ^■ 

Hubiétído  manifestado  él  Em^radbr  por  ihe-": 
dio  del  Corregidor  dé  la  villa  dé  Madrid,  ^e  que- 
rSa  que  esta,  représeiitadá  pfor'  diputados  de  todad^ 
sus  clases,  fuese  á  implorar  sii  clemencia,  jr  a  pe*»* 
dirle  que  destituyese  al   trono  dé  Espaha  á  su' 
hermano  José  ,  el  dia  9  dé 'Diciembre- se  le  pré«* 
arentáron  él  Correjgidór  dé  Madrid  Don^ Pedro'  de 
Mora  y  Lomas,  los  Regidores  Don  Jiiau  de  Gasta-^ 
fledo  y  Don  Juan  Járainilio  ,  los  Diputados  del- 
ct>mun  Don   Matias    Bayo,  Don  Juan  ío^é  de 
Bringas  y  Don  Maleo  Noraagaríiy ,  Uíia  diputa- 
ción de  dos  Abades  en  represenlacit^n  dfel  Estado* 
éclesiásíico  regular  ,  dos  Cnras  párroiíós  ^el  se* 
culár ,  Otra  diputación  del  cuerpo  colegiado'  de- 
la  Nobleza  coniptíC'sta  de  dos  individuos,  ot^í^ 
de   los    cinco    Gremios  mayores  compuesta  de* 
otros  dos  ;  otra  de  diffc  ei>  repi'éséntdcion  dé-  lafs^ 
64  Diputaciones  de  los  Barrios  ^ue  comprenderte 
h>i  diez  Cuarteles,  y  otra  de  cuatro  porelcuerpO; 
de  vecinos  hóiii^adós  de  Í0s  parroquias  de*  M»*^ 
díid.  '  ■  i'  ,•    .«     '  ^   .  ' '     ^-         •  '    ':  ^ 
^>   El  Corregidor  de  M^adrid,  p^jesto'ala  cábezV 

de  e^t4  gl'dií  Dípulactoi^^  habló  al    E«q}jierádor« 
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dlándole  gracias  por  la  benignidad  conque  en  la  1808. 
conquista  de  sYis  triunfantes  armas  habia  miran- 
do por  la  salvación  y  felicidad  de  la  Capital^ 
dignándose  concederla  la  benéfica  y  honrosa  ca«; 
pknlacion^  quef  miraba  como  la  salvaguardia  de 
Cuanto  habia  pasado  en  la  ausencia  de  su  her- 
mano el  rey  José :  le  suplicó  i  nombre  de  lod 
diferentes  cuerpos  á  quienes  representaba  la  di- 
putación^ que  se  dignase  concederles  la  gracia  de 
ver  de  nuevo  en  Madrid  á  su  rey,  para  que  man«^ 
dándoles,  disfrutase  la  capital  y  los  pueblos  de  su 
inmediata  jurisdicción,  y  á  su  tiem[>o  la  España 
toda,  de  la  tranquilidad  y  bienes  que  esperaban  de 
5u  dulce  Carácter,  y  concluyó  rogando  al  Empc^ 
rador  dispensase  su  gracia  á  los  que  por  miedo 
de  los  estragos  ái>  la  guerra*  habían  salido  'de  la 
Villa  y  dejado  sus  casas  abandonadas^  é  igualW 
mente  á  los  vecinos  de  tos  pueblos  inmediatos,  y 
también  á  todos  los  paisanos  que  hablan  tomada 
las  armas,  no  dudando  de  que  se  dignarla  reen^ 
dargar  ta^  mas  riguix)sas  órdenes  á  las  tropas^  pa- 
m  que  se  (espetasen  las  propiedades^  los  santoa 
templos  y  comunidades  religiosas. 

£1  Emperador  contestó  á  este  discurso  en  es« 
tos  términos :  '  . 

«Apruebo  loí  sentimientos'  Ae  la  villa  de  Ma- 
drid. Siento  los  males  que  ha  esperimentado^  y^ 
tengo  á  particular  dicha  el  haber  podido  en  estas" 
circunstancias  salvarla  y  ahorrarla  mayores  ma-> 
les*  .    '     "         •  •  ••      '  : 

"v    oMc  he   apresurado  á  dar  las   disposiciones 
^üe  traniquilicea  a  jU>da5  las  clases  (le  íiudadt^iios^f^ 
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(54) 
1808.    Bó  ignorando  cUaii  penosa  es  U  incertidumbre  & 
todos  los  pueblos  y  á  jtodps  los  hombres. 

»  He  conservado  los  órdenes  religiosos,  cerce*. 
nando  el  número  de  los  frailes.  No  hay  hombre^ 
sensato  que  no  conozca  que  era  demasiado  ¿re* 
cidd  su  número.  Los  que  han  sido  llamados  por 
una  vocación  que  viene  de  Dios,  permanecerán 
eii.sus  conventos.  Por  lo  que  hace.á  losdenids,^ 
cuja  vocación  era  poco  3plida  y  determinada, 
por  consideraciones  mui^dahds,  ya  les.  he  asegu«^ 
rado  su  existencia  en  el  estado  ecUsiá^tido  s$^i 
cular.  De  lo  sobrante  de  los  bienes  de  ]o$,  cpn-* 
ventos  he  proveido  ya  para  ádudir  á  las  neoe-^^ 
sidades  de  los  curas  dé  esta  clase ,  que  es  la  m^s , 
interesante,  y  la  mas  úiU  del  clero. )) 

))He  abolido  ese  tribunal,  contra  el  cual  es<¿r 
taba  reclamando  el  siglo  y  la  Europa.  Los  sacér?^ 
dotes  deben  guiar  las  conciencias,  pera  no  den 
ben  ejercer  jurisdicción  ninguna  exterior  y  cor-i 
poral  sobre  los  ciudadanos.  . .  ¿j 

» He  satisfecho  a  lo  que  debía  a  mi  y  .¿  mi 
nación:  la  parte  de  la  venganza  e^ta  ya  hepha;: 
ha  recaido  sobre  diez  de  los  principales  delin* 
cuentes )  para  todos  los  demás  el  perdpn  es  ejite- 
ro  y  absoluto.  '  *  ? 

»HiB  suprimido- los  derechos  usurpados  por 
los  señores  en  el  tiempo;  de  las  guerras  civile5i> 
en  el  cual  se  vieron  loé  Reyes  muy  a  menudo  folr-? 
£ados  &  abandonar, sus  derechos  para.  compríir> 
su  tranquilidad  y  el  reposo  de  los  pueblos.  i 

^  .»Hé    suprimido  ios  ^de^echos    feudales '^  y 
c^ualqmera ,  ppdrA  e$tábiece!r  y  poniEft  pp$adas| 
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liorno^^  molinos^  almadrabas^  pesquerías^  y  dar  1806. 
%m  vuelo  libre  á  su  iodustria  ^  con  tal  que  observe 
^las  leyes  y  los  reglamentos  de  la  policía.  £1 
egoismo  ^  la  riqueza  y  la  prosperidad  de  un 
corto  número  de  hombres  acarreaba  mas  da- 
ños á  vuestra  agricultura  que  los  calores  de  la 
canícqla. 

» Asi  como  no  hay  mas  que  un  solo  Dios^ 
tampoco  debe  haber  «n  un  estado  Q»as  que  una 
sola  |uslicia.  Todas  las  justicias  particulares  ha** 
bian  sido  usurpadas^  y  eran  contrarias  á  los  de« 
Techos  de  la  Nación. 

dYo  las  he  destruido. 

»  También  be  hecho  entender  á  cada  uno  en 
particular  lo  que  podia  tener  que  temer  ^  lo  que 
tenia  que  esperar.  . 

»A  los  ejércitos  ingleses  Yo  los  lanzaré  de 
la  península. 

» Zaragoza^  Valencia^  Sevilla^  serán  some» 
•tidas^  ó  por  la  persuasión  ,  ó  por  la  fuerza  de  mii 
armas. 

»No  hay  obstáculo  ninguno  capaz  de  retardar 
por  mucho  tiempo  la  ejecución  de  mi  voluntad. 

»Pero  lo  que  es  superior  á  mi  poder,  es  el 
constituir  á  los  españoles  en  nación  bajo  las  ór-» 
denes  del  Rey ,  si  continúan  imbuidos  en  los 
principios  de  división  y  de  odio  hacia  la  Francia, 
que  los  partidarios  de  los  ingleses  y  los  enemi-f 
gos  del  continente  han  esparcido  en  el  seno  de 
España.  Yo  no  puedo  esublecer  una  nación,  un 
rey  y.  la  dependencia  de  los  españoles,  si  este 
rey  no   está  seguro  de  su  lealtad. 
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1ÍO0.  »Bien,fócil  me  sería,  y  estaría  obligado  ¿  go- 

bernar la  España^  nombrando  para  ella  otroa 
tantos  vireyes  cuantas  son  su$  provincias*  Siíji 
embargo,  no  me  niego  á  ceder  mis  derechos  de 
conquista,  al  Rey  ,  y  a  establecerlo  en  Madrid 
cuando  los  30.000  ciudadanos  que  encierra  está 
capital ,.  eclesiásticos ,  nobles,  negociantes  y  juris- 
consultos hayan  manifestado  sus  sentimientos 
y  su  fidelidad >  cuando  hayan  dado  el  ejemplo  ¿ 
las  provincias,  ilustrado  al.pueblQ,.y.hecho  por 
nocer  á  la  nación,  qiie  sú  existencia  y  su  felici- 
dad pendeti  de  un  Rey  y  de  una  GonstitucioiilibQr 
ral,  favorable  ¿  los  pueblos  y  contraria  únicamen- 
te al  egoismo  y  á  las  pasiones  orguUosas  de  los 
grandes. 

!>Si  tales  son  los  sentimientos  de  los  l^abilan* 
tes  de  la  villa  de  Madrid,  júntense  sus  30^000  ' 
ciudadanos  en  las  iglesias,  hagan  delante  dej 
Santísimo  Sacramento  un  juramento  que.salga  no 
solamente  de  la  boca  sino  del  corazón^  y  q^«  sea 
sin  restricción  jesuítica  :  juren  apoyo,  amor  y  fi- 
delidad al  rey;  inculquen  al  pueblo  estos  senti- 
mientes  los  sacerdotes  en  el  confesonario  y  en 
el  pulpito,  los  negociantes  en  su  corresponden- 
cia, los  ]uriscDnsultos  en  sus  escritos  y  en  sus 
discorsos.  Entonces  me  desprenderé  del  dere- 
cho de  conquista,  y  colocaré  al  Rey  sobre  el 
Trono,  y  será  para  mí  muy  lisongero  el  portar- 
me coa  ios  españoles  como  un  fiel  amigo.  La 
generación  actual  podrá  variar  en  sus  opinio* 
nes:  demasiadas  pasiones  se  han  manejado  para 
esto ;  pero  vuestros  descendientes  nie  bendecirán 
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como  á  vuestro  regenerador :  contarán  en  el  nú-    1808. 
mero  de  los  dias  memorables  estos  en  que  he  pa* 
recido  en  vuestra  presencia  ^  y  desde  estos   dias 
será  la  data  de  la  prosperidad  de  España. 

»  Ahi  tenéis^  Señor  Corregidor^  añadió  el  Em- 
péípador,  mi  modo  de  pensar  todo  entéíro.  Goh-^ 
sultad  á  vuestros  ciudádanoaf^j  ved  el  partido 
que  tenéis  que  tomar.  Pero  cualquiera  que  se'a^ 
abrazadlo  francamente;  no  me  manifestéis  sii^o 
disposiciones  sinceras  y  verdaderas,  d  . 

£1 12  de  Diciembre  publicó  otros  dos  decre- 
tos^ mandando  por  el  primero^  que  todos  Jos 
individnos  que  estuviesen  eñ  posesión  dé  gozar 
alguna  porción  de  contribuciones  civiles  ó  ecle- 
siásticas ^  cesasen  de  percibirlas;  y  por  el  segun- 
do abolió  toda  jurisdicción  señorial  en  España^ 
declarando  que  na  habia  mas  jurisdicción  qUe 
la  del  Rey. 


V     •      r 
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CAPÍTULO    IV. 

Operactoiies  de}  ej^cito  del  centro,  -i— Su  retirada.  —  Acr 
.  cion4e  Bubíerca..-— Castalios  depuesto  del  mando.->— Sen- 
timiento de  su  ejército.  —  Toma   el  mando  el  General 
Lapeña.  —  El  Duque  del  Infantado  se  reane  á  este  ejér- 
cito, -i-  Noticia  de  la  capitulación  de  Madrid.  —  Suble- 
vación del  ejército.  — El  General  Lapena  deja  el  mando; 
.   ^'-^  El  ejército  proclama  por  su  Gefe  á  Infantado.— Cas- 
;.  tiga  del  autor  de  la  s^ubievacidn.  -r-  Disposiciones  de  Jorr 
.  faiiitado.  —  La  división  de  Valencia  se  separa  del  ejérci- 
•  to.  — ^  Castaños  es  conünado  por  la  Junta  central.  —  Se 

le  forma ^causá.  —  Si^  inocencia.—  Injusticia  con  que  se 
le  trata.  — El  ejército  de  Infantado  llega  i  Cuenca.  — 
Acción  de  Tarancon.  —  Acción  de  üclés.  —Devastación 
-  de  este  ]^tieblo  por  los  franceses.  -^£1  ejército  de  IníSain* 
tado  se  retira  á  Valencia. 

Í808.  Después  de  la  desgraciada  acción  de  Tudela, 

el  ejército  del  centro  tuvo  que  retirarse,  como 
ya  llevamos  manifestadq^^  hacia  Borja  y  Castilla 
la  nueva  ,  acelerando  su  marcha  con  el  objeto 
de  proteger  á  Madrid  amenazada  por  los  enemi- 
gos. Para  cubrir  1¿|  retirada  formó  el  General 
Castaños  una  división  de  sieis  batallones  de  línea, 
tres  de  ligeros  y  cuatro  escuadrones  al  mando 
del  General  Venegas.  Los  enemigos  alcanzaron  á 
esta  columna  en  Calatayud  el  25  de  Noviembre; 
pero  Venegas  los  contuvo  sin  empeñar  jamas  una 
acción  formal  hasta  el  dia  29  en  que  nuestras 
tropas ,  en  posición  á  la  entrada  de  Bubierca,  fuc- 
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ron  avistadas  por  mns  de  8.000  fraoceses  al  ama*    1808. 
Becer^  los  cuales^  después  de  varios  reconoci- 
mientos de  nuestra  posición,  la  alacaron  vigoró^' 
sámente  entre  nueve  y  diez  de  la  mañana;  pero 
fueron  rechazados  con  la  mayor  bizarría.  En  30- 
de  Mayo  de  1816  premió  S.  M,  el  sobresaliente 
mérito  de  estas  tropas  con  una  Cruz  de  distin* 
cion,  compuesta  de  cuatro  brazos  iguales  en  for-- 
ma  de  aspa ,  y  cada  uno  de  ellos  de  figura  seme- 
fante  á  la  de  un  clarín ,  esmaltados  de  blanco 
por  su  medio  solamente:  én  el  centro  del  aspa* 
hay  una  elipse  de  oro,  en  qtie^  dsti   grabado  el 
lema :  Por  Fernando  f^II;   y  en  el  exergo  so»* 
bre  campo  blanco  se  lee  en  letras  rojas  En  Bu-^ 
hierca^  29  de  Noviembre  de  1808.  Rodea  la  elipse 
una  rama  de  encina,  y  en  la  parte  superior   de 
ella  tiene  una  corona -Real  de  oro.  Se  lleva  pen-- 
diente  de  una  cinta  dorada. 

En  Arcos,  lugar  del  tránsito  de  Calalayud  á 
Sigüenza  ,  el  General  Castaños  recibió  orden  de 
la  Junta  central  para  que  inmediatamente  entrega- 
se el  mando  al  Mariscal  de  campo  Conde  de  Car-- 
taojal  mientras  vetíia  á  encargarse  de  él  el  Marques 
déla  Romana,  Gpneral  en  gefédel  ejército  de  la  iz- 
quierda, á' quien  se  le  había  nombrado  igualmen- 
te del  del  centro.  Castaños,  bajo  el  pretesto  de 
pasar  ii  dés^empeñaif  la  plaza  de  Presidente»  de  la 
Junta  militar  general  recientemente  cí'eada  á  las 
inmediácionefs  de  la  Central,  era  separado  de  un 
ejército  que  babia  conducido  ala  victoría  y  sos- 
tenido con  valor  eh.  los^  reveses  ¿e  ki  guerra.  Dóti* 
FhincijSGoPalafox,  individuo  d^  k  Junta  central^ 
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ISOa.    que  %e'faalliBba  en  comisión  cerca  del  ejército  del; 
centro^  fue  quien  hizo  presente  á  la  misma  la  oe^: 
c^sidad  4c  privar  4  Castáñoa  del  mando  por  su: 
ii^acliyidad^  totpl  abandono  de  hospitales  y  de- 
más i^écursos  necesarios  j)ara  la  conservación  y 
iparoha  de^  un'  ejercitó.;  Castaños  ^  ^iejcnpre  t^be^ 
d^nte^  entregó  en  30  de  Noviembre  en  Sigfien- 
:í^  el  mando  al  Qeneral  Pon  Manuel  de  Lapeika> 
a  quien.por  nueva  ófden  se  le  había  mandado  lo^ 
aerificase..,  Gastañíxs  se  separó  de  un  fejército  que 
le  idolatraba  ^  y  su  sucesor  Lapena^  siguiendo  en 
ifu  todo  los  planesr  que, aquel  habia  trazado,  diri- 
gió su  majrcha  á  Guadalajara,  donde^enlró  el  dia 
2  de  Diciembre  con  toda  la:  artillería  y  la  mayor, 
parte  de  la  caballería.  En  esta  ciudad  encontré, 
al  Duque dellnfantado,  que^^como  hem.os dicho, 
habia  ^alidio  d^  Madrid  en  busca  de  estas  tropas, 
y  le  instruyó  de  que.  eV  enemigo  se  hallaba. baí- 
tiendo  aqurfla  capital,  y'  de  quc-el  camino  de 
Alcalá  de  Henares  se  hajlaba   interceptado  poír 
las'  muchas,  tropas  francesas .  que:  esltaban  ;ap<>s-! 
tadas  en  observación.   En  consecuencia  de  iBstO; 
a^e  adoptó  el  mudar  de  dirección  ;  y  cuando  elí 
ejército  /marchaba  h4cia  Villarejo  de  Salvanés^ 
^e  recibió  la  noticia  4^  la  capitulación  de  Ma« 
drid,  por  lo  que  isxt  precisp  ,retij:ar^e  báéiá  Gufen*> 
ca  para  ¡pyitar  up  encu^iitro  opnr  las  fuerias  ^30e-f ? 
m.ig^?  >  ;Ío6MÍtameiite:Superidr€íS.r        ,   ¡i        .      .  '. 
L,ds  iHar^a^  y  c.o^ntramarcha»  disgustaron  ¿i 
las:  trppas,  fatiga d^^á  lojsrumo  ,  y  e>:haustas  de? 
tp(la.  J^n  la  tfilbi  de  M^nA^\m  ó  lUanae^fallóí 
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qué  hizo  tetner  laa  ni0s  gravea  consecuencias.     t808/ 
Para  contener   este  desorden  el  General  Lapefia 
ofreció  abdicar  el  mando  y. depositarlo  en  quien 
fuese  mas  del  agrado  y  satisfacción  de  los  sóida-» 
dos.  Reunidos  entonces  los  generales  y  gefes  del 
ejército,  nombraron  por  General  en  Gefe  al  Da-         ^ 
que  del  Infantado,  cuya  elección  fue  aplaudida 
por  todos  los  soldados;  y  de  este  modo  se  des- 
hizo la  terrible  insurrección  que  amenazaba  la 
^otal  disolución  de  aquel  ejército.  Don  José  San- 
tiago, graduado  de  Teniente  coronel,  cuya  am- 
bición aspiraba  al  mando  en  gefe  ,  principal  a  u* 
tor  de  esta  insurrección ,  fue  pasado  por  las  ar- 
mas en    Cuenca   en  12   de  Enero  siguiente. 

£1  Duque  del  Infantado ,  lleno  de  amor  por 
la  causa  de  su  Patria,  y  con  una  integridad  y  rec- 
titud sin  ejemplo,  tenia  dadas  pruebas  in equi- 
vocas en  todos  tiempos  de  sus  deseos  del  bien 
general.  Inmediatamente  se  dedicó  con  el  mayor 
a£akn .  á  remontar  la  caballeril  que  se  balla'ba  eií' 
el  estado  m»s  miserable ,  3Ín  monturas  y  sin  her- 
lages,  y  puso  la  infantería  en  el  mejor  pie  de 
guerra;  de  modo  que  á  los  pocos  dias  de  su  noih- 
.hramiento  se  habia  dandübiado  del  todo  el  aspecto 
de  aquel  ejército,  que  contaba  con  18;000  hom- 
bres dé  todas !  armas  ,  'sin  la.  división  de  Vaíen- 
cia ,  que  bajo  las  óídenes  del  General  Caro, se 
retiró  á.  esta'  capital;  no  qiieriendo  servir  á  las* 
ordénes  de  Infantado,  ni  esponerse  áfos  reve- 
ses de., la  .guerra  fuera, de  loá^iimiteis  de  su  pro- 
vincia. ;  • .;  *  .  -  '  »:  í-  -.  ' '  .  v.'^  - ;  i'  '>:'■'••:  ■' 
i^viSastañps  eni-tanlo  se^^igiá  lí^feu«cát  li  resi- 
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1$08..  dcncia  de  la  Junta  central  ^  que  hostigada  eti  to-^ 
dos  los  pueblos  por  donde  transitaba  por  el  cla« 
mor  de¿  todo^  los  españoles  ^  á  quienes  su  falsa 
política  habia  tenido  engañados  ^  ostentando  me-» 
ñor  el  peligro^  y  piblicando  pomposas  procla'«» 
mas  ^  en  que  aparecían  como  vencidas  las  tropas 
de  Napoleón^  casi  en  el  momento  mi^mo  en  quo 
este  invadía  ]a  capital^  al  llegad  á  Trujillo^  des^ 
pues  de  serias  deliberaciones^  acordó  su  traslación 
4  Sevilla»  A  la  llegada  de  Castaños  á  Santipotude^ 
pueblo  poco  distante  de  esta  capital ,  fue  manda-^ 
do  detener  allí  por  orden  de  la  Junta  centralj 
y  de  allí  á  pocos  dÍ93  se.  le  coníinó  en  el  conven-^ 
to  de  San  Isidro  del  Campo.  Castaños  conoció 
que  el  gobierno  supremo,  dirigido  por  una  ma- 
no OQulta  ^  trataba  de  su  perdición  ;  en  vano  ia-i 
tentó  manifestar  ala  faz  de  la  ña^ioh  su  núncaí 
desmentida  fidelidad  y  honor,  y  su  irreprensible 
conducta;  la  Central  despreció  sus  reclamación 
nes,  y  ünicamcnte  pudo  conseguir  el  que  su  ooñ-^ 
finamiento  fuese  en  Algcciras  ,  á, donde  se. trasu* 
lado.  Comisionóse  para  presentarle  los  cargas  en* 
un  principio  al  Coronel  Don  Joié  de  Velasco^i 
y  para .  la  sustaiíciacion  y  formación  de  causa 
al  Ministro  del  Consejo  de  la  guerra  Marqués  de 
de  la  Cañada-Tyrry }  y  habiéndole  hecho  di- 
yersos  cargos ,  contestó  á  ellos  con  documentos 
irrefragables  , .  é  hizo  .  ver  quie  los  desastre*  que 
querian  atribuírsele,  eran  obra  de  su  acusador. 
Parecia  que  la  ]i|StÍQÍa:  e>\igÍ4  uó  ae.ne|^se*  á  Ga»-^ 
taños  el  beneficio  que  aseguran  las  leyes  ai  lil- 
tipfíOjdelincupnt^j  nta^^esto  causa  en  que  estaba 
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ínteFesado  el  lionor  del  primer  General  de  la  Es*     1808. 
paña^  fue  sepultada  eá  el  silencio  ,  desoyéndose 
los  clamores  del   supuesto  reo  ^  y  sofocando  la 
Yoz  de  la  justicia  al  impulso  de  las  pasiones. 

El  ejército  del  centro^  al  mando  del  Duqu^. 
del  Infantado  ^  hemos  indicado  que  llegó  á  la 
ciudad  de  Cuenca  en  13  de  Diciembre*  Los  fran«*> 
eeses  en  número  de  800  caballos  se  hallaban  si-- 
tuados  en  Tarancon ,  á  doce  leguas  de  distancia 
de  aquella  ciuidad  ^  haciendo  correrías  ,  y  exi- 
giendo contribuciones  en  toda  aquella  comarca « 
£1  General  en  gefe  dispuso  que  la  división  de 
vanguardia  ,  situada  en  el  pueblo  de  Jabaga^  i 
las  órdenes  del  Mariscal  de  campo  Yenegas ,  sa- 
liese .á  desalojar  al  enemigo  de  Tarancon ,  y  á 
libertar  los  pueblos  circunvecinos  que  tenia  este 
oprimidos  con  continuas  exacciones.  En  efecto^  ^ 
en  la  noche. del  19  de  Diciembre  dicha  vanguar- 
dia compuesta  de  7.000  hombres  se  puso  enmar^^ 
cha ,  y  el  22  llegó  a  Uclés^  de  donde  después  de 
practicado    un    reconocimiento  ^    salió  Yenegas  v 

el  24  con  dos  columnas ,  mandada  la  primera 
por  él  mismo  ^  y  la  segunda  por  el  Brigadier  Don 
Pedro  Agustín  Girón.  Esta  debia  marchar  en  de- 
rechui:a  sobre  Tarancon  ,  mientras  aquella  ,  ro- 
deando dicho  pueblo^  se  iuterponia  en  el  caminó 
de  S^nta  Cruz  para  impedir  la  fuga  del  enemigo^ 
si  ^  como.eta  de  presumir^  intentaba  la  retira- 
da en  aquella  dirección^  hpyendo  de  fuerzas  tan 
superiores.  A  pesar  del  frip,  lluvia  y  granizo  de 
aquella  noche  ^  no  pararon  los  españoles  de  an« 
dar  en  toda  ella  hasta  el  amanecer  del  25,  que 
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1606^    llegaron  al  monte  que  esiá  por  la  izquierda  de 

Tarancon  ^  á  tres  cuartos  de  legua  de  Santa  Gru9 
dé  la  Zarza  ^  cuya  distancia  tardaron  en  andar 
cerca  de  dos  horas  por  los  muchos  arroyos  que 
habia  que  atravesar^  j  la  natural  aspereza  del  ter- 
reno. A  las  9 y  cuarto  de  la  mañana^  al  salir  deá^ 
de  el  monte  al  camino  real,  entre  Tarancon  y 
Santa  Cruz ,  casi  desesperanzados  los  españoles 
de  conseguir  su  intento  ;  pues  no  se  oia  tiro  aU 
g^uno  que  indicase  el  arribo  de  la  segunda  colunia 
na,  que  debía  atacar  por  el  punto  de  Tarancon^ 
para  atraer  al  enemigo  hacia  él,  y  batirle  des- 
Jpues  en  retirada,  de  repente  se  avistaron  loi 
franceses.  Unbai^llon  de  Guardias  españolas,  al 
mando  del  Brigadier  Don  Andrés  Herrastt^,  des- 
plegó inmediatamente  en  batalla  ,  y  se  preparó 
á  recibir  la  columna  en  masa  de  la  caballería 
francesa.  La  espesa  niebla  no  dejaba  verá  seis  pit^ 
sos  de  distancia  los  objetos^  una  descarjga  cer- 
rada bastó  para  contener  la  carga  de  aquella,  que 
retrocedió  precipitadamente  ;  mas  no  habian  pa» 
sado  cinco  minutos ,  cuando  rehecha  de  nuevo 
volvió  á  dar  otra  carga  por  el  flanco  izquierdo; 
y  recibida  con  la  mayor  serenidad,  y  dejando* 
la  avanzar  hasta  cerca  de  las  bayonetas  ,  se  Itf 
hizo  otra  segunda  descarga  cerrada  que  la  puso 
en  tan  precipitada  fuga  ,  que  corria  dispersa  á 
toda  brida,  dejando  sembrado  de  cadáveres  y  he«^ 
ridos  el  frente  de  la  línea  española.  Nuestra  «aba- 
llería  al  mando  del  Vizconde  de  Zoliafta  ,  Coro- 
nel del  regimiento  de  Santiago ,  persiguió  á  laí 
francesa  por  espacio  de  mas  de  una  legua  ,  siá 
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pedería  dar  alcance ;  puea  huia  i  escape^:  y  no    tSOB» 

paró  hasta  Oca&a  ^  nueve  leguas  distante  del  cam« 
po  de  batalla^  en  el  que  dejó  el  enemigo  330 
muertos.  Los  españoles  quedaron  dueños  de  to« 
da  aquella  comarca^  entraron  al  medio* dia  en 
Tarancon^  desde  donde  el  27  pasaron  a  'Uclés^ 
en  cuyo  punto  tomaron  posiciones.  Esta  brillan- 
te acción  fue  recompensada  por  la  Junta  central^ 
ascendiendo  á  Mariscal  de  campo  al  Brigadier 
Herrasti  ^  y  condecorando  a  los  individuos  del 
primer  batallón  de  peales  Guardias  de  infantería 
de  su  mando  que  se  hallaron  en  la  acción  ,  cofi 
un  escudo  con  dos  palmas  entretejidas  ,  en  ala« 
sion  a  los  dos  rechazos  dados  ¿  los  enemigos^  j 
un  lema  en  el  centro  que  decia :  Infantería  in^^ 
üfencible  en  Tarancon  en  25  de  Diciembre  de  1808. 
Situado  el  General  Yenegas  en  Tarancon  j 
Santa  Cruz  con  las  tropas  de  su  mando,  tenia 
destacada  en  Belinchon  la  caballería  al  mando 
del  Conde  de  Bocarne.  Los  enemigos  maniobra*, 
han  reuniendo  tropas  sobre  el  Tajo;  y  el  dia  8. 
de  Enero  ocuparon  á  Santa  Cruz ,  evacuada  por 
los  españoles  de  antemano.  El  11  amenazaron  i 
Belinchon ,  por  lo  que  Venegas  se  retiró  áUclés,. 
dejando  en  Tribaldos.á  Bocame  y  á  Ramirez  de  ' 
Arellano  con  700  caballos  y  alguna  infantería. 
El  .12  hicieron  los  franceses  un  movimiento^  de 
que  resultó  un  dorto  tiroteo ;  y  el  13  ¿  las  siete 
de  la  mañana  el  Mariscal  Yictor ,  á  la  cabeza  de 
16«000  hombres^  inclusos  2.000  caballos  ,  atacó 
la  posición  del  ejercita  españolea  Ueiés  ,  ant» 
pezando'por  el  punto  avanzado  de Ti*fl>aldoa^  del 
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tjtié  los  es{)añoles  se  retiraron  en  buen  orden.  ^ 
segdida  trütó  de  romper  la  derecha  y  centro  de 
iiueátrb  ejercito  por  medio  de  varias  maniobráis 
dirigiendo  el  principal  ataqué  contra  aquella^  que 
ú\  fin  consiguió  batir  y  desbaratar;  de  modo  que 
dispersadas  totalmente  las  tropas  españolas ,  se 
hi'¿o  dueño  en  muy  corto  tiempo  del  pueblo  de 
Uclés,  y  de  las  alturas  inmediatas ,  cogiendo 
tanto  número  de  prisioneros  ,  que  fue  muy  poca 
la  infantería  que  logró  salvarse.  La  caballería 
pudo  abrirse  paso,  espada  en  mano,  huyéndola 
todo,  escape  cñ  dirección  de  las  Peñas  de  San 
Pedro.'^El  General  Duque  del  Infantado  acababa 
de  entrar,  en  Carrascosa  cuando  recibió  la  noti* 
cía  de  estfi^ desastre  ,  é  inmediatamente  dictó  las 
•p^ro'^idencias  convenientes,  á  fin  de  evitar^  en 
Cua&td'fuese  posible ,  que  los  franceses  siguiesen 
'el'ale2t,nce  <1&  los   fugitivos*  • 

•  EI':;v'ecin<lario  «de  Uclés  había  tomado  parte 
-en  el  ataque  y  defensa  de  aquella  población,'  bien 
^geno  (1^  tíin  desastroso  resultado.  Los  franceses 
*6e ;_erttrBgapofu.á  cuantos  desórdenes  son  imagi. 
iiables-^kiego  qiie  entraron  en  aqi;ieUa  villa  :  sjf- 
^jutíamn  toda«  »us  casas  y  el  magnífico  convento 
•de  Santiagb ;  escarneciendo  á  los  conventuales 
que  hallaronen  ¿1 ,  y  quitando  inhumanamente 
Itr  vida  á  setenta  y  nueve  habitantes  de  los  mas 
íluifti^i^  y  *coi>ocidos,  entre  ellos  tres  conven- 
•tuales ;  llegando  su  barbarie  y  brutal  insulto  i 
ódolar.  aigtinas  religiosas,  y  la  mayor  parte  de 
-las>m»geres  qué  encontraron  en  su  desgraciado 
.i|N£ícint6.     ■,   ;í  . 
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..  .  Infanlado.  que  en  los  momentos  nías  críti-  1806. 
eos  había  tomado  el  mando  del  ejército,  y  que 
yió,  í  pesar  de  sus  acertadas  providencias  ,  frus- 
trados todos  sus  proyectos ,  'conoció  la  imposibi- 
dad  de  permanecer  en  Carrascosa;  y  en  su  conse- 
coencia  resolvió  retirarse  á  Cuenca ,  érfcüy*cia- 
dad  jBntró  el  14  de  enero  ,  poiiiéndosé  eii  marcha 
al  siguiente  día  para  Albacete,  Chinchilla  y  Ellin, 
coa  la  idea  de  cubrir  el  reino  de  Murcia^  y  evi- 
tar la  iüviision.  de  Valencia ,  sia  pprder  de -vis- 
ta los  niovimientos  de  los  franceses  en  la 
Mancha. 
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CAPITULO  V. 

Opcrariottot  del  ejercito jde  la  derecha  en  Catalana.  •— Ae* 
,  eion  de  Llobregat.  — •  Acción  de  Santa  Colonia.  —  Ae* 
clon  de  SanColgat.  —-Estado  de  Cataluña.  —Marchan 
tropas  de  otras  provincias  á  su  socorro.  —Entra  un  nue* 
To  e)¿rc¡to  francas  en  Cataluña.  —  Saint  Cjr  sitia  á  Ro* 
tas.  —  Acción  del  llano  de  Barcelona.  —  Acción  del  FItl« 
^ii.  ^.Segunda  acción  del  llano  de  Barcelona.  -— AtaqW 
de  San  Andrés  de  Palomar ,  j  baterías  de  Monjaí.-Mr 
Rendición  de  la  placa  de  Rosas.  —  Se  fuga  su  guarnición. 
*.  Saint  Cyr  vuelve  á  Barcelona.  —  Acción  de  Llinas.  -» 
Acción  de  Sarria.  — -  Acción  de  Molins  de  Rej.  —Retira* 
da  del  ejercito  español.  —  Su  descontento.  ^-^  Deposición 
del  General  Vives.  —Le  sucede Redtng.  —.Dejan  los  es^ 
pañoles  la  ofensiva  j  y  toman  la  defensiva* 

1808.  Mientras  las  provincias  del  centro  de  la  Es« 

paña  combatian  con  mas  valor  que  suceso  por  la 
defensa  de  su  libertad^  Catalufia  las  sobrepuja* 
ba  en  celo  presentando  mas  unidad  y  energía  en 
sus  ataques^  y  fortificando  su  constancia  en  ve% 
de  abatirla  los  mismos  descalabros  que  esperi^ 
mentaba.  La  línea  que  los  españoles  ocupaban 
en  la  orilla  derecha  del  Llobregat^  se  estendia 
desde  el  puente  fortificado  de  Molins  de  Rey  hñs^ 
ta  mas  abajo  de  San  Boy.  Los  franceses  atacaron 
esta  línea  el  dia  2  de  Setiembre.  El  General  MU 
losevrik  ,  sostenido  por  Sckwartz  con  4.000  hom* 
bres^  desalojó  á  las  tropas  españolas  de  sus  posi« 
eiones  en  dicha  orilla  derecha  por  la  parte  de  San 
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Boy  j  mientras  sa  caballería  mandada  por  el  Oe* 
neral  de  brigada  Bessi^res^  hermano  del  Mañacal 
Duque  de  Istria^  intentó  forzar  con  2.000  hom^ 
brea  el  puente  de  Molins  de  Rey,  de  donde  fue  re« 
cbazado.  Entretanto^  reforzada  la  derecba  de  loa 
españoles,  obligó  á  Miiosewik  ¿  retirarse ,  teco* 
brando  las  posiciones  de  que  acababa  de  ser  dea* 
alojado. 

El  Coronel  Don  Francisco  Milans  ,  que  se  ha* 
liaba  con  un  cuerpo  de  migueletes.  en  Santa  Go^i 
loma  cerca  de  Barcelona,  fue  atacado  el  22.de 
Setiembre  ¿  las  6  de  la  mañana  por  2.500  infaii-« 
tes  y  200  caballos,  á  los  que  rechazando  con  el 
mayor  denuedo,  cargó  en  seguida  y  batió  comple« 
tamente,  persiguiéndolos  hasta  bajo  el  fuego  de 
la  misma  artillería  de  aquella  plaza,  con  pérdida 
de -mas  de  40  muertos.  :, 

Reunidas  el  12  de  Octubre  en  San  €olgat^ 
pueblo  no  muy  distante  de  Barcelona  ,  dos  pe- 
queñas columnas  francesas,  mandadas  la  una  por 
el  General  Miloaevrik,  y  la  otra  por  el  Ayudante 
Comandante  Deveaux,  fueron  atacadas  por  el  Ge*' 
neral  español  Caldagués  a  la  cabeza  de  3.150  in« 
fant^s  ,  220  caballos  y  6  piezas  de  artillería.  Las 
tropas  italianas,  de  que  se  componia  un&'de  laa 
columnas  enemigas,  viéndose  amenazadas  por  Im 
caballería  de  húsares  españoles,  formaron  el  cuaU 
dro,  y,  á  pesar  de  su  serenidad,  fue  tan  lerri^ 
ble  la  carg»,  que  roto  y  de^rozado  completan 
mente ,  tuvieron  que  retirarse  con  la  mayor  pM-v 
cipittfcii>n  ¿  Barcelona,  esperimentando  una  gran 
pérdida. 
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fHXL        -Toda  U  Catáhifta  se  hallabii  ¿la'  sayoki  splM^e^ 

^  las^  armas  :  por  la  ^paiüq  ^del  Norte  jkUjpf^^Q^j&.^Pr. 
mratenés  interceptaban  las:cpínnnieacH)na$  4^  loa 

>f  e^nemigoeí  j  y^se  apoderaban? de  los  coatí voje^, de*^' 
tinados  qft'la.fobtalega^de  Figueras;^  y  laé  eiscaUa^. 
d«e$to$^eraní  sin  remedio  pasadas  á  cuchillo,  y 
aas  cadáveres   mutilados   cobrian  los    Cciminos*' 

,E1  General  Reylle,  que  mandaba  en  esta  parta 
de  la  provincia^  no  habia  podido  disipar  e^tas 
reumoaes^  )f  los  terribles  migueletes  catalanes 
cjda  SUS'  sartgrientas.  incursiones  llevaban  el  ter- 
ror, hasta  dentro  de  las  fronteras  de  la  misma 
franisiav'  i  .     .  i 

.  Eq  e^te  tiempo,  la  Junta  central,  para  sosjte- 
Ber  los  e^fuerz^os  del  Pt:iacipada><disptiso  lenviac 
á.  il  toda  especie  de*  municiones,  de  guérvaí; 
comisionó  oíiciales  de  línea  para  4!»rgániaar  la 
gente  sítmada  del  paíis  ,,c  hi^omai^bar  a  Catalu« 
ña  í  eoimp^teniemos  yá  indicada,  una  dmsiou  de 
lropas/aragonesÍ6*al  mando  del  Marqués  de  Lan- 
tén,  qioer  llegó  M  Lérida  en  el  mes  de  Oetubrey 
al  mismo  tiempo  que  otra,  compuesta  de  ios  gra** 
naderofi  provinciales-  de  la  divisióni  de  Carrafa^ 

.procedente^  de  Lisboa,  desembarcó  en  él  mes  de 
Novitotbre  euiijímero  de  *8.0U0  hombres* en  las 
inmediaciones  de  Tarragona,  y  otra*  de. i3..000,^ue 
alimando' del  General  Reding  se  habia'  destacado 
del  6^ércilo:d¿4^^1^^>^^u^s  de  hetber  cpopé-» 
fado  de  una 'manera  tan  efícas  ai  éxito  de  la  memo^ 
rablis  be^udla.  jtcapitakcion  de  Bailen. 

jttas;  plasas^  de  lElosas ,.  Gerona  ,  HosXalrich, 
Tarragona ,  Lérida ,  Cardona ,  Tortosa  y  el  íuer« 
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te  dé  .Bategnfep  fueron  j[>ue8Ua mn-  tstado 'de, di-    ^8W- 

El  General  Díjhesme,  perseguido' viTam^iPkte 
en  todos  los  panto*  que  se  pr.esentabd^  íé  vÍQ:aJ' 
áti^n  la^  necesidad  ide  enctrranse  eja  Barcéloa^^ 
en  doiíde  fue  bloqueado  por  lois  espíaqoles^  3Í|» 
atreverse  á  hacer  mía  salida  ,  como  luego  vergi^ 
mos.  El  General  español  Vives,  á  quien  se  encac- 
^Q  él  mando  del  ejercito  de  la  derecha  ,  procpro 
cntal  estado  entablar  comunicaciones  cop  el  Gq- 
heral  Lechi ,  Gobernador  de  la  ciudad  y  fuertet 
de  Barcelona,  «quien  en  vano  ofreció  un  miUon 
de  duros,  y  un  asilo  pei»péüuo  en  España. ó  (e¿ 
Aínléricáy  si. entregaba  la  plaza.  ,    •      ^  f  f 

Tal  era  la  situación  de  Gat^lu&a^  fjuando.ea 
principios  de-Noviembre  un xjuerpo  francés  dé 
Í6.000  hombres,  que  sie  hábia  reunida  sobre  la 
frontera  de  los  Pirinfcos  ofi*iéntales  dállente  el  mei 
de  Setiembre,  entró  en^territorio  espafioL  El  Gé* 
neral  Gouvioü  de  Saint  Gyr  fue  colocado  á  la  cá^ 
béza  de  este  cuerpo,  conipueüto  de  tris  divisiones,- 
al  iñando  la  primera  del  General  Sohuan.,  de' 
ocho  batallones  de  infantería  y  un  regimiento  4« 
dragones;  la  segunda  al  del  General  Pino;  cwa^ 
puesta  de  4  regimientos  italianos,  y  la  tercera  al 
del  General  Ghavet  de. tropas'  napolilanvs  saea« 
das  deléjército  que  el  PríncipeíEvgienio  mandqf 
ba'en  Italia*  La  primera  operación  ;di¿l  G^ner^il 
Saint  Gyr  se  dirigió  contra  la  plaza  de  Bos^$^  de$»> 
tacando  al  efecto  la  división:  del  GanertiU^fóylH^ 
que  encontró  acantonada  en  los  alred^ores  ^e 
Fi(|;tieras  ^  J  la  división  italiaaá  d^l  Gtnc^iítd^PioiQb 
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t808.  Estas  fuerzas  renaidas  llegaron  i  la  vista  áé  Ro- 
sas el  6  de  Noviembre ,  y  tomando  posición^ 
circundaron  en  el  mismo  dia  el  fuerte  y  la  pobla- 
cion.  El  12  la  guarnición^  por  medio  de  una  salt^ 
da^  desalojó  á  los  enemigos  de  las  alturas  de 
Águilas  y  Puig-Rom^  situándose  los  españoles  en 
la  última^  y  permaneciendo  alli  hasta  el  15  en 
que  fueron  desalojados  de  ella  por  los  franceses^ 
que  estrechando  entonces  el  cerco  lograron  p^ 
netrar  en  la  y  illa,  la  saquearon,  y  atacando  i  cosa 
,  de  las  8  el  fuerte  por  dos  veces  ,  fueron  rechaza* 
dos  con  estraordinario  valor  por  la  corta  fuerza 
que  lo  defendia.  £1  18  principiaron  á  formalizar 
el  sitio  abriendo  trincheras,  y  siguiendo  én  un 
todo  el  plan  del  de  1795. 

Entre  tahto  eLGe^neral  Vives>  que  babia  tras* 
ladodo  su  Cuartel  general  desde  Villafranca  de. 
Panadas  á  Martorell  el  3  de  Noviembre,  dividien* 
do  sus  tropas  que  componian  un  total  de  13.000 
Üombres  en  cinóo  columnas,  marchó  por  diferen^ 
tes  puntos  al  encuentro  del  enemigo  en  la  noche 
del  7,  que  por  haber  sido  en  estremo  lluviosa, 
embarazó  mucho  esta  operación.  Mas  con  todo  el 
&  por  la  mañana  atacó  á  los  enemigos^  los  desalo» 
)ó  de  sus  posiciones  del  llano  de  Barcelona,  y  loi 
persiguió  hasta  bajo  los  fuegos  de  la  plaza;  pero 
la  continuación  del  mal  tiempo,  que  entre  otros 
inconvenientes  produjo  el  de  la  incomunicación 
de  las  columnas,  decidieron  al  General  español^ 
¿  mandar  la  retirada  á  los  puntos  de  sus  antiguas 
posiciones.  La  pérdida  de  los  españoles  consistió  * 
BU  ¿Oficiales  ^  45  moldados  entre  muertos,  lieri» 
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(73)  .  . 

dos  J  prisioneros  ,  ascendiendo  la  del  enemigo  k    1808. 
jnas  de  60/  por  confesión  de  ellos  mismos. 

Por  entorices  el  General  francés  Sohuan  con 
6.000  hombres  ocupaba  los  pueblos  de  Navata  j 
Pontos  de  Armodas  con  intento  de  contener  la 
vanguardia  del  ejército  español^  que  al  mando 
del  General  Alvarez  se  hallaba  situada  sobre  el 
paso  del  Fluviá  ^  no  lejos  de  Gerona^  para  estar  £ 
la  vista  é  impedir  el  paso  de  nuevas  tropas  fran* 
6esas.  £1  24  de  Noviembre  Alvarez  vadeó  el  rio 
con  unos  S.500  hombres  ^  y  desalojó  álos  enemi- 
gos de  las  alturas  de  Pontos^  obligándolo?  á  reple- 
garse ;  mas  conociendo  la  superioridad  de  estos^ 
y  habiendo  esperimentado  alguna  pérdida^  repa- 
só durante  la  noche  el  Fluviá. 

El  26  de  Noviembre,  reforzado  Vives  con  las 
tropas  de  lá  división  de  Granada,  al  mando  de 
Reding^  repitió  el  ataque  contra  las  posiciones 
que  ocupaban  los  franceses  en  el  llano  de  Barce- 
lona ,  y  habiéndolos  desalojado  de  ellas,  los  hizo 
encerrar  en  la  ciudad  y  sus' fuertes  qué  guarne- 
cieron con  8.00O  hombi'es.  En  su  consecuen- 
cia trasladó  su  cuartel  general  á  San  Feliu  de 
Llobregat ,  hacienda  prisionera  la  guarnición  del 
fuerte  de  San  Pedido  mártir,  que  sé  rindió  i 
discreción.  ;  ' 

Después  de  la  acción  del  26  de  Noviembre 
habian*  resuelto  los  franceses  ocupdr  el  luga^  de 
San  Andrea  al  N.  de  Barcelona ,  y  habian  situando 
algtínas  baterías  en  la  falda  de  Mohjui  paira  ISan- 
qucaí^  y  proteger  su  puesto  de  íaCruz  Cubierta. 
El  General  Vives  les  atacó  todois  eatOi  puncos  el 
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IBOSr^    5  de  Diciembre  j  les  desalojó;  pero  poco  después 
sostenidos  los  enemigos  por  la  plaza  recobraron 
la  Cruz  cubista ^  y  las  baterías  de  Monjui, 
..  .En  tanto  el  sitio  de  Rosas  proseguid  coü  el 
91a jor  vigpr.  En  la  noche  del,  26  al  27  loa  france- 
ses atacaron  la  villa^  cuya  defensa  estaba  confiada 
9I  Coronel  Baget^  qon  500  migueletesy  50  hom- 
bres de  tropa  de  línea  ^  y  habiéndolos  rechazado 
Tol vieron  al  amanecer  al  ataque  con  el  mayor  es- 
fuerzo^ y  á  pesar  de  la  tenaz  resistencia  de  sus 
defensores  fueron  estos  desalojados/  quedando he« 
fido  5-u:  Con^andante, 

El  2  de  Diciembre  hicieron  loa  españoles  una 
yigorosa  salida  con  el  fin  de,  retardar  los  trabajos 
del  enemigo ,  pero  en  vano.  £1  4  rompieron  los 
enemigos  el  fuego  de  cañon.^  y  el  6  la  brecha  se 
hallaba  ya  practicable^  por  1q.  que  se  trató  de  ca« 
pitulacion.  Mientras  ,e&ta  se  estaba  nisgociando^ 
]as  pocas  tropas  que  guarnecian  el  castillo  de  la 
irrioidqid^  volaroA  los  almacenes  ;i  y  se  embarca* 
XQfi  en  lo$  buq^ues  in^glese^  ^  [protegidos  por  los 
fuegos  de  lps¡  mismos*.  Estosj  a}  mando  de  Lord 
Gochrane^  situados  ep  la  rada  de  Rosas  hicieron 
cuaplos  esfuerzos  pudieron  para  conservar  i  la 
JEspaña  este  punto  tqn  importante  por  su  siitua- 
cion ;  pero  agotados  ya  todos  los  medios  de  de- 
fe^sa^  é^e$pue^  de  18;  dias;  d^  trinchera  abierta^ 
^p  fue  pqsit^^j^  prolongar  mas  la  defensa.  Eci  2  de 
ilíajr?  i^..M2i  poqc^dió  Pl  Rey  N.  S.  una  cruz 
4e.di^ti^cipn.para  pr^mi^r.el  valor  y  constancia 
.4e,  las  tfop^sjd^ila.  guarnición  4^  esta  plaza  >  en 
jsu  yigorosaidefen^a  verificada  en  1908^  Se  com* 
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{K)n€  d€  cuatro  aspas  iguales  y  esmaltadas  de  co-'    1808. 
Jor  de  rosa^  con  los  cuatro  lados  esteriores  de' 
ellas  curvos^  cuyos^  ocho  ángúlds  mistiltneos  ré-^ 
matan  en  globitos  pequeños  de  oto,  y  sobre  el 
aspa  superior  una  corona* de  laurel:  dichas  aspas 
concurren  en  una  superficie  circular^  en  cuyo  cen** 
tro  se  figura  esmaltada  la  plaza  dé  Rosas  y  y  e^' 
áu  contorno  y  en  letras  de  oro  se  lee :  Coh  brecha 
me  defendí.  En  el  reverso  sobre  campo  azul  celes- 
te tiene  esmaltadas  tres  rosas^  y  alrededor  en  cam-' 
po  blanco  y  letras  de  oro  la  inscripción :   A  los- 
defensores  de  Rosas  por  Fernando  Vlli  La  cinta 
que  se  usa  para  llevarla  pendiente  del  ojal  de  la' 
Casaca^  es  verde  con  cantos  de  color  de  ro6a.    ' 

'  Asi  que  la  plaza  de  Rosas  capituló^  el  Gene-» 
ral  Saint  Cyr  se  preparó  ¿  marchar  sobre  Barce- 
lona^ que  reclamaba  con  urgencia  su  socorro,  por 
hallarse  bloqueada  estrechamente  por  los  espa- 
fióles.  Los  Generales  Vives  y  Reding,  sabedores 
de  este  movimiento  y  salieron  á  su  encuentro  eoa 
il.OOO  hombres  además  de'  3.000  que'  Venia  i 
iiu  mando  el  Coronel  Milans.  Bl  16  de  Diciem* 
brc  entre  Gardédeü  y  Ltiaas  se  trabo  uña'  reñida 
acción  entre  estas  tropas  y  el  ejército  francés, 
tjue  superior  én  número  hizo  inútil  el  valor  con 
que  jielearon  los  españoles.  Envueltos  algunos 
Tsuerpos  de  estos  pot  su  iííqmerda  ,  se  desbanda- 
ron, aunque  lograron  i^iírarse  én  órd^n  3,000 
liombrés  con'  dos  pieSsas  de  artillería.  1^\  Milanft 
que  estaba  sobre  la  derecha  de  loa  españoles  con 
su  división ,  ni  el  Marqués  de  Lazan  con  la  suya, 
jpii dieron  tomar  parte  en  'la  nccion.  L»  divisioW 
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ÍU06.    (le  Lazan  que  durante  el  sitio  de  Ro^a»  se  bailaba 
de    guarnición   en   Gerona  y    detuvo   el  ímpetu 
de   otra   enemiga    de  6.000  hombres  ^  que  de$-< 
pues  de  la  rendición  de  aquella  plaza    .destacó^ 
Saint  Cjr  contra  Gerona^  y  la  desalojó  de  las 
alturas  de  Gosta-rocba  y  San  Julis^ji  de  Ramis^ 
que  había  tomado  con  el  objeto  de  apoderarse  de 
la  misma  plaza  ^  haciéndola  retirar  de  su  vista  con 
bastante  pérdida^. en  los  dias  11  y  12  con  direc*. 
cion  al  pueblo  de  Labisbal^  en  donde  se  reunió 
al  grueso  del  ejército  de  Saint  Cyr  ^  que  marcha* 
ba  al  socorro  de  Barcelona.   Lazan  saliendo  de 
Gerona  el  dia  13  con  su  división  de  3.000  in- 
fantes ,  cuatro  piezas  de  iirtilleria  y  doscientos 
caballos,  fue  siguiendo  al  ejército  francés^  y  pi- 
cando siempre  su  retaguardia ,  entró  aquel  dia 
en  los  pueblos  de  la  Gasa  de  Selva  ^  en  el  que  se  de- 
tuvo el  14  en  tanto  que  el  enemigo  pasaba  a  vis- 
ta suya  por  el  pueblo  de  Llagostera  \  y  siguió  su 
ruta  por  Yidreras  ^  Sili ,  las  Mallorquínas ,  Mas» 
sapas  ^  altaras  de  Grions,  y  Gaserans  ,  por  el 
frente  de  la  plaza  de  Hostalrich ,  San  Celoajii  y 
camino  real  de  Barcelona.  En  su  tránsito  se  le 
reunieron  la  división  de  Don  Juan  Claros  y  ma9 
de  1.000  somatenes  al  mando  del  Marqués  del  Tor«<- 
rente.  La  distancia  á  que  marchaba  del  enemigo^ 
era, como  de  cinco  á  seis  leguas ,  pero  sin  atacar-r 
le,  porque  tenia  orden  espresa  del  General  en  ge^ 
fe  para  no  hacerlo  hasta  que  este  por  su  frente 
no  le  hubiese  b^tidp.  En  esta  marcha  de  observa- 
ción h^o  prisioneros   pomo  unos  400  franceses^ 
de  los  que  se  iban  quedando  res^agadoa^  y  cogió 
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unas  cien  vacas  del  convoy  que  llevaban  para    iWd* 
Barcelona.  Eli  día  18  supo  Lazan  la  desgraciada 
accion,46  Llinas  y  Cardedeu^  y  faltando  ya  el 
objeto  principal  de  su  marcha  á  la  vista  de   lsi 
retaguardia  enemiga  ,  retrocedió  con  su  división 
á  la  pla^a  de,  Hostalrich^  de  donde  salió  el  20 
después  de  haberse  agregado  á  su  tropa  el   se* 
gundo  batallón  del  regimiento  de  Baza ,  que  de 
resultas  de  la  acción  de  Llinas  habia  quedado 
separado  del  cuerpo  principal  del  ejército  por  la 
parte  de  las  montañas  que  miran  á  la  costa  de 
Mataró.  Las  alturas  de  Hostalrich  quedaron  por 
disposición  de  Lazan  guarnecidas  con  las  tropas 
de  Milans  ^  y  en  seguida  se  dirigió  aquel  con  su 
división  á  Gerona  con  el  objeto  de  impedir  la  en* 
trada  de  mas  tropas  francesas  por  el  Ampurdan. 

£1  General  Saint  Gyr  después  de  la  acción  de 
Gardedeu  avanzó  á  GranoUers^  en  donde  entró  el 
mismo  dia  y  á  la  mañana  siguiente  en  Barcelona* 

La  guarnición  de  esta  plaza ,  deseosa  de  co* 
operar  con  las  tropas  que  venian  á  hacer  levan* 
tar.su  bloqueo >  viendo  disminuidas  considerar 
blemente  las  fuerzas  españolas  que  lo  formaban 
por  la  marcha  de  las  dos  divisiones  que  acompa* 
ñaron  al  General  en  gefe  ^  atacó  en  el  momento 
que  se  estaba  dando  la  desgraciada  acción  de  Lli*f 
nas^  por  medio  de  una  salida  general^  los  puntos 
de  Sarria^  del  Hospitalet.y  de  Esplugas.  La  acr 
cien  fue  sumamente  tenaz  y  reñida  ;  pero  al  fin 
los  franceses  tuvieron  qjxe  retii^arse  4  la  plaza  al 
anocliecer  sin  haber  obtenido  ventaja  alguna. 
Mas  no  bien  supieron  los  sitiadores  la  catástrofe 
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1808.     de  la  batalla  de  Gardedeu  ,  cuando  tuvieron  qué 
replegarse  sobre  la  orilla  derecha  del  Llobregat  i 
las   mismas  posiciones   que  ocupaban  al  prin-^ 
cipio. 

El  General  Saint  Cyr ,  después  de  haber  dado 
dos  dias  de  descanso  á  su  tropa  y  reforzádose 
con  la  división  de  Chabran  que  hacia  parte  de  la 
guarnición  de  Barcelona^  salió  de  ésta  ciudad  el  20, 
de  Diciembre  y  se  dirigió  sobre  el  Llobregat  con 
el  objeto  de  atacar  la  posición  de  los  españoles. 
El  21  al  amanecer  empezó  su  ataque  contra  lá 
derecha  de  esta  ,  y  vadeando  simultáneamente 
el  Llobregat  las  divisiones  de  Sofauan  y  Pino  pa- 
ra envolverla,  mientras  que  el  General  Ghabraá 
atacaba  de  fretite  y  cañoneaba  vivamente  la  ca« 
beza  del  puente  de  Molins  de  Rey,  lograron  eii 
efecto  los  primeros  hacerse  dueños  de  las  alta* 
ras  que  dominaban  la  posición  de  ios  españoles, 
y  después  de  cinco  horas  de  un  obstinado  com- 
bate tuvieron  que  abandonar  estos  la  orilla  dere* 
cíha  del  Llobregat,  retirándose  precipitadamente 
hacia  Tarragona  con  pérdida  de  mas  de  400 
hombres  ,  y  del^General  ^effe  del  Estado  mayor 
Conde  de  Galdagués,  quefue  hecho  prisionero  en 
la  villa  tfel  VendrelL  Persiguió  Saint  Cyr  á  los 
españoles  hasta  los  mismos  muros  de  Tarragona, 
y  á  la  llegada  á  esta  ciudad  del  ejército  español 
derrotado ,  solidados  y  paisanos  levantaron  un 
clamor  general  contra  su  gefe  Vives  ,  el  que  fue 
depuesto  del  mando  y  arrestado  inmediatamen- 
te. Los  unos  le  acusaban  de  impericia,  y  los 
otros  de  traición.  El  General  Recling,  que  en  su 
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retirada  ¿Tarragona  con  su  brigada  suiza  se  ha-    1808. 
bia  visto  espuesto  a  ios  mayores  peligros  j  dado 
las  mas  relevantes  pruebas  de  talento  ^  valor  y 
perseverancia  ^    considerado   ya    anteriormente 
como  el  principal  vencedor  de  Dupont   en  Ios- 
campos  de  Bailen^  fue   nombrado  General  en 
gefe  por  los  votos  unánimes  del  pueblo  y  de  *  la 
tropa. 

Esta  mudanza  sola  bastó  para  calmar  la  irri- 
tación de  la  tropa  y  del  paisanage  ^  y  la  activi* 
dad  que  Reding  desplegó  para  la  organización 
del  ejército ,  acreditó  el  acierto  de  su  elección. 
Los  ingleses  suministraban  armas  ^  víveres  y  mu- 
niciones de  toda  especie;  y  el  General  Saint  Cyr^ 
conociendo  los  elementos  con  que  tenia  que 
combatir  ^  juzgó  sus  tropas  insuficientes  para  de- 
tenerse delante  de  una  plaza  dispuesta  ¿  defen- 
derse largo  tiempo^  á  pesar  del  mal  estado  en  que 
se  hallaba  en  aquella  época  ^  é  hizo  acantonar  su 
geqte  entre  Tarragona  y  Barcelona  ^  estendién- 
dose hasta  Yillanueva  de  Sitges  en  las  orillas  del 
mar.  La  falta  de  víveres  en  un  pais  devastado^ 
la  imposibilidad  de  sacarlos  de  Barcelona  y  el  de- 
fecto de  los  medios  de  transporte  ^  y  la  dificultad 
en  las  comunicaciones  aun  entre  aquella  ciudad 
y  Yillafranca ,  adonde  situó  su  cuartel  genieral^ 
le  4eternunaron  á  mantenerse  sobre  la  defensiva. 
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CAPITULO  VI. 

Operaciones  del  ejercito  ingMs.— Napoleón  marcha  á  to 
encuentro*  —  Paso  del  Guadarrama;  -^  Reunión  del 
ejercito  ingles  y  español.  —  Los  ingleses  comienzan  su 
retirada.  -^  Acción  de  Benavente.  — ^  Los  españoles  em^ 
prenden  sn  retirada.  ^ — Acción  de  Mansilla  de  las  muías. 
—  Noticia  de  la  guerra  de  Austria.  —  Napoleón  yuelve 

>  á  Valladolid.  —  Proyectp  de  reunir  la  España  i  la  Fran- 
cia. —  Prepara  el  restablecer  á  Josa  en  el  trono»  — • 
Segunda  entrada  de  este  en  la  capital.  —  Soult  persi^e 
á  los  ingleses.  — Su  desastrosa  retirada. —Desorganiza* 
cion  del  ejercito  ingMs»  -^Batalla  de  laCoruña.  —Muer- 
te del  General  Moore.  -ip»  Embarque  de  los  ingleses.  — 
Consideraciones  sobre  esta  espedicion.  —Capitulación 
de  la  Goi*nña.— ^  Napoleón  marcha  á  París.  — »  Capitula^ 
cion  del  Ferrol.—.  Toma  de  Vigo.      ' 

1808.  El  único  ejército  que  qaedaba  intacto  en  U 

Península  era  el  que  mandaba  Moore  ,  cuya  mar- 
cha lenta  y  algunas  circunstancias  políticas  im- 
pidieron que  cooperase  en  el  alto  Ebro  con  los 
españoles  apostados  en  sus  márgenes.  Su  presen- 
cia en  España  fue  por  lo  tanto  casi  inútil,  de- 
biéndose únicamente  la  importancia  de  sus  oper 
raciones  á  la  actividad  que  Napoleón  puso  en  su 
persecución.  Hemos  dicho  ya  que  Sir  John  Moore 
llegó  el  27  de  Octubre  á  Salamanca,  en  donde 
permaneció  cerca  de  un  njes.  La  entrada  de  Na- 
poleón en  España  con  un  ejército  numeroso  y 
aguerrido,  las  victorias  que  este  acababa  de  con- 
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jiegmr  en  Burgos  y  en  Tudelik^  Hieierón  &  MOQre    tg(^ 
dispoper  que  Sir.Dluvid  Ba^d  ^  que  con  t4;000i 
liombres. había  desembarcada  en  la  Coruña  y  sel 
dirigía  á  incorporarse  con  él^  ir^trograda^e  coAj 
el  fin  de  internarse  en  Portugal,  á  Cjayo  rQÍnq;/9e; 
dirigiría  él  mismo,  luego  qu0  s;e  Je  reuniei^  «4 
&neral  Hoppe,  para  estar  en  disposición  tp^c^ 
de  eB(ibarcarse..£sta  orden  de  r^^irada  hizo  mqr« 
murar  al  ejército  inglés  >  y  en  vista  de  la  agita-; 
cien  que.rjeinaba  en  sus  soldados,  i^p;  sedmidip. 
i  comenrár  el  movimiento  i;etró¿i^do;;e]?gañado; 
por  otro  lado  con  las .  falsas  relaciones  que  pu|>li<- 
eaba  la  Junta  central  acerca-  de  la  defensa  dé  la  ca-»: 
pital ,  é  instado  al  mismo  tiempp  por  esta  y  por» 
Mr.  Frere>  Embajador  inglés  cerca  .del  gobier- 
no español  y  para  que  marchase  con.  sus*  <tr4>paav 
al  socorro  de  Madrid,  cuyos  habitafntes-cftlarbc»: 
resueltos  4  sepultarse  bajo  sus;  ruinas  antes   que 
rendirse,  y  en  donde  la  abundanoiai  de  catnesti«t 
bles  prometía  garantir  mucho  tiempn  la  subsit-* 
tencia  de  su  ejército.  Cediendo  Moóreá  estas  ins^ 
tancias,  y  considerando  que  á  su  frente  no  habia, 
ma^  tropas  francesas  que  las^que  al   mando  del! 
Matíscal  Spult  ocupaban  á  Gorrión  ^  díeterminái 
mbrcharcontraellas^, balarlas , y  dirigirse despuea* 
aobreBurgos..  Por  ^este  movimiento  arriesgado  sé 
cortaba  la  retirada  alos  franceses  que^e  habían  ade-' 
lantado .sobre  t Madrid,  á  al  menos  ¿e  les  foraaba- 
í'  abandonar  este  punto  céntrico  de  la  Elspai^./. 
Napoleón  eii  .su   cnartel  imperíolLde   Gha^I 
martio    perJEnaneeia  con  la  mayor  ^'ihilpaeienciff, 
por.  ignprar^  los  motiimentós   de  los  iingte#es,r 
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f308L  y  asi  inmediataitíeirte  que  llega  i  so  naticiá  el 
que  trataba  de^  ejecutar  el  Genera)  Moore^  diá 
las  órdenes  correspondientes  el  23  de  Diciembre^ 
para  que  en  el  mismo  dia  se  dirigiesen  sus  tropos 
¿  atravesar  las  íiiontañas  que  separan  la  proviuí^ 
oia  de  Madrid  de  la  de  Segovia  ,  y  pasasen  el 
p^ierto  de  Guadarrama.  Al  dia  siguiente  el  EncM 
perador  partió  en  la  misma  dirección  ^  y  i  pesar* 
de  hallarse  el  puerto  tan  cerrado  de  nieve  y  vew 
nar  tan  terribleViento^  que  parecía  impracticable 
el  paso ^  el  Emperador^  á  quien  no  delenia  el 
tiempo  ni  la  oscuridad  de  la  noche ^  se  coloco 
k  la  cabeza  de  la  columna  con  el  regimiento  de 
cazadores  de  la  Guardia^  y  llevando  de  la  brida? 
los  caballos^  empezó  á  subir  á  pie  el  puerto^  lie- 
gandoidurantela  misma  noche  al  Espiíiíar^  pueUo 
situado  'del  otro  lado  á  la  caída  de  las  rountaoas. 
Varios  soldados  perecieron  de  frió  j  pero  el 
ejemplo  del  Emperador  hizo  atravesar  a  su  ejér- 
cito  por' aquel  desfiladero  en  upa  sola  noche^ 
cuando  en  cualquiera  otra  ocasión  hubiera  neee» 
sitado  dos  días.  £1  cuerpo  del  Mariscal  Ney.j  laca- 
ballería  del  Mariscal  Bessieres  siguíerónral  Empe- 
rador en  l^  dirección  de  Yálladolidy  y  una  orden' 
del  día  anunció  á  los  fráuícesesy  que  era  ya  llegado^, 
el  momento  ^  en  que  elLeopardo  iba  á  ponerseetx 
fuga  delante  de  las  ¿güilas  francesas.  El  25  si*» 
tuó  sn  cuartel  general' en  TordesiUas>  en  donde( 
supo  que  el  ejército  inglés^  al  tnaindo  de  Moore,' 
babia  salido  de  Salatnáncr  el  13  de  Diciembre 
pasando  el  Duero  por  Zamora^  Jr  tomando  su  di-*) 
rjBCcidn  hacia  el  reino  de  Leon^  Su  objeto  era 
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Kennirse  cón  el  General  Baird>  que  se  hallaba  en    i89S» 
Astorga  desde  28  de. Noviembre,  y  con  el  Mar-' 
qués    de  la  Romana^  que  había  ya  tomado    el 
mando  del  ejército  de  la  izqpierda  después  de  la 
batalla  de  Espinosa ,  como  hemos  indicado^  jr 
reorganizado  los  restos  de  este  ejército  en  León, 
reuniendo  hasta   25.000  hombreí^.    £1  General 
Graham  fue  eftviáda  por  Moore  cerca  del  Mar** 
qoés  de  la  Romana,  bajo  el  pretesto  de  comunU 
carie  el  plan  del  general  inglés;  pero  en  la  rea* 
lidad   con  el  objeto  de  observar  el  estado  de| 
ejército  español ,  y  calcular  lo  que  se  podría  es* 
^erar  de  él.  El  20  se  reunieron  en  Astorga  los 
do»  cuerpos  ingleses  de  Moore  f  Baird,  cuyoto* 
tal  ascendía  á  23.000  infantes  y  3.000  caballos* 
liOs  ingleses  pasando  el  Duero  por  Tordesillas^ 
llegaro^^  con  su  vanguardia  á  dar  yísta  á  Valla* 
dolid;  mas  retrocedieron  desde  allí  al  punto  de 
reuníjon  ca  Mayorga,   adonde  debía    concurrir 
igualmente  la  Romana, ^uien  no  se  adelantó  mas 
que  hasta  ManHUla,  contentándose  con  enviar  un 
destacamento  de  5.000  hombres  á  dicho  punto 
de  Mayorga,  á  losqup  mandó  después  replegar- 
se,. El  21  se  híalllabat.  en  Sahagun  la  vanguardia 
inglesa,  y  á  su  avista  se;  replegó  sobre   Carrion 
una  brigada.de  caballería  francesa,  en  cuyopunr 
to  se  hallaba  el  grueso  de  su  ejército.  Un  pliego 
que  interceptó  el  General  Moore ,  le  puso  al  cor- 
riente de  la  rendición  de  Madrid,  de  la , mar- 
cha del  Emperador  Napoleón  en  su  busca  ,  de  la 
inutilidad  y  riesgo     de  su  marcha  á   Vallado-* 

fid^  y  én  áu  ci>nséci]eiicía  renunció  en  él  acto  i 

t 
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1808.    sil  brillante  proyecto^  y  dbandohandó  ^u  posi- 
ción \  dejo  al  Marqués  áe  la  Romaiia  delante  de  las 
tropas  de  Soult^  y  salió  de^Sahagun  el  26^  diri^ 
'giéndose  hacia  Benaveftte  con  el  objeto  de*  tioL 
biar  el  camino  real  de  Galicia^  é  hizo  vokir  dos 
«reos  del  puente  del  Ezla^  rio  que  las  lluvias  ha« 
bian  hecho  caiMlaldso.'Lás  tropas  francesas,  dirí^ 
das  por  el  mismo  Napoleón,  fórsí^iido  sus  maf^ 
chas,  alcanzaron  él  2$^,  después  de  vadear  el  Ezla, 
¿  la  retaguardia  británica  en  Benavente.  La  -^an^ 
guardia  francesa,  compuesta  de  cazadores  de  lá 
Guardia  al  mando  del  General.Lefebre  Desnou^tí» 
tes,  atacó  á  los  ingleses,  y  los'hízo  replegar  haá* 
ta  Benavente,  villa  situada  á  400  toesas  delpiien* 
te;  pero  habiéndolos  perseguido  cofi  demasiado 
¿rdór ,  y  reforzados  coh  Ama  brigada  de  cabáile- 
ría  al  mando  del  Lord  l^aget,  tuvieron  que  feti- 
tarise,  y. al  repasar  el  rio  el  General  Lefebré,  que 
quiso  ser  el  última'  para  proteger  la  retirada  de 
^  isu  tropa,  quedó  heíldoy  prisionero*'  Moore  coi|* 
tiuuó  su  movimiento  retrógado  sobre  Villafran- 
ca,  después  de  haber  roto  los  puehtes-del  Orbigoi 
El  General  la  Romana,  viéndose  espuesio  ¿I 
ímpetu  de  los  enemigos  por  el  abiandoiio  cté  lá^ 
posiciones  del  ejercita  inglés, 'cuyo  General  tal 
ve»  se  propuso  con  esta  operación  forzarle  á  se* 
guir  sus  movimientos ,  y  cubrir  asi  su  reiaguaa*« 
dia  ,  ton\ó  las  sierras  de'  Siles^ ,  con  direccáon  i 
Orense  ,  y  evitó  el  peligi*o  y  falsa  posicioil  «il 
qué  habia  quedado  por  efecto  de   ^quél  aban» 
dono,  -r*     *    ■;''' .    '    * 

El  30  d^  Diciembre  ^  después  do  reivarajijo^^ 
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"pnente^  entró  en  Benarente  él  Emperador,  y  or-  18O8. 
denó  al  Mariscal  Bessiere^  continuase  la  perse- 
cución del  ejército  inglés ,  mientras  el  Mariscal 
>Soiilt  se  dirigia  sobre  Astorga  ,  hacia  donde  el 
'Marcjués  de  la  Romana  se  retiraba  precipitada- 
mente  con  su  ejército.  En  el  mismo  dia  el  Ge- 
neral Francesehi ,  ooroandante  de  la  vanguardia 
de  Soült  'y  alcanzó  á  la  retaguardia  española  en 
íel  pueblo  de  Mansilla ;.  y  después  de  un  obsti- 
^nado  combate  la  puso  en  derrota  con  pérdida  de 
idos  banderas  y  2.500  prisioneros^  y  entró  en  la 
-ciudad  de  León,  en  la  que  el  Marques  de  la  Ro- 
mana babia  dejado  un  gran  número  de  heridos 
y  enfermos ,  y  destruido  una  gran  parte  de  sus 
-municiones. 

t  En  1.**  de  Enero  de  1809,  Napoleón  ,  que  con  ^809, 
algunos  escuadrones  de  su  guardia  habia  seguido 
4os  movimientos  del  General  Bessieres ,  salió  de 
-BenaveQte,  y  estableció  su  cuartel  general  en 
\4storga,  en  cuyo  pueblo  no  se  detuvo  el  ejerció 
to  inglés.  Allí  se  le  reunió  el  cuerpo  del  Maris- 
cal Soult,  siendo  tanta  su  impaciencia  p6r  aU 
ícanxar  á  aquel,  que  desde  «u  salida  Áe  Beuaven- 
te  marchaba  á  gran  galope.  -  En.  el  camino  que 
^edia  entre  Benavente  y-  Aatorga  ,  un.  Oficial 
que  habia  salido  del  primer  punto  pocos  instan- 
tes idespues  que  el  Emperador,  le  participó  que 
iio  correó  procedente  de  París  venia  en  áu  busa- 
ca ,^  con  cuya  noticia  se  detuvo  ,  echó  pie  á  tieW 
4*a ,  é  liizQ  establecer  un  vivac  en  medio  del  ca» 
jnino,  en  donde ,  á  pesar  de  hallarse  todo  cu* 
|3fterto  lié  nieve,  permaneció  hasta. la  llegada  del 
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1809.  correo ;  y  abierta  la  balija  que  este  eondaGia  por 
el  Mariscal  Berthier  y  Príacipe  de  Neufchatel, 
que  iba  eu  su  compaüía^  le  entregó  los  pliegos 
que  venian  para  él  ^  y  continuó  su  marcha  á 
Astorga  ,  en  donde  ya  no  habló  de  perseguir  a 
los  ingleses  hasta  la  Coruua  y  sino  que  dispuso 
precipitadamente  su  vuelta  á  Yalladolíd.  Los 
pliegos  eran  del  Ministro  de  Estado  de  Francia 
Champagni^  y  una  carta  del  Rey  de  Baviera  ea 
que  le  participaba  que  el  Emperador  de  Austria 
ae  disponía  ^  por  todos  los  medios  que  le  era 
posible  ,  a  empegar  inmediatamente  las  hostilU 
dades.  Antes  de  partir  de  Astorga  para  Vallado- 
lid  el  Emperador^  encargó  el  mando  del  ejérci- 
to á  Soult,  previniéndole  persiguiese  á  los  iogle- 
ses  sin  dejarlos  respirar ;  y  dispuso  que  el  sesto 
cuerpo^,  á  las  órdenes  del  Mariscal  Ney,  perma- 
neciese  eu  el  reino  de  León  ,  protegiendo^  en  caso 
de  necesidad  y  las  operaciones  de  SouU.  En  se« 
guida  se  puso  en  camino  ^  y  en  un  solo  dia  llego 
á  Yalladolid,  llevando*  consigo  la  Guardia  impe« 
nal  de  infantería  y  ¡caballería.  Dispuso  que  el. 
Mariscal  Lanaeá  fuese  a  ponerse  á  la  cabeza  del 
ejército  sitiador  de  ZariEigoza  ,  y  tomó  ademas 
varias  muidas  paré  1^  seguridad  de  su  ejército^, 
y.  celeridad  de  sus  operaciones. 

Napoleón,  que  después '  de  la  rendiciofn  de 
Madrid  no  liabia  querido  colocar  desde  luego  k 
su  hermano  en  el  trono  de  España  y  habia  con- 
cebido la  idea  de  agregar  esta  hermosa  Mónar^ 
quía  á  su  vasto  Imperio.  Semejante  á  SaturaO| 
xjue  devoraba  sus  hijos  en  el  instante  de  Dacer^ 
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Cimentaba  la  idea  de  devorar  la  España^  y  dU    <809. 

vidiéndola  en  tantos  yíreinatos  como  prorincias^ 
facerla  presa  de  su  desmesurada  ambición.  Asi 
Lo  babiá  dejado  entrever  en  el  discurso  con  que 
contestó  en  su  campo  imperial  de  Chamartin  m 
la  diputación  que  se  le  presentó  en  representa- 
ción de  la  villa  de  Madrid.  Durante  su  perma- 
nencia en  Yalladolid  hablaba  de  continuo  con  los 
Generales  de  su  comitiva  de  lo  peligroso  que  era 
para  Francia  un  estado  Vecino  tan  poderoso^  de 
k  independencia  que  su  Soberano  podría  alimen* 
tar  algún  dia  ^  y  ile  la  tendencia  natural  de  la 
España  á  aliarse  con  la  Inglaterra  ,  como  único, 
medio  de  navegar  libremente  por  los  mares  ^  y 
de  conservar  sus  colonias  ^  en  que  consistía  su 
principal  riqueza.  Sin  contar  mas  con  los  Reyes 
de  EspaTia  de  sp  dinastía  que  con  los  de  la  anti« 
gua  ,  y  convencido  de  que ,  asi  unos  coipo  otros^ 
se  aprovecharían  de  la  primera  ocasión  para  h'a<» 
cerse  independientes  ^  como  lo  intentaron  los  Re- 
yes de  Holanda  y  de  Ñapóles  que  le  debían  el 
Trono  y  pensaba  continuamente  en  el  estableció 
miento  dé  ciaco  vireinatos^  y  los  sucesos  poste* 
rÍOTes  han  probado  que  esta  idea  no  se  borró  en« 
teramente  de  su  ánimo;  debiéndose  considerar 
como  una  preparación  para  éste  plan  la  división 
de  gobiernos  militares  que  han  regido  la^  pró« 
Viocias  de  España  durante  muchos  años.  Sin  ém« 
bargo/aun  no  se  creía  en  el  caso  de-faltár  abier* 
támeiite  ¿  la  condición  que  había  servido  de  base* 
ajas  renuncias  y  tratados  recientes ,  que  era  la 
de  que  no  se  desméokbrase  este  reino  ,  ni  en  una 
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i(SO90  sola  aldea  ;  y  cómo  por  otro  lado  la  próxima 
guerra  del  Austria  le  obligaba  á  ausentarse. de  Ea* 
paña  y  se  determinó  á  consentir  en  que  su  her- 
mano José  vol viese. á  subir  nuevamente  al  trono. 
De  resultas  de  las  insinuaciones  que  hÍ20  en  la 
contestación  al  Corregidor  de  Madrid  ,  de  que 
hemos  hecho  mérito,  se  abrieron  registros  eii 
cada  una  de  las  64  alcaldías  de  barrio  de  esta  ca-^ 
pit^l  para  el  juramento  voluntario,  sincero  y  sia 
restricción  ,  de  fidelidad  y  obediencia  ,  según  las 
mismas  espresiones  de  Napoleón ,  y  se  celebró^ 
una  Misa  solemne  ,  en  que  a  presencia  del  San», 
tísimo  Sacramento  se  obligó  á  los  honrados  ha* 
hitantes  de  Madrid  á.  prestar  un  juramento  que 
repugnaba  su  cora^son,  y  que  era  contrario  á  sú 
amor  patrio  y  á  la  Religión.  A  pesar. del  riesgo  á 
que  se  esponian,  hubo,  no  obstante,  vecinos  de^ 
Madrid,  de  carácter  tan  decidido >  que  no  qui- 
sieron prestarse  á  inscribirse  en  los  libros  de  re«^ 
gistro,"  en  donde  aparecieron  28.600  firmas.  Da-* 
dos  estos  pasos  se  obligó  á  la  villa  Madrid  á  que 
Bombrase  una  comisión  que  la  representase,  la 
cual  se  componia  de  dos  Regidores,  un  Diputada 
de  la  nobleza,  otro  del  estado  eclesiástico  secular^ 
otro  del  regular,  otro  de  los  vecinos  de  las  par--' 
roquias  ,  otro  de  las  Diputaciones  de  barrio,  JT- 
otro^  por  los  cinco  Gremios  mayores.  El  Conse- 
jo de.  Estado  nombró  en  sil  representación  al' 
Conde  xle  Montarco :  él  de  Indias  i  sus  cuatro  inV 
dividuós  Don  Bernardo  Triarte  ,  Don  José  Auto* 
nio{  de  Urri?:a,  Don  Fulgencio  de  la  Riba  y  el 
Conde  dev  X<n*remuzquiz  :.  el  de  Hacienda  i  sisé 
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dos  Mi(»istro9  Don  MaBiiel  diey«rki(»9W€la^'Doa  i9^ 
Francisco  Ji^vier  Carrasco :  por/ d:  de  )a  guerra  se 
nombró  al  Marqués  de  laa  Ami^rillaaj  Marqués  d^l 
Norte:  por  ^Idel  almirantazgo  á  Dott  José  Ji^lo 
Salcedo  y  éBon  José  Espinosa  Tello^  jspor  la  Jontii 
de  comercio  y  móneda.á  Don  Manuel  SijLto  Sspi- 
oosa  y  ¿Don  Domingo  Gareia  Femandw:  elGesu 
^o  de  Ordenes  nombró  á  Don  Gristóval  HUarraaa 
y  i  Don  Carlos  Simón  Montero;  y  la  Sala  de  AL 
caldes  de  Cortea  sus  tres  individuos  Don  Luis  Marr 
célinoPereira^  Don  Manuel  Maria.de  Junco yJ>on 
Ángel  Alonso  Norefia.  Esta' gran 'colmtifa^  partió 
para  Yalladolid  el  dia  11  de  Enero  >  Uetando 
consigo  los  libros  de  registro^  en  donde  ^estaba 
consignado  el  voto  forsadode  los  faabitanlQs^  de 
Madrid;  y  presentándose  al  Emperador  el  diá  16^ 
le  soplicó  que  accediese  al  voto  ^  la  capital^  y 
colocase  de  nuevo  en  el  trono  i  su  hermanó  José.' 
El  Emperador^  qu^^  como  hemos  visto >  había 
preparado  de  antemano  esta  farsa  y  preguntó  á  la 
Diputación  si  este  paso  ^ar  libre*  y  exento  de  lo* 
da  íifóitiuacidn ,  añadiendo^  que  si  esta  misipn  no 
era  á  consecuencia  de  un  movimiento  sinceró  no 
la  admitia ,  y  quedaban  en  libertad^  mas  la  di<^ 
putacion  nombrada.  Qon  la  aprobación  de  Jo^é^^ 
manifestó  que  su  misiotí  era  libre  y  espontánea, 
entonces  el  Emperador  les  di[o^  ,^  deseáis  í$ner 
un,  Rejr  entre  vosotros  para  ilustrar  á  vuestros 
eempatriotas  jr  espitar  una  guerra  cipil  y  para  ser^ 
virle  coñio^*  buenos  españoles  j  jr^no  como  los  que 
después  de  haberle  prestado  juramento  tk  ¡fidelidad 
én  Bajrona  ,  ie  han  abandonado  ákt  menor  áfUt* 
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ilsaí.  riench  ^péUghti  cdndiento  en  ifue  entte^  en  vuei- 
PHt  capital}  perb'  eMgnces^^  Señores ,  me  resp&n^ 
derei$  toÉos  persimalmenée  de  sw^gtíridad.  Si  al 
cóntt^riaj  rm  íhe  pedir  el  Rejr  mas  4jue  como  un 
9Aedio^^  sustraeros  á  kiscArgai  inseparables  de 
itipéesémAé  del  numeroso  ejército  /ranees :,  quiero 
d^sehgañm^Bttedo  lo  que  su/iús  lo  siento  tanto 
ma^jCaimio  <juejro  quéria  evitarlo j^  haciéndoos  ha^ 
éeté  vosotras  hipismos  Jas  mudanzas,  que  me  n)eo 
ptrééisádd  á  iupafar^con^  las  armas-.  La  presencia 
dél^^B/ey-^n  MadrJd'no  mudará  en  nada  ésta  po^ 
miíM ,  if  t  menos  que*  no  os  apresuréis  á  reuúiros  d 
él  fúdosf  tof  homBres  sensatas  de  amaestra  Patria^ 
hs^fi^praMuinoiados^^una^  vtztj  proboj^eis  bienpron^ 
(ó>  unm  p^áin  ínudanta  que  restablecerá  la  calma^ 
ftri  Idupm  nb  es  posAle  coriseri^arM  ¿rden^  en  las 
oiifámkserUtegadmá  las  agitaciones  jr  á  laoMor'* 
quíal.  RefieiviQnúdh  bien^  y  no  os  espmgais  ére^ 
tí^bados  désfigradabíes  j  si  no^t^npis  la  firme  re^ 
sáluc^n^dc)  sfryirá /vuestro  Rbjt^ 

léC^a  iadivicluas' de  la  Diputación  mamfesU*^ 
ronuqiie  ^mM  tomarifui  pane  directa  en  las  ági- 
tacliQue^e  políticas  del  pais  ;  y  el  Emperador  les 
rejsppndió  qub.  fiaba  e«  su  palabra  ^  y  podian  vol^ 
yifl';»!  Pa^do  á  ver  al  Rej,  á.quieA.iba  á  es«* 
crÜMt*  >  .nfanifestindole  qu^  no  oponía  obstáculo 
nipgyiio  á  SU/ vuelta  á  Madrid*  Efectivamente^ 
esta  s^  verificó  el  dia  22  de.  Enero ,  a^uncianda 
este  aAto«  qí^  cañonazos.  £1  Rey  José^  acam^ 
panada  deil  Mayor  General^  BlariscU  Jourdan^ 
yxM Sitll^vd^>  Gobernador  4e  Madrid/  de  De^ 
s^ujilefv^  vGeabral  de  reserVa^^iCOh  lAa^  de  10^.000 
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(W) 
hombres  ée  todas  srmas  de  Ja  Gosrdia  Impeml,  1^^ 
itíhiÁ  portel  paseo  de  las  Delicias  ^  pnerta  de  Afo* 
efaa  ^  Prado  ^  calle  de  Alcalá  y  de  Ckirrétas^  luls<^ 
ta  San  Isidro,  con  un  aparato,  liástar  entóbcn 
desusado  ,  tcpn  el  -objeto  ée  imponer  á  lar  ca|ijU 
laL  Precedía  la  mai(cha  l^'^cabáüena'dela  guipr^> 
nkion  ,  un  escuadro^  de  la'OuarAia  Reély  ios 
Edecanes,  los  S|9cretai^ÍQS  i  de  Estibdo  ^  loaMajeír^» 
domos',  .Getitile6<t'koanbreS'/loa  Gáballerizbs  y*el 
Superintendente  general ,  él  GfranjMaeatrbidedee» 
remonias/  el  Ma^ordomóy  Gamarero  xtíajor^  el 
Maji^r  ^neral  y  el  Montero  mayor.  Bkirisegmda 
SMrcl»aÍAr  el  Rey  á'  caballo^  seguida,  del*  düa*» 
pitan  general,  dé  las  Guardias;  de  servicio]^  ^ 
GabellerisBO*  msyot,  los  Grandes  de  España 
que  eran  de  su  partido,. con  vn  escuadn^ 
de  la  Guardia.*' Ségnian  en  coche  loa  tConsfeje* 
ros  de  Es tad<>^  el' Consejo  de.  la  Guerra  y  da 
Marina:,  el  de  Indias  >  el  de  las  *  Ordenes  >(  el  de 
Hacienda^  el  Ministro  decano  de  la>sala  de  Al* 
caldes  ds uGorté ,  .qan;otro^Alcidde  en  represen* 
tacion  ^de^todo^jél  tribudaly  cerrando' el  acibm* 
pañamientb  un  escuadrón  de  caballepíá  de  la  guar* 
nicíoB.  Luego^^e  efati^óient¿l  templo  4®  San 
Isidro  ,  odocadjo  en  el  trona,  y.  i  presencia^ del 
Santísimo  Sacramento',  habló  e¿  estés  térmicos: 
aAntes  dé)  darl  gracias  al  árbitroide  toáoslos  des- 
atinos por^ mi' vuelta iáila'' capital  del  Reino ^^qoé 
«ha  confiado >á  mi  ci^idado,  quiero  correspmfr- 
«der  al  reéibíniiento  afectuosa  ,ideclairando|á:lqs 
^cpies^  del  mismo  Dios  vivo  que  recibid  ^ vuestro 
«juramento  de  fidelidad  i  mi  persona  ,  mía  mas 
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(92) 
^,^9^  «smeeroi  «éntimiestosL  Protesto  ddanlie  deDtoal 
«qué  conoce  el  ^corazón  de  todos  y  que  solo' el 
«deb^r  de  n^i  cbnciiehcia  ,  y  no  las  raEooés  pm 
erradas  me  llév^  al  Trono  de  España.  Estoy 
«l^^ronto  á  sacrificar  mi  felicidad ,  porque  pienso 
«ipie:  necesitáis  def\nií  ^ara  hacer  la  ruestria.  La 
cobidád  de .ibuestra  sania  Religión  y  la.iqdepeáf 
«dpncS&'de  la.Monárquia^ 'la  integridad  de  su^tér-l» 
ieritorio  y'la  libertad  de  «lis  ciudadanos ,  ,soni  Jas 
«caandietones  conquelh^  acepti^do  la  Corona.  No 
icsQ  envilecerá  sobr^  ini  cabena  }  y  éi  \os.  deseos 
«de.iarNacion^correspokulén;  como,  no  Ip  dud^^ 
wb  desvelo  de.su  Rej^^  no  Uirdaré  en  aei*  el.mts 
Kfeliat  de  todo^>  porque  I6  setfeisLVOsolaros«;i  *  .  . 
Ast  por  yn  sacrilegio  i¿ tentaba  .«1  intruso  kgi» 
tvnar su  usurpación.  ,    :  ■  i ..     ...  - 1  ^ 

,  XiOneluido  un  soiemne  STe  Deum^  qué  se  ¿ait* 
tó  en  acción  dé  gracias  por^  «u  vuelta  ál  trono> 
maicliám  palacio  sin  qbe  ^e  oye&e  .^i.el  trazisitó 
tnás  acUmaeioá:  que  Ja  de.  álgimás  miserables 
mugeresy  pagadas  al  intento  por  los  franceses. . 
"  Inmediátantente  se  dedicar  ¿la  rborgaliizacion 
de  su  «gobierno  y.  dando<  diferentes  decretos  «1 
eféctoy y  entre. ellos  «Ldie  la  creaoipnde  .iin.tri<É> 
bünalcrimiqal/á.euyo  frente  puso  al  Ministro 
de  policía  Don>  Pablo  i  Acribas^  qtie  era  (de  catrá<> 
tevl6ev)éro{  y  cbmo'  ¿e  liabia  decl-aradd  por  los 
feanoeacs^i  niiás  inclinadoíáiia  crueldad  contra  Im 
^ver^Ádesos  patrípta^  y  ¿defensores  del  Rey  de  lo 
qiiei  pedia/la  j^istijcia  y  la  humanidad^iLosrquetii* 
^ieroa>lasLésgraeia  de  caer  tó  sus  manós.^  lialla>* 
xon .  mas  consuelo  ^  >bümanidad  y  justicia  en  él 


Digitized  by  VjOOQIC 


(93) 
GüberMdor  francés  de  esta  Giipiial  Augusto  Be*    1609* 
liwd,  que  en  este  tribunal  sanguinario. 

En  tanto  que  el  rey  José  entraba  en  Madrid^ 
el  General  Soult  perseguia  yirameñte  al  ejército 
inglés  ,  que  desdé  Astorga  marchaba  á  Fonferra« 
da  con  dirección  á  Yillafranca.  Hay  dos  caminos 
que  conducen  á  eáia  ciudad,  el  uno  el  real,  y  el 
otro  el  antiguo,  mas  r^to,  pero  mas  montuoso  y 
dificiL  Los  ingleses  eligieron  él  primero,  y  por 
el  otro  se  retararón  los  e^ñplei.  En  seguimien* 
to  de  estos  marchaba  por  orden  de  Soult  el  Ge-^ 
neral  Franceschí,  siíi  perderIoa.de  vista  ^  y  en  el 
dé  los  ingleses  el  mismo  Soult  conel  grueso  de 
su  ejército.  Loa  ingleees  en  su  marcha  precipita* 
da  abandonábanlos  enfermos,  cortaban  las  cor« 
Tas: ¿  lo» caballón,  qué  no  podian  seguir^  y  des*  . 
truian  gvaá  parte  de, sus  bagages  y  municiones. 
£13  de  Enero,  á^pesardela  precipitación  de  sq 
reti^dá^  las  cabezas  de  las  columnas  francesas 
alcanzaron itu. retaguardia  en  los  desfiladeros  dé 
Gacabelos,.y  aunque  la  posición  de  los  ingleses 
era  ventajosísima  ,  la  infantería  francesa  los  des^ 
alojó  de  ella,  ly' perdieron  300- hombres  entré 
muertos  y  prísioi^eros  ^  y  fueron  perseguidos 
hasta  cerca  de  Yillafranca*  El  General  francés 
Augusto  Colbert,  que  se  habia  adelantado  con  su 
brigada  de  caballeiria  ligera  en  el  momento  de  la 
acción,. reclinó  íin  balazo  en  la  frente  que  le  der<^ 
ribó.del. caballo,  y  murió  á  pocos  minutos.  En 
YiUafranca  sé! reúnen vcl  nuevo  y  el  antiguó  ca* 
mfnoL<de.La  Qonma,  y  alli  fué  dónde  se  úi¿or|>o<^ 
nuron^Jós deápaixo^s  ¿ingleses;. mas  siendo  dema- 
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(94) 
ÍWJI9.  BÍados  en  númerO;  para  atravesar  {unioá  el  déd& 
ladero  de  Yillafranca^  secoitviai^r(m.eiifeparar« 
36  de  nuevo  ^  tomando  los  españolea  per  eL  Valle 
de  Ores  ,  cuya  dirección  «iguieiron  i^ualménfe 
4.000  ingleses  con  objeto  de  embarearse  en  Vigo, 
y  Moore  con  los  demás  continuo  su  retirada  pofr 
el  caqaino  de  la  Coru<ña-.  La  derrota  de'  la  :r^a» 
guardia  inglesa  hizo  perder  la  ^ubordiitacion  a 
estas  tropas >  que  a  su  entrada-  en  Yilli^frim^aj.sb 
entregaron  á  todo  género  dk  desordeoea  y  tanto 
qne  hicieron  temer  la  prpntaí  disolncion  de  esta 
ejército«^Ni  la  voz  délos  gefés^  nila  entereia^de 
los  oficiales  bastaba  ya  4  contendr  los  efspeísoa  del 
soldado  ^  ni  a  hacerle  en^ar  en  su  deber.  <        ^ 

Franceschi  también  sé  reunió  con  Soüto  el  cMá 
5  en  Villafranea^  d^puea  de  haber  perseguido  i 
losespa&oles  desde  Astbrga^^  liaciéttdolea  alguncrt 
prisioneros  I  y  matánkloíles  alguna  .gente.  Soult 
dispuso  que  Ney  hiciese  seguir  al  Mar^i^éá  dé  la 
Romana  con  una  división  de  C;aballería«  >  ^ 

Mpore  con  su  ejército  corrió  en  4d'h6rás  las 
25  leg4aas  que  dista  ViUafranca  de  LugQ^  endon* 
de  entró  el  5  por  la  nochey  habiendo  abandoniído 
en;  marcha  tan  rápida  gran  parte  de  su  fesoro^ 
bagage^  cañones  y  una  grali  cantidad  de  mu^ 
niciones.  .  y     7 

Las  columnas  francesas^  a  pesar  de  su  empjsM 
y  actividad  en  la  persecución  del  ejército  ingléa^ 
tenian  que  retardarse  algún  tanto  en  sulmarcha 
por  los  mismos  obstáculos  que  habian  desorgani- 
zado las  filas  del  ejército. británicot|  pües^aio^  eciti' 
-centraban  víveres  .ni  r^upso  algUno.  Los  liabúan- 
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f^9 

ttnáe  W  pueblos  del  tránsito^  atemorizados  con  la  1809. 
pc^nducta  odiosa  del  ejército  aliado^  y  temiendo 
majores  escesos  por  parle  de  sus  en^migos^  aban* 
donaban  á  la  llegada  de  estos  sus  casas^  y  se  refu* 
giaban  i  los  montes  llevando  consigo  sus  subsis* 
tenoias«  Los  caminos  presentaban  el  aspecto  mas 
lamentable :  pueblos  desiertos  ^  fusiles  hechos  pe.- 
dázos  ^  cañones  inutilizados  ^caballos  muertos  ó 
mutilados  por  sus  propios  ginetes ,  y  cadáveres 
con  el  uniforme  inglés  cubrian  la  ruta  de  una 
mknera  aterradora. 

El  mismo  dia  jqpe  los  ingleses  entraron  en 
Lugo^  la  vanguardia  de  Soult  alcanzó  á  uno  de  '. 
sus  déstacameintoSj  que  se  ocupaba  en  preparar 
la  voladora  del  puente  que  hay  sobre  el  pequeño 
rio  que  corre  por  delante  de  aquella  ciudad.  El 
General  Lausase  cargando  al  enemigo  con  su  ca¿ 
balleria^  le  obligó  á  retirarse^  y  lo  mismo  succr 
dio  á  los  que  trabajaban  en  la  cortadura  del  ptien^ 
te  de  Berceira.  En  Zenezal^  continuando  sin 
descanso  la  persecución ,  se  apoderaron  los  fran* 
ceses  de  un  millón  de  reales  que  los  conductores 
habian  dejado  abandonado  ^  cortando  los  tiros  de 
los  carros  y  marchándose  con  ellos.  La  vanguar* 
dia  francesa  adelantándose  hasta  Constantina; 
hizo  replegarse  á  los  ingleses  sobre  una  fuerte 
posición  en  que  habian  hecho  alto^  á  una  media 
legua  al  frente  de  Lugo.  Elr  General  Moore  cono- 
ció  la  necesidad  de  dar  descanso  á  sus  tropas. 
Desorganizadas  estas  en  gran  parte  de  resultas  de 
itt  precipitada  retirada,  mas  desastrosa  que  la 
pérdida  de  una  batalla  ,  creyó  indispensable  de^ 
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W09.  tenerse  dos  dias  antes  de  coniihuai^  su  moviníien* 
to  sobre  la  Coruña  ^  tanto  para  restablecer  un 
poco  la  disciplina ,  como  para  ensayar  si  por  me* 
dio  de  una  demostración  inesperadas  podía  dete- 
ner las  tropas  francesas  ^  que  tan  de  cerca  y  bón 
tanta  tenacidad  le  perseguían*  üambien  quería 
asi  dar  tiempo  para  que  los  barcos  de  transporte 
ingleses  que  se  hallaban  en  Vígo^  ae  trasladasen 
á  la  Goruña^  con  lo  que  ganaba  tres  dias  de  mar<» 
cha^  ventaja  de  grande  importancia  eñ  tan  fatal 
retirada.  Al  efecto  espidió  órdenes  á  Sir  Hooda 
Yigo^  para  que  dispusiese  la  marcha  de  los  trans- 
portes á  la  Cor  uña  • 

£1  ejército  inglés^  en  la  posición  que  hemos 
dicho  s  apoyaba  su  derecha  en  el  Miño^  rio  no 
vadeable^  y  la  izquierda  en  unas  montañas  ele* 
vadas.  £1  Mariscal  Soult  llegó  en  la  noche  del  6 
á  Quíntela  de  Corbella^  en  donde  estableció  su 
cuartel  general;  y  no  dudando  de  que  los  ingle* 
ses  trataban  de  aventurar  la  suerte  de  una  ba- 
talla ,  dio  sus  disposiciones  para  ella.  Sin  embar« 
go^  el  General  inglés^  penetrado  de  que  su  der- 
rota era  casi  inevitable  si  se  empeñaba  en  mante- 
ner su  posición^  s^  decidió  ¿  continuar  su  retirada 
sobre  la  Goruña ,  de  la  que  aun  distaba  15  leguas 
por  el  camino  mas  corto.  Para  ocultar  su  movi<^ 
miento  al  enemigo ,  hizo  encender  en  la  noche 
del  8  grandes  hogueras  ^  que  unidas  al  ruido  pro- 
longado del  movimiento  de  retirada ,  engañaU 
ron  a  los  franceses^  haciéndoles  creer  que  se  pre« 
paraban  á  recibir  la  batalla.  Al  día  siguiente^  co^ 
nociendo  el  ardid  ^  entró  el  ejércilo  francés  en 
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X'ugoy  en  dónde  se  apoderó  de  18  piezas  de  ea-    1809. 

ñon^  100  carros  de  municiones  inglesas  destina** 

das  para  el  ejército  de  la  Romana  ^  y  400  caballoa 

que  los  ingleses  habian  dejado  muertos. 

Al  momento  hiso  Soult  que  saliese  una  de  sus 

divisiones  en  persecncioii  del  ejército  inglés  jpe^ 

ro  éste  llevaba  ya  10  horas  de  ventaja^  por  lo 

que  no  fue  posible  ya  alcanzarle  completamente: 

•sin  enibargo^la  vanguai^dia  llegó  á  tiempo  de  im¿ 

p^dir  que  destruyese  el  puente  sobre  el  Ladra^ 

•haciendo  en  este  pequeño  encuentro  un  buen  nú^ 

mero  de  ingleses  prisioneros  y  los  cualespor  ft^ 

ta  de  medios  para  destruir  los  puentes^  nopodian 

«oponer  ni  aun  este  ob$táculo  á  la  persecución  de 

los  franceses^  tan  activa  como  su  retirada.  La 

caballería  de  estos  forzó  el  9  el  paso  del  puente 

«obre  el  Mehdeo^  y  llegó  hasta'  Montefalqfiiero. 

Los  ingleses^  para  detener  la  marcha  del  ejército 

francés  y  concibieron  el  horrible  proyecto  de  von 

lar  la  ciudad  de  Betan'feos  ^  cuyos  habitantes  aca« 

baban  de  recibirlos  como  aliados;  pero  áo  pudie«4. 

ron  poner  en  ejecución  su  intento^  porque  \ok 

franceses^Jenaces  en  su  persecución^  seapoderai 

ron  de  la  ciudad^  y  en  ella  de  un  considerable 

almacén  de  harina \,  y  de  8.000' ñisiles  encajona-^ 

dos  aun ^  ademas  de  7  cañones  que  los  ingleses 

arrojaron  al  rio^  y  de  pna  gran  cahtidad  de  ia\x^ 

nicionies  de  guerra,  que  destruyeron.  >  £1  General 

Moore^  para  romper  con  mas  celeridad  elpuenl4 

de  Castro-Burgo^  le  biso  eottar^  protegido  dé 

una  retaguardia  de  2.000  hombres  y  que  ^e  dirigió 

en^seguida  áVigo^para  embarrarse  Con  la  divi- 
TOMO  U*  13 
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t809«    aion  que  se  retiró^  ccMno  hemos  dicho^  con  las 
.tropas  del  Marqués  de  la  Romana.  Al  llegar  los 
franceses  al  Burgo  se  hallaron  coa  el  puente  que 
hay  sobre  el  rio  Mero^  cortado^  y  dispuestos  los 
ingle^e^  á  impedir  su  recomposición*  Franbeschi 
siguielido  la  orilla  del  rio^^se  dirigió  á  Cambra*^ 
€  ti  donde  encontró  también  cortado  el  puente; 
pero  prosiguiendo  su  marcha  pasó  el  rio  media 
legua  mas  arriba  ^  por  el  puente  de  Cela  ^  y  mar^ 
chó  sobre  4\  camino  de  Santiago  á  la  Coruña  ^  y 
durante  :esta  marcha  hizo  .prisionera  una  compa- 
ñía inglesa  del  regimiento  60.  La  ocupación  deia 
ribera  izquierda  del  Mero  por.Franceschi  facilw 
tó  el  restablecimiento  del  puente  de  Castro-Bur- 
ga, que  0stuvo  praiCticable  el  13  para  la  infante- 
ría, y  el  14  para  la  artillería. 

En  6n,  después  de  fatigas  inauditas  el  ejerció 
to  inglés  lluego  .al  término  de  todo^  sus  esfuerzos, 
y  al  divisar  el  11  de  Euero  su  vanguardia  los 
muros  de  la  Coruña ,  dio  un  grito  de^legría.  En 
aquel  dia  tAdas.3.u^  tropas  en  numera  .de  15.0j00 
liombres  sis  hallaron  reunidas.  La  división:,  que 
al  mando  del  G^pjeral  Baidr  se  habia  dirigido  á 
YigQ,  llegó  á;$u  destino  sin  haberla  podido  dar 
alcance^l  enemigo,  y  habiéndose  embarcado  para 
la  Cprufia,  entró  el  14  ^n  este  p'uerlocdn  el  con  voy- 
de  l^aricds  d^.tvansporUe  que  debian  servir  para 
^o^barcar  las  tropas  inglesas..  Los  preparativos 
paira  osta  operación  e^^igian  algunos  dias  >  y  ei 
Q^nefal  Mo<)re,. viendo  ya  as¿g,urados  los  medios 
4^  re,tirada ,  crey ó  conveniente  al  honor  de  las 
airjtias  británicas  no  abandonar  el  conUn^e  sia 
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combatir;  pues  aunque  en  su  retirada  había  per-  ,  18Ó9. 

dído  toda  la  caballería^  lo  montuoso  y  dificil  del 

país  hacían  casi  inútil  esta  arma.  Resolvióse^  pues; 

á  combatir  con  solo  la  infantería» 

Durante  el  dia  13  ise  yolaron  por  su  disposí^ 
cion  dos  almacenes  de  pólvora^  situados  sobre  la 
altura  de  Margarita  ^  á  media  legua  de  la  Gorufiá^ 
y  su  detonación  fue  tan  terrible^  que  se  oyó  á  seis 
leguas  de  distancia. 

£1  grueso  del  ejército  de  Soult  pasó  el  14  el 
puente  de  Castro-Burgo^  y  siguiendo  el  camino 
de  la  Goruña^  avistó  la  vanguardia  inglesa  colo- 
cada delante  de  la  aldea  de  Pala  vía  ^  y  el  ejército 
todo  desplegado  en  batalla  detras  de  ella  sobre 
dos  líneas^.  La  primera,  compuesta  de  las  diyisio- 
Bcs  de  Sir  David  Baidry  del  General  Hoppe,  te- 
nia apoyada  su  izquierda  en  la  orilla  escarpada 
del  rio  Mero  ,*  y  su  derecha  en  la  p^ueña  aldea 
de  Elvina,  situada  en  el  estremo  de  la  cadena  de* 
colinas^  en  cuyo  frente  se  hallaba  formado  el 
ejército.  La  segunda  línea,  compuesta  de  la  divi- 
sión de  Lord  Paget,  estaba  detras  del  General 
Hoppe,  ocupando  desde  la  aldea  de  Airis  hasta 
k  embocadura  del  Mero.  La  división  del  General 
Frere  quedó  de  reserva  en  la  Coruña. 

El  16  a  las  3  de  la  tarde  los  franceses  en  nü- 
mero  de  20.000  hombres,  con  una  caballería  nu- 
merosa, atacaron  con  el  mayor  denuedo  las  li- 
neas inglesas;  pero  fueron  rechazados,  y  com- 
pletamente batidos  por  diferentes  veces.  Mocare, 
viendo  que  el  ataque  de  los  franceses  se  dirigía 
contra  la  aldea  de  Elvina ,  corrió  á  sostener  esta 
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1809.    posición^  eñ  la  que  recibió  un  balazo^  de  cuyas 
resultas  murió  inmediatamente.  Sir  David  Baidr^ 
que  reemplazó  al  General  Moore  en  el  mando^ 
acudió  también  á  socorrer  la  derecha  y  y  logro 
que  esta  se  sostuviese  hasta  la  noche  ^  que  estaba 
ya  próxima;  pero  este  segundo  General  en  gefe 
fue  también  herido  mortalmente  en  un  brazo  ^  y 
^ntró  a  sucederle  el  General  Hoppe.  La  noche 
puso  fin  á  esta  obstinada  refriega^  y  ella  impidió' 
ai  General  Soult  sacar  todo  el  partido  de  su  vic-^» 
toria.  Esta  circunstancia  y  la  de  no  haber  podido 
maniobrar  la  caballería  francesa. por  la  desigual- 
dad del  terreno^  y  la  esperanza  de  poderse  em«« 
jbarcar  combatiendo  aun  algunos  instantes^  con^ 
tribuyeron  sobremanera  á  que  el  ejército  inglés 
mantuviese  su  última  posición  a  costa  de  los  ma^^» 
yores  esfuerzos  y  sacrificios.  A  favor  de  la  oscu- 
ridad de  la  noche  ocultó  su  retirada^  y  marchó 
con  la  mayor  precipitación  a  los  sitios  destinados 
dé  antemano  para  su  embarque^  que  se  verifica 
en  la  misma  noche  del  16  al  17  en  el  arsenal  de 
Paliosa^  en  el  puerto  de  la  Coruña.  Para  encu- 
brir ésta  operación  se  encendieron  en  el  campa- 
mento inglés  grandes  hogueras^  y  el  General  Be- 
resford  quedó  encargado  de  entretener  al  enemi- 
go. Esta  retirada  se  efectuó  con  tanto  orden  y 
silencio  y  que  a  pesar  de  su  gran  proximidad^  losr 
franceses  permanecieron  en  la  incertidumbre  has-: 
la  la  mañana  siguiente^  en  que  el  General  Soillt 
hizo  penetrar  algunos  batallones  de  infantería  li- 
gera en  los  arrabales  de  la  Coruña^  colocando 
ventajiosamenté  una  batería^  que  comenzó  á  hacer. 
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fuego  sobre  la  fioU  inglesa  ,  que  levando  atw*  ^90Bl 
clas^  se  hizo  ¿  la  vela.  La  retaguardia  inglesa^  que 
quedó  para  sostener  el  embarque,  protegida  por 
la  fragata  de  74  cañones  Queen  Charlotte  j  otras 
4  inas  en  la  Coruña  ,  verifico  el  suyo  al  mediodia 
en  barcos  dispuestos  al  efecto. 

La  pérdida  de  loa  ingleses  fue  muy  considera^ 
ble;  pues  ademas  del  General  en  gefe  murieron 
otros  dos  Generales  de  división  en  el  campo<  de*, 
batalla  ,  y  un  gran  número  de  oficiales  y  solda- 
dos. £1  General  Soult,  al  recorrer  el  campo  de 
batalla,  hizo  grabar  para  memoria  de  ella  sobre  la 
misma  roca  en  que  pereció  el  General  Moore,  la 
siguiente  inscripción : 

HIC  CSCIDIT  JOANlfXS  XQOBS,  BUX  EXXftCITUS 

^         IN  VVGtXk  JÁNOIRII  XTl.  1809. 
CONTEA  GALLOS  A  DVOC  DALBUTIAE  DUCTOS. 

jáqui  pereció  Juan  Moore  ^  General  en  gefe  del 
ejército  j  en  la  batalla  de  i&  de  Enero  de  i8Q9j  da--^ 
da  contra  los  franceses  (erigidos  por  el  Duque  dé 
Dabnacia. 

Asi  terminó  una  espedicion  de  que  los  ingle« 
ses  se  prometian  otro  resultado.  De  30.000  bom* 
bres  que  babian  entrado  en  España  ,  apenas  pu^ 
dieron  reembarcarse  20.000:  6.000  fueron  he- 
chos prisioneros^  y  el  resto  sucumbió  de  fatiga  y 
de  miseria.  La  espedicion  al  Norte  de  España 
íbe  perfectamente  concebida^  pero  mal  ejecutada. 
Si  las  tropas  inglesas  hubieran  desembarcado  en- 
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1^809.  tr6  Jijón  j  Santander^  y  reuaídoieíalli  en  los  pri^ 
meros  dieus^^  de  Noviembre  ^  hubieran  podido.  b&Tí» 
vir  de- rc«érva¡  4  los¡  eíéroitós  de  Blacké  y,  la  Ro'- 
mana  mtactos  todavía,  u    [ 

'  *  £1  motimientó  coütra  Spult  del  ejéocito  iii- 
glés ,  aunque  incompleto^  forzó  á  Napoleón  á  dt^. 
ierip  lá  ejecución  de  sus  prdj^ctoi  contra  la  tAn« 
dalucía  y  et  Portugal,  No  había  entonees'  pi  úú 
solo  soldado  para  ^defender  las  gargantas  de  Sier-» 
Famorena>  y  ¿n  '«i  Portugal  quedaban  ranypocoá 
ingleses.  Si  hubiera  conocido  Napoleón  la  sitoa-* 
oionrverdadera  del" ejército  inglás  y  del  cuerpo 
de  la> Romana^  hubiera  ^jado  i  Lefebre  en  Ma-f 
drid,  hubiera  enviado  á  Víctor  i  Andalocía,  á 
Ney  á  Portugal ,  y  él  hubiera  marchado  con  la 
caballería  de  Bessieres  y  el  cuerpo  de  Junot  sola« 
mente  paradtnehai^r  1q  derecha  del  Genera^Moo- 
re,  A  este  error  de  Bonaparte  y  á  Ja  sagacidad 
de  aquel  debieron  sin  duda  su  salvación  en  aque- 
lla época  Yalenciá^  Sevilla  y  Lisboa,  Mooi^e  es 
criticado  con  razón  por  ibo  habetsé  aprovechado 
de  la  cooperacio^n  del  Marqués,  de  la  Romana  pa-» 
ra  atacar  á  Soult,  Efectivamente  lo  hubiera  podi- 
do verificar  sin  compromiso  alguno  en  los  dias 
qué  niediaron  desde  el  18  al  22  de  Diciembre-,  y 
si  entonces  hubiera  obtenido  la  vibtoria  que  la 
superioridad  de  furrias  prometía  ^  dejando  en  la 
persecución  deleneiiiigo  algunos  cuerpos  de  ca- 
ballería española  ^  hubiera  podido  avanzar  rápi* 
damente  por  su  derecha  hacia  Beha vente  para 
hacer  frente  á  las  tropas  que  venían  de  Madrid 
conducidas  por  Napoleón ,  que  sorprendido  de- 
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fOTse  atacar  aon  wgor  por  un  ejéi^citó  que  icreiii  1809. 
ffigitiirp  ^  se  hubiera  visto  obligado  á  replegarse 
con  ^ran  pérdida.  Ed  la  cancera  ,  asi  la  llamaba 
Napoleón;^  del  ejétcilo. inglés  desde  Benavelite  i, 
la.GoFuña  ^1  el;obséi^va[dar  iniparcial  conv^endri 
siempre  en  la  i  audacia' dé  Bonaparle  y  en  lá  habif> 
lidad.de  sjis  JOianipVras.pajcaidestriiíriá  los  iagl««» 
aes;  pera  también  concedecái^quéiSir  J[ohn  Móore 
y  el  e|¿rcko<britan¿eoiriYa(lizacoa!  en  pericia  y  en 
valentíi)  con  1^  i  enemigo  ^  cuyos  .sucesos  nd  fue4> 
ron  debidds  siiu>  4  1^  sopeciaridadr  nuraéricaw  Lo 
que  eadt.la  verdad  difitul  detcdndebir.es  por  que 
el  General  inglés  se  decidió  á  huir  delante  de  las 
agilidad:  firante^as  '  ganando  ,tQn.  jteno^ameiite  el 
puerto  déla  Ci^r^u&i>^cviaiido  pbdia  yerificárlb  som- 
bré eLPortughl bagando  por  la  orülla  dereeh».  del 
£¿la.  y  ganando  la  provincia  de:  Tras .  los  montes^ 
en  donde/debia- suponer  que  eliíG^neral  Beres^ 
ford^  Gamandanté  délas  tropas  inglesas  en  Por^ 
tágál^  hubiera  hecho  Ibs!  mayores  esfuerzos  para 
apoyar  sus  (mbvimienitosti  ;  i  i  »  -  .  ,  w,  . 
El:  18  por  la  manada  hizo  Soult  intimar  á  la 
plaza  de  la  Gornña  la  readicioa :  la  escuadra  in<«- 
glesa  hi^biá  salido:>ya  del  puerto^  y  no  quedaba 
por  lo  taato  prelestO'  alguno,  para  prolongar  una 
resistencia  que  hubiera  siaa  injatil ;  mas)  pernaa** 
neciendo  encerrados  en  la  plaza  dos  regimientos 
espánoljBs ,  ae 'ñóíSou^tealan^cesnidad  dé  hacer 
una.dem^ttáciofft  d;e  ati{q^ie>á  rvira  fuerza ,'  para 
obligarialGemérabi^loQdo  quOiloSiiD^ndaba>  ¿ca<4 
pitular^;eonloI)S6  veri&cé  el  dia  19.  Por  laxlapitu* 
lacion^  que  oonáta  .'d^U^eee  .artítsulos  y  se  estipuló 
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f0O9«    la  entrega  de  la  plaza  con  toda  so  artílleria^  mir- 
Iliciones  y  demás  pertrechos  de  guerra^  j  el  jiú- 
ramento  de  fidelidad  de   las  autoridades  a}  rey 
José.  Con  la  entrada  de  los  fAinceses.en  la  Go^ 
ruAa  lograron  su  libertad   el  Cónsul  de  su  na>» 
cion  Fourcroy  y  350  prisioneros^  en  cuyo  número 
se  hallaba  el  General  Quesnel ,  su  Estado  mayor 
y  el  Consejero  de  estado  Taboureau.   Se  encona 
traron  en  la  plaza  200  cañones  ^  20.000  fusiles, 
-600.000  cartuchos ,  gran    cantidad  de  pólvora, 
alinacenes  de  víveres,  y  otros  pertrechos  milita^ 
res^  con  cerca  de  500  caballos  Vivos ,  pero  corta**- 
das  las  oorváB.  i!  .  > 

EL  Emperador  recibió  en  Yalladolid  1#  noti^ 
-cia  de  la  derrota  de  los  ingleses  ,  y  de  la  entradf 
de  sur  hermano  José  en  la  Capital  de  España ,  y  des» 
pues  de  haber  dado  sus  instrucciones  para^  laá 
operaciones  militares  en  Cataluña  y  Aragón,  y 
organizado  un  ejército  movible  que  hizo  situad 
en  Burgos ,  salió  de  Yalladolid  á  galopé  tendida 
para  Burgos  ,  donde  llegó  en  siete  horas  ,  y  des* 
de  ésta  etiidad  tomó  una  silla  de  posta,  y  llegó  á 
Bayona  sin  descansar  un  solo  instante  ,^y  perma<^ 
neciendo  mía  mañana  en  esta^ ciudad,  llegó  el  2^ 
de  Enero  á  París^  cuando  ninguno  le  esperaba  ,  j 
sin  poder  ser  seguido  de  nadie  en  tan  rápida 
marcha.  .  > 

M  £1  Mariscal  Soult^  dueño  de  la  Coruña,  se  des** 
tacó»  con  parte  de  sus  ti'opa^  sobre  el  Ferrol  para 
someter  esta  plaza 'marítima  quenista  algunas  le* 
guE^  de  la  CóruRa  ,  y  que  estaba  -defendida  por 
^  fuertes  y  ui|  muelle  guarnecido  de  artillería.  1^04 
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auforídades  civiles  cmpeMron  ¿  pnr)tiroent|ir  tfO?. 
desde  el  23  de  Enero,  manife^táadose  di^pueatiu 
¿  rendirse  ;  pero  el  pueblo  se.  sublevo,  y  <;esa?op 
en  sai  x3onse(u¿eMCÍa^  las  negociaciones.  Soult  tr^ 
tó  entonces  de  someter  por  la  fuerza  est^  inter^- 
saute  pueblo;  pero  después  de  un  pequeño  tiro- 
teo que  sostuvo  la  derecha  de  las  tropas  es- 
pañolas bajo  la  protección  de  los  buques  de 
guerra  surtos  en  el  puerto ,  aterrado  el  vecinda« 
rio  por  las  obras  y  medios  de  ataque  que  se  pre- 
paraban por  el  enemigo,  trató  de  capitular  en- 
viando al  cuartel  general  de  Soult  la  Junta  del 
Ferrol  tres  parlamentarios  con  plenos  poderes 
al  efecto.  El  26  se  firmó  la  capitulación,  que  fue 
la  misma  que  la  de  la  Goruña  con  ciertas  aclara- 
ciones ,  como  la  de  no  poder  obligar  á  ningún 
defensor  de  la  plaaía  á  servir  contra  sus  paisanos, 
en  caso  de  hacer  resistencia  algún  pueblo  de  Ga- 
licia, y  otras  relativas  á  la  escuadra  y  arsenal» 
Los  franceses  ocuparon  en  la  mañana  del  27  la 
plaza,  é  inmediatamente  decretaron  el  desarme 
general  de  todos  sus  habitantes.  En  el  puerto 
encontraron  tres  buques  de  guerra  de  112  caño- 
nes ,  dos  de  80,  uno  de  74  y  otros  menores,  y  en 
el  arsenal  muchos  cañones  y  una  gran  cantidad 
de  pertrechos  de  toda  especie. 

El  puerto  de  Vigo  fue  ocupado  por  dos  es* 
cnadrones  de  caballería  francesa ,  y  la  posesión 
de  esta  plaza  completó  la  conquista  de  Gali- 
cia ,  cuya  conservación  se  encargó  a  Ney,  mien- 
tras que  Soult  cumpliendo  con  las  instruccio- 
nes de  Napoleón^  se  dirigia  contra  el  Portugal. 
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<d09.  Antes  de  entrar  en  los  detalles  de  ^ta  segun- 
da espedicion  a  este  reino  ^  que  no  fue  mas  felie 
que  la  de  Junot ,  hablaremos  de  los  sucesos  que 
ál  mismo  tiempo  ocurrieron  en  lo  interior  de 
España. 
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iCAPÍlULOVII. 

Los  retios  del  ejército  de  Estremadara  se  reúnen  en  Tala« 
rera. «—  Asesluato  del  General  San  Juan.  -^  Ataque  del 
puente  del  Arzobispo,  p—  Ataque  del  puente  del  Conde;  * 
'  —  Acción  del  puente  de  Almaraz.  —  Retirada  del  ejír-  ' 
'£¡to  español.  ^- Su  dispersión. 

De  los  restos  d^l  ejército  d^  Estremtdura,  que    1809. 
dejamos  marchando  desbaiKlados  y  en  coiqpleto 
desorden  de9deMad|*id. hacia  aquella  provincia^ 
se^dirigieroQ^  como  par  un  instinto  natural^  todos 
aquellos  que  aunque  dispersos  conservaron  cier* 
ta  sombra  de  orden.,  ¿.  Talay^r^  de  la  Reina, 
donde. se  hallaba  ya  el  General  Galluzo,  á^  quien 
nuevameutQ  se  habia  encargado,  del  mando.de  es* 
te  ejército.  Reunidos,  alli,  y  como  para  cohenes*    ^ 
tar  SU:  ignomifíia.  y  dispersipn,  cund\ó  la  voz  de 
que  en  el  paso  de  Somosierra  habian  sido  yendi-. 
dospof  el  General  Don  Benito  San  Juan,  y  dán- 
dose por  cierta  e3ta  calumnia,  asesinaron  en  7 
de  Diciembre  i  este  benemérito  Gener£|l  colgán-  • 
dolé  4^  UA  árbol,. y  disparándole  nina  porción  de 
ticos  tan  ^q^iigna  como  cobardemente^  Su  pérdi* 
da. fue  irreparable  para  el  arma  de  la  c^bi^Uerí^ 
en  que  habia  servido,  pu.es  se  y ió privada  de  uno. 
d^  sus  oficiales  mas  distinguidos  é  inteligentes» 
«  JNÍO  faltó,  mucho    para  qu^    esperimeptasen 
igual   9**f5rte   los  Generales   Castelar^  Heredia^ 
Gtidlu^rO  y  íil  Vizconde  de  Gante. 
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(tOB) 
ÍS09.  ResuMecido  algún  tanto  el  orden  y  la  caU^ 

má^  el  General  Galluzo  dispuso  que  la  caballería 
quedase  eu  Talayera  y  sus  inmcdUi.ciones^ y  tras- 
ladó su  cuartel  general  á  Aldea  nueva  cerca  del 
puente  de  Aimaras  en  la  izquierda  del  Tajo^  en 
donde  tomó   sus  disposiciones  para  reorganizar' 
el  ejército  y  cortar  los  puentes  que  hay  solare  es- 
te rio  ^  a  saber:  el  del  Arzobispo^  del.  Cardena\, 
del  Conde  y  de  Almaraz.  Para  la  defensa  de  esj^e 
ae  envió  toda  la  tropa  que  se  hallaba  armada ,  y 
en  15  de  Diciembre  partió  con   i. 000  hombres 
para  el  del  Arzobispo  t\  General  Trias  ^  que  tuvo^ 
que  retroceder  á  tomar  posición  en  las  Mesas  de 
Ibor^  poí*  estar  ya  aquei  en  poder  de  los   fran«> 
ceses.  Por  la  parte  del  puente  de  Almaraz  se iide». 
laiitaron  partidas  de  esploradores^  que  al  llegar  a 
'ffavalmoral  encontraron  de  improviso  al  enemi** 
go,  y  tuvieron  que  retroceder.  El  dia  19  se  pre-' 
sentó  esté  delante  de  la  posición  de  Almaraz  sin 
qué  por  etitonces  intentase  operación  alguna  con^ 
tra  ejla. 

Bl  Geiieral  Galluzo>  dedicado  incesantemente  á 
la  reorganización  dé  ^u  ejército,  nombró  su  es- 
tado mayor,  compuesto  del  Cuartel  maestre  BrU> 
gadier  dé  ingenieros  Don  Manuel  Zapino,  del 
Mayor  general  de  infantería  Coronel  Don  Anto«> 
nio  Fcrniih  Pérez,  y  del  Mayor  general  de  caba»  • 
Ikría  Don  Vicente  Iglesias.  :  •: 

El  24  una  división  enemiga,  mandada  por  el- 
General  Sebastiani,  pasó  el  puente  del  Arzobis* 
po,  j*"  atacó  &  Trías  por  su  centro  y  flanco  dérfi"- 
cUo  con  fu&msts  tan  superiores,  que  auüqoe  ira^ 
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ló  de  sdst^Dcrsi^^  hul^'de  cpiw  i  ¿Wáx^,  fethim^  WMu 
¿ose  á  Ibor  por  el  camino  del  Castañar  y^  )a  Skrrar* 
r  £o  hi'tatde  de 'eí^te*  mismo  clía  un  destacament 
tot  de  300  franceses  de  infantena  y  ci^ballernit 
alsoó^  el  puente  del  Gonde^  defendido  por  el  Su!b«' 
teniente  Don  Pabl<)  Morillo  que  se  costuro  con^^ 
la  mayor  bizarría  hasta  la  entrada  de  la  noclie^ 
en  que  1  se  retiró  para  no  set  cortado*       ' 

Dueños  yá  los  enemi|^s  db  los  puentes   del 
Arxobi&¡)0  y  del  Conde'/  se  adelantaron' hasta  el' 
lugar  de  Yaldclascasas;  y  á  su  aproximación  la' 
división  espaüola  que  estaba  en  el  puente  de  AU 
mataz^  se  retiró  á  Jaraieejo>  dejando  dos  batallo*^; 
nes  para  cubrirle  eon  las  piezas  de  artillería  que^ 
^arnecian  la  batería  de  la  izquierda  ^  pues  las 
restantes  se  retiraron  igualmente*  El  dia  25^  cuando . 
se  estaba  efectuando  ésta  retirada  ,  la  Vanguardia 
del  ejército  franpés  que  mandaba  el  Duque  de  Dant*^ 
mk,  atacó  á  los  dos  batallones  que  quedaron  en. 
la  defensa  del  puente^  los  cuales  después  de  jia*< 
berse   sostenido  con  el  jmayor  valoi^  por  espacio 
dic  tres  cuartos  de  hora^  se  encontraron  sin*  mu« 
niciones^  porque  habiéndose  dispuesto  que  los  car*: 
ros  qué  las  conducían  se  pusiesen  á  cubierto  de 
las  granadas  enemigas  detras  de  un  barranco  un 
pocodistante^  los  conductores  asi  que  se  vieron ^ 
fuera  de  la  vista  de  los  gefes^  cortaron  Iqs  ti«^ 
rantes  y  huyeron  con  los  tiros.  Inutilizada  por 
este  imprevisto  incidente  la  artillería  espa&olai 
no  quedó  mas  recurso  i  la  infantería  que  el  reti* 
rarse ,  no  pudieudo  resistir  por  mas  tiempo  al  im» 
petuoso  ataque  de  los  enemigos^  y  dejando  en  p^i 
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1809;   dñé,  de  «sfos  alglmol*  prisioBwero^  y  jr^e»  cl^ ctmpó* 

«i;  En  áqnel  núsmo  día  toda.el>e|éroit«QBe/[iusd  en 
Bíar^^ha^üra  TrujUlo;  p^roya  fueae  poi  leábcomor  * 
didad  de  U;O0|>iosisiiiiia,y-0OiitíQua  Uavia{^ecic«« 
yó.  durante  toda  aquella  tar'de  jií  noche  >  ó.pmíU 
vosi  que  sé  eéparbió  de  quetios  énemif  ósí  cortaban  i 
la  retirada  del  ejército^  español  antes  delibra 
Tríijill(tiy'^este  se  désotrdénó)  eomplatametite;\' £1 
Generalicen  alonas  trD{)as  bn  dispersión  lle|;á  A 
Tk*u)illó  aK][uella  misma  noche  del  25  á  coea  de; 
las' 9^  «  inmediatamente  celebróJun  conaeió  dé 
guerra  para- resolverlo  que  deberia  hacerse.  Asia» 
tíeron  á  él^  ademas  de  los:  generales  y  gefea  á^ 
varios  cuerpos^  dps  vocales  de  la  Junta  supreoia 
de  Estremadara,  qne:fttei*Qn  el  Marqués*  de  Casa* 
mena  y  el  Ganóxii^  I>on  .Mateo. Jara;  y  á  pluraw- 
Udad  de ' votos  se  adordó*que  el  ejército  se  reti- 
rase á  las  fronteras  ;de  Andalueié^  no  pareciendo 
coáveniente  ehcerjrarlo^eh,  Biadajoz  por.  no.  pre- 
aentaf  aquel  pokito  la  mefob  disposición  ^ara  re- 
organidárlo^.  prefijando  el  pueblo;  de  Zalamea 
para  el'puntodereuáión.  El  2&4  las  4  de  lanuí'^; 
drugada  salieroot  eñ  «ata  dirección  sin  orden  ni 
forma€Ü>n^   y-  mezclados  con   los;  vecinos  que ' 
hnian  atemorizados  con  la  proximidad  deL  ene- 
raiga^i  todos  ios  soldados  existentes^^n  Trujillo.,^ 
Be  las  17  piezas  de  arlillei^ia  qne^ componían  á  la. 
sazón  el  trendel  ejército^  once  se  dispuso  pasasen 
a  BadáfOK^  y  las  6  restantes stguieron  ¿  Zalamea^ 
adonde  >Ucgó  el  27  el  General  en  gefe,  y  en  loa 
inniediatos  Ips  varios  cuerpos  del  ejército ,    ya 
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rcunidos^ya^aispcí^osj^tjj^^^^^^^  ^eljrgstpj-    1809. 

00  general  y  de  la  indiscipliiia.  También  se  in* 
corporó  en  aquel  cuartel  general  la  división  del 
General  Trias^ijt^f  splii^ckpl  Jí5- del  Castañar 
de  Ibor  para  Fresneda,  y  habiendo  avistado  .á 
un  cuarto  de  legua  de  esta  población  las  avanza* 
17as  enemigas  cíei^cá  del  pueblo  j^  conoció  que  se 
¿a^laq  apoderado  ya  del  puente  de  Almaraz^por 
^0 .q^ue  iretrpcediendo  al  Castan^ar,  8;e  dirigió  á 
Jajcaijc^ejo,  y^in  tocar  en  Trajillo,  ocupado  porílos 
-enemigos^y  llegó .  ¿  Zalaoiea  con  una  *  fuerza  *4e 
•1:300  hombres^í     -   .  • 

No  es  faéil  detallar  los  desórdenes  á  que  dfes- 
jráciadamente  se  entregaron  los  españoles  en  su 
marclia  desde  Trújillp  á  Zalamea»  §in  rec9n,09er 
aireño  ni  debe^r  alguno.,  arrojaban  Ips  fusiles  ó  los 
vendían  ^atropellaban  las  casas  de  los  infelices 
labrador és<^  robaban  sus  ganados,  ménages  y  to- 
'^ar;  r6^sac[üeab2ta  tt)do,  pretendiendo  encubrir 
tan  'desenfrenada  conducta  con.  la  voz,  tantas  ve- 
ces^ repetida  y  siempre  infundada,  de  que  todos 
4os,fiefes  .erijíf  traj^qrie?  y  Ips  tenia»  vendidos, 
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CAPÍTULO  vni. 

f  .1 

'  ■   .  i 

Segundo  sitio  de  Zaragoza.  ^Proyideiicias  de  Palafoi^  — 
Ataque  de  Moote  Torrero.  —  Ataque  del  arrabaL  — 
Intimación  de  los  franceses.  -.-  Contestación  de  Pala- 

'  fox.  —  Salidas  de  los  sitiados.  —  Ataque  del  convento 
dé  San  Jos^. ^— Se  declara  la  epidemia  en  la  ciudad.— 
Los  pueblos  circunrecinot  protegen  £  Zaragpxa.  «-^-La»- 
nes  toma  el  mando  del  sitio.  —  Mpít^ier  di^per^a;  lat 
tropas  que  se  hallaban  fuera  de'  Zar^gp»^.  —  Prepara- 
tiTOs  para  el  asalto.  —  Disposiciones  de  los  sitiados.  -^ 
Asalto  del  convento  de  Sapta  ;^ngraQÍa.  ^  Segunda  tn* 
timacioa  de  Lannes.  —  Estado  en  que  se  baila  Zarago- 
za. *-  Asalto  del  convento  de  San  Aguslin.  —  Ataques 
de  calle  en  calle ,  j  de  casa  en  casa.  -^  Atftque  del  cor- 
rento  de  Jerusaleh.— Toma  delccíl^gip  de  E^ottfeW» 
Pías.  —  Ataque  del  convento  de  San  Fí^?»«¡sco.  y>  Se 
desceba  la  idea  de  capitular. —Ataque  d«.  la  XJniycr-* 
f  idad.  — .  Ataque  del  arrabal.  —  Toma  del  convento  do 
la  Trinidad.  —  Palafox  enfermo.'  —  Rendición  de  Zara- 
goza; —  Premio  de  sus  beroicos  deíeitsot^s.^-^  BíehdU 
clon  de  Jaca.  —  Estado  de  la  Nación  después  de  la  pér- 
dida de  Zaragoza.  —  Tratado  de  alianza  con  Inglater- 
ra. —  Debates  en  el  Parlamento  británico  § <Are  la  gMr- 
ra  peninsular. 

I809i  Hemos  indicado  que  el  tercer  cuerpo  ¿  la» 

órdenes  del  Mariscal  Moncey  avanzaba  con  di- 
rección á  Zaragoza ,  hacia  cuya  ciudad,  después 
de  la  batalla  de  Tudela  ,  se  retiró  precipitada- 
mente el  ejército  español  de  Aragón^  que  rea- 
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BÍdo  con  loii  dispersos  del  de  Andalucía  y  Va^  1809. 
lencia  ascendía  áa&',  000  lioinbrca,  dnire  los^oe 
«e  contaban-  7.000  retóranoa,  L50O  «aballoá, 
igual  numero  dé  artiUeroa  >  860  aápadorca,  j 
los  d«mas,  soldadas  de  nueva  leva.  Los  fraile. 
ses  ,  en  número  de  15.000  hombres  ,  se  detuvie^ 
ron  en  Alagon  párá  acopiar  víveres,  es|>erar  re- 
fuerzos,  y  reunir  el  tren  de  sitio. 

Muchos  han  criticado  altamente  el  que  Pa- 
iafox  de  uii  pueblo  abierto  é  indefenso  hubiese 
hieeho  una  plaza  de  armas,  atrayendo  sobre  Za^ 
ragoaa  los  horrores  de  un  sitio ;  pero  la  historia 
mirará  siempre  como  heroica  la  voluntad  de  sus 
habitantes  ,  á  quienes  se  asejguraba  de  este  modo 
las  ventajas  de  una  cápiti^lacion.  Los  que  tildan 
de  imprudente  este  paso^  nunca  podrán  negar 
que  Zaragoza  fue  mirada  como  un  punto  mili- 
tár  de  la  mayor  importancia  por  el  mismo  Napo« 
león  ,  que  puso  el  mayor  empefto  en  apoderar- 
^  de  él ,  como  lo  demuestran  susptepsrrativod 
y  aprestos  militares.  Por  otro  lado  el  ejército  es- 
pañol no  tékiia  probabilidad  de  obtener  ventajas 
en  canipo*  raáo,  presentando  una   ba|;alla^  deci- 
siva ,    cuando»  parapetado  detras  de  las  tapias  •  ^ 
de  aquella  ciudad  ,  podia    contener  por  alg^n 
liértipo  los  progresos^del  enemigo,  éin^pedir^ue 
este  sé   apoderase   de  los   diferentes    estableci- 
mientos militares  que   en  ella    existían  ,   apro- 
vechando la  ci'iideea  deíl»  estaciona  eomo^  un  po¿t 
deroso  auxiliar  para  la  destrucciotn,  dd  ejercité 
frantée,  aunque  este  eálcuío  sobre  la  coóperti. 
eion  dé  los   elementos  saKó  fallido',  porque  los 
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!l809,  meses  de  Enerd  y  Febrero^  que  órdiaariamente 
4Nt€len  ser  itodos  los.  a&os  lluviosos  ,  en  aquel 
fueron  9eoos  y  bastante  templados*  Está  circuns* 
tancta>*tan:£Bivorableá  los  sitiadores^  oonlribujó 
4  propagaí  entre  los  sitiados  una  espantosa  epí*- 
demia«  "  r 

.  Falafox  se  aproyecbó  del  tiempo  que  se  de^ 
tuvieron  los  franceses  en  Alagon  para  reunir  y 
(^ganizar  sus  tropas  vencidas  ^  y  reanimar  el  es- 
píritu y  energía  de  los  aragoneses»  En  primeros 
de  Setiembre  se  babian  empezado  los  trabajos  de 
lá  fortificación  de  Zaragoza^  y  al  mismo  tiempo 
se  reunían  allí  los  jóvenes  de  todo  el. reino  de 
Airagon^  se  regimentaban  ^  se  vestían  y  armaban; 
y  Sé  les  enviaba  al  ejército  para  completar  sn 
instrucción  y  disciplina. 

.  \  La  artillería  de<  Zaragoza  se  componía  de  170 
pieza$^  de  las  cuales,  tan  solo  babia  80  de  16  ar-^ 
riba^  &  ó  10  morteros  de  12  pulgadas^  que  se  em-^ 
pleabi»  c^iporpedreros  por> falta,  de  municionea 
huecas.  Para  evitar  la  catástrofe  de  otra  espío- 
sion  como  la  que  ^e  babia  experimentado  en  el 
primer^itio^  se  dispuso  no  fabricar  mas  pólvora 
que  la  necesaria  para  el  consumo  diario.  Cada 
liabHante  ó  ^soldado  se  hallaba,  armado  con  iin 
fusil  inglés.,  «que  proporcionó  una  remesa  hechti 
por  él. general  Doyle:  la  plaza  estaba  , provista 
de  trígo>:  vino /  aguardiente*^  legumbres  secas^ 
^x^eite  y  bacalao*:  na  había  carne  salada  >  y  muy 
poc,a  fresca  , :  la  que.  se  reservó  para  los  hospita* 
í®^>  y  d^Wp^reqió  bien  pronto.  Adei;nas  ^  cada 
Tepino  había  prpvistio  su   casa  Como  si  tuviese 
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que  sostener  en  ella  on  sitio  y  j  en  csj|>ecifd  los    IB09. 
conventos    contenian  almacenes  considárableftl 
La  cebada  falttS  á  mujr  poco  tiempo. 

En  el  rio  Ebro  había  unas  lanchas  cañone- 
ras^ mandadas  por  Oficiales  de  marina  y  marl*- 
neros  venidos  del  departamettto  de  Cartagena. 

Palafbx  estableció  de  los  habitante^  mas  iluf- 
tres  un  cuerpo  escogido^  que  depominó  de  AU 
mogaberes  ,yle  vistió  i  la  antigua  espaftola> 

Un  gran  númeiro  de  habitantes  del  campo  se 
refugiaron  á  la  plaza  ,  huyendo  del  enemigo  ^  y 
esta  concurrencia  contribuyó  A  fomentar  en  ella 
la  epidemia. 

£1  General. Saiht-Marc  con  unos  6i000  bom** 
bres  fue  encargado  de  la  deféftsa  del  Monte* 
Torrero  ,  y  el  General  Manso  >  de  Guardias  Es^ 
panelas^  con  ua  número  próximamente  igual,  de 
la  de  los  arrab^[les.  La  defensa  de  la  ciudad  cbr^ 
ria  á  cargo  de  oficiales  superiores  y  de  ua  cierto 
uúniero  de  tropa  que  tenia  cada  punto  asigna^ 
do>  y  los  paisanos^  sin  estar  sujetos  é  >nin« 
gun  sei^ vicio  en  particular  ^  se  reunian  inmedia-^ 
tamente  al  toque  de  la  campana  de  la  torre  nue* 
va  ^  y  marchaban  á  los  puntos  atacados.  Poco 
tiempo  antes  de  que  los  franceses  embistiesen  for» 
mahnente  la  plaza^  salieron  de  esta  varios  des- 
tacamentos 4  forra gear;  pero  la  mayor  parte  fue* 
ron  cortados  por  el  enemigo  ^  y  no  volvieron  á 
entrar  en  ella.  ^      »  ' 

El  19  de  Diciembre  llegaron  á  Alagon  dosdi^ 
visiones  del  5.^>x;uerpo,^  al  mando Hel  Mariscal 
Morlier,  con   cuya   llegada  ascendía  ya   aquel 
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1809.  ejérbxto  fr^icés  á  31.000  hambres  con  60  piezas 
i[e  artillería  ^  6  compañías  de  estaarma^  8  de  za« 
padores  y  3  de  minadores^  con  40  Oficiales  de 
ingenieros*  El  20  embistieron  la  ciudad  por  la 
4erecba  del  Ebro;  y  éñ  la  noche  de  este  al  21 
levantaron  una  batería  contra  Monte  Torrera^ 
qué  rompió  luego  el  fuego  ^  y  la  división  Gazan 
.  aíAeaazó  ésta  posición  p¿r  su  frente^  mientras 
•la  brigada  del  General  Hábert  pasó  el  canal  por 
un  acueducto  de  que  se  habia  posesionado  la  vis* 
pera ,  y  atacó  las  obras  por  su  gola.  Uña  colum* 
na  de  la  división  del.  General  Morlot  >  siguiendo 
el  cauce  de  la  Huerva^  pasó  el  canal  por  deba-» 
}0  del  acueducto  que  cruza  este  rió,  y  tomó  por 
la  espalda  la  cabe:¿a  del  fuente  de  las  grande^ 
esclusas  ,  en  cuyas  obras  se  apoderaron  de  cinco 
pLezks  y  de  un ^  centenar  de  prisioneros.  El  dos^ 
orden*  que  esta  desgracia  introdu|o  en  los  defen- 
sores del  importante  puntó  de  Torrero,  faciH<* 
tó  at  enemigo  sú  conquista ,  que  se  verificó  en 
seguida.  En  él  mismo  dia  el  General  Gazan  ^  sa- 
liehdo  dé  Cuera  y  Yillanueva,  se  dirigió  hacia  el 
arrabal,  encontrando  en  su  óaarcha' tinos  4.060 
suizos  que  le  disputaron  el  paso  en  los  olivares 
y  huertas  inmediatas ,  aunque  fueron  rechaza- 
dos al  fin- hasta  las  fortificaciones  de  aquel,  ha- 
biendo sido  hechos  prisioneros  coniíf  unos  300, 
que  con  su  coronel' Fleuri  sé  encerraron  en  una 
casa  aislada ,  llamada  la  Torre  del  Arzobispo. 
Tenia  orden  Gazan  de  tomar  bruscamente  el  ar- 
rabal ,  al  mftmó  tiempo  que  las  otras  tropas  fran- 
cesas se  apoderaban  del  Monte  Torrero ;  pero  lie* 
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-gnrbn.tafndb:  ún  ehibarfo.^  por  IrjesJéetfií  atacó    ^#09. 
denodadamente  a  la  bayoneta  las  batetías ;  pero 
otras  tantas  fue  rechazado  con  pérdida  de  900  á 
l.OM  honsbretf.  >  i    ;  .      ^ 

'  El  25  el  General  OneiUhizo«C0n  4.000  homl 
Inres  una  safidá  !por  el  arrabal  tl^optra  Jia^  tropas 
jque  habían  sidorecfakEadas  en  el^at^que  anterior^ 
j  d  22  fueéon  Mro|iidds  los  fraadesea. hasta.  1m 
alturas  de  Sai^  Gregorio  perdiendo  nuichagatuté» 
Mientras^que  el  etvemigo  eikipr^ndia  todois  es-t* 
tos.  ataques ,  y  ^  preparaba  pera  x>troa  ma^  foi^ 
ni2|Ie3 'aun'^  em  Zaragoza  se' conalroian  blindaf 
ges ,  se  ponián  l^s^^Imacéneá  á  pt^neba ,-  ya&faf «* 
cian  cortaduras  y  e^^ldares. en.  las  callea 'en.  to^. 
das;  dir^cioneSé-:  £n  :etlE(  estado;  jtenienfdo 
Moncey  para  el  dk.  30  faaátabte  adelantadas  la» 
obras  de  ataque,  mientra  :el  edifioiÓL  de'San.losáj 
hizo  á  Palafox  «áainiiniacion.  ^^que  empeiziíba 
ponderando,  los  kriaio^Oi  del  £mperador.  en  £6-^ 
pana  ,  y  la  eapítolaeiciH  ide^cM^aflrid^  y  cosicliñá 
intimáiidole  lá  uéndseaon^  Saílalbx.  le  contestó  qu<; 
Madrid  habia  sido  (Vf odido^  qnei  sus  fortifícac^io^ 
nes  se  halkhan.  aun  intactas  ,  y  que  ami.dualndo 
estü vÍ6s.a»  ya*  todas  ?por  'el^  ¿oelo  y  los  habiteátes 
de  Zaragoa^.  y  ^^1  éstabantiodos.  decküdois  á  se«* 
pultarse  bíiJQ  sus  ruiimsiante8»i  qué  rendirse;  E3 
dia:3l  bizfOt  l^angiiañHcion!  otra  salida  al  mkndcí 
del  General  íAuiroá  ^  para  retardái*  Otos  Irabajx»^ 
del .  qnémigo  /  dirigidos  contra-  él  jc^nyént^  foi^ 
tifíoado  de  &att;Jro8Íé;  ifaa8|preTecndoi)COÍ^irá  eatd 
ataquet  9  presentaron^  fuérzras  tábiairpefiarbs^^  qpoq 
aunque  la  lucha  fue  sangrieiita  :y-  gloi^scítiparq 
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4S09.     los  españoles  >  los  ^sfúei;^oá  de  estosfaeroa  inú- 
tiles é  infructuosos  j  y  tuvieron  qde  Tetirah(e!9ÍA 
conseguir  el  objeto. *         >  ".    ^  *• 

Aunque  para  el  dia  30  de  Diciembre  sé  bdUá* 
ba^yá  ttídoi  dispuesto  para  la  abertura  de'  laá  irin^r 
chpra^  y  los:  elspafióles  lucieron  €Í  2  de  £nero  una 
$ralida  tan  ippetüosa^  que  obligaron  á. los  enemi* 
^s  á  cllayar  las  piezas  de  dos  baterías  ique  dirir 
giaii  contra  San.  José.  Gón  todo  y* 'Continuaron 
sos  trabajos  aquellos  con  «1  lüayor  tesotí  y  actU 
yidad^  favoi'ecidoq  de  la  9seT;iridad  de  la  hodio 
y  nieblas  de  la  mañana.  I7na>  línea  de  conira^ 
api'Ooli<es,para  nivekr  losrsiczoes  fde  at^cfoe  del 
^htro>  que  se  eo^e^ó  ¿I  4;  >  obligó  ^l  enensigo 
á  firóloúgar  sus'  ti^abafds  ipará  no  ser  inquietado 
dá  nuevo^  Hasta  eLi9  no  Hubo  liovecUifl  .alguna 
de  ^  donsldeiiaoióth ; '  \oá  frailoeses  estab^lecierOR 
odko  baterías '^; y.  el  10  á.  lasiodun  de  la  mañana 
FOiiipieroriiel  fuego  doh  32  piezas  cde  grueso  cali* 
bre.  oontra  el  esíprlésado  ^onrentOj  deSan  J^sé,' 
yi.poxf traía  cabeza. del  puebité  de  lá'Hiievra^  y 
empezaron  aL  n»ismo»  tiendo  á^ombardear  la 
oludad»^  cuyas  baterías .coiitéstaroncon  nh  fuego' 
vitísimbit  i  En í  1^  (nfccbéi  del  ll^se^  retiró  la  artílte^* 
ría  delí>boxiVento  de^San  José  y  y  a^tes  de  aban^ 
donar  «ste  edificio  ^e  liizo  umh  sai^del  con  200 
bbníbresí^  que  desde  él  mareliarQn  .éoMnl  lá  bai-> 
tería  de  lob  franceses  por  ^ 'ca«Un¿'  cwbierto^ 
ignorando  qbe^á  la  derecha  de  lá  ^e^uírvda  pa^a«' 
leíla  baiMajdoi' piezas  que  le  flanqiveabaii ;  y  ^iv^ 
prendidos' por  eL&iiego  de.estas^  ie  retífiai^  coh^ 
pér4id»  ^e  50  Ja  60  hombres.  ¡ 
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En  la  mañana  jdel  11  las  baterías  francesas  ^^09^ 
i^ompieran  el  fuego  jcontra  los  frentes  atac^dos^ 
y  habiendo  abi¿rto>brecba  y  destrozado  los  par^ 
petos  y  casi  todo,  el  convento  ide  San  José  ^  se 
dispuso  por  el  enemigo  el  asalto  de  este  para  las 
oía  tro  de  la  tarde;  pero  como  la  batería  d^  \^ 
derecha>y^pQr  estar  mas  distante  no  hubie§e  be** 
ciho  tantoefeoto  en  las  obras  de  defensa  d?  la  .ca-> 
beea ideL poepte^.  difirieron  aquel ,  haciendo  nó 
obstante  demostracionjes  ^ara  engañar»  ,    . 

El  dia  12  empezó  el  ataque  :  dos  piezas  d6  ,arf- 
tiUería  de  dampáfia.^  sostenida  por  cuatro  com- 
pañías de  in£intévía^  dirigidas  por  el  Teniente 
coronel  de üngeoierosiAcsó^  se^  colocaron  cerca 
de  la  conflnentia  de  laHuerva  y  y  enfilarbn  el  M^ 
nal  izquierdo  sobre  el  camino  cubierto  deSad 
José ,  defendido  per  los  españoles.:  Amedrenta* 
dos  estos  por  el.  fuego  .abrasador  que  se  les  haciar^ 
abandoíoaron  >ssi  posición  ,  y  .pasaron. la  Huerva 
?a  gran  d£i4i^den.<  Eú  este  momepto  el  gefe  de 
batallón  ífrancésíStal^  ¿la  cabeza  d^.  algunas 
compañías  4e  cazadores^  se  arrojó  desde  la  según* 
da  pardlela  sohte  el  fuerte^  pero  ab  baUó  deteni* 
do. por  una  coBtra-escarpa  de  ISpie^  de  altura. 
Entretanto  el  capitán  Daguénet,^  aprOYcehánda- 
se  de  un  puente,  levadizo  qtíe  los  españoles,  no 
babi^n  cuidado  de  levantar*^  entró  en  el  fuerte, 
por  la  gola  ^  ¡haciendo  100  prision^os  j,'  entré 
ellos  un  corotofel ;  y  dueños  ya  de  este  interesan- 
te puntólos  ^]Qmigos^!se  alojaron  en  dioba  ¿ola/ 
y  ooronarourla  cresta  deLbarryancO  de  la  Huérva.i 
Si^  embar^^  su  establecimiento  m^  estaba  aúni 
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180&!  ásegui^áéio ,  porque  la  cabeza  láeipüeirte  íbc  défen- 
diá  todavía  bátkad®  k  derBcba  á  Smn  José^  ooi- 
tóó  asimismo  oti'as  ocho  predas*  del  recinto:  dé  la 
^la«á.  A  jfyesár  de  ijue  las  obra»  d^  la  oak^era  del 
ícenle  no  sé  c43i!»ipoms(ii  mas^^oe  de  laflnlio  ñ^ 
Vestido' con ' lo^o  ,  líos  franceses  tbvierob  qaees^ 
táblecér  el  IS'áiia  nueva  batema^devO^cpíofaxiseá^ 
C519L  cu jro  auxilio  ,  y  hállaadose  ya  poseiiimadoi 
de  4á  cresta  dé  lú  u30iitP¿*ésoairpa /ioJ^llgiríMi  i 
sus  defensoriés  á  abíiii4o^sar  la  cabpcu 49lel  <p«éiiie 
volindok.        ^     1.  !  ,  ;  .  J    1 

Perdidas  ya  jeotbtic^sttodasrias  obra^  esterib- 
pes  de  la  pla«a^^  y  dq  qúedandd  áias  que  su  re* 
tiMú'  que  defender  ^  los  'sitiados  ^  redoblaron  su 
aetividady  sud  pceparátivoé  {¿rarlleTar  adelanté 

-'i  La  necesidad  de  «neerraríve'éiiw los  sót^nosy 
Siempre  mal  sanos»  ^  para  libertarse  de  losoE^fectos 
,  défiás  bombad  1^  la;c<lrrupcioit  df  la  atmi^eta  pdr 
Ws  cad4v€^esf  que  ia  infestaban  y  la  agJanveracidit 
de  indiv id aos^n  todaíS'  p« ríes /  el''>cdn ttñuo  "Wlif  na*^' 
brado  que  era^neoesario  mantener;  la  «sca^Zv^ 
Hiála  c^líáad  d«  ~los;alí)Ltienlos /iWfalta  fie  ejeri» 
cioio ;  y  sobre  %6áoeí  niiedoy4aBieontíni]|«iSf^mo-? 
eiones  víoUtítds,^  f<wlo junado  .contribuyó  á^ue 
s:e  desarrollase  en  >Z(jir¿Kgj>¿a'U>áa  fiebrf  maligna^ 
que  bien  pronto  degeneró  efá  üW  epidemia  ^  q^e 
de^4(»tabar  sin  césíar  al  soldado^y  al  pai^^nage. 
•  'Los  sitiadores  proseguían  estableciendo  AuéU 
vak  baterí£is  ípara  abpir  el  ingro»,  y  contt^abaítir 
las  obras  de  defensa;  Levantaron  una  tercera  pa- 
palela^qucf  abraf^ase  en  sui  ataques  aj  conv^ento 
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de  Santa  Engracia  ^  con  cuyo  auxilio  se  própo*  Í809. 
uian  penetrar  por  dos  partes  y  a  la  vez  en  la 
4siudad.  Oqhenta  voluntarios^  á  las  órdenes  del 
intrépido  Don  Mariano  Galindo^  tuvieron  el  ar« 
rojo  de  hacer  una  salida  con  el  objeto,  de  clamar 
}a  batería  que  amenazaba  á  Santa  Engracia;  pero 
aunque  lograron  sorprender  la  guardia  de  la  se- 
gunda paralela^  y  llegaron  hasta  la  primera  Con 
una  temeridad  inaudita^  fueron  allí  detenidosy 
rechazados  y  cortados  por  las  compañías  de  re* 
serva  que  guardaban  las  tricberas^  y  tuvieron 
que  rendirse  prisioneros.  * 

En  esta  sáfida  pereció^  como'  un  valiente  /«I 
j4ven  Don  Nicolás  Maldonado^  Teniente  coro- 
nel de  Voluntarios  de  Aragón,  el  cual  guiado  dolo 
de  su  patriotismo  >  se  precipitó  sobre  los  enemi* 
gos  ,  privando  con  su  Céinprana  muerte  á  la  B^* 
tría  de  las  fundadas  esperanzas  que  prometiahsu 
iotrépido  valor ,  asidua  aplicación  y  sobresalien- 
te talento^  Zaragoza  toda  sintió  esta  desgracia^ 
y  Palafox  honró  la  memoria  de  este  joven  héroe, 
á  quien  dispensaba  su  amistad,  manifestando  pú- 
|>licamente  su  sentimiento. 

Las  lanchas  cañoneras  ,  que,  como  hemos  di- 
cho ^  se  situaron  en  el  Ebro,  subieron  pór-él 
para  incomodar  al  enemigo;  pero  el  fuego  de  las 
baterías  de  este  las  obligó  á  retirarse, 
r  La  epidemia  que  se  habia  manifestado  en  Za- 
ragoza  ,  y  la  insurrección  del  pais  circupscribián 
y  estrechaban  al  sitiador.  El  General  Batier;  des^ 
tacado  en  Fuentes. desde  el  principio  del :sÍtio 
con  1*200  infantes  y  600  caballos,  derrotó  en  Beí- 
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t^*  cbite  un  cuerpo  de  4  á  5.000,  páisanaá,  ¿  los  qiie 
persiguió  basta  Hijar,  adelantándose  en  seguida 
hasta  Alcaniz  y  de  cuj^o  pueblo  se  apoderó  de!sv 
j>ues  de  un  ataque  bastante  ynvo ,  permaiieciendó 
allí  hasta  el  fin  del  sitio.  Mas  no  bastó  ésto  para 
contener  la  insurrección  de  los  demás  pnéblos) 
4Hies  se  formaron  partidas  en  la  aiefra  de  k  Mue^ 
Ja  f  en  Epilja  j  montañas  de  Soria ,  las  que  ame^ 
pazaban  y  atacaban  sin.  cesar  los  estableciteien»^ 
tos  militares^  hospitales  y  almacenes  de  los  franii» 
ceses  en  Aragón  y  otros  puntos.  Esto  dio  motilo 
a  destacar  del  ejército  sitiador  700  hambres  parp 
guarnecer  á  Tudela^  Gaparroso  y  Tafalla^ 

En  la  orilla  izquierda  del  Ebro^  el  Marqués  ú^ 
Lazan  y  Don  Francisco  Palafox^  ambos  hermanos 
del  que  mandaba  en  Zara  goza,  atraian  á  sus  bandea 
ras  las  tropas  de  Cataluña  y  de  Valencia,  insur^ 
reccionaban  y  armaban  al  paisanage ,  é  intercep* 
taban  los  convoyes  al  enemigo  ,  haciendo  sentir 
i  los  franceses  tal  escasez  ,  que  muchos  dias  suá 
soldados  estuvieron  á  media  racioo. 

La  lentitud  del  sitio  de  Zaragoza,  y  el  deseo 
de  verle  concluido  prontamente,  determinaron, 
según  llevamos  indicado  ,  á  napoleón  á  emplear 
en  él  al  General  Lannes,  que  á  lamas  rara  in^ 
trepidez  reuoia  grandes  conocimientos  y  mucha 
serenidad.  Junot ,  celoso  de  complacer  al  Emp^-* 
rador,  habia  perdido  mucha  gente  multiplicando 
sus  ataques  casi  diariamente ,  y  á  la  llegada  de 
Lannes,  que  tomó  el  mando  del  3.^  y  5.^  cuerpos 
el  22  de  Enero,  continuó  sirviendo  bajo  l^s  ór* 
denesd^  «ste.  El  Mariscal  Mortier  con  la  división 
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del  General  Sucliet,  recibió   ófáeií  dcí  pasar  in-    (S09. 
mediatamente  á  la  izquierda  del  Ebro  ,  y  alean, 
zai^do  en  Perdiguera  la  yaúguardia  de  Don  Frdn¿ 
psco  Palafox  ^   la  obligó   á  replegarse  sobré  el 
cuerpo  del  ejército  ^  que  reunido  aguardó  al  ene-* 
Miigo  en  nuestra  Sefiora  de  Yagallon  ^  mas  arri¿ 
ba  de  Leciftena ,  donde  fué  batido  con  pérdida' 
de  llOQO  hombres.    El  Ayudante  Comandante 
G^sqnety  gefe  del   Estado  mayor  del   Generát 
Gazan^  sé  dirigió  inmediatamente  sobre  Züera; 
de  cuyo   pueblo  sé  apoderó  ,  dispersando  una. 
retinion  de  2  á  3.000  hombres ,   y  cogiéndoles 
un  canon.  El  General  Mortier  puso  en  seguida 
destacamentos  sobre  Huesca,  Sangarena  y  Epila, 
i  ñu  de  completar  la  dispersión  del  ejército  es*» 
pañol.  El  General  Suchetcón  una  parte  de  su  di- 
visión cotitintió  empleado,  durante  el  sitio,   én 
mantener  libre  la  campiña  de  las  partidas  que  in- 
^uietablin  al   ejército  sitiador,  é  interceptaban' 
^tts 'Convoyes.  Con  estas  disposiciones  él  sitio  pu- 
db  continuarse  con  mas  actividad ;  y  el  enemi- 
go, que  se  hallaba  dueño  de  la  orilla  dé  U  Huer- 
^^  }J  ^  quien  nO  faltaba  mas  que  pasar  el  barran- 
eo  y  asaltar  la  brecha  que  50  piezas  de  batií  le 
habían  abierto,  trabajó  en  los  dias  23,  24  y  25 
tó  construir  dosf  puentes  y  formar  dos  plazas  dé 
armas  sobre   la  orilla  izquierda  para  reunir  en 
ellas  la  tropa  que  debia  de  subir  al  asalto.  Entré- 
tanto  ,  dentro  de  la  plaza  sé  perfeccionaban  los 
atrincheramientos  á  espaldas  de  la  brecha ,  y  se 
defendían  los  puestos  esteriores.  La  posesión  de 
íolo  una  tapia  de  un  jardin  costó  á  los  france^ 
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1809.    86$  tres  at^quea  consecutivos,  £126  redoblaron 
estos  el  fuego  contra  los  puntos,  atacados  ,  y  fue<fr 
ron  contestados  por  la  plaza  vigorosamente  ^  y 
pareciendo  los  artilleros  de.  esta  de  merlones^ 
su  único  resguardó    eran  ya  las   sacas  de  lana« 
£1^27  continuó  el  fuego  con  mucha  energía ,  y 
en  la  noche  anterior  los  franceses  se  habián  apo-^ 
dei*adQ>  después  de  un  pequeño  asalto^  de  un 
molino  jd^  aceite  ,  inmediato  y  aislado ,  que  lea 
servja  de  plaza  de  armas.  Al  medió  dia  ^  estando 
ya  practicables  ;las    tres  brechas    frente  a  San 
José  ,  y  casi  destruido  el  convento  de  Santa  £n-* 
gracia  ^  se  determinó  ~el  asalto.  Los  españoles  hát 
bian  construido  al  pie  de  ellas  dos  fogatas  ^  y  dé-« 
tras  un  buen  atrincheramiento.  £Lenemigo  avan- 
za con  impavidez^  la  voladura  de  las  fogatas  ú 
hornillos  tan  $olo  le  detienen  un  momento ;  si^ 
gue  adelante  ^  pero  un  diluvio  de  balas  y  granad 
das  arrojadas  de  los  atrincheramientos  y  casáa 
inmediatas  le  detienen  y  obliga  á  retirarse  ,  y  el 
peque&o  número   que   sobrevive  á  la  tentativa^ 
aprovechándose  del  hoyo  que  dejaron  las  foga« 
tas^  se  aloja  al  pie  de  la  brecha.   Por  frente  á 
San  José  penetra   igualmente  el  enepdigo  por  la 
brecha  ^  se  apo4cra  de  ella  y  de  la  casa  del  fren- 
te y  de  las  de  la  derecha  hasta  una  poterna  que 
ofreció  nueva  entrada  en  Ja  plaza ;   y  por  la  iz-. 
quierda  llegó  hasta  la  primera  calle  transversal. 
Cuatro  compañías  francesas  atacan  la  casa  aisla-r 
da  que  ocupaba  i  la  derecha  de  todos  los  ataques^ 
la  que  fue  por  dos  yeces  tomada^  y  otras  tañías 
perdida ,  á  CQsla  d^  la  vida  de  muchos  valientes^ 
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Por  el  centra  el  primer  regimieDlo  del  Vístula    ltK)9^ 

«/ialt¿  el  .conveoto  de  Santa  Engracia  ,  y  lo  to* 

mó  >  J  pasando  de  M  al  de  las  Descalzas  ,  que 

qstá'casi  reunido  y  batieron  desde  él  en  revés  una 

gran  parte  d^l  k*ecinto  liasta  la  puerta  del  Carmen^ 

que  los  defensores  se  vieron  .obligados  á  abando-i 

nar.  I4OS  francesas  enjtonces   quisieron  penetrar 

en. la  ciudad  por  esta  puerta }  pero  fueron  recba-^ 

sados  ,  y  obligados  á  perdíer  todo  el  recinto  que 

eu  ella  ocupaban^  menos  el  convento  de  Gapu-< 

chinos^  de  que  sehabianapoderado ,  y  en  el  que 

quedaron  establecidos^  á^pesar  de  los  esfuerzos 

que  Hicieron  los  sitiados  para,  arrojarlos  de  allí. 

En  la  nocbe  del  28  los  españoles  atacaron  in^ 

fructuosamente!  el  convento  de  Santa  Engracia^ 

muriendo  en  la  batería   de  £a}afox   el  Coman-r 

dante  de  In^nierosí  de  Zaragoza  ^  Coronel  San 

Genis. 

Siempre  que  el  sitiador  intentaba  hacer  nue-. 
TOS  jprogresos ,  la  campana  abacia  la  señal  de  alar- 
ma,  y  la  tropa  y  el  pais^nage  corrían  al  punto 
amenazado  ^  consiguiendo  de  este  modo  muchas 
veces  desalojar  al*  enemigo  de  sus  nucidas  con«4 
quistas. 

El  resultado  del  asalto  fue  apoderarse  el  ene- 
migo de  los  dos  conventos  de  Santa  Engracia  y 
Capuchinos^  y  establecerse  en  estos  dos  puntos 
dentro  de  la  ciudad,  tomar  15  piezas  de  canon  y 
200  prisioneros;  pero  estas  ventajas  le  costaron 
perder  muchísima  .gente.  Don  Francisco  Palafo.xr 
hizo  por  estfe  tiempo  varios  movimientos  para  so- 
correr á  Zaragoza,  pero  todos  fueron  en  vajio.i 
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fdOdi  El. Mariscal  lAmñes^  bien  penetrado •  del  inVencí!* 
hló  valor  de  los  defensores  de  €sla  ciudad,  le» 
hizo  nna  nuera  iñtimáGÍon,  anunciándoles  el  re-t» 
embarco  de  los  ingleses,  j  la  casi  total  sumisión 
de  España  desde  ¡el  Océano  hasta  los  Pirineos,  f 
hasta  Sierramorena. 

Sentíase  jn  efnionces^eñlii  plaxa  la  inaybr  e«^ 
casez,  el  bombardeo  lleya)>a  ya  tres  semanas  ,  y 
la  epidemia  se  éstendia  tpa  rapidamenlte  y  qad 
morian  350'persot<as  diariamisnte,  sii^  contar  1m 
víctimas  d^  los  4i£are^  de  la  guerra.  ]Lós  quediea^ 
atentos  faltaban^  y  no  }i¿bía  líi  colchones,  nicar^ 
ne  pnrrá  los  epífermios ;  ;cuyas  circnnstanoia¿  unip 
das  al  aire  impopo  <(|ue  se  respiraba,  haciein  qué 
^on  facilidad  se  giaingrenaseii  las  hedidas.  Ni  aun^ 
tierra  pava  enterrar  los  muertos  sie  encontraba  t 
jacian  estos  Haciii|idos  eíi-grandes  í^ós  en  laá  ca^ 
lies,  en  los  patios,  y  delante  de  las  iglesias,  cu- 
biertos coii  sábanas^,  los  cuales  á  veces  destroza- 
'  dos  y  esparcidos  por  la  esplosion  4^  l^s  bomibas/ 
efrecian  el  mas  horroroso)  éspectsiculo.  Pírecitf^ 
haberse  hecho  ya  cuanto  exigianlas^eyes  del  ho-^ 
Bor:  se  habían  ¡sostenido  diversos  asjaltos;  el  ene- 
migo estaba  ya  establecido  en  varios  puntosdéntro 
de  la  población,  y  no  había  eipérühzá  al gunaí  de 
socorro.  Las  balas  y  granadas  inutili^iaBan  y  ar¿' 
ruinaban  todas  las  defensas,  y  alcana^aban  a  todo 
el  ámbito  de  la  ciudad;  las  minas  ¡cargadías  esta- 
ban á  punto  de  poderse  dar  fuego  y  derribar  las 
casas,  y  la  epidemia  tenia  su  foco  en  los  únicos^ 
asilos  que  se  hallaban  á  cubierto  d^  los  estr^i^o» 
de  la  guierra.  Tal  era  el  lantentabl^  estado  de  lí* 
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tíipital  de  Aragón^  pero  mi  su  guáriricioh  ^  ni  sut  ^909. 
iiabitantes  se  oonsterDaran  por  esto :  inflexibles 
mni{Mre^  8Í  alguna,  veslparabans»  imaginación  en 
•u  misecable  suerte  ^;ei*a  para  acrecentar  só  ^a;. 
lor  y  desesperación;  y  aünqna  viesen  su  ruina 
ineritable  ^  no  juzgaban  satisfecbo  su  hpnor^  ni 
cumplido  el  juraoBcnto;  que  con  elnaayor  entnx 
siasoió  baUan  prestado  de  sepultarse  bajo  las  ruL* 
ñas  de  au  desgracfiiada  patrisi.  Desprecianon^  pues^ 
todas  las  ofertas  de  capitulación  >  y  con  una  resó^ 
lucion  tan  noble  00910^  unaninu^^  bicieron  .ver  al 
mundo  ^]án  eetrecbós  aon  los  limites  i  que  se  ban 
fi|ado  á  la  defensa  dé  las  plazas ,  y  basta. dónde 
puede  prolongarlos  una  icnérgica  resolución  de 
morir  antes  que  rei^dirse«  Firme  en  ella  el  puc^ 
bk>de  Zaragoza  ¿e  'babiabecbo:  al¿^o  receloso  y 
desconfiado^  y  algunos  de'quienes  sospechó  ócoi^ 
bardia  ó  traicícua^  fueron  «victimaB^  casi  &in  prue^ 
bas ,  del  furor  ciego  del  paisana  ge. 

^Continuando  por  espacio  de  6  dias  el  fuego  la 
artillería  enemiga  coaira  el :  convento  de  Saq 
Agustiñ  ^  se  bailaban-ye  practicables  las  i)rechas^ 
verificando  los  franceses  el  asalto  de  este  edifi«* 
ció  el  29 ;.  mas  fueron  rechazadas  con  el  mayor 
valor  ^  dejando  sembradc^'  el  frente  de  cadá*t 
veres. 

Con  igual  obstinación  se  disputó  la  posesión 
de  una  manzana  de  casas  inmediata  á  Santa  En^ 
gracia  :  batíanse  sitiados  y. sitiadores^  primero  en 
los  piitto^  y  cuartos  bajos;  renovábase  la  lucha 
en  el  primer  piso;  sosteníase  en  las  boardillas;  y 
por  último  j  yeñia  a  rematar  en  los  sótanos ;  has-- 


Digitized  by  VjOOQIC 


(128) 
jttM9.    ^  que  el  enemigo  ,  viendo  quetno  W  ejra  i>osible 
establecerse  en  ellas ,  las  voló  y  se  estableció  eii 
«US  escombros.  Con  igual  furor  se  disputó  el  mia- 
mo  dia  29  uaa  casa  de  dos  pisos  aislada^  que  era 
la  única  que  faltaba  al  enemigo  para  llegar^  á  la 
puerta  Quemada :  por  medio  de  ^ln  petardo  pene- 
tró éste  en '9U  cocina;  pero  su^  defensores  afatie^ 
ron  aspilleraa^  en  .el  comedor,  y  poc  ellas  liaman 
fuego  con  sus  fif siles  ¡  y  d^sde  lo  a,llo  del  dafton 
de  la  chimenea  arrojaban  «granadas  sobre  el  ene-^ 
migo ;  hasta  que  por  último  >  irnos  y  olro^  6^  dL- 
lúgieron  fal  sótano;^  cbn  el  idtento;  cLe  eoí^ltxass 
hornillos  para  volarla*!  Por  último,  el  dia  31  los 
e&pañoles^  después;  de  doa  dias  del  ma^  tenaz-  ata-t 
que  ,  quedaron  dueños  de  ella.  í   -   ;;  .     ;       :  i 

Mientraslós  franceses  asaltábanla  brecha  €[ue 
hablan  ya  abierto  en  el  conirentó  de  Santa  Móiri- 
ca,  los  españoles  dispusieron  .Utna-mina  .desde 
San  Agustín  para  volar  este  edificio^  petol habiéa* 
dolo  advertido  lo¿  franpeses  se  anticiparon ,  y 
prendieron  fuego. ala  mina. 
,  .  En  la  calle ^de  Santa jEnjgracia,  por  evitar  lo9 
ataques,  á  viva  fuerza  volarxm  los  franceses  Vd'O 
rias  casas  á  dereeha  é  izquierda,  pero  sin:  que 
pródiíjesen  la  menor  catn^terneoioncn  ItMaragone^ 
seSy  que  en  vez  de  abandonarlos  edificios  destrozan 
dos  perlas  esplosiónes^  por  medio  de  un  vivo  fue- 
go, impedían  á  loa  franceses^alojarse  en  sus  ruinas. 
í  Desde  el  castillo  batian  los  españoles  la  cara 
izquierda  del. convento  4^. Capuchinos,  atacán- 
dole en  1q  noche  del  31  con  la  mayor  msolucion. 
No  pediendo  penetrar  por  la  brecha,  acudieron  á 
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la  puerta  déla  iglesia^  que  rdmpüdroii  á  bochazo»;  I^SfSt 
mas  como  no  pudiesen  derribar  el  espaldón  df 
sacos  de  tierra^  logranon  al  fin  penetrar  por  un 
portillo  que  hicieron.  Un  capuchino  con  un  Cfu^ 
ci6jo  en  una  mano  y  un  sablq  en  la.  Otra,  lo^  imiy 
maba^  j  las. mismas  múgerés^  en  iíipd{o:de  una 
lluvia  de  balas  y  granad^^^iesoi tamban  su  V9lor>  y 
les  repartianicártucfaos^  yunque  l/i  enefgta  de  los 
sitiados  estaba  en  lodo  su  colipo^  y  no  necesita 
han  esto$  estímulos  para  defender  Qon.el  piayqf  ^  ' 
heroísmo  su  libertad  y  religioé.  .     :    . 

.  En  primero  de  Febrero 'un  hornillo  enemigt) 
voló  la  pared  dé  medianía. entre  lOs  conventos  de 
San  Agustín  y  .Santa  Mónicu^  é  inriiedíata0ieh.t9 
una  columna  francesa  se  introdujo  por  la  bre<jhAj 
y  sorprendió  por  1«^  espalda^^ todas  las  .(órtadur^ 
y  atrinoheramieiitas;que  tenían,  dispuestos  los  efit 
pañoles^  los  que  no  esperando  semejante  fi^orpre^r 
sa^  desampararon  cojí  facilidad  9us  puestos;  y 
aunque  vueltos  en  sívintentaroii  desalojar  al  epe* 
mi'go^  ya  no  pudieron  consíeguir lo.  1 

^  Los  franceses  < asacaron  al  mismo  tiempo  las 
casas  de !la  calle  de  pxierta  Quemada^  apoderan-* 
dose.  al  pronto  de!  varias ;  pero  tomando  la  ofien'-r 
sivalesiespañoles  antes  que  los  franceses  se  hu^ 
biesen  establecido  en  ellas,  se  empeñó  una  accioA 
tan  reñida^  qué  no  solo  las  reconquistaron,  sino 
cuatro^  mas  de  qüeienlos  dias  anteriores  se  ha-t 
bian  hecho  dne&os  los  enemigos,  que  dejaron  en 
cUa»  mas  de  80  cadáveres.  i 

.-  .A-derecha^  ¿  izquierda  de  .Sai^jta  Engracia  él 
enemigo  voló  dos  hornillos  ,  y  se  apoderó  de  don,   , 
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ffidft  casas;  itiás  en  el  asalto  que  dieron  p^a  tótnarlai 
los  polacos;^  inuñó  el  General  de  Ingenieros  La* 
Coste,  que  niarcbaba  á  su  cabeza ,  reemplnzán-t 
dolé  en  su  destino  de  Ingeniero  en  gefe  del  sitio 
el  Coronel  Rogiiiat. 

El  2  de  Febrero  los  franceses  dirigieron  tres 
galerías  de  niipa  contra  el  convento  de  monjas 
de  Jerusalefl,  y  por  anticipajjse  á  los  españoles 
prendieron  fuego  prematuramente  á  uno  de  los 
tres  ramales,  que  causó  la  muerte  á  un  Oficial  y 
•  15  soldado^  de  aquellos ,  y  que  obligó  á  empezar 
de  nuevo  la  contramina. 

Ya  hemos  insinuado  y  repetimos  ahora  qua 
eada  casa /cada  edificio  costaba  tres  ataques  for« 
males,  uno  para  aproximarse,  otro  para  posesio-^ 
ttarse  del  interior,  y  el  otro,  que  era  casi  siempre 
el  mas  obstinado  y  difióil,  para  establecerse  en  las 
ruinas.  Con  el  fin  de  lograr  este  establecimiento^ 
los  ingenieros  franceses  calcularon  cargar  \os 
hornillos  4e  modo  x[ue  al  volarse  abriesen  bre« 
cha  ,  y  el  edificio  quedase  sin  derribar;  mas  los 
españoles  frustraban  sn  intento,  incendiándolos 
con  alquitrán ,  resina  y  otros  combustibles  antes 
de  abandonarlos,  y  de  este  modo  conseguían  de^ 
tener  al  enemigo  hasta  qtre  tenian  preparada  sa 
nueva  defensa  en  la  casa  inmediata. 

Desde  la  casa  de  la  Misericordia  dirigieron  J^s^.^ 
españoles  una  mina  hasta  la  Trinidad  paralvplár 
este  edificio;  pero  cuando  llegó  el  casó  de.car^r 
los  hornillos,  faltó  pólvora,  porque,  como^hemos 
Aicho,  las  fábricas  proveiaii  solo  paraje)  consu^  .' 
^o  diario.      ; 
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ProIoiigál>anse  ya  á  la  sazoD  los  franceses  u  lo*  18Q9* 
largo  de  la  calle  Quemada,  y  cruzándola.coo  trea 
galerías  para  volar  la  acera  de  enfrente^  una  de 
ellas  fue  á  dar  á  tina  cueva  desocupada^  por  I9 
cual  subiéndose  los  enemigos,  se  posesionaron  tle 
una  gran  parte  de  aquella  manzana,  y  atrav^saú-t 
do  la  calle  del  medió  por  un  espaldón  doble,  $9 
establecieron  sobre. una  casa  arruinada,  que  daba 
sobre  lá  del  Goao ;  pero  el  fuego  de  una  baterin 
desalojó  de  ella  á  los  polacos*  .   ' 

También  atacó  el  enemigo  las  casas  iiiraedia-¿ 
tas  a  lás.Escuélas*píes,  defeitdidas  con  el  maiyof 
tesón  por  los  españoles,  los  cUales  aunque  alíin 
tuvieron  que  abandonarlas  é  incendiarlas,  impi« 
dieron  ^1  enemiga  su  establecimiento  en  las  vuU 
ñas.  E^e  dirigió  dos  galerías  contra  el  CQÍegio  do 
las  £scuelas*pias,  y  antes  de  (|ue  cargasetlo3  borr 
nillós  fue  abandonado  por  los  sitiados,  qile.Le  in^ 
cendiárón,  y  con  esto  se  retardó  su  ocupíaciQUi 
Mas  á  pesar  del.  incendio  de  ias.^scuielas-pías  y 
de  las  casas  iiunediatas,  los  franceses  atrave^n** 
do  por  entre: las-  llamas  ,  tomaron  el  convento  de 
las  monjas  de  Jcrusalen ,  y  desde  él  empezároii 
jdos  galerías  de  mina  coíntra  el  inmenso  édifício 
del  Hospital  ;i  p«ro  por  anticipai^sé  á  los  minadbi 
res  españoles ,  dieron  fuligo  dpresuradaitiente  á 
los  hornillos  cargados  ciin  1.500  libras  áe  póWo« 
rascada  uno, y  á  pesar  de  qüei su  Qsplosian  prfOr- 
du)o  ol  efecto  quielera  de  esperar  >  úó  pudieron 
posesionarse  m»$  que  de  las  dos  tercer jks  piartÁs 
del  edificio  >  el  cual  desde  el  prisiiersütía.nb  pné-\ 
sentaba -y  a  mas  que  un  montbú  deruinaíai*  Í)ésdft 
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iW^l  los  sótaads  del  Hospital  'dirigieron  -tres  galerian 
Contra  San  Fraaciscp;  pero  los  paisanos  y  los 
Suidos  que  le  dcfendian;  les  lucieron  abandonar 
^ariaa  veces  los  sótanos  y  el  «taqne^'y  "no  prodü* 
6ieíidó  lá  hornilla  ^dirigida  contra  'djcho  ebnyenfb 
el  efecto  qué  se  pifometia  el  enemigo^  tuvo  que 
V^iúñcarel  asalto  ^'empleando  en  él  los  ingenie.^ 
fos  y  zapadores  que  ocupaban  elíconvento.de  Gai 
|)üchino^,  mi  cfuyo  punto  ya  iia  eran  inquietados; 
Las  instancias  que  desde  ^l  principio  Iiabia 
h^eícho  el  Géi:ier&l*Li^paste  para  que  se  atacase  en 
l^égla  éí  arrabal',  ha bián^ teñid Ok  efecto  por  último^ 
y  desde  la  líoche  del  primero  de  Febrero  se  ha* 
I>ián  abierto  trinchera^',  y  coñsCriúdo  paralelas  y 
baterías  >  las  cuáles  eon  20  piezas  de  batir,  el  7 
J>br  la  Áiáñana  rompieron  el  fuego  contra  el  ais- 
lado cotív^ntó  de  J'csús,  el  cuaj  uo; estando  res-' 
giuardátlp*  qí  sostenido  con  ninguna  obrade  tier-» 
rtí,  á  las  dos  horas  estovo  ya  en  disposieióa  de 
Irp^  asítltadd^  Guatroeienlo»  eapanoles  •que  lo  de^ 
fendián  fueron  ,arro)arcios  de  sú  recinto;  mas  in- 
tentando los  sitiadores?  penetrar  eii*0l  arrabat, 
aufrieran  tal  carga,  que  atuvieron  qué  coñcentrari 
se  en  el  convento,  donde  se  fortifíbaron  y  esta^ 
blfefcieron  paraleláis  á  derecha  é  izquierda,  :  u 
1*  En  los  dias8,  9  ^10  los  enemigos' trahajaronL 
en*  éstablect^r  por  la  calle  ddl  Medio  íin  ánguld 
^t%  atravéi^ar  k  calle  del  Coso;  p^ro  aNoados 
üún  intr^pides^  por  ^os  eápañolesi,  se  vierob  éprth 
eisados'^á  retfrdceder  con  gran  pérdida ,  {déaak»«» 
j^4olo9<iVmísEmo  tiempo  de ialgunas  casasu  i  . 
&  I  -Si  ial^'4tai|aé^  dci  cjesitro/  se  disputaba.  igiftaU 
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mente  el  terpéno'con  el  mayor  encarnizarnientxn  (bÓ0. 
cada,  pisa^xada  puerta  de  casa  contaba  una  refrié^ 
ga^  y  los  oficiales  fijaban  su  honor  en  no  abando*» 
úar^'^n  combatir  hasta  el  estremo^  la  pared  mas 
despreciable.  Por  dos  veces  fue  volada  por  los 
franceses  una  casa  contigua  al  Hospital^  y  por- 
otrasr  tantas  fueron  rechazados  en  el  asalto^  basta 
que  ¿  la  tercera  voladura  consiguieron  posesio* 
tiárse  de  sus  escoúíibros.  La  obstinación  llegaba 
¿  tanto ,  que  era  preciso  matar  á  los  defensores 
para  vencerlos. . 

i  Habiendo  logrado  al  fin  los  sitiadores  condu- 
cir una  galería  desde  los  sótanos  del  Hospital 
hasta  cerca  de  San' Francisco,  pomo  sinXiestn 
•(}ue  el  minador  español  se  acercaba  contraminan*  ^ 
do,  cargaron  precipitadamente  la  horiiíilla  coa 
3^000  libras  de  pólvára,  y  habiendo  atraído  á 
muchos  éspa&bles  aL alcance  de  su-elsfera  dcac^^ 
tividad,  haciendo  demostraciones  de  un  ataque^ 
la  prendieron  fuego,  y  ¿favor  de  esta  horrenda 
esplosion,  que  voló  una  gian  parle  del  convento', 
se  apoderaron  de  él  los  afranceses;  mas  aquella 
misma  noche  los  españóleseles  arrancaron  esta 
conquista,  ocupanHotprimero  el  campanario,  des. 
de  donde  con  granadas  les» obligaron  a  evacuarla 
iglesia^  con' pérdida  entré  otros  de  dos  capitaut:^ 
de  iagenieros.  Para  dar  una  idea  del  tesón  ob&ti-^ 
liado  con  que  se  disputaron  las  ruinas  de  un  con* 
vento  incendifidoya  en  el  primer  sitio,  y  destruir? 
do. por  uña  enornfie  mina  ¡jen  el  3egundp^  bastari 
decir  que  en  los  diap  Jl  y  12  perdieron  en  él  lo(i 
españoles  4Q  hombres  ooi;i  3  oliciülcs^^  y  los  íi/^u^ 
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(134) 
IjBDft    ceses  60  hombres  y  5  oficiales ;  liabiendo  sido  re-» 
conquistada  su  iglesia  á  la  ¿ayoneta^  capilla  por 
capilla. 

Los  españoles^  que  se  hablan  apoderado  del 
¿ngulo  de  la  calle  de  Otela^  se  vieron  precisados 
á  abandonarle  ^  pegándole  antes  fuego. 

El  enemigo  se  aprovechó  de  una  puerta  que 
no  estaba  condenada  para  penetrar  en  la  última 
fila  de  casas  junto  á  la  puerta  del  Sol^  y  al  volar 
una  casa  inmediata  al  Goso^  la  escesiva  cantidad 
de  pólvora  empleada  la  destruyó  de  tal  niodo^ 
que  los  franceses  no  podían  á  cubierto  pasar  á 
atacar  la  inmediata  que  formaba  el  ángulo  de  la 
calle ^  la  cual  defendían  los  españoles  con  su*' 
ma  obstinación^  porque  cubria  uno  de  sus  lrave«> 
•es  en  el  Coso. 

Dos  hornillos  con  500  libras  de  pólvora  cada 
uno,  dirigidos  contra  el  edificio  de  la  Universi- 
dad, por  ser  cortos  losramales,  no  surtieron  to- 
do el  efecto  que  esperaba  el  enemigo;  y  habién- 
dose presentado  para  su  asalto  en  el  momento  de 
la  voladura  una  columna  ,  fué  rechazada  con  pér« 
dida  de  40  hombres. 

Un  nuevo  ataque  contra  el  convento  de  San 
Francisco  proporcionó  á  los  franceses  la'  ocupa- 
ción del  campanario,  desde  donde  barriendo  el 
Coso ,  se  apoderaron  del  resto  del  Hospital. 

Continuaba  en  poder  de  los  españoles  la  vltu 
ma  casa  de  que  hemos  ya  hablado,  que  formaba 
el  ángulo  d^l  Coso:  esta  habia  sido  muchasvéoeíi 
¿tacada  con  gran  pérdida^  y  batida  pov  últimb 
con  un- cañón  de  ¿  i¿ ,  era  tal  ya  el  desaliento 
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1135) 
qae  el  horroroso  numero  de  muertos  hahia  iofnn-  1809. 
dido  en  las  filas  enemigas ,  y  tales  los  obstáculos 
que  se  presentaban  para  su  ocupación^  qué  el 
Mariscal  Lannes  tuvo  que  reanimar  á  sus  sóida* 
dos^  pintándoles  la  situación  apurada  en  que  se 
bailaban  ya  los  españoles.  En  efecto^  la  epidemia 
h^cia  por  entonces  los  mas  horrorosos  estragos; 
las  calles  y  las  casas  estaban  atestadas  de  cadáve^ 
res^  y  no  parecia  sino  que  los  combatientes  dis- 
putaban la  posesión  de  un  gran  cementerio. 

A  pesar  de  tan  horrible  espectáculo^  la  idea 
de  capitular  no  se  presentaba  á  ninguno  de  los 
denodados  defensores  de  Zaragoza;  y  asi  era  que 
el  Consejo  de  guerra,  compuesto  de  los  Gefes  de 
la  guarnición,  conociendo  la  firme  resolución  de 
aquellos,  igual  en  un  todo  á  la  del  General  en 
gefe,  se  sostuvo  siempre  inflamado  del  fuego  pa« 
^riótico  del  malogrado  Coronel  de  ingenieros  San 
Genis,  que  tenia  dicho  mil  veces:  no  me  llamen 
nunca  d  capitular  j  porque  j^o  jamas  seré  de  api'- 
nion  de  que  ja  no  nos  podemos  defender. 

Los  minadores  franceses  atravesaron  la  callé 
délas  Arcadas  por  una  galería ,  y « abrieron  bre* 
cha  en  la  manzana  Jarga'y  angosta  que  conduce 
desde  San  Agustín  á  la  puerta  del  Sol.  Los  espa* 
ñoles'la  pierden  y  recuperan  varías  veces,  rue- 
dan bombas  y  granadas  dp^unas  habitaciones  en 
otras  ,  y  una  de.  ellas  en  su  esplosion  derriba  to- 
dos los  pisos  de  'una  casa  hasta  la  cueva  ^  adon- 
de, bajaron  con  cuerdas  los  polacos  para  llegar 
al  enemigo.       ,.    -f/^  '  ;a-vv. 

Una  mina  q[ue  se  construyó  en  la  call^:  Jbia- 
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1809.  yor  por  el  sitiador,  no  surtió  efecto  ,  y  tu\fo  que^ 
batir  la  manzana  con  piezas  de  á  12  y  obstruyen-^ 
do  la  brecha  los  escombros,  por  lo  que  tuvo  que 
replegarse  á  lo  último  de  la  calle  con  gran  pér- 
dida ,  en  donde  posesionándose  de  una  casa  ,  fue 
kiego  cstendiéndose  á  las  demás  sin  tanta  difi-^ 
cuitad.  Dueños  ya  los  franceses  de  una  acera  dé 
la  calle  del  Coso,  quisieron  atravesarla  por  tres 
galerías,  de  las  cuales  una  fue  contraminada  y 
destruida  por  los  españoles,  en  la  otra  fue  cargado 
el  hornillo  precipitadamente  antes  de  llegar  á  las 
casas  del  lado  opuesto  ,  y  en  la  tercera  se  en-' 
centraron  los  minadores  de  una  y  otra  parte,  y 
emprendieron  un  ataque  subterráneo  con  sable  y 
bayoneta  ,  cuyo  resultado  fue  ser  rechazados  lo¿ 
franceses  y  obligados  á  destruir  la  mina. 

El  dia  18  los  franceses  colocaron  un  obús  en 
las  ruinas  de. San  Francisco, que  enfilaba  al  Coso, 
y  otros  dos  en  las  deLHospital,  enfilando  la  calle 
de  San  .Gil ,  y  tuvieron  los  españoles  que  aban-^ 
donar  el  Jardin  botánico  que  se  batia  en  reved 
desde  la  calle  mayar. 

Dos  nuevas  minas  hicieron  dos  anchas  brew 
óhas  en  el  ediñcio  de  la  Universidad,  que  fue 
asaltado  por  dos  veces  por  el  enemigo ,  siendty 
rechazado  este  en  la  primera  por  el  paisanage  y 
los  suizos,  que  tuvieron. que  ceder  en  la  segunda^ 
con  tíónsiderable  perdida  de  ambas  partes. 

El  mismo  dia  18  asaltaron  los  enemigos  el 
arcabal.  Unas  casitps  miserables  y  algunos  re- 
ductos de  campaña  fueron  atacados  tan  en  fe- 
glsí  y    con  tanta  circunspección  ,;^  como  pudiera 
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5erlo  el  mas  hermoso   frente   de  fortificacioii.    1809* 

Al  cabo  de  21  días  de  trinchera  abierta^  50 
piezas  d^  batii^^^puelstas  en  bátena  a  derecha  ¿is« 
pierda  del  convento  de  Jesús ,  rompieron  a  la 
madrugada  un  fuego  infernal  ^  batiendo  al  mismo 
tiempo  el  arrabal  y  el  puente,  Al  medio  dia^  lia* 
liándose  ya  practicable  la  brecha  del  conve.Dto 
de  San  Lázaro ,  el  Mariscal  Lannes  hizo  dar  el 
asalto  .en  el  momento  oportuno  ^  apoaerándose 
dq  las  casas  y  después  del  convento.  La  posesipjn 
de  este  punto  capital  le  hizo  dueño  del  puen- 
te, y  decidió  la  de  todo, el  arrabal*  Consternados 
sus  defensores  al  ver  cortada  su'  retiraida ,  se  reu- 
AÍeron  en  pelotones^  y  costeando  por  el  Ebro  ar- 
riba ^  trataron  de  escapar  de  las  manos  del  ene- 
migó >  pero  perseguidos  por  su  caballería  tuvie- 
ron que  rendir  las  armas» 

Por  medio  de  un  petardo  consiguieron  los 
franceses  penetrar  en  la  Trinidad  ,  y  posesio» 
Dándose  en  seguida  de  todo  el  convento,  y  per- 
^iguie;)do  á  su  guarnición,  llegaron  hasla  la  subi- 
da de  la  calle  del  Sepulcro,  donde  tomaron  dos 
piezas,  y  por  el  foso  de  la  batería  cruzaron  la 
calle  abriéndose  por  medio  de  otro  petardo  en- 
trada en  la  manzana  de  enfrente.  Un  puñado  de 
eapcifioles  atacó  la  izquierda  del  Sepulcro  y  re- 
conquistó una  de  Jas  casas  que  habian  perdido  la 
víspera. 

Todas  las  casas  esteriorés  del  malecón  caye- 
rpq  en  poder  del  enemigo,,  el  cual  en  su  ataque 
del  centro  voló  el  19  de  Febrero  un  hornillo 
car^gado  con  1.600  libras  de  pólvora  por  debajo 

TOMO    II*  18 
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1S2?.  ele  las  casas  de  las  torres  ,  cuya  mitad  viiio  abajo 
con  un  estrépito  espantoso^  jr  sepultó  én  sus  rui- 
nas dos  Coroneles  con  mas  dé  50*  hombres  /  dií- 
ya  desgracia  hizo  que  tocía  la  hianzáiía  quedase 
en  poder  del  enemigo. 

Hallábale  hacia  va  |Bd3  dé  un  mes   el  Gene- 
ral  I^alaf9x  esteníjiado   dé  j  fatiga  y  atacado  del 
contagio^ y  no  salia  de  su  casa.  £1  uenerál  Oríeilt^ 
su  segundo^  habia  perecido  víctima  de'  él.' Sáííit 
March^  en  quien  habia  recaido  el  mando^  se  hallaba 
también  doliente  y  postrado  por  la  fiebre.  La  Junta 
ae  Zaragoza  .después  de  haber  está  ciudad  sosteni- 
do en  ^el  corto  espacio  de  á  meses  124  días  de  triíi- 
chera  ,  noventa  choques  sangrientos  y  Í23  dias  rfe 
una  lucha  casi  individual  de  calle  en  calle  y  de 
casa  en  casa  ,  después  que  los  fuegos'  sübtetrá-. 
neos,  ayudados  del  de  82  piezas  de  grueso  calibre, 
habian  pulverizado  l?i  tercera  parte  de  sus  edifi- 
cios, después  que  la  epidemia  y  la  guerra  habian 
devorado  la  mitad  de  sus  defensores ,  después 
que  el  hambre  y  la  fatiga  habian  enervado  á  lo¿i 
restantes,  y  cuanao'su  Capitán  general  postrado 
en  una  cama  no  daba  esperanzas  de  vida,  envió 
el  20  á  las  cuatro  de  la  tarde  una  diputación  al 
Mariscal  Lannes  para  tratar  de  la  capitulación 
de  la  ciudad.  El  fuego  cesó  al  instanée.  de  una  y 
otra  parte ;  mas  el  Mariscal  rehusó  una  capitula- 
ción á  hombres  tan  valientes,  cuyo  héroismo, 
comparable  al  dé  Numancia  y  de  Saguñto,  se  ha- 
bía ya  hecho  memorable  en  eí  primer  kitió,  jr  eh 
el  segundo  sobrepujado  á  cuánto  pueden  pi^eseá- 
tarnos  de  estraordinario  las  antiguas  y  modernas 
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(Í39) 
hiHo^^as.  Zanigqxar  ^^^^  í"^  cüír^^rsp  á  dijere-,  1808* 
cioo^yel  poeblo  murmuró  ahitamente  de  estaren- 
<)icioii  ^  á  pesar  de  que  los  franceses  se  haüa})aQ 
en  aquel .  momento  .  e^iuididps  ja  por  toda,  la 
mimzana  que;  d^^paroEi  ^a  TÍ^pe^a  en  la  subida 
del  Sepulcro^  y  por  la  qne  hajr  detras  de  esta  ca- 
lle^ 7  de  que;  las  seis  galerías  de  mina  que  atra* 
veSidbaQ  el  Coso^ppr  su^  centro  ^llegaban  ja,  á  los 
cimientos  de  lasi  ac.eras,del  frente  ^  y  se  empieza^ 
ban  ja  &  iuirg^ar  sus  bo^nillos  con  3.000  ]it^;i 
de  pólvora  ^  cuja  voladura  bubiera  sido  borro* 
rosa. 

La  gjuarnicion^  en  nnmero  de  12.000  bombres^ 
salió,  de  la  plaza  el  21  >  j  rindió  las  armas  ^  ba- 
biendo  perecido  durante  el  sitio  cerca  de  sus  dos 
terceras  partes  j  la  mitad  de  sus  moradores. 

.Li^  pérdida  del  enemigo  ascendió  ¿  oía^  de 
3.000  bombrc^» /entre  ellos  300  ingemer9s  coa 
27  oficiales  de  los  mismos*  ^ 

£tí  la  ciudad  se  encontraron  107  piezas  de 
eatflon ,  de  las  cuales  mas,  de  ^0  babian  sid<^  %o^ 
madas  s^l  eu^fltiigo  durante  el  sitio. 

;Zdrag0za  pre^ntaba  ér  la  $azQÓ,  el  áspemelo 
mas  lain^iitabJte.;  montones  de  .f^scooibros  j  de 
ruinas  bumeantes  ann^  cadáveres  en  estado  d^ 
pqtrf^f§c<^p,9glAnfte/^do^  en  |as  .cuevas  ^  en  las 
ei^calef^ft  j  atedio  í^u)jl,ps.ep  la&,ruipí<^>  ,el  aire 
infecto,  j  el  Iji^io^bre  yjíi^ilfíiseria,  comp^fte^^^^  in- 
separables; délas,  privaciones  fie  tan  largü^  j  pe* 
noso  sitio  ^  pintadas  al  vivo  en  unos  cuantos  lia<* 
bjltMite$,p^lidp^j.de^rqados. querré  yeiaii  d|s- 
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1&í9é  sepultos^  ihoribuiídos  jr  próximos  «I  sucfünvbir. 
Estos  hombres  ^  ó  mas  bien  estos  espectroíí 
eran  no  obstante  los  que  acababan  de  detener 
por  tanto  tiempo'  el  carsó '  victorfosó*  de  la^  ar-^ 
úias  francesas  ,  e^citafndo  Cotí  sli' héroi$mo  tá  lid* 
íniracion  del  mundo.  ;   » 

Lannes^  á  pesar  de  sus  ofertas  de  amnistía  y 
de  paz^bizo  sacriGcaY  iáhütíla  na  menté  a)  P.  Basi* 
lio  de  Santiago  y  al  Presbítero  "Sa* ,  á  quienes  es- 
trajeron  los  enemigos  por  la  pnerta  del  Angel^  y 
después  de  muertos  á  bayonetazos  los  arrojaron 
al  Ebro.  El  General  Palafox^  que  permanecía  en-^ 
fermo  en  su  casa ,  fue  custodiado  por  una  guar* 
dia  que  pusieron  en  ella,  y  restablecido  de  su 
enfermedad  fue  conducido  prisionero  á  Fran* 
cia,  y  encerrado  en  un  castillo* 

Napoleón  no  supo  honrar  el  mérito  y  respe- 
tar la  desgracia  de  un  enemigo  vencido'  después 
de  tantos  esfuerzos  de  heroismo. 

El  24  hizo  su  entrada  en  Zaragoza  el  Maris* 
cal  Lannés  desde  su  cuartel  general  de  las  Es- 
clusas, acompañaído  del  Mariscal  Mortier,  y  s^ 
dii4gió  á  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Pilar, 
en  donde  presenció  el  juraniéñtb  dé  ñdelidad  al 
rey  José  de  las  autoridades  de  la  ciudad,  y  se 
cantó  un  solemne  Te  Dúum  en  aécion  de  gracias 
por  lá  victoria  que  los  franceses  acababan  de  con«^ 
séfguír  sobbe  sius  intñoríalés/défensói^es.  .  '  ♦  '  • 
El  Marqués  de  Lazan  enviÓ  un  parlamentario 
al  Mariscal  Lannes ,  recomendándole  tratase  á 
sil  hermano  Don  José  Palafox  con  aquéllas  '¿ón-^ 
sideraciones"  qué  le  hábiafti  ^dJ|i!ii^ido  su  condoc*'^ 
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(Uí) 
Uy  so  berobmo,  qae  no  podían  menos  de  mere^    jSf¡^ 
cer  el  apreoio  de  un  vencedor  ^generoso. 

La  caída  de.  Zaragoza  ^  aunque  consternó  el 
animo  de  los  españoles ,  fue  mirada  como  mól- 
delo de  beroisau).  La  Junta  central  espidió  en 
9.de  Marro  una  alocución  inTÍtando  á  todos  los 
pueblos  de  la  Monarquía  á  imitar  tan  glorioso 
ejemplo  y  y  declaró  ¿  sus  habitantes  y  guarní*  . 
cioo  beneméritos  de  la  patria  en  grado  jbéróieo 
y  eminente ,  concedió  un  grado  á  todos  los  ofi* 
cíales  que  se  hablan  hallado  en  el  sitio  ^  y  i  los 
soldados  la  graduación  y  sueldo  de  sargentos; 
ordenó  la  reedificación  de  los  edificios  'públicófe 
á>  costa  del  Estado^  y  la  erección  de  un  monumen* 
to  para  perpetuar  el  valor  y  heroisnio  de  sus  ha* 
hitantes ;  mandó  que  en  todas  las  plazas  de  las 
ciudades  del  Reino  se  colocasen  inscripciones 
que  recordasen  las  circunstancias  mas  notables 
de  ambos  sitios;  que  se  acuñasen  medallas  én^sii 
honor  ^  y  se  escitase  á  los  poetas  y  oradores^  es* 
pañoles  á  emplear  sus  talentos  en  tan  sublime 
asunto^  ofreciéndoles  premios.  Las  Górties  en  22 
de  Agosto  de  18 iJ  confirmaron  este  decreto  ¡^  y 
establecieroifr  que  fúesenrpiieferidop.'  los  djefenso* 
res  de  Zaragoza  para  la'  obtenoion  de  toda  clase 
de  destinos*  El  Monarca  mismo^  vuelco  apenas  al 
trono  de  sus. mayores  j: concedió  en  24  de  Octu* 
bre  de  1^14  á  los  defedsol*es  Uel  inmortal  segii9t4 
do  sitio  dé  Zaragoza .  una  Crua  de.  distiueÍM(> 
compuesta  de  una  corona  mural  y  cuatro  brazos 
semefantes^  i  la  de  San  Juan  ^  con  ia  diferencia  de 
ser  estos  de  coloi*  dlc  aangre ,  y  de  que  Las  estre^ 
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1809.  midades  remataa  en  linea  recta;  él  cehtpo  dd 
ella  es  un  óvalo  blanco ,  en  el  qué  hay  una  Yíi^ 
gen  del  Pilar  en  oro^  circuida  de  una  rama  de 
laureK  En  el  reverso  tiene  esla  inscripción  :£!/ 
Rejr  á  Jos  defensores  de  Zaragoza.  Se  lleva  pénf* 
diente  de  una  cinta  pajiza  Con  las  cuatro  barráis 
de  Aragón  de  color  encarnado. 

Algunos  dias  después  de  la  réndicioin  d^  Z^* 
ragosa^  el  5»^  cuerpo  francés  á  las  ordeñes  de 
Mortier  marchó  á  Castilla  para  sostenec  lfts>  ope«» 
raciones  de  los  otros  cuerpos  del  ejército  en  el 
mediodia  de  la  España  y  sobre  las  fronteras  de 
Portugal.  El  General  Suchet  reemplazó  á^  Juiíot 
en  el  mandodel  tercer  cuerpo ,  y  quedó  en  Apa*, 
gon  para  acabar  de  someter  la  provincia ,  y  el 
Mariscal  Lannes  marchó  á  Francia  para  ser  em* 
pleado  .en  la  guerra  contra  el  Austria. 

*  Para  aprovechar  el  terror  y  abatimiento  que 
la^^caida  de  Zdragosa  habia  esparcido  en  t6do  el 
pais  ;  el  General  Suchet  destinó  al  Ayadanle  Fa-i 
bre,  gefede  su  Estado  mayor^  para  que  se  apode^ 
i^aseidei'a  pta2a  ¿e  Jaca.  La  güaniicio^i  de:  esta 
constaba  de  jyoco'  mas'  de  400.  Iú>nibre8  y^ue^t 
habta  dos  compañías  destacadas  y  machos!  indi<* 
'  vidups  con  libencia.  Lois^  fránccv^es  se .  aproxima- 
ron á  J^ca  ,  y  ei  4i^  20  á  las  11.  dé  la  noche  sa? 
iiói'{](srra  coníenerl'os^na  cplumna  de.  350  hom^ 
bl^^srdel  ba4;a'Uoii><le  Voluhtáa*iosl  Lésílel  ^  ique^ 
damlo  en  la  plaza  la  compañia  rde  Doyle*  y  la 
artillería  >  y  en  la  ciudad  las  dos  companias  nrba* 
ñas.  La  columna  española  fue batida.ydisrpersada^ 
regresando  á  Jaca  solo  unos  LOQ  homhrjos.  El  21 
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los 'enemigos,  en  número  de  2.500  con  cua^  t809, 
piezas  de  artitiería  ,  se^ presentaron  delante  de  la 
ciudiad  é  intimaron  la  rendición.  La  plaza  capi- 
tulóy  y  los  fi^nce^es  tonvaron  posesión*  de  ella  el 
dia  22  de  Marzo  a  las  8  de  la  mañana  ,  siendo 
una  de  las  condiciones  que  sus  defensores  pudie* 
sen  volver  ¿sus  cbsbs-,  escepto  los  oficiales;  pero 
estos  aprovechándose  de  la  oscuridad  de  la  no- 
che, se  fugaron  la  mayor  parte« 

En  el  mismo  mes,  la  brigada  del  General  Gi- 
rard  desalojó  al  enemigo  de  la  orilla  izquierda 
del  Cinca^  y  ocupó  el  fuerte  de  Monzón. 

Si  en  alguna  época  de  la  guerra  los  esfuerzos 
dé  la  península  han  podido  considerieirse  ■  eoñio 
desesperados,  fue  al  fin  de  esta  aegiuida  campaña. 
Nada  parecia  que  podia  resistir  al  ímpe^u^de  los 
'franceses;  pues  estos  no  solo  habían  destruido 
todos  los  ejércitos  que  se  les  habian*  opuesto*,  («i- 
no  que  con  la  ocupación  de  la  inmortal  Zarago- 
za hablan  llenado  de  terror  los  ánimos  de  los 
españoles.  Felizmente  estos  no  scf  dejaron  aba^ 
por  los  reveses  de  la  guerra ,  ni  el  gobierno  britá«> 
nico  participó  del  desaliento  y  del  terror.  £1  14 
de  Enero,  cuando  parecía  quetoda  esperanza  de 
salvación  había  desaparecido,  se  eonícluyó  .  e|i 
Lóndi*es  un  tratado  de  paz  entre  S.  M.  el  Rey 
Fernando  VII,  y  en  su  nombre  la  Jcinta  cen- 
tral gubernativa  del  Reino ,  y  el  Rey  Jorge  III, 
por  medio  de  los  plenipotenciarios  Don  Junn 
Ruiz  de  ApodaCa  ,  gefe  de  escuadra ,  y  Mr.  :Gan- 
QÍng,  Secretario  dé  negocios  estrangerosdc  la  Gran^ 
Bretaña.  Por  este  tratado  solemne,  se  obligaba 
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1B09.  el  Rey  Jorge  ¿  no  reconocer  jamas  mas  Soberano 
en  España  que  á  Fernaado  VII^  slis  herederos  y 
sucesores  legítimos^  y  la  España  se.obligabit  por 
el  mismo  acto  i  no  ceder  á  la  Francia  ninguna 
porción  de  su  territorio. 

La  totalidad  de  la  nación  inglesa  sostenía  los 
esfberzds  de  su  gobierno,  y  á  la  apertura  del  Par- 
lamento británico,  que  se  veri6có  el  19  de  Enero, 
se  agitaron  vivas  discusiones  con  motiyo  de  los 
socorros  infructuosos  coúcedidos  á  la  Suecia  en 
el  año  anterior,  sobre  la  espedicion  de  Portugal, 
la  capitulación  deCintra,  los  desastres  de  la  Es- 
paña, y  el  bilí  del  Congreso  americano,  probi- 
biendo  á  los  buques  ingleses,  franceses  y  de  los 
paises  sometidos  a  la  influencia  de  estos  dos  go- 
biernos, c£ne.navegasen  bíijo  las  rest^ípqipnes^ira. 
puestas  .'por  los  decretos  4e  los  n^is^mosn  la  entri|- 

nie  envíos  puertas  ile  los  E^^a.dq^t-.Upijdos. 

,  lids  mas  interesantes  debata  fueron  relati- 

:vés  á.los  negocios  de  Portugal  y  de  España.  En 
Id  Cámara  de<  los  Lores,  lo§,  Lores  ^.  Vincent, 

-Mioira  y;  Greiiwill  hablaron  contr^,  el  proyecto 
de  ¡enviar  un  ejército^  Portugal,  mientras  la  Es- 
{iaña  se  hollase  en  un  peligro  tan  inminente.   £1 

ipriineró  hizo  observar  que;  era  ilusorio  ,Háeer,  un 
ddiembarco  en  la   estr^en^idad  meridional  de  fea 

•^mas^ul^,  cuando  se.  trataba  de  llevar  $us  fueV- 
zas  al  N.,  en  donde  era  mas  urgente  el  socorro  pa- 
ra los  españoles.  El  Lord  Mpira    demostró  que 
r  la  independencia  de  la  Inglaterra^  anl^nazadapqr 
-  'Napoleón,  debia  decidirse  en  España, y  que  la 
caida  de  esta  última  potencia  debia  infalible  raen- 
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te  iirrastrac  pop^igo  la  de  la  Gran  Bretaña ;  y  en  1809. 
fin^  que  si  el  Ministerio  inglés  hubiese  enviado  un 
negociador  hábil. para  concertarse  con  la  Nación 
española  y  esplicar  francamente  los  proyectos  de 
la  Gran  Bretaña^  los  españoles  no  hubieran  ja- 
mas dudado  de^  la  eficacia  dé  los  socorros  qáe 
tan  tarde  se  les  ofrecieron.       '   "      . .  ' 

Lord  Grenwille  sostuvo^  que  solo  en  el  N.  de 
España  y  ^obre  las  fronteras  de  los. Pirineos  hu- 
biera podido  ser  útil  un  ejercito  ingles  ^  quereu-^ 
nido  á  las  tropas  españolas  después  de  la  retirada 
de  los  franceses  al  Ebro,  hubiera  hecho  a*  estos 
repasar  el  Vídasoa,  y  aun'abrirálos  españoles  las 
puertas  de  Francia. 

Mr.  Ponsomby  habló  en  el  misi:no  sentido  én 
la  Cámara  de  los  Comunes.  El  Ministerio  res- 
pondió por  el  órgano  de  los  Lores  Eawkesburg  y 
Castellreag^*que  enviando  un  ejército  á  Portugal 
mas  bien  que  á  Espa&a^  habia  obrado  el  Ministe- 
rio conforme  al  deseo  manifestado  por  diversas 
Juntas  españolas.  Mr^  Canning  atribuyó  el  desas- 
tre de  la  espedicion  inglesa  á  la  tardanza  cpn  que 
se  instaló  la  Junta  central  gubernativa  de  Espa- 
ña^ manifestando  que  á  esta  tardanza  en  la  con- 
centración; del  ^gobierno  español  d^bia  atribuir- 
se la  lentitud  de  la  marcha  de,  Sir  John  Moore 
desde  Lisboa. 


TOMO  II.   '  19 
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CAPITULO  IX. 

Rapoieon  proyecta  invailir  á  Portugal;  -»  Caesta  ea  pro-* 
clamado  Capitán  general  de  Estreinadura.  —  ReorganU 
sacípn  del  ejercito  de  esta  provincia.  — -  Toma  la  ofen- 
siva.—•  Atatjue  del  puente  de  Aliñaraz. —Ataque  del 
Monasterio'  de  Guadalupe.  — -  Acción  de  las  Mesas  de 
Ibor.  —  Betirada  del  ejercito  espafioL  —  Acción,  de 
Miajadas.  —  Batalla  de  Medéllin.  «^  £1  Coi^e  dé  Carta- 
ojal  opera  ea  ja  M^ncba.  —  Acción  de  Mora.  — -  Acción  de 
Ciudad  Beal.  —  Se  retira  á  S¡erramorena«  «—  Deposi- 
cion  del  Conde  de  Cartaojal.  «-  Venegas  es  nombrado 
Capitán  general.  «—Desaliento  general  dé  los  españoles^ 
—  La  Junta  central  imita  al  Senado  Bomano.*— Pre- 
mk>  de  los  que  combatieron  eu  Medeliiu. 

1809.  Después  del  reembarco  délos  ingleses  en  la 

Coruña,  formó  Napoleoa  el  plan  de  invadir  el 
Portugal  destinando  al  efecto  dos  ejércitos.  El 
uno  á  las  órdenes  del  Mariscal  Víctor ,  debia  pe- 
netrar en  aquel  Pieino  descendiendo  por  el  Tajo, 
y  atravesando  la  Eslréniadora;  y  elolro^  á  las  ór- 
denes del  Mariscal  Soult,  debía  pasar  el  Miño 
en  Tuy,  y  adelantarle  hasta  el  interior  de  Poirtu^ 
gal  por  Braga  y  Oportót  pero  las  circunstancias 
de  la  guerra  impidieron  la  cooperación  del  ejér-» 
cito  de  Víctor.  Este,  que  había  permanecido  acan* 
tonado  en  la  provincia  de  la  Mancha  todo  el  mes 
de  Febrero,  recibió  la  orden  de  marchar  á  Portu- 
gal. El  General  Sebastiani,  que  había  sucedido  al 
Mariscal  Lefebrej  Duque  de  Dantzick,  ea  el  man- 
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do  del  cuarto  ejértita,  ^Mcíbio  k  6ráM  de  dirU  IW9* 
gibe  hacia  la  Estremadüpa ,  para  reemplazar  á 
ks  tropas  del  primer  cüefpo  qtie  se  adelantaron 
sobre  Talaverá  de  la  Rriüa^  puente  del  Arzobis^ 
po  y  de  Almaráz^  para  actíbarAe  dejstruir  al  ejér- 
cito español  de  Estfetoafdufíi ,  que  hemos  dic)io 
yú  y  que  se  vio  obli^do  ¿retirarse  á  Zalamea ,  de 
resultas  de  haber  sido  batido  poir  el  Mariscal  Le^ 
febre;   *'    ■  •(>•■• 

Eate  ejercitó  éSjMiñól  debió  sq  nueva  orga^ni* 
"zacion  á  la  actividad  dd  General  Cueista.  Hallái. 
basé  este  a  k  áproxímaiioli  del  ejército  fraliCoa 
A  Madrid^  despueS  de  forzado  el  paso  de  Somo^ 
sierra ,  al  lado  de  la  Junta  central  en  Aranjuez^y 
jtuvo  que  lomar,  siguiendo  á  esta,  el  camino  de 
Estremadura.  ^n  los  cuatro  dias  de;  detención  de 
la  Jqnla  en  Trojillo  recibió  Vtirios  mensages  del 
pueblo  y  paisanage  que  habia  acudido  de  las  in* 
mediaciones,  pidiéndole  su  consentimiento  para 
aclamarle  Ca pilan  geaieral  de  Eslremadura,y  Ge- 
neral en  gcfe  délas  tropas  (¡üe  suponían  habia  reu- 
nidas en  Takvetá  de  la  Reina  después  de  la  disper- 
sion*  deBurgioSy^omoiii^rra  y  Guadarrama.  Cuesta 
i*ehusó  coj:istanteriiente  esté  mando;  pero  al  lle- 
gar k  Jfléta  ceMtal  á-  Mérida ,  dos  Diputados  de 
la  de  Trujillo  y  la  Junta  particular  de  aquella 
ciudad  liislaroa  fiuevartiientc  para  que  se  encar- 
gase del  ikiando.  La  diputación  se  presentó^  al 
Presidente  de  la  Jonta  cenéral,  pidiendo  en 
nombre  del  pueblo  y  ¡4e  la  provincia  por  Capitán 
general  de  elk'y  de  sus  fuerzas  á  Don  Gregorio 
de  la  Cuesta «.  üío  se  habia  esplorado  para  esta 
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tSOSt  aclámácioní  el  v6to  de  la  Juii4a  s^periop  dci  E% 
tremadura^  y  soW  se  faabia  coQst|ltado  para  ella 
el  estado  éB  que  ^e  encontrabaní  las  fuers^s  rplU^ 
tacesrde  la  provincia^  píira  cuya  reprgaaizacioii 
y  arreglo  se {vaga^ba^o  DacQsarios  lo3^  talentos^  el 
espíritu ^  la  énevgí^  ry  la ^opÍBÍqii  de  Cucsta^.iE} 
lir^sideote  de:  1»  C^ptraJ  resg9p4^ó.  á  Ja  ^  dipptíu 
cion  que  i  na^  .podia  pi^pcederse  sin  {previo  p<w 
nocimiento  y  cooperación  de  la  Junta  de  Bad^t 
]QZ.;/pfroLié¡$U  ^poy<^  t^mf^ieorla  prpp¡i\f<ta > apro- 
bándose, al  fin  {>or,lfa  Central  ,1a  ele5^:ipti  dq)  pú^ 
TO  Capitán  genefaj^y  depot^iepdo  4  ;:Gdllu2d  i 
p^ocoi^ieüipode  siirUegada  4^9!^niea;^  yoiand^áit- 
dolé  comparecer  ea  &e villa?  j;  >  . ,'  .  . 
;  El  Greneral  CMesjta  tqnip  inm^atamente  el 
mando  de  la  provi^icia^  y  idisp,v&Q,^^;^9^;):eJliqi|ía3 
del  ejf rcito,acaoto«ado;  ep^ZafensqfiT s^ítpaslafda- 
sep  á  Bada¡d;&:^  dQpde.se' estableGÍ4^,Puarte}  ge^ 
n^ral^  y  donde  coa  el  grad  número  ¿e.  dispersos 
que  se  presentaban^  se  prof>uso  reuiíir  tpdas  las 
fueranas  posibles  para  r^sis^r  al.^$mÍgo..Qe^dicar 
do  incesantemente  á  r!éorg^tlizar^.  ejército  ^  dis»- 
.puso  Cuesta  que  el  Mari$cíil;de^0apí)pp  Doi>,  fnú^ 
de  Heuestrosa  se  trasladare  á. Badajoz  pard  r(^e^ 
plazar  las  innumerables  bajas, que  teni^^^^  ^^^t^J 
vestuario  y  armamento,  Aume^tp  ^Ji;  ejército  con 
mas  de  6.000  hombres. d/^  Ios,r4íspers0!9,y  rei^ogir 
dos  en  la  proviucia;.  y  nOtipipsp  4^:  que  «I  eiie^ 
migo  volvia  á  TaWejra.yjSpbrq  los  puentes  de 
Almaraz  y  del  Arzol^ispo/hizo  marchar  el  dia  Ll 
de  Enero  una  \':ang«ardia  de  qerca  dcsS^OOO  hon^* 
brcs  de  todas  armas  hacia. Trnjillo, al  mando  de 
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ilicho  Henartrosa  ^  con  órdeü  de  atucarle  en  doú?  1609. 
4e  le  encontrase  para  dar  tiempo  á  que  se  orgat- 
^li^sen  las  defnas  divisiones  que  dej^ian  sostener 
,c«ta.vaagi^i:di^.  Sabiendo  Hene&trosa ,á  su  llegar 
ila4  TfujiUoquelos  enemigos  estaban  ya  en  Ja^- 
raicejo^  y  Bus  avanzadas  e.n  el  Carrascal^  ádosle^ 
guas  de  dicha  ciudad  ^  los  atacó  é  hizo  replegar 
hacia  el  puerto  de  ftjirayete. 

Entre  tanto  Cuesta  infatigable  trabajaba  en  la 
organización  del  (jjército  con  tan  feliz  éxito  y  ce- 
leridad^ que  habiendo, reunido 7.000  hombres^  sa- 
lió el  23  de  £ne|:o  de  su  <^uartel  general ,  dejando 
unos  3.000  para  la  g^aarnicion  de  Badajoz.  Al  día 
siguiente  hizo  nociré  en  Miajadas,  después  de  babor 
^adadojdi)^^  y  siete. leguas  con  su  pequeño  ejér- 
cito ,  CQpip.uesto  da 4.08  .divisiones ,  con  las  que 
entró  el  25  en  Trujillo. 

En  este  tiempo^  por  disposición  de  la  Junta 
central ,  el  General  Valdenebfp  con  algunas  tro- 
pas habia  ocupado  el  paso  de  Santa  Olalla  ,  en- 
tre Mpnasterip  y  Sevilla  y  y  se  previno  por  la 
mi^ma  al  Qeaeral  Cuesta^  que  en  caso  de  serle 
advers>a  la  suerte  de  las  arnia^ ,  se  replegase  há^ 
cia  este  punto. 

Apoy^c^  la  vanguardia  del  General.  Hencs- 
trosa,  y  preparado  el  ataque  de  Jaraicejo  y^del 
puerto.de  Mira v^te^  los  enemigos^  después  de  ha- 
ber sostenido  algunas  escaramuzas  bastante  vivas 
entre  las  avanzadas  y  guerrillas^  se  retiraron 
cerca  del  puente  de  Almaraz ,  hasta  donde  se  les 
persiguió ;  y  haciendo  pasiar  por  medio  de  un 
lar^o  y  penoso  rodeo  una  ddvisiou   de  arlilleria 
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i^éOí.  ligera  &  sitaftfse  sobre  las  alturas  que  dominan 
el  puente^  se  dio  principio  al  ataque  por  la  van* 
guardia  con  tan  buen  éxito  ^  que  á  las  dos  boraa 
no  quedaba  ya  ningún  enemigo  á  la 'margen  Í2«» 
quierda  del  Tajo ,  habiendo  muerto  muchos  por 
el  fuego  de  la  artillería  en  el  paso  del  puente^ 
paso  que  no  era  fácil  á  causa  de  la  cortadura 
que  el  General  Galluzo  habia  empezado  á  hacer 
en  el  para  destruirle. 

Dueños  otra  vez  los  españoles  del  importante 
punto  del  puente  de  Almaraz ,  situaron  allí  su 
vanguardia  con  las  avanzadas  en  Navalmoral^  y 
su  cuartel  general  en  Jaraicejo ,  en  donde  per« 
maneció  hasta  mediados  de  Febrero^  en  cuja 
época^  aumentadas  considerablemente  las  fuerzas 
francesas  entre  Almaraz  y  el  puente  del  Arzo- 
bispo^ amenazaron  pasar  este  último^  por  lo  que 
se  trasladó  el  cuartel  general  de  Cuesta  á  Delei* 
tosa^  como  punto  mas  proporcionado  para  los 
dos  puentes.  Entre  tanto  se  hábia  trabajado  coii 
lá  mayor  actividad  ei^  la  cortadura  total  del  de 
Almaraz ,  cuyo  arco  principal  fue  preciso  dés*- 
carnar  á  pico  y  barreno  por  no  haber  surtido 
efecto  los  hornillos  para  volarle;  En  esta  opera* 
cion  perecieron  desgraciadamente  el  06cial  de 
ingenieros  que  la  dirigía^  y  26  trabajadores /que 
fueron  arrebatados  en  su  caida  por  la  impruden- 
cia de  mantenerse  demasiado  cerca  al  desprendí, 
derse. 

El  General  Trias  t;on  una  división  de  cuatro 
mil  hombres  se  situó  en  el  pueblo  de  Valdelaca^ 
sa^  á  dos  leguas  del  puente  del  Arzobispo^  para 
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observar  los  movimientos  del  enemigo  por  su  de-  i809. 
recha^  j  antes  del  dia  20  de  Febrero  tuyo  que  re* 
tirarse  á  Fresnedoso  ^  pueblo  distante  tres  leguas^ 
por  baber  pasado  los  franceses  dicho  puente  con 
unos  12.000  infantes  y  2.000  caballos  ^  estendién- 
do*  por  el  Villar  á  Pedroso»  Yaldelacasa  ,  Car- 
rascalejo  hasta  Moedas  y  la  venta  de  los  Du- 
raznos. 

Cuesta  ^  con  el  objeto  de  cubrir  el  rico  san^ 
tnario  de  Guadalupe ,  y  preserviirlo  de  la  rapa- 
cidad  del  enemigo^  hizo  situar  en  el  estrecho 
paso  que  ofrece  el  hospital  delObispo^al  Tenien- 
te Coronel  Balanzat  ^  haciendo  marchar  al  efec- 
to desde  Santa  Olalla  dos  batallones  de  la  divi- 
sión del  General  Odonell. 

Luego  que  llegó  á  aquella  posición  Ba- 
lanzat con  dos  compañías  del  regimiento  de 
Mallorca^  inutilizó  lá  tínica  vereda  que  había  en 
sus  inmediaciones  ^  por  donde  podia  ser  atacado; 
pero  el  enemigo  y  conociendo  la  imposibilidad 
de  pasar  el  rio  por  la  cortadura  del  puente^  tre- 
pó por  lo  áspero  de  la  montaña^  y  amenazó  la 
espalda  de  Balanzat  ^  que  se  vio  precisado  a  ce- 
der á  tan  crecidas  y  desproporcionadas  fuerzas 
enemigas,  con  pérdida  de  3  oficiales  y  40muer^ 
tos  ,  heridos  y  prisioneros. 

Dueños  los  franceses  del  paso  del  hospital 
del  Rey,  distante  tres  leguas  de  Guadalupe,  so 
dirigian  ya  á  este  santuario  ,  cuando  sus  avanza** 
das  se  encontraron  sobre  un  camino  fragoso  con 
los  dos  batallones  que  veinnn  de  Santa  Olalla  con 
el  objeto  de  cubrirle;  y  después  de  un  ligero  ata- 


Digitized  by  VjOOQIC  . 


(152) 
180%  qtíe  retrocedieron  los  enemigos ,  abaüdonando 
la  posición  del  hospital  del  Obispo^  que  tanto 
les  habiá  costado  ^  y  repasaron  con  todas  sus 
fuerzas  el  puente  del  Arzobispo^' cometiendo  en 
Navalcan  y  Arenas  de  la  vega  de  Plasencia  las 
mayores  atrocidades^/  saqueando  estos  infelices 
pueblos  ptara  vengar  ln  muerte  de  15  dragones 
que  algunos  dias  antes  habian  sido  muertos  en 
ellos.  •       :.      ;  '  ^ 

Reforzado  considerablemente  el  Mariscal  Vic-« 
tor  por  el  ejercitó  de  la  Mancha  y  penetro  el  dia 
16  de  Marzo  por  el  puente  del  Arzobispo  con 
13.000'iñfantes  y  800  caballos  ^ ¿^ien  que  moles* 
tados  sin  cesar  por  guerrillas  eépañolas  ^  hacieh*- 
do  noche  el  17  en  Peraleda  de  Garbino.  El  18  al 
amanecer^  divididas  estas  tropas  enemigas  en  dos. 
trozos ,  el  principal  compuesto  de  9,000  hombres 
se  dirigió  á.  la  Mesa  d¿  Ibor ,  y  el  otro  á  cortar 
la  comunicación  entre  este  punto  y  Fresnedos©^ 
a  donde  se  habia  retirado  el  General  Trias  con 
una  división  de  2.000  españolesi  El  Teniente, ge* 
licral  Duque, del  Parque  ^«cubría  la  Mesa  de  Ibor 
con  5.000  hombres  de  todas'^armas  y  6  piezas  de 
artillería  ,  conducidas  allí  desde  Deleitosa  por 
caminos  impracticables.  El  mismo  (Ua  18  se  ve- 
rificó el  ataque  de  Ibor,  el  que  fue  tan  impetuo- 
so y  obstinado ,  que  después*  de  rechazados  unas 
veces  ,  y  otras  contenidos  los  franceses  ,  no  fué 
posible  á  los  defertsqres  sostener  el  puesto,  aun- 
que  el  Duque  del  Parque  disputó  palmo  á  paloib 
el  terreno,  retirándose  hasta  el  Campillo  ,  en 
donde  de  nuevo  se  trabó  la  acción  con  la  misma 
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(¿stittacioB  j  furor  ,  y  despue»  de  ocho  bort»  di)  1«Q9^ 
combates  jr  fatigas^  dispuso  el  Duquei.  su  retii:», 
da  á  Deleitosa  coa' baslanteórdeii,  llevin^ose 
solo  usa  pieza  ¡de  campaña ,  después  de  precipir 
tadas  las  reslantes ,  por  falu  de  caballerías  para 
»u  cooduccioix,  en  barrancos,  de  donde  np  p^ 
dian  ser  sacada  por  el  etoemigo.  Las  Guardia» 
Españolas  j  Walona^  sedistíoguieronxjomo  «em* 
pre  en  este  dia ,  y  el  regimieni©  d<e  iníantecÍB'de 
Jaén  ,  á  las  órdisnes  de  Don  José  Zayai  ,  desale» 
gó  Ja  mayor  disciplina 'y  valor.  La  pérdida  d« 
los  españoles  fue  de  60»  hombres,  y  la  de  lo« 
enemigos,  según  un  papel  interceptad» y ^e  900, 
entré  ellos  «n  General  de  bridada. 

La  división  dpi  General  Trias  no:  pedo  res. 
airse  á  la  del  Duque  del  Parque  en  la  Mesa,  de 
Ibor,  y  lo  verileó  la  misma  noche  del  18  en 
Deleitosa ,  desde  donde  después  de  algunas  horas 
ép  descanso  mafcharon  reunidos  al  puerto  de 
Mira  vete,  ep  cóyó  punto  se  fijó  el  cuartel  gene- 
ral ^  con  4>fo¡eto  de.  impedir  al  enemigo  el  pasa 
del  {«lente  de  Aimaras,  en  el  ^die  se  hallaban 
preparados  dos  putíntes  volantes  con  ocho  odie» 

Los  fránoesé»,  después  de  la  acción  de  Ibor 
•oupsrónel  Campillo,  y  se  dirigieron,  unos  ^t 
Deleitosa,  y  ©Iros  por  Valdecañas;  e«tos  ame- 
aaBandoi  corlar  por  la  espalda  la  vanguardia  es. 
fañola',  y!  aquellos  al  ejéixáto  ,  situándose  en  Ja- 
wioejh,  ó  pasando  á  Trnjillo ,  con  cttyto  motü 
miento  y  maniobtv  quedaba'  en  efecto  eoitada  1m 
comnnicaciott  de)  «jéroito  esMño)  con  «tr«st6 

TOMO  II.  20  ' 
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«69.    dé  Ú  provineia ,  y  tin  recorsos  para  «ubsisur  m 

•un  dos  dias.    '  . ' 

*;i  General  Henestrosa  ,  laego  que  tuvo  Bóli- 
do de  la  aproximación  del  enemigo  por  la  orilla 
izquierda  del'  Tajo,  sé  retiró  con  «u  vanguardia 
«1  puerto  de  Miraf  etc ,  situando  su  caballería  en 
medio  de  la  cuesta  y  frerite  de  las  Casas  de  dicho 
puerto.  Las  divisiones  del  Duque  del  Parque  y 
del  General  Trias  ,  trasladándose  desde  Deleito^ 
sai  ¿aquel  puiíto,  se  reunieron  con  la  de  Henes- 
trosa,  con  lo  que  quedó  concentrado  sobré  el 
puerto  de  Mira  vete  todo  el  ejército  español :  mas 
el  General:  Gupsta  juagó  muy  espu^sto  el  aguar- 
dar al  enemigo  en  aquella  posición  ^  y  á  las  II  de 
la  noche  del  mismo  dia  !«  emprendió  su  refira- 
da,  cubriendo  su  retaguardia  la  caháUería  de  He. 
nestros*  j  que  salió  una  horfll  despue»  que  elcuert. 
po  del  ejército.  Después  del  amanecer  llegó  Cüesi 
ta  al  Carrascal/  4  leguas  distante  del  puerto,  y 
2  de  Trüíillo,:de$cánsando4li  algunas  horas,  y 
i  la»  II  del  19  entró  el  ejército,  en  Trujillo,  conw 
servando  la  formación  con  qué.  había  salid?  de 
Tilica  vete,  y  sinhaberses  separado  c^e  eUa  ni  un  ^lo; 
soldado.  El  20  los  franceses,  adciantando.háoá' 
el  Guadiana ,  se  presentaron  delante  dé  aqufclla 
eiúd«d,  en  cuyo  término,  aunque,  ll^o;de aspe- 
rezas, no  creyó  el  Gbncral  espaftol  poderse  so^* 
teners  parlo  que,  después  de.haber  pernianeci- 
d<o  alü  «inco  horas ,  y  dé  reteogidoa  todos  }tís  üa-t 
f0fmos  y  heridos ,  y  algunas  provisiones ,  dirigió- 
«a  retiradjiMcla  Santa  Gru»  del. Puerto,,  adonde 
^legQ  aquella  nl^ma  noohé,  8Ít»ándá»é  las  tropas 
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enf  lás  j>b^Í€í0ii^á^^He  amieriormeiite.  kalnaii  sidí»  «fSOSi 
designadas'  por  ingetiieros^'y  efl' dísposicioü  dé 
rjeoibir  di  enemigd.  La  Tatiguárdiii  del  General 
ilenestrosa  kabiá  quedado  á  las  mmediacionea 
de  Trujiílo,|>ara  protegerla  i^liradá  del  e|ércilo 
por  el  deirfilaídero  del  ]^rtocGfl,  cfuétieiie  Iaes«^ 
le^on  d^tiña  legúsl  éb  «t cfamínoí de  Santa  CriíS 
hasta  ni  |>rimer  puente-y  molin^^  adonde  ser^iu 
tóHemtsUrúsá  hi^yéndd  dp  toda  H  caballería  da 
la  Vanguardia  enetnig^a^  que  Wabia  salido  del  Car¿ 
rascal,  y  trataba  de  atacarle.  Uña  guerrilla^  <^oai<¿ 
puesta  de  40  carabineros  del  escuadrón  de  Ejitre* 
madura^  fue  alcahzáda  por  el  enemigo  en  el  niiamó 
desfiladero  j  destrozada;  pero  habiendo  heclio 
alto  Henestrosa  én  la  llannrá  qiie  bay  de  la  otra 
parte  del  puente;  atbcó' afl  éñeiitígó^  rechazando^ 
ley  persiguiéndole ' hasta 'Trujülo^  con  pisrdida 
de  SO  hombre».   ^      '  .;     .  , 

El  2'!^  las  6  de  Ib  maftiínaycasi  i  la  Wstá  del 
enemigo^  prosiguió  su  retirada  él  ejército  e^pa**» 
ñol  hacia  el  puente  de*  Medellin^  para '  atrates^ir 
el  Guadiana ;  y  luego  ^^e^  ^^  'franceáe^  advirtieU 
ron  este  movimiento  destacarotl^  su*  ranguáiMdii 
en  seguimiento  die  Itenestrdsa^  qué  fciarchañdo  al 
paso,regalari,  ahtéé  dé  llegar  ¿  Í6  alto  áél  puertié 
de  Santa Gruz^  sé  1^ió'adonletidó por  lod  tiradores 
franeteses/qúe  se  habiati  adelantado  al  abi'igó  dé 
sucaballería;  nías  *hác4>énáé^le^  afrente  Con  la  su* 
ya  y  se  Sostuvo  qo  ebtá  kiispo^icion  por  todo  el  dia 
bastadlas  4  de  la  tarde , '  e¿í  cuya  bora^' habiendo 
llega^é^d  efércftb^  tíálanHra  ^e  Miíá^adas^  bise 
alto  parti'dfes^tí6íai^',yitíoát4ttuáií»stí^  rtftivadrso- 
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efe  la$  aUprasJiwiediatas^  en  obs^rvacipn  de  las 
fufraas  y  movimieiiitgs  del  ejército  esp^upl ;  y 
formada  é^t^  ^n  batalla  ^  ae  dest/ic^ron  por  di^pO*» 
siüíoiíi  del  Gc^aeral  én,  ge£^  los  regimientos  de 
caballería  del  Jnfahte  yd^  Almanta  ^ ;  que  se  bar 
Ikban  mas' inmediatos;  y ¡^yanzai^dotipet'  deree)^ 
é^il^quierda  contaa.^  enemigo^  can  el  ob|,eto  d< 
envolver  sus. aiTiBatadas:^  como^i^st^s  ^p  ,tr^ti£seii 
de'eáp^ai^i  loaisoldados  españoles  CQrriemlp. i 
cficapQ  pPT  üm  terreno  muy  áspero  y.  pedr^goi^oi 
sin  que  los  oficialía  pudiesen  pontener  ni  ordena^ 
OSte  mcívimient,o  f^pc^ntiaeo  y  acekr^dí)^  logrur 
WiQ,  por  fia  álcafizar  á  los.  enemigos  ^  nnitándal^ 
X2$  h0mbr^  con  su^oficial^^^^del  regimietito  de 
caballería  ligara  tonelero  tO^f^ecog^endo  ^odossus 
dl^Spojos^  y^r^cba^audodespoies  al  enemigo*  Goi^ 
tenido  éste  por  esta  demostración  de  arrojo  ^  ^l 
aj^citO  eispftñol  cpptimió  al  ai|ocbecep  de  aquel 
xpiamOi.di9.j9j1  li^eUrada  9I  puente  dp  Medellin, 
^ne  atraye^só  á  Is^  iUide  la  nocbe  ^  pejrmanecien^ 
do^n  esta  ciiudad  ^odoj  el  dia  23  ai»  ser  molestado 
piOr  los  franceses.  :    .  :  .    *  .!  i 

;.  '  £n  este  punto  recibió  ^i  Gei|e?al  Cuesta  la 
ppticia  ¡  dfe  que  el  Duque  dq  ^bm-qu^rqua^.  qn? 
^.habia,  d^sta^do  del  e|ércitp  d^  la  Mancba  coft 
im&a  diyij|i6pi  para  Teñir  en  auxilio  del  de  Estref 
madi^ra^  se  hallaba  ya  e^  3azeraela ;  por  lo  que 
resolvió J^yijtar  el  ataqUiQ:ha$ta  que, sp  verificase 
Jla  reunión  de  este  refuerzo.  Para  ocultar  ai  ^e** 
onigp  e^ta  it^arcba  ^  y,  iaQil^ar  la  ijocoi^oirlicioÁf 
ae  Unnó;  en  la  apar^yiqia  u^  ^cAm)i)K>  dtosyiado.  4e 
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99fío/pof ;  y^lilpjvief  Adié  U jSwsna ,  y¡  de  alUi á  la 

cio4  de  s^lír  ^Ic^p^m^,  r^^l ,  qnfi'VjQ  d^  9A¿ridfi  « 
Sevilla,.  J5$^  iPWr^bí^f  Uló|[r^je ejec^M^  («OA  ^ 
190^01?  fór4#j»>(.K<^^Í^^ lefecto  que :s0. 4€I4^<Ahi> 
pqcnlos  enfmigoüí  divjldvBiH?iE  «qs  faeraa?,  d^»^ 
aaii<^a:iM|a:  oí|it^.á:JyieddJift.y¿.la:<)t):a.á.iMéri^ 
£^27  el  A^f^e/de  jlU>mtq3i^qwíB,,c<m  |u:i«gl©¿ 
las  wstfpi^íM^  gp^habiafíTivihidd^de  QM^s^a>;« 
dirigió  i  Viliaqu^va  de  U  SjEire|}aiaijn  to$.4,Q0()  l^pifir 
lMrj»#>4^sli4ivi,sífí»r3t  xreii^p^jrfiytiipnicoB  §1  cjéilr 
ci^to.de  ]Ef  tr(9maidufc^9iIi|n>edi^Ai{|^nVe  el  Geneir^l  < 
jCiie^ta  5í  dirigió,  d^^  ;¥ iUapue ya  í  fie,  U  J^^tu»  é 
l|edeUiu,qiíWt  JuJaianyftpcvpfi^doioí  «MniigQíSry  W 
dQnd^  r/BUfoi^ii  graod^fi  {u^r^l^s,^rfí^^f¡y¡^ilhu9CB^f 
loSí  j  á  pTj^s^ntarlps  Ifi  ^«¡MllUiWjugar  Opo^nto^ 
.  h9s  frf^ac^^B,,  e*  ipup^FQ  d^  .2ft.O0^  iipíÍMitw 
y  LQj(^  p^P^s  ^^e  haUab^ii[!ÍC0Jk>iQadp$^d€^l$i9fae 
de  fil^delliii  ^  «n  upa.,  p^icion  qqe  pr^«Ql»Uibli  un 
arca  <^rr^o  entre,  el ,  Gq^dij^l^.  y.  i|d&  rambla 
plaptuda'de  arboles  y,d?  vifiw ,  .que  ae  ¡estienda 
desde  MedetU^. ba^.  Ifengai>ril>  .{  ;  . 
;  Et  Vhmfiil  Yju^tor  situó  la  difi^iotí  del  Gm^ 
ral  |!^asalle  cuiu  su  caballería  en  el  ala  izquierdaj 
forofió  m  c^ntj-o  con  lá  di  vician  del  'General  Lew 
val^  y  ^u  f^lis^d^ecba  con  la. división  de  dragona 
4el<,GéueralJLatour^aubourg>  dejando.de  re^ 
servia,  ep  sejg\iii(da  lípea  las  divisiones  de  YilUt** 
ten  y.  Euf^ifi.  Numerosos  destacamentos  de  Ca? 
ballerÍA  .dfi  la  díifision  alemana  del  General  Ler 
¥%}  BíB^  ballabai^.,desl4i»ad0s^á  retaguardia  para 
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Él  es^piañol ; •  úútííjhieñio  dé  ^  iSet^í^^  dé  <  Yéiliie 
mil  hombreé ',  se  liiiltabá  ;dí^li%üid¿  d^¡  éét^kl 
¿érá  :  la  Tai>gü£l^ia  Ul  -ni^áiádtt:  d^l  ftíarí^eal  dé 
hhMpb ^Iñéné&ílíiúéá,  tónití  pfttííélÑf^ál'^ísion¡4^líí9 
órA^n^d' del  Ducfué'  áe\  'Paíf qiié^y fof rtlabá¥i  él  pirü 

¿a  de  lá  liiiea  d^  l^aUtllí; 
i  ^(eÚvtésíú  :»  to  dé^gu»- 
s  áéVlVfat^ilIcaí  de  c^mpo 
>' ;  jr  la  tercera  dtvisian  • 
de  campo 'Mbr'qtiéS'  del 
Portaz^^  con  las  ti*opaé^del  DiKjltó^é* Albur qttefi 
ijue^  formaban  éí  cuerpo  d^ la  dérecfaa>  i  las'óÉrdé^ 
aea  del  Tenientes  general  I>o'n  f^rancisdó  Egüia.  Lá 
cabldleríaf^^  Sé  situó  ^^sob^^é^^bflirnCó  ittpíierúo,  qué 
eraen^élqaeniaybr fuerza  presentaba élénémiigo, 
y  la-  -áetUléna  ís@  bailable  cforrespdndiétitemeúte 
Cotocfafdía'á]  fréínte  de*  cada  divísióíi'/ para 'seguir 
los  Inó violentos  de  ataque^  ségu^n'cotrviiiieaíei  ' 
Los  fl^anC^sé^.establecierdn  6'katlerias  de  á  4 
piezas;  yel  Qjeilerai  LeVaj^  apoyiido  i^ti'suinovi* 
miento  por  la .  caballería  de  Latoar-Mátíboórg^ 
se  adelantó  contra  el  céntfo*de  los  espaftolés.  La 
infantería  de  estos  ^>sin  qUü  la  arredí-áse  el  fofmi* 
daíbie  fuego  ide  metralla  de  las  bateríasf 'ene migas, 
ni  lak  mauióbi'á's  con  que  su  caballería  átoéúiaza^ 
ba  envolverla  y  oa^rgarla,  marchaba  eoü  «1  íünayofr 
orden  y  denuedo:  ya  la  retirada  d^  mucbós ^cuer- 
pos enemigos  anunciaba  la  viótorki,  y  Vóá&s  las 
columnas  españolas  de  izquierda/ centro  y  din'IS^ 
cha  marchaban  adelante  con  el  mayor  entusiési 
ttio,.  Herrando  á  su- cabeza  los  «respeeli iros  gefe^y 
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(^neraUa^ y  yk  elta^a^icquíenla  llagaba,  ániedisi^ 
liro  de  pój^oIa^dadhlpruBcra  Inrtcuta.^ñemigal^  f: 
«TansM^acbD.fLiiiajierrarro^oá  lajbaycNQeta  pa-^ 
¥a  'fomalslay  i«i^aÍ!»  bifceu  boirí  j(  aban^oaarla  ir 
kia  que  la  ááíehdáut^cwBtndo  «una  fuerte  dlvisioÉt 
d£f<udbidlenb*^efifOQága  y^iMRitegíd»  de  otra  deiB^ 
fiáiiit^rift^  cartgd  poi^  neoobr^lagLa  míaBfteriá  ea^ 
paS(oli  Ao  ;aé:>df  tiivo  fpv  ésta^  y  >se^a  >sit  inaiüdiaf 
áfpaaOide  alaqttc^cua^dpdds  rx^mÍBÚiós  ét  chm 
balleriaidéi;A:}mansa  j  deMnfaBfej^  y  dos  eacuar 
drojaea^dc^  deli^Imperial  de  Toledo  >  flaqwearqKiiy 
jten  ^eSfdc  bdrgtfr^áilaieoiimina  enemiga  <>  áe  tef\ 
tiraipon  al  ¿alop^  ^  y  ^q]aroxíi  espuesU(  ¿  la  iaftii^ 
\3fisí  ala.ta;ípi¿  de  lasTranceses  en  todaisdipeeoio* 
iifla«:£n(Tabo^}el4XS«4ÉeFal  Giiesla^qbiiria>oontéater 
eata.fiigaaia  i»fa]3Ufía>etpBik)ky>i^  pm*  tp* 

daaipá|)ic}s  ée  ehemigaqi  ae^o  ^tur^sadaiá  retiráriae)» 
y^á  j^esar  deij^abizairráa  ,coin  qiiet  eo«ib^a>  fue 
acuükttlaflaiteiviblemeiite  p(|r>a<|uellbsy  baatapo* 
nérle  .en  ^óidplela 'dispersión  ¿  El  mianno  General 
Gufesta^' j  Iba^efiesrj  ofieiáles  enviádoapéfa  coti<-^ 
t;^nece$te]de8ÓRden^Xi]erott  envueltos  por  loa  fu^ 
gitiros^Iyt.estuñeritn  pare  pereeer^  Giieata  fue 
^^nribadotde  .anieaballo^.y^se.balló'entre  los  éne*^* 
m^p^  >  ^}^^  ^  ^^  tíarga  paaai^on  del  parage  en 
que^  qnei^akafberi^  eiiíun  ¿pie  y.basliante  «aliara*') 
ladb>  yiibiibiáui>oai&ipriñónjaro  de  guerra^  ti 
•^nd64o:(&  dcedeaiisi £dec0ne^ 410  babier9Mon<i« 
tado  j  aalvádose  en  otro  caballo.  Di^rsa^.ata! 
ii;^pii#ndft espiafiolat^IránDiaQj^^  ataque  la 

4^Mht )y  ^Dtrií^ conde  ma^Gfrjfwientímé  intk*e^ 
pifklz  ;ymais  ei  jetoenii^  jdeatácsindef  «a-  Mierpaídck 


"  Digitized  by  VjOOQIC  - 


(«605 
ÚÚ9:  cáballeria:  'b§sitik£e  fiM^rté  jpmra  é^  pefséemnoíí 
,  dfe  Jes  fogitiv6r>)  imégázcoá  ql  o^fle  «le  «m  tropi«í 
»  j<f9:¿ifi«ftQl6S'^  qué>ciw.att>««at[ue^nn]Df«MeiiU^ 
irigiroso  iittbltii<^  lograda  jEa  «rbopr-  qoátra?  itU^ 
dkcUuvlas  coí cintilase  ^a*  fceoié  de  .R  iilfantersa 
enemiga:;:  ?y  dé  c&é^itiDéOf  flimc^eadiEy  iíi>¿Qrsl%^ 
d»^iaqiiittFÍ&a^  ¿ocisi^uieron  lost  frjmcefes-totiv 
ftb^gndwtméttie  el  centre  ji  la  derédm  •delfejiéis 
eke  ebpamd  ^  láa  cuali^ ^  'por  lo  cmpy*  avaixaadpii 
qae  se  bailaba^  hacia  dVIedellm^  na  ^Aidleran  coc^ 
rcñgiri^i»  pdsickm  demasiado  espuésla  ypdigvosay 
per  el  inesperado  aco«itecÍQÍiéntQ;'d£l  aitaifue  rpor 
aii;  flanco!  isquierde.*  Rotos;^:  ipiíe^  y^c  \a'  caballei- 
ría  eneiniga/^un  eontinuabao!  el.  fuego  algunos* 
batallones  dte  dos*que  ^e  iaaatettlaii'eoifermacieiiy 
a  pesaír  dbl  temblé  estrago  qaé^bMÍa  bnreUbi^ik^ 
lirtíllería  'ehebii^j^  bÍB6ta:  que  al  fin  ie  Tpáyiqraii 
en 'precipítaMia  roteada  ^  too»  una  (.¿rah  p^ird^da/ 
£1  pfúmeto'dis^  g^^T  piíknalea^inveitosV  H¿i^idD» 
j|í' prisioneros  asúendió  ensu  tolalidadná  t6^^deI 
infanterra^  j  lOxle  caballería  ;jr  enf^e  Iby  b^^oa' 
lo  fae'ei  Marisoal  de  canvpo^ Gc^nandante  dela'^ 
segunda  dif isba  y  gefe  del  tcentro  Don.Ffan^s^ 
co  Trias  ;  y  de  soldiados  se  cotí  taren  hasla-^OOdt 
muerlos  y  beridos^  y  otros  6U>00  présioneTQsypérw 
diándose  19  píeús  dé¿aiiillería\y  j-  un  ¿raiiMaú^ 
mero  de  banderas.  Xa  pérdida»  del  ebemi|;ct  fiíe^ 
de  4y0t0  muertos  >  y  un  .nia»eroxeBbic&riMb:4^ 
béridosv'    *^''i      .:-.«^'   *..:>-.     '.•.-.».:   ^  .->*^-? 

'  Dada  la :batallav^^^^*>^<''^'^^tt'^  elemeñl^ 
se  faubieseikt  eiojuTa^o  :coblra  el  talar  .esjJaAeli^ . 
se:<ha|h><ettvuel«4  el/GtoéralOuesta  en  iua^iideb»^: 
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to  témpei^l  que  Mtiírerno  e¿  oa  mdineiitA^  Jr    iSO». 
liéridoy  e^trépéidoj  /se  «etir^  coa  bs  TttUqfolM 
de  60  e]éfmi0'  &  Mohmí^tío  ,  último  pueblo  4é 
Bétpettyadortt^ 'sobre  «1 'Canpno  real  .de  SéTtihi> 
dóttÜe  se^mahiui^/^alend&eiiddi suM.avanzadas 
liastaFiiéiiteídeL Cantos  ^  en  oj^servaeion  del  éne^ 
toigo^  y  -se  dedicó 'mm«diat»mente  á  organizar 
4e  nuevo  ejejéorcito  y  sin  que  el  Martacal  Yictor/ 
que  i' fidet  do  AbriL^engi^ueiá  sos  tropas  eonil^ 
división  del  Genera  Lapisse^  procede  Ate  de  Sa-^ 
latnanca^ 'se  atravieso  ¿{lertarbar  'aiie  operan 
cíones..      * :  í  "  . '.  .  i ' /  ' ' .         ! •        . ;     i-  /  ^  í ,^    . 
La  TÍspera  de  la  batalla^  dé  Medellki^  es  decir; 
^1 '27  ^e^  Marzo  ^  sufrieron  los  españolea  otra  der-» 
rpta  too  menos  considerable  i  *  >. 

•  El  efército  ^spiañol  de  la  Mancha^  al  manda 
del  Gotíd^  de  Cártá^al^  se  bailaba  en  posición 
e#'6ánta  Cru2  de  Ijludela.  Dis^mimiidas  las '  fuer- 
sáé;  ifieíiicesas  que  allí  ktibia^  mandadas^  por  au^en- 
oh  <iel^ Wárisctil  'Victof ,  por' el  Generad  Sebasliii^^ 
ni',  eLOeheral  espaftol'difpaso  baoer  on^moriv 
miento  sobre  Toledo  patU' llamar  la  atei^ibmdel* 
enemijgtíyy  e)  24  dfe<  Marao  ee  4ú*igi^  sobre  Vé- 
benes  ;eltfirígadiér  Bpti  Juaít  Bemu3r  con  nn  dea-** 
taieamotttoí,  y  átaéó  con  el  mayor  demiedo  al  re« 
giniicnto  número^  L^  de  lanceros  polacos, éUigátiv 
doléá^i^etii^arse  porr  ¿1  camino  de  Orgas,  donde  ^ 
mco^^^t^&tíácfsBi  con  el  Vivconde  /dew2^ina  y  qué 
ae  )iallali»a»ti|ado  ^alU  y  faerobibatidos ,  dejaMo  ^ 
eai|>adcr  ¿dé  dos  ^espáftóles'  9&  ptisiprnens^  con  $  * 
oficiales.  Mas  durante  esta  acción^  el  Principe 'fle> 
i^gIona*^,4ue'se  paliaba  apoeta4o  en  ^  cansino 
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í^dÚ9.  de  Mdvay  faeaUoado  pot  6;0M^infanti98  j.|SOO^ca^ 
Míos  enemlgM^  qtio  marcbabaaot;  socarro  él¿ 
los  polacos  de  Yéb^oaa^y  mú  púdi^Pilo  contraV 
restar  fuemaá  tan  anperbi^es^  aér  dieígiá  «areti^ 
ra4«  á  Giadad-Réal.  Beottido  en  esta«udadItodi> 
el  ejército  eapaftol ',  díspuscr  el  Giéneral  ^n  gefe^ 
C|tie  parte  de  la  caballería  pásase  erí  U -noche  d«l 
25  ¿los  acantona  mientoakle.Oáytpl^el'^tCarrion  y 
contornos,^  y  en  la  madrugada  del.  sigute^it^  dia 
pensaba  él  mismo  mai^cbar jI  Valde^eSal^  £1 26.  sé 
prea6otar<m  ím  fifanceaesiiit  frente  de  Ciudad^ 
Real^  y  después  de  haber  arrollado  las  grande 
guardia»  y^pasadd<  el  ijUádiaña  j  ^dvieron.  qutf  f*e-> 
pasarlo  por  el  denuedi}  de  la  jOa|>aUeríaespailoU^ 
quedando  á  la  vista  laá  tro^s  unas  de^  oteas  >  y 
durando  el  fuego  de  eañim  y  d^  la^gu^rrilli^  to- 
do el  dia.  El  27  voUieron  cg^  íu^rauíft  silpm^ore^ 
loa  franceses  >  y  consiguieron  "pa^t^rel  fioj  Mtfk^ 
llar^  como  el  dia  antc^ior^l^s  grandes  gua^¥<ÍMs4ft 
ii^nidríé  ^'«abálléría  que^tcnbrian  1m  ^^iil^^^,. 
Dis^diei luego  conoció  el'Con^e  4^  GQrtatíJBt.q^ue. 
Ib,  era  iraposiblb  Maieéerae  e^  U^pt>sicib^  eji^iq^ue; 
SiQ.liaUah»'^  y  dispuso  SB-jrttinada  Á  ios.^punU>^  do- 
Síieilrarooffena^  masestase  ejecuta ^ooñi^I^p^cir: 
piiacíion  *y.  desorden ,  que  »«s  ¿de  jS.SOOhi jaalmU^ta; 
huiañ  £  tgdo^tescqpe  ¿jla;  visti»  tleí  iMr  pe^Medo^es^^. 
ta6amien^<^  <1^  polaoo^y  quedo&^pepiigipió-héslaíel 
Yii$f>  y  Visillo  V  y  hiAiera /pisado J»aac4dJrilanl*>a¿^ 
eíMarqbés  del  VaídUloi)  cbiy  «ita  {fequeña^áMaibm 
db  ioíantoriayí  ál^u^s  .ciitollpéi^  .nó  les  -Mbt^aai 
oíhig^do  ij^etrQcieien^. .  >  -  ; -u í  ;!í  .  * '"  ;,  :  \.míc 
LÁa  ^^^é^ltdi^.qtae:  tsU^ 
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(163)) 
inSeriori^flfd  del  c^ífrcito  lic  Sebastíaoi^  y  confia^'    i9S^ 
bao  en  la- sü^riondad  de^us  fuersa^^ál  ter  ép: 
un  instatite' disoeltos  todas' sus  masas  sin  préce«*. 
der.accion  alguna  geqeral^  róanifestaron  la  nM*-r 
yor  indignación  ^  y  depusieron  a  an  General  en.' 
gefe  Gar(sia|i»l^  el  qne  juzgado  despue».en  un  con- 
^o  de  giierra^  jan  comp  el  Mariscal -de  campo. 
Bon  Antbmo  Moreni»^  y¡  el  Brigadier  Don  Fran-: 
ci^o  Ja»?ier  Abadía  ^  fueron  absuelto&  de  toda, 
culpabilidad  >  ateudiesdo  á:  qne  la  major  parte 
del  ejército' issltaba  desarmada.^  7^^^  inferior  al 
enemigOé      *  ?  ... 

Deupues  de  taii  funesto  acontecimiento^  se 
eonfirió  el  manido  de  este  ejército  al  General  Ve* 
aegas j  que>  procuró  organizarle ,  jr  proveerle  de 
Iqdps  ai^ellos  «artículos  que  escaseaban^  jr  de 
quC'  no  pódia  surtir  el  estéril  pais  de  Sierramore* 
na^  disponiendo  qué  se  internasen  en  la  Mancha 
^gunas  ¿«terrinas  para  proteger  la  provisión  de 
víveres. 

La  batalla  de  Medellin  ^  y'  la  derrota  de  Ciu-* 
dad-Aeal  y  esparcieron  eL  terror  por  toda  la  Pe- 
nínsula; mas  sin  embargo  el  General  Guesta  con« 
tinuaba  organizando  su  éjéfcito  á  vista  del  ene- 
migo ;  y  la  Junta  central  /  refugiada  en  Sevilla, 
tan  lefos  dedesniayar  por  estos  desastres^  imi^ 
tando  en,  esta  dcasion  la  conducta  dql. Senado 
romano^  cuando  después  de  la  infausta  y  deci* 
siva  batalla  de  Can  ñas  ^  dio  gracias  al  Cónsul 
Varron  por  no  haber  desesperado  de  la  salva- 
ción de  la  República ,  dio  gracias  también  ,  y 
colmó  de  elogios  al  General  y  tropas  del  ejército 
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(164) 
idOd.    de  Estremadupá  >  declarando  ppr  >un  'decreto  3et 
primero  de  Abríl^benemét*itos  de  la  patria^al  misr' 
mo  Generaly  demas'individaosdéaquel^  que  conit' 
pottkn  los  cuerpos  ^e  tan  gloriosauíenie  se  8os4 
tuvieron  en  la  batalla  de  Medellin,  Ascendió  w 
Capitán  general  á  Cuesta*^  y  concedió  im  grado 
msis  á  todos  los  06 Cíales  ,  €¡m  á  juicio  d^  éste  fie 
hubiesen  distinguido  en^hi  ^ccionV  conduce ron^ 
do  con  un  Escudó  de  distinción  i  todos  los  ouer<r 
pos  que  dieron  pruebas  em  ella  de  serenidad  y. 
disciplina^  concediéndoles  ademas.doble  paga  por 
un  mes^  contado  desde  el  dia  de  la  batalla^  y 
ofireciendo.pensiooesá  las  Viudas  yihuérfimós  de 
los  «que  perecieron  en  el  campo  del  honor*.  Oe  es- 
te.'modo  la  J«nta  central  recompensó  á  estas  tro- 
pas como  si  hubiesen  conseguido  la  victoria ;  y 
asi  fue  como  su  política  mantuvo  en  España  la 
confianza  de  poder  resistir  á  la  dominaeiojí  fran* 
cesa^  é  impúsole  tal  modo  la  -opinión  pública^ 
que  á  mediados  de  Abril  el  ejército  de  Estrema*^ 
durai^  compuesto  de  nuevos  reclutas j  y  de  los 
dispersos  que  se  le  reunieron  >  contó  con  5uficién4> 
te  número  para  volver  a  combatir  con  éxito. 

El  General  Viotor  permaneció  en  Estretnadui» 
ra,  entre»  el  Tajo  y  el  Guadiana^  y. el  General 
Sebasliani  no  se  atrevió  á  pasar  de  Santa  Crui  de. 
Múdela^  .pueblo  situado  al  pie  de  la^  ^^rgañUs 
de  Sierramorena. :  I    r  > 


í  . 
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£|iiaiii4(«M^Ék>«At<éknpi^née1at^fiqéUla  de'  Poftügat.  ^^ 
t.ufocl9n^d»,Fe^.w4.  Ataque  de  Cliates.  t>mm  At«ifia*d*  del 
General  Freiré*,  nr  T^u^i^  ^^  Chaifes, -r- 1»«8  pQrtiigiifr-; 
s^  reQf^ngni^tan  ^  Cljíiy^9y.--;^Tama»  y.íi^gil<¡<^  4e  Ofer- 
to. -—  Beresford  orcaijiza  el  eiéreito  portugués,  r—  Loi» 
ingleses  socorren  á  PortugaL -7- Soult  se.  retira^sobr^ 
^  Galiciiú -i- Wetleftle^'tbiúa  ht  ofensiva/— Evacuación 
'  de  O^tp.  ~  AcUotaf  d<s  Péévfiél.'  ¿^r^^stftfsa  i^eÜrhd^' 
i  deiSouh»  «^  Entra. .th  OroaM^/^^IiOs  laglenes  retnocc^-^. 
,,den  i  ^i^boa.  -«^  Op«|ra)Q¡<)n^s  del  ^^cHo  deJ^  fiomanat 
en  Galicia.  ^  Acción  de  Vills|franca  del  Bierao.  ~JLoSv 
españoles  toman  á  Vígb.  —  Los  franceses  ocupan  á  Aa- 
^  turias.  «—Los  españolea  atacan  a  Lugo.  -» Reunión  de 
'  losMak'tscáfes'Sonit  y  Ney.  —  Soult  se  replegá  i  Casti- 
lla. «^  A^ctdnide  Saatiagow  — -  AcicHon  del  fuente  de  San 
:  Pajro.^  «^  Rey  evacúa  k.  Galicia»  ^*»Operaeibll6i  >  de  lot 
.  Mariscales  portier  y  Victo^,  *^  A^^cQv  dejAl(B4ptara.  -^ 
,  Los  franceses  se  retiran  á  la  oril^  izcjuierda  dcd^Tajo. 

..   ,  •  i-    ,       .  .'  .       '       j    í   .i    i-í'.    ^  -  .    • 
.  Después  de  haber  hecho  rocfaihaiicirr  i  los  in-    1809. 
gJlearje$^  el  General  Soult  dejó 'enoomcmclado  el 
ciiidado.de  conserviv  él  neido  de  Galicia  al  Ma^ 
ríücal :  Njey  >;  e)  qué  eos  I09  operposdie.  sil  ejer- 
cita jPkeMpócauo^Bivanaentcí.árLugo^  Ja-Comftav^  el 
FerjrAl  ¡y.  Santiago.  Si  jÜarisf  aL:So^liie«poentró^ 
auafjrrppas;  sobreVigo^  >y.se.dedÍQQ  a  ha^xnr^W^ 
{»^piH*btivos.p^ra  lai.eápedieíoud^  Parlugalj  Si-^. 
tyó  mi^^cüi^rfeelg^nefialieíaL  Tuy^  pior. donde  se. pro w 
ponjajíí^rificar  ,«lí  pa^p  deS^.^ao ;.  pwro  la  difiaaU 
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i809.  .iad  de  reunir  las  barcas  necesarias^  jaaii  mas 
que  lodo  el  peligro  de  esta  operación  bajo  el  ca- 
fion  de  la  fortaleza  portügiíesa  dé  Valencia  ,  ai- 
luada  enfrente  \fe  Tny,'¿i^  la^troera  izquierda 
del  rio  ,  hicieron  que  Soult  subiese  el  Mi&o  hastai 
Orense tpaETa^propOf^Q^n^r^.  por  í^Jffií^tÁ^ 
to  uA.  fMMO  menos  iespuestp  y -peligroso^  eLi|Íie 
empezó  á  aerificar' en'  Vf  de  Febrero.       ^ 

*  Ef  lif arques ^de  ia'Rohíana  ,*  después  de  halier 
evitado  el  en^iuentró  ,coí^  las  tropas  francesas^ 
abandonando  ^á  íq^.jngles^^c}  caniif^  rej|)  deria 
Cpruña  ^>fQ}bAb»jdirigidoh¿]CÍa  Orease  >'M)n  cu- 
yo movimieoio  «ítrevido  se  babia  libertado  de 
la  períeckiciori"  d^l  Mdriseál  'Sbiik,  y  pufesto  en 
ést4do  'dé  teor'gáni¿ar  su  ejército ,  y  írañiar  la 
atención  del  Mariscal  Ney  ,  impidiendo  que  este 
prestare  si(>Qoyí;o,,f^|jgii no  á^rSpult  en  l[a  qau¡^p9)|a 
diftcjl  cqvKQ/ib^.sl.oeiapreadict  contra  el  Poriu  gal. 
Una  JreiMiito  considerable^  de  gallega  quiso.'  an 
fi4  pueblo- de'  M¿i tientan  disputar  al  «jércitó  de 
SouW  el  pá's^o  del  tío;  pero  fueron  arrollados,  y 
¿apoderándose  del  puente ,  atravesó  el  Miño  sin 
obstáculo  ^  ídíaí  44»  Maraó.^  Informado  .elÜár- 
(^ués.^e>la  Jhomana  -dé  los  liidvimtenlas  d^l  ftlari- 
risóét^Soált!,  ócdpó>'las  alturas  deOrsén^ ,  Cdr- 
ca  de  Monlerey ,  de  las'  que  fue  desalojadlo  por 
1  (>s  f raoBQesés^  Ideepads '  d&  -  on  'm^ia^o  •  ccMSibale, 
si]enjii8b  i]9QrséfQfdd^  |>ór  ^és¿os  h^stá  ^úfiítíria  y^ 
B^biht:^  dettde^doiide^of^  ^sp^ínlblt»  W  d#s}AM(feif' 
ToA  ji^f^M^^iax^^ítíñm^^i^áik  •8Ígt)i«tiiy8>disf>qátt< 
acción»  llegó'^BouU  ¿v^iaViei-de  'V^f  itt  /  dé^dfe4a 
cdal  -  amienta  [  vuv  'diifSitídtta^  üque'^eohdiiee'  í  in . 
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((*6T) 
pr(Hriii^a:porttg]i:esa>4ÍeTitM  l«os4Í<»it^  el     i^^ 

que  Snt€Ínt5Mispuim4e  el  pa&o  ]  y:€]¡Wtí(ii^>t^h%^ 
sacio  íhosta.el  puebWdecSon  Cipriáiuijy  qtM^'OOUiT 
paroolos  )fnanc«slesíel7'<le  MaihM>  ;>  vivüquqatido 
i  la  vüta  fie  Yilkiieló  ^  .ftobce  ia  frooUra  de  Poiv 
tugaly.y  atpoderáfidosedo  e^  punlotj^r  hiiber** 
lo.alKind€maddIasIirapasTqtie.la:da$e»diai)t4  ;  ,. 
-"^'^  EL  iOjdb'Marzoil^  vanj^rdia fólaOfaaie páiao 
en  moyirntenAo^^  yidusalo'fó  cerca  id^iJa  iiiUa  d^) 
Fecids.jcler  ah^ol>  {^(j4>r£l  la.  ribcta,  ii^quáerda  AfX 
Taoijrgaün.íiestacbteentpr  del  ejército  portug|uó» 
^uc: eiliCieiDáral  Freine.ihahia vijetmido  enría  prp*^ 
yiñcáArt^  Ttm  los'jlloiltes..;XiiftegO:Xitietlas  irop)!^ 
feaiieiésai&  paaaíTonielTámAga.yjOJtro  idesAaeameo^ 
Widéi^ifiOj^  Uohil;rts)de'lá :guardicion;;porlugUjeH 
^  &e.C\}&^és  se '  adela  ató  t^cmira.;  ^Uah; .  mas.lc» 
U9 ¿erori^q)|eigar  ihaafa  los  muros  ide^sta  pUza* 
>  !•  I^aifGen/^d&bsiangleafes.  babiad  .edoargado  lak 
GftneraL  Ftebc  ab  ayéoluraáetim^udei} temante 
afcciófiL: MlglíDa  /i céiirámdQse  C(m  lentitrpd.  dejanto 
del  M^rifca»!^  Sobltr^^  haata  ;qu^  ireunída  Ú  Mré 
Oí^erpOjde>€r)¿rkUa  qiw  cúbnia  i  Qpot*to  ^  pudiefse. 
de  coiiíeierio  r^bn  él  Idebeoer  loa  progresos  del 
ej¿rcU{>  fratacea;.  pero  lo^  por^agüeses  ^(■especial-' 
mente  loa  ote  las  .provincia  vfrohter  isas:  de  Gali^ 
cib  y:  LeúB^aiQ  (»Mfeo¿íaa  lar^diiiCtplina^  j  (iadojr. 
úli4QaihQOte(flni8U{futtr£Aii(iini£ri¿a  ^  se,  creíati  se<^ 
gur^  £b  laivtctoria  >ny^rebusab^Q  ceder  eltterre^ 
no  "StmcbOíibaiir*  A;es)t0"ddbe^tifibBÍr8e  el  }]|aber 
sido^balidos  en.  J'oaidesii talleros  de  .Verin^y  Feu. 
ceís  4t  AlidfOk  En?  <21iaf iqs  «qnisierob  ckf^tidtii^  la 
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IBPft  fortaleza  y  y  'íe  abíotítíadoii  ^  tmAt$r  th  G«mra) 
$ilveir^^j  quW>ma^dól»íeia€iiaciott'aJ  aab**que 
96  íipl^oiííitwAiail^.  los  ffahcMet^  »'B1I  10  def  Marzo 
mtím4í*3o»lt'la'i;etídicioB!  ¿  éáa  plá^  pero  los 
JibrttígUtífeeis^  4^a«l»Mo  alíoíde  losímo>os*  fespon- 
dieron  clíttWrtieiíaiasíá* las.  iiitimacibnes  de  páz^ 
y  amehazaí*otí:  íló  dar  ciiartel  i  cúaiito!S(  enemi¿ 
gos  cayesen  iSn-  sBfe  tqaiioaj.  El*  ItScwlt dtspusb 
todos  los  ttiedids^  Ídeíataqae,'lo»  que  lejos  dé  in* 
tknidar  á  lá'éuartticion  ^  nohiei^oivTOaís  que  au¿ 
ín¿nt¿r  fdtt^^^áspepacionl  El  populacho  se: hallaba 
en  la  mayor'  exajtáicibn>  y'>rfíGobernad«)r;sie  víg 
en^l  mayor  conflicto  par»  saWaír  lat  j? idir  á  119 
OBcial  del  esjtado  mayor  ífratóccsj  parla twenAárió; 
qué»  ll^é'  tina  aatimiacionJ' del  uMorisical  Soult] 
amenázat^do  i  los  habÜtahtes  y  ilk  fgiifái&kíioHf 
Gón  el  asaltby  y  con  pasarlos  árcochillo  ,^i  «I  14> 
áíia§'fi?ei¿  de  la  «aftana  ¿6  Imbiescpíjpiedido  oáptí 
tolaiiioni  Elmistiío  dia  12iabiiáGhavesius  pier- 
ta^,  después?  «4^^  haber  salido  da  «oehé  ánterioií 
uúa'  gi^á  parte!  de>^u  gii»rnicion,i  rEl:  !Mwtóc$lp 
Sotilt  desarmóla  las;  trdparf  qutí  faabikn >per¿áaAe& 
cido  en  la  t)lasjá]  ytambie»'|^  stís  haíritahteafj  yj 
después  de*  ha^erdesoanísddo^én.elk  t^es  días ,  f\ 
establecido  on  hpsf^itaJ^We  dirigió  «obré  Bragap 
El  ^  15  fov  la  notehe  Iviraquearon  lok  franceses  toá ' 
Saltoüras^  8bbrÍB^ld> cresta  d«>las> montañas]  aj  O. 
de  €bave9  ;^  y,  el  17  fcoinarcní*^¡»«ioion' encías  tí- ^ 
turas)  dé  CarVaMwy  Idesde  dpn^e  ayisúrroh  A  e| 6is; 
cito  portugués  foriiia»do'eii«  batalla.  sobVelas^mon-^ 
tauás.que  eátatk  ddadte  de  Bra^b..  ')  í  *  »  !  -  r 
..  El  Ge^Q^ralr  Frieire*^  ^|ue  lyiknc^ 
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to.portugues^  con  arreglo  á  las  iottriiecioDM  qne^   1809.- 
babia  recibido,  dio  las  órdenes  con venienUIs  para, 
leyantar  él  campo,  y  retirarse  sobre  Oporto;  pe*  : 
ro  los  paisanos, ^  qne  componían  la  mayor  fue;- 
Ba.de  sa  ejército,  se  amotinaron  ,  pidiendo  á  gri-- 
tos  que  se  les  condujese  arl  combate.  Viendo  que  . 
el  General,  comenzaba,  su  retirada  con  las  tropas^ 
de.  Imea^  los  ntas*  atrevidos  se  lancean  contra  él,^. 
j  Je  quitan  la  yida,  yociferando  que  tal  seria  la 
skierte  de  todos  los  gefes  que  hiciesen  traición  á 
la  causa  4e  la  Patria.  Después  de   esté  atentado^ 
ofrecieron  el  mando  ¿un, oficial 'h^nnoveriano>'^ 
llamado  el  Baroñ  de  Heben  i  á  quien  obligaron/, 
bajo  pena  de  la  vida,  á  aceptar^este peligroso  en-^ 
cargo.  El  nuevo  General  en  gefe ,  aterrado  por- 
el  funestó  fin  dé  sii  antecesor,  cedió  á  los  de- 
seo^ de  Üa  múltilud  amotinadla ,  y  dispuso  atacar 
al  enemigo.  El  20  de  Marzo  á  las  siete  de  la  ma- 
ñiana  comenzó  la  acción^  en  la  que  los  portu- 
gaes/ss  s^  batieron  con  el  mayor  valor;  pero  al- 
fin  tuvieron  que  ceder  á  la  superioridad  de  la  tác- 
tica del  ejército  firáncés ,  y  retirarse  persegúidoa 
vivamente  por  la  caballería  francesa  ,  que  hizo- 
en  ellos  una  terrible   carnicería.  Los   franceses 
entraron  envueltos  con  los  fugitivos  en  Braga, 
atravesaron. las  Calles  de  la  ciudad,  y  continua^ 
ron  su  persjecticion  hasta  dos  leguas  de  la  misma;- 
de  suerte,  qué  la  caballería  francesa  anduvo  al 
galope  cuatro  leguas  sin  dejar  i^espirdr  á  los  por- 
tugueses. L|i  pérdida  de  estos  fue  considerable. 
•    El  General  Soult   fijó  su  cuartel  general  en 
Btaga^  y  eL26.:ae  aj^deraron  sus  tropas  de  los 

TOMO  II*  22 


Digitized  by  VjOOQIC 


(170) 
1809.    pueblos  de  Bareeb»  jr  Guimara^is  despisas  de  un 
pequeño  oonibate^  en  qae  p€k*di¿  la  vida  eL  €re<^' 
neral  Cardcín  ,  uno  de  los .  mas  inirépiklos  y:  an-^1 
..ligaos  oficiales  del  ejercito  francés. 

Al  teísmo  tiempo  qm  los .  franceses  >  ibaii: 
avanzando  hacia' Opoi^to^  el  Brigadier  iSilreira 
tomó  por  asalto  la  plaza  de  Chaves)^  i  Imcienxlio» 
eil  ella  200  prisioneros^  y  niatand¿  mas'  dé 
300  enemigos.  Asedió  el  fuerte,  y  después  dcr 
baber  esperimentado  alguna  péiklidadu'ranüe  ei 
sitio,  capituló  sU  giiarnition,  qited a nda prisioí<4 
i^era  de ,  guerra ',  y  estipulando  vanos  artículos^ 
veotajosos*  En  esta  plaza  se  encontraron  doce 
piezas  de  artillería  ,  armas  y  municiones  >  y 'sel 
hicieron.  749  pcisioneros. 

El  27:.se  presentó  Soult<  á  la  vista  de  lá  ciudad 
de  Oporto  ,  la  cual.>.  des^pncs  de  la  de  Lisboa^  es 
la  m^S  iimportante  de  PoftugaL  La  guarnición 
áscendia  á'  ij«000  hombres!  de  tropa  reglada  y  .  y 
atlgunas  milicias  formadas  .del  paisánage  y  que  te*: 
nian  que  atender  ¿  la  defensa  de  una  linea  de^l«* 
gua  y  media  de  estensioñ,  Eá  el  misino  dia  el 
Marjiscal  Soult  con  los  cazadores  dispuso  el  ata*^ 
que  contra  esta  linea  f  pero  fue  rechazado  cónt- 
tantemeiHe.  El  28  intentó  de  nuevo  el  ataque^ 
perq  fue  igualmente  repelido,  hasta  que  en  lii 
madrugad^  del  29  ,  repitiendo  los  ataquses »  y  lo* 
grando.  forzar  algunos  puntos  de  lalii^ea^,  entró 
en  la  ciudad  de Oporto,  enla  quereinaba>el  ma- 
yor desorden  y  confusión ;  pues  los  paisanos  ar- 
mados ,  no  queriendo  someterse  í  ninguna  dis«> 
ciplíusí  y  subordinación,  y  desconociendo  la  vo2 
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de  SÚ3  gefes /rehusaron  retirarse  ^  permanecién*  1B091 
do  combatiendo  en  las  calles  de  la  ciudad  >  hasta 
que  los  franceses,  triunfaron  por  todas  partes  de^ 
su  resistencia,  £1  furor  y  la  animosidad  de  los^ 
soldados  franceses^  exasperados  por  tan  obstina» 
da  resistencia  ,  hicieron  que  se  entregasen  á  los 
mayores  4i3s6rdenes^  y  la  ciudad  fue  completa* 
mente  saqueada. 

£i  General  Soult  destacó  al  General  Cauliii*^ 
eourt  con  una  lñ*igada  de  dragones  el  3 i,  de  Mar- 
zo^ para  que  se  estableciese  en  Peñafiel ;  peroles^ 
paisanos  pórtogiieses  le  obligaron  4  abandonar 
estte  punto 9  teniendo  que  replegarse  hasta  el  mis- 
ibo.Oporto^  len  donde  el  Mariscal  Soult  se  tío 
precisado  á  peri(hanecer^  porque  el  General  Sil- 
Tcira^  después  de  haber  evacuado  á  Chaves^  se  di-^ 
rigió  con  su  división  á  las  montañas  que  separan 
el  reino  dé  Galicia,  de  la  provincia  portuguesas 
deXras  los  Montes  ,  y  aumentando  considerable- 
mente sus  fuerzas  había  ocupado  sucesivamente 
á  Braga  y  á;  Guimaraens ,  i  medida  que  el  grueso 
del  eíércitó  francés  Jas  habia  evacuado^  obligan- 
do á  las  guarniciones  que  habia  dejada  para  su 
conservación  y  defensa^  á  rendirse^risioneras. 

>£I  General  Silveira^  que  no' cesó  de  perse* 
guir  la  retaguardia  francesa  desde  su  entrada  en. 
Portugal^  sé  hallaba  situado  en  el  puente  de  Ama- 
i^nte^  sobre  la  brilla  i^uierda  del  Tamega  ^  en 
donde  permaneció  hasta  ¿1  2  de  Mayo.  Fueron 
repetidos  los  atM{ues  que  desde  el*  18  de  Abril 
hasta  este  dia  dieron  los  franceses  á  esta  posU 
cion  ,  mandados  por  los  Generales  Dekborde  y 
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1809.  Loifloa;  pero  en  todois  fueron  rechazados^  á  pe* 
ftar  de  Jiaber  sido  reforzajdos  por  el  General  Hou* 
&aie  con  dos  brigadas^  niandadas  por  los  Gen^ 
raijos  Sarrat  y  Marisi^  y  de  haberintentadoel  paso 
el  29  en  trescolamnas^  de  las  cuales  dos  de-^ 
bia'n  pasar  los  vados/  sostenidas  por  16  pkzas  dé 
cadon.  A  favor  dé  una  densa  niebla  lograron  piar 
fin  el  2  de  Mayo  apoderarse  de  la  cabeza  del 
puente^  de  donde  se  retiró  Silveira  con  las  mili- 
cias del  país  y  cuatro  piezas  á  la  provincia  de 
Entre-Duero  y  Miño. 

-  £1  General  Sonlt ,  i  quien  faltó  la  coopera-* 
cion  del,  ejercito  de  Victor,  que  aguardó  durante 
todo  el  mes  de  Abril  en  Oporto  ,  renunció  -al^ 
proyecto  de  marchar  sobre  lÁsiboík,  que  se  ha»: 
Uaba  ocupada  por  los  ingleses. 
.  £1  general  Beresford  se  habia  dedicado  á  reor«> 
ganiear  el  ejército  portugués^  y  con  el  consentí* 
miento  del  gabinete  británico  fue  nombrado  en 
el  mes  de  Febrero  General  en  gefe  del  mismo  ^  y 
empleó  como  Coroneles, y  gefes  de  los  regimieá-» 
tos  portugueses  á  varios  oficiales^  ingleses.  £stas 
medidas  hicieron  cambiar  prontamente- el  aspee- 
to.de  aquel  ejército  ,  y  un  sistema  seguido  de 
disciplina  y  subordinación  lé  pusieron  bajo  un 
pi^  formidable.  # 

Los  ingleses^  apenas  supieron  la  invasión  de 
Soult>  cuando  como  por  medida  de  precaución 
situaron  un  cuerpo  de  7.000  hombres  en  Abran- 
tes  ,  reuniendo  la  mii^a  principal  del  ejército  en 
L^iriá,  y  los  cuerpos  portugueses  en  Tomara¿  £n 
el  mes-  de  Abril  fu^roi^  reforzados  por  una  divi- 
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síon  i  bs¡ólf4w«  4^ Sir  Artriro.  Welleífey ^  cuyo    I80d. 
QeDqra^l  deji^e  lue^o  empegó  ^. lóame  la  ofensÍYa. 
^6  4^  Mayo. pasó  revista  i  «i»»  tropas  en  Co&ii*> 
bra^  y  el  10  su,  vanguar4ía  pasó  el  Vouga^  y  en-' 
cetntr^ndosQ  con  un  destacamento  francés^  le  obli*' 
gó  a  tomar  la  huida.  El  11  avistó  i  la  vanguardia  > 
íEranoesa ,  que  .ocupaba  una  fuerte  .posición  sobre  • 
las  alturas  al  norte  d^  Guitón  :  el  ataque  fue  len- 
tí> ,  pero  vigoroso,,  y  los franiieses  tuvieron  que 
retirarse.  Soult  habia  enviado  á  esta  columna  or- 
den partí  replegi^i^se  sobr^e  el  cuerpo,  principal  de 
su  ejército;   pero  el  Qfipial  conductor  de  esta 
órdeu  fue  muerto,  por  los  paisanos. 

En  la  i^ocbe  del  11  al  13  hÍ2o  Soult  replegar 
todas  sus   fuerzas  sobre  la  ribera  denecba  del 
Puero ,  é  inutilizó  el  puente  de  barcas  estableci-* 
do  sobre  este  rio.  El  General  Beresford  fué  des-^ 
tinado  por  Wellesley  a  amenazar  la.  izquierda 
francesa  pasando  el  Duero  cerca  de  Lamego^  con^ 
orden  de  marcbar  rapidamfsnte  sobre  Ghave^  por 
Yillappuca,  á  fip  de.  cortar  el  paso  y  retirada  de  ^ 
Soult  á  .Galicia.  Para  apoyar  las  operaciones  de 
Beresford  era  esepcial  atacar  al  ejército  francés' á 
fin  de  detener  en  este  punto  la  mayor  parte  de 
sus  fuerzas.-  El  12  Wellesley  pasó  el  Duero  pro* 
tegido  de  la  artillería  que  babia  situado  sobre  las 
alturas  de  Villanneva  casi  enfrente  dje  Oporto. 
Sk>ult  se  babia  retirado  á  esta  ciudad  para  dispo- 
ner la  retirada  que  qneria  efectuar  á  la  entrada 
de  la  nocbe^y  presMmiendo,  que  Wellesley,  des- 
pués de  baber  pasado  e,l  Duero  y  tomaria  posicio- 
nes y  no  eniprenid|e9ria  el  ataque  general  ba^ta  el 
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^W.;  cba  siguiente  >  se  liabia  píciestdi  4'  Mmef  en  Mtii 
cónfiaitza  coa  su  Estado  lUayor^^  eii todo  los  Útoé 
de  Cusil  de  las  guerrillas  inglesas  qüü  sé  batial 
ya  eir  las  calles  úe  OjioHo  ,  le  itidieron  Coí^ocer^ 
el  inoiiaen  te  riesgo  etí  que  estábil  de  *  caer  prrisio^ 
ñero.  MonUS  &  ¿aballó  >  yUable  eñ  mano  se  abrió; 
paso  ^seguido  fie  sru  Estado  rhayiJr,  y  já^{>it^s'de^ 
Iniber  reunido  ülgun($)s  regihifíétítós^  intentó  atacar 
á  los  ingleses  y  volver  áetítriir  ten  OportO  ,  J)aro* 
fue  rechazado.  :         •  i 

Al  mismo  tiempo  Iffellesley  recibió  el  reívtét^ 
zo  del  General  Mtírray^qi^e* había  ^asadoel Duiéi^ 
ro  una  legua  mas  ahajo  dé  Op{)rto  ,  y  Sóukypeí*-^ 
seguido  en  iel  centro  por'el  General  Híll,  en  la 
derecha  por -el  General  Sehebro%>  y  en  hiizqltier-^ 
dá  por  el  General  Murray^sie  retiró  «obreelpuen-^ 
te,  de  Amarante  y  eÁ  donde  se  hallob^'eOn  su  divi«> 
i>Í;QA  el  General  Loiíon  ;  pero  esta^habiá  Isido  ata^^ 
Ciada ,  al  mismo  ¡tiempo  que  los  ingleses  $e  apodé-^ 
T^hntjt  de  OpoPto ,  por  la  división  delGeheral  Be*' 
r^bford  ,.y  se?  Ixabia  visto  precisada  á  ahandonjar  Sü 
pdsicion  y  i  replegarse.  Enterado  Soiilt  de  este 
nuevo  cóhtratieijnpo  al  pasar  por  Pfeñáfiel,  ¿ió  la 
ó/den  de  retirarse  sobre  Braga.  La  pérdida   de' 
los  franceses  en  la   evacuación' '  die  OportO  fué  ■ 
cprtsidérabdé  ^  y  los  ingleses  tuvieron  herido  gra-* 
yemeiite  eh  un  brazo  ^al  Lord  Paget,"  á  ^uien 
reemplazo  en  el  mando  el  General  Sir  Ró^ulañd 
Hílji.  Al  llegar  Soult  á  Peiuáficfl  abandonó  "una 
parle  ele  su  artillería^  que  le  ^mb$ razaba  la  mar- 
cha ,  y  se  dirigió  sobré  Braga  por  Guimaraen». 
En  es U  ciudad  supo  cjfie  el  G^nerc^l  Bet^stord^ 
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liftbiaf  recibida  orden  ^ara  dirigirM  i  marchas    1809. 
üximdM  3obre  Chavea ,  i  fin  de  peraeguir  3ü  e\éc^ 
cha  j^'cortarle  este, punto  de  comunijcacion  con 
Galicia*  $ou)t>  qpa  lian.vivameote  ae  veía  perse-^ 
goido^  no  endontróniaa  medio  de  libertarse  de  la 
critica  situaciotn  en,qtie  se  htillaba  colocado  por 
la  insurrección  geí^lval  del  Portugal ,  que  acéle- 
car  sn  retii^ada ^  po^  Ao  qile  ahandonó  los  bagageS 
y  el  re^to  de  su  ;ai<liUerai .  después  del  choque 
qué  au  retaguaitdiii  túVQ.queao^tener  eM6  en  Sá-^ 
ktanonde  con  tiré  .una  eo)3»m«a  mandada  por  el 
GenerarSehelembook.:.  Los  .franceses  dejando  ¿ 
Qiaves,  sobi^  su  dereeha  y  se^  dirigieron  sobre 
Orense  por  Montealegre;^  habiendo  tenido  quexe-^ 
correr  caminos,  casi  impracticable^^    en:  cuja 
iliarcKa  bandas  de  pai^flln0s'8riliádos  que  ^guian 
los.  flancos  de  su  ejército  >  los  obligaban,  á  desta^^ 
Car  guerrillas  casi  continuas^  j  á  batirse  de  roca 
earoca  con  pérdida  de  muchas  de.sns  Mldados. 
El  13  por  la  maiíana  ,el  ejército  francés  entró  en 
las*  fronteras  de  Qalicia  ¿on  dirección  á  Orense 
por  la, aldea  de  Santiago;  de  Rubias,  La  alegría 
de  las  tropas  francesas  al  pisar  el  terrítorio  dei 
Qalicia  fue  comparable  solo  á  lasque  se  siente 
al  Tplver  i  pisa?  el  suelo  de  la  patria :  sentimien'* 
to  bien  natural^  pues  que  habian  logrado  ponerse 
eft  comunicación  pon  los  demás  eáerpos  de  su 
ejército  de  España ,  y  recibir  noticias  de  Fran«» 
cia,  46'que  se  hallaban  privados  por  el  largo  es-» 
paeí.0  de  siete  meses%:    • 

Soult  babia  verificado  su  entrada  en  Portugal 
en  Febrero  de  1309  con  23»Q00. hombres ,  y  í  los 
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(176) 
1809»    tres  meses  tuvo  que  abandonar  aquel  reino' con- 
soló 16;0()0  sin  equipages- ni  artillería :  espedi-i 
cion  infructuosa  que  costó  á  Ia'Francia7.00&si>I-^ 
dados ,  la  mayor  parte  muertos  por  los  portugue-) 
ses  ^  otros  en  los  encuentros  con  el  ejército  in*^ 
gléá  ,  y  otros  en  los  hospitales  de  O  portó. 
-    El  ejército  francés  lleígó  el '20  á  Orense,  e» 
donde  por  primera  rez  despiiieis  de  su -penosa  re-^í 
tirada     encontró'  subsistencias    preparadas.  í  Et, 
Mariscal  Soult  dispuso  que  el  -21  descansasen  lar 
tJropas ,  haciendo  marchar  al  mistbo  tiempo  1» 
Vanguardia  con  dirección  i  Lugo  ,  a  fin  de  libera 
tar  á  la  gtiafnioíon  de  esta  ciudad,  bloqueada pói^ 
un  cuerpo  del  ejértító  del  Marqués  de  la  Roma-^ 
na  ,  ¿  las  órdenes  del  General  Mahi.  * 

■''  El  General  Wellesley  liego  á  Montealégrc  eV 
18  de  'Mayo /y  no  iuzg4  "conveniente  perseguir  á 
los  franceses  fuera /de  las  fronteras'  de  Portugal.'* 
El  General  Sil  vbira  permatíeció  eín  el  norte  so-' 
kre  las  fronteras  de  Galicia  ^  y  el  ejército  inglés 
retrocedió  á  Lisboa' por  Oporto  /  siendo  en  todas 
partes  recibido  con  el  mayorentusiásmo,  y  na 
presentándola  marcha  de  Wellesley^á  quien  por 
segunda  vez  proclamaba  Portugal  por  su  salvador, 
sino  un»  serie-  continuada  de  fiestas  y  un  verdadel-» 
ro  triunfo^  .       '  -^ 

Mientras  los  franceses  invadían  el  Portugat;> 
el  reino  de  Galicia  era  el"^ teatro  e¿  donde  se*^ 
desplegaba  con  la  mayo*»  energía  la  maravi-^ 
llosa  constancia  y  valor  del  carácter  español.! 
Las  tropas  casi  desnudas  y  desarmadas  que  el 
Marqués  de  la  Romana  liabia  salvado  en  la  época ^ 
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dé  \k  retinkd)»  ije  W»  ingleáel  i^l«*iGóku&ay  aguar^  180». 
daban  el  nÉomento<  favorable  para  arrofár  á' auá 
invasores  del  reino  de  Galicia.  Luego  qifó  Nejr 
se  quedó  solo  en  él  bon  su  'Cuerj>o  de  ejército, 
fBqpezaron.á  ohra^lbaiespaftoleb^  y  Ite;  pí«id»los 
levantedós  ea  in^áa  se  .pr^lpálaron  contra  ]os 
franceses,  iil  Mariscal  Ney  se.  aprovechó  de  esto 
para  hacer  saquear  y  quemar  mas  de  ekñ  pue» 
blos  bajo  el  pretesto  de  haber  muertp  en  f^a  £ 
íi^adbs  fnankeaeSé^{Eslfiii$0nd^(^  fQ^nontotlá  in- 
surrección, é  his^,  t)iia>  kepforMasen  btum^rosóa 
oierpos  de  patriota^.  La  vanguardia  del  efército 
español  de  la  i^ttierda^tvüandiadti  porteL-Blrigak 
dier  Mfindiaabsti  y  'reforzada  ponalguno^  Cuerpos 
dle  la  prkdkrá  división,  dni  «úsnib  ejército  >  atfcó 
el.  18  de  ;Marzo  al  enemigo  en^Villafranta  del 
Yierzo,  en  dondie  eislaban  fortiCcados  un  bala^ 
Uoñ  de  granaderos  :j «otro  de  cazadores  perténe* 
eientcs  aicnerpo  dbl  Jlarisoal  Ney ,  y  después 
de 'Cuatro  horas  de  tin  v^vo  fuego  tuvieron  ^ne 
rendirse  i  discreción* 

\  £n<i3  de^Marao  de  1817  se  concedió  una 
eruz  de  distinción -á  estas  bizarras  troi>as ,  la  que 
oonsistéen  cuatr9  brazos  rectangulares  esmaltados 
de  blanco,  que  se  cruzan  en  ángulo  recto, debiendo 
tener  cada  uno  de  ellos  un  globito  de  oro  en  el 
medio  de  su  lado  esterior ;  en  el  centro  hay  un 
círculo  azul  y  del  cual  salen  cui|tro<  flores  de  )i§ 
«  del  niismo  metal  en  los  ángulos  formados  po^ 
laa  dir^xioñes  de  los  brazos.  £1  círculo  del  exer» 
go  presenta  las  armas  de  Yillafrancá ,  que  son  «n 
I«eoa'salieudo  de  una  montafia,  y  en  los  cuatro  br»- 
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19  dé  Mffírm  de  1609;' j  en  el  oirculo^dslí reverso 
las  armas  de  la  ciudad  de  Lugo^  «jueson  un  calit 
de  ora  con  su  hostia  ^  y  el  lema  de  Batéalas^  ¡de 
,  Lugo  de  18>'19  de^Majo  de  Ü809/ Sobre  elrbravo 
superior  tiene  una  .corofia  real  ^j  ^e  llévfltipen<i- 
diente  de  una  cinta  di^ndída  en  tres  'ptartes  igua* 
les  ^siendo  blanca  la  del  9en}^^roy  Terdes  las  de 
los-^stremos;- '  *'  »-  • '^  =>'  -j-  ^  1-  ^^  '  '•'.'■ 
'  Un  tuerpd  de>  paisanos*  a^las  órdenes  >  dbl  Gé« 
pitan  Morillo^  junto  tíotit  las  tf  opas  portuguesas  que 
atraresabah  el  'Miño  >  se  ^dirigió  a  Vigo^^  en  doh« 
de  el  Mariscal  Soult  antes 'de  marchar  a  Opórto 
babia  dejado  uba  g^uaiinicioá  de  ^;000  jiombres. 
A  principios  de  Marzo  iie.  empezó^  el  bUüiqueo'  d^ 
^ta  plaza  ^  que  fue  tomada,  á  viva  fuerza  el  28  dé 
Marzo  por  el  paisanage^  teniendb  que.  refu:giarse 
los  franceses  que.  la  guaimecian^  enf  el  ;castilldl 
Mas  tos^  españoles^  aj^udadbslde  una  ira  gata  iaigle^ 
sa  que  se  hallaba  en  el  puerto  >  obligaron  ácapi». 
tular  la  guarnición  del  castillo  >  con  la  condición 
de  ser  entregada  á  los  ingleses  que  había  en  el 
puerto^  dejando  en  poder  de<  los  españoles  yeÍB>^ 
teipiezas  de  artillería  j>  los  equipages  del  ejerció 
to  de  Séult.  A  la  mañana  siguiente  los  espafio** 
tes  pasaron  á  cuchillo  un. batallón  francés  pro^ 
oedmté  de  Tuy >  que  ignorante  de  Iqs  sucesos  ^de 
Xá  visper»^  se  aproximaba  ^eoo  iodae  seguridad: :  ¿ 
la  pla¿a«  •  >)  -•  '-  ''  ■?  -i''»-  Í)=?-'t  ^^^  f-  ■  ^:t> 
El  Marqués  de  la  Romana*^  x{ue  se  babia-retíL 
vmIp  á  Sanabria  en  el  nibmeBito  eu  que  Soult^ae 
4atem4.en  el  Portu||alí^  toIvíó  ¿  atadatr  él  Marí^^ 
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talNey,  y  coir  una  spla^piezaiciearililleria.oblU    1809« 
gó  á  rendirle  ¿1  17  de  Abril  á¡  dús  batallones  qué 
hitentái^oAt  defeiidti'^e  eá^  éltcastillo  del  Duqaef 
de  Alba  én  VillafrédiTc», 

El  20  dé  Abril  salió  bruscamente  de  Galicia ' 
el  Marqnés  de  la  Romanaí^  y>tnarchó  i  Asturias^ 
kftí  láorídk  diiáoIVió  la  ^  Sanik  *  süperidr.  dé  i  aquel' 
P¥itfcií«áo  tétihid^  eii*Gívíiedoi'i  pretejsto  de  qué? 
cóHí  tíxs  éívisiübek  intestinas  efiitorpeeía  :1a  mav^ 
cha  dé  las  operaciones  militares ,  y  nombró  otra 
Jtínta;"  ' 

'■k\  saibéi*  el  'Mkñsftil  Ney  «1  ^movimiento  del 
MdVquSs  de  la*  Romana/  sé  concertó  con  él  Ge-¿ 
netad  Kí6tl¿rftióiiyqüfeí'se  b^Uiabá  con  un  cuerpo  de 
trO]^as  en' elnorte  diél  reino  de  , León ^  para  que 
marebando  ál  mismo  idempo  cada  uno  (de  j^orsi 
sobPe  ffl  principado  de' Asturias ,  jel  ejército  dé  la 
Romana  qué  á  Id'^a^on  se  bailaba  concentrado  ekí 
Oviedo ,  fuese  envuelto  y  deshecbo  por  sus'  tropas. 
En  consecuencia  de  este  plan^  el  Mariscal  ^  Ney 
salié  de'Lugo  á  prihci|áos  de  Mayo  yde| anda  en^ 
este  püiiio  utí  destacamento  a  las  ordenes  del 
Senértl  Fontníér  ^  írl  'que  encargó  conservase  sü' 
pésitíóñ  hasta  el  últímd  estremo,  y  sq dirigió  con 
fl  gr*éÍ90  de  sus  fuerzas  sobre  Oviedo  por  la  par- 
te oéfeídetf  til  de  Astnrfas,,  miewtras  que  el  Gene- 
ral [Kelléfrnán  atravesaba  por  las  n^n  tafias  que 
separan  él  prihci'páciÉD  del  reino  de  León.  El  líB 
de  Mayo  tres  destacamentos  fraiiceses  entraron 
en  Oviedo  por  diferentes  caminos  ;  y  isl  Marqués 
dé  k^'OMraiia'l  á^ la  «istai  de  las  imponentes  fuer* 
%M  que  le  aaiéiifi^ban  ^  -e vaoiió;  sus ^  posiciones  y 
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1809;  se  retiro  á:  l&ijoii ^  en  gi^JíO  puerto  se  embarcó  con 
algunasudjQ  eu8  tropas  y  volvió; á;  Galicia^  y  los 
frai^e^eis  vieron:  oon idolor  I9  a^Jiv^^^iloii.  de  ,ua^ 
tropas  que  con  tanto  empaño  perseguiafi*  _f 

lios  gallegos  sé  aproveqharoti .  de  la  corta  au- 
sencia de  Néy  ó  bieierQn  unesfperzopa)írare.cpbri9r 
áu  iibBertád.  tUna.fliviaian^.  Iw  órjil^Hp^'fleJf  Q^líer^l 
MLahi^  itjue  quedp  cba^daivio  el  e^^r^it^od^^la  izijuije^^ 
da ie&  ausencia  del Matiqué^^e ^aBoitiajMi , Sf  p^e-r 
sentó  con  cerca  de  7,000  liombres^  al  frente,  de 
Lugo ,  donde  se  hallaba  el  General  Fourniep  qf^n 
3.000  delcuerpo  Jie  fí^í .  ]Er  e^j día  X9i^l^  ífifiyo 
y  eto  los  dos  síguitintespcv;vric;ron  v,^ri(^  a^pioi^ 
entre  las  tropas  de'  l$a(  guarnición  de  Lugo  y  éir 
cha  división  edpiñola.>  .lalqM^^^.iYió  i^ora^d^,  á 
^ban^onbr  la  empega  deaife^HlíM  i^  J»  eqt/adai 
en  Galicia  del  'ejército. d^  Sp|uUí  Efijte^sjB  pr^s^lltó 
f^i  22  de  Ma^iO  á  l¿  tistíi.deiJos,iesppííoles,,  l>abieni 
do  salido  de  Orense  el2t,  y  despides  de  un  lígetA 
choque.  qi*e  obligo  á  retiirai^sed  aquellos  j  eijitré 
en  Lugo^  lil^ertaí^do  á  F^yi^ftipi?,  y  ^u^entp  qp^^ 
ligOtado^  todos t] los  feour^pÉf  y  m^d^os  de,;8vbsÍ3^ 
t€ncia  y  ^e.  haUába  y^  e  n*  «fttajdo  A^j  P? pi*u W>nl# 
intrepidez  que  las  tropas  de^la  divisj<^^  44  Ge^e^ 
ral  Mahi  .ni^ni£e$taron  §|i  e.l;^taqu^;,qu^  hi^rotx 
conti'a  Lugo>  ;Sft  r.e<í^íupft<iap  e^uí  iguai:fir#i¥^d^; 
distinción  qu«9  Jfll  opnce^id?^  ,i  lQSfVa,lienltes:Jqt^^ 
combatieron  en  YiUaffanca  ,4eJl  Viprzo/ppr  cuya 
razón  aquella, /^ond^oracion  :túfa  Uiitiliien  las, 
armas.dje  Lngo,.^  j. •'.;:.     ..•. ,»  y,  ía^  :    ¡  <-     :  :<  -   1 1 
.  JKi^iércÁtpjd^  SrtaUlalI!ígr«$,(|rd^í)P5efffeuga^  sé, 
^andpiíói  un  .espúUii.  -d^  !i$$tif»J9im:;».yiqu4mi^rw 
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(181) 
¿blas  aldeas  y  maltratanilo  al  paisana  ge,  solo  1809« 
eonsiguíp  que  al  accircar^e  las  columnas  francesas 
¿loei  pii^blQj^,  4us  habitantes  l^ujesen  á  los  nion- 
Ui-,  aumenAándose  c«ja  esto  considerablemente 
las  dificultades  para  la  subsistencia.  Asi  es  que  ¿ 
Ur  llegada  á  la  vista  de  Lugo  del  ejército  de  Soult, 
después  de  la  desastrosa  retirada  de  Portugal, 
present<aba  tal  aspecto  de  miseria  y  desnudez  ,.que 
los  franceses  de' la  guarnición  creyeron  al  pronto 
que  era  una  reunión  de  españoles. 

Soult'puso  en  Lugo  sus  tropas  en  cuarteles  de 
iuTÍeriio  ,  y  aguardó  alli  la  vuelta  del  Mariscal 
Ney , ;:el  que  dejando  á  Kellerman  en  Asturiaé 
para  contener  i  sus  habitantes,  entró  de  nuevo 
en  Galicia ,  y  el  30  de  Mayo  se  reunió  en  Lugo 
'C;oB  el  Mariscal  Soult.  '  , 

*  Aqui  concertaron  ambos  Mariscales  un  movi* 
miento  general  de  sus  tropas  para  destruir  todais 
las  fuerzas  españolas  que  ocuj)aban  el  reino  de 
Galicia,  y  subyugar  á  este  enteramente.  El  Gene- 
r^il  Soult. empezó,  el  2  de  Junio.  la  persecución 
d^  las.tropas.de  la  Roqaana  que  recorrian  el  pais, 
9  U  cabi^za  de  19.000. hombres  ,7^  despula  de  bar 
bfirlas  perseguido  vivamente  por  Monforte ,  Vir 
Uafrai;ica.y  Yi^na,, viendo  constantemente  au  re^ 
t|igiiA|*dyfca  ^alir  di^  los  ptíeblos  doude  «nlirába  tin  ^ 
lograr  jamas  darla  alcance  en  el  esfraeio  de  ihas. 
4c<;tres^emQna9  que  duró  esta  retirada,  fatigado 
por  las  marchaos  y  contramarchas  de  los  españo* 
les,  y  maWtad^  su3  Aancps  «in>  ce^ifr  ^piir  :el  paii^ 
^*^«g<irq«Q  *««' aproximación  á  lo», p»éblost.ae 
ref|^|¡ii^ba  4  loa  montes,  desistió  iil  cabo  de  nú. 
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1809.  género  de  gueira  de  qiie  no  podia  sacar  veatajft 
alguna ,  y  se  dirigió  por  la  puebla  de  Sanabria  y 
Ben&f vente  &  Zamóta  y  en  donde  debi^étKtQb^ar 
la  artillería^  lünetH)  y  medios  sufioieá^^  para  re. 
parar  el  vestuario  y  equipo  de  su  éjércifo^,  y  po^' 
nerle  en  disposición  de  entrar  nuevamente  eft 
campaña.     •  '         '  . 

No  fue  mas  afortunado  el  Mariscal  Ney  en  su 
^spedicion.  £1  .General  Marchañd  ocupaba  a  San^ 
tiago  con  3.000  infantes  ^.80  cab«illos  y  14  piezas 
del  ejército  de  aquel ;  cuando  el  Brigadier  Don 
Martin  la  Carrera'  con  la  división  española  del 
Mifto^  compuesta  de  14.000  bombres  ^  la  mayor 
parle  sin  armas  ^'140  eaballos  y  10  piezas  de  arw 
tillerítf ;  se  dirigió  contra  aquella  ciudad ;  o^aa 
noticioso  el  General  Marcband  de  ^ta  eispedi^ 
cion^  salió  el  23  de  Mayo  &  sn  encuentro^  y  i  las 
.  dos  de 'la  tarde  la  avistó  en  el  campo  de  la  Es^n^ 
Ha  á  legua  y  media  de  distancia  de  Santiago^  La 
Carrera  ,  á  pesar  de  no  contar  con  mas  de  5.000 
hombres  armados  y  titiles^  ataca  á  Maroband  y 
le  desalojó  de  la  posición  qne^ocupaba ^  y  de^ótr» 
que  tomé»  eoi  Seguida  ,  e»trand)o  de  sus  resultas  eji 
S&htiago.  La -pérdida  de  los  franceses  fue  grao* 
der  pasaron  de  200  los  prisioneros  ^  y  sus  almací^ 
wes  y  muchos  de  sus  équipages  cayeron  eiípodis»!' 
deilos  esp^^led.  '     '  '       u;     •    »      í 

Sabedor'Ney  de  éslos  desastres ^  se  aprésiUPÓ^l 
rennir ^fuerzas  en  lá  Gorufia^  y  trató  d€i  rengar;  el 
uUfa^  i}ü^  habiati^  Tecibidfo  ká  ^rmás  fnaneosas 
oen  la^ dei^a' del  6eneral  I^oband.  Con  eité 
objeto  niarcbó  <:oBtra  los  espacies  con  uíit  foer-  . 
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(1«8) 
Ba  dé  12.000  infinites:^  1.200  caball^^  y  21  pies^s    130^. 
de  artillería.  NoticiosQ  de  este,  movimiento  el 
Brigadier  la  Carrera  ^  «e  replegó  con  dirección  ¿ 
Yiga,  y  se  reoniótcon  el  Generafl  Conde  , de  No- 
'  ro&a*^  qué  hábiaitomiidpiel  mando.de  la  divislpn 
^  espaAoU  del  Miie.  rEiit4  di^piuso  que  la  tropa  M 
retírdse  i  la  izquierda  4e  la  ria  que  ya  de  Vigoi 
Caldas  y  y  que  se  ápo^ta^e  frente  del  destruido 
puente  de&in  Payoi.iAilas  7  déla  mañana  del  dúi 
7  deJunióSQi  presenta  Ney  en  la  orilla  de  etst^ 
'  rutj  y  empegó  por  una  y  otra  parte  un*  vivo  fue- 
go de  artillería  que  duró  hasta  las  7  de  la  nochis. 
fil|General  iGonde  iNorofia  envió  una  columna 
^  db.ifilanterÍB  ligera^  mandada  por  el  CSoronel  JDon 
AAibroaiOváeln  Cuadra^ al  puente  de  Caldaa  ¿  dos 
leguM  sobre  la  derecha  de  la  posición  para  impe^ 
'  dir  el  paso  á  los  franceses  que  hablan  destacado  en 
'  aquella  direcciqti  una  porción  de  susfuerzaSé  Al 
'  aaaaieéoap.^lídiai  8  continuó  el  fuego,  enltre  $pa« 
hos  ejérciitos  con  mas  firmeza  que  el  dia  anterior^ 
y  dos-fnertes  columnas  de  caballería  con  infanr 
teráa  é  lagimpa^ue  intentaron  pasar,  la  ria^  fueron 
rechazadas;!  Pdr  la  no^he  cesó,  el  ¡combate^  y 
los  franceses,  ie.  retiracon  eotí^  Ima  pérdida,  de 
mas  de  .700  hombres  :  la  de  los  españoles  no  lle« 

gó42oo, .  ;     . 

^      '  £li.ci^^pp&  deL.e^ército  de  Ney-se  vio  finalr 
mente  obligado  a  evacuar  el  Reino  de  Galicia^ 

-ófhizoisiLTetirdda  sobre  el4e  Ii¿o¿»i  ¡ 

Al  mismo  ttiempo  diiMariscal  Mc^Uer^  Duque 
4e  Tcevi^oy  'que  ideapues.  de  Jia  ,toma  de  taragoza 
<^inó  oonjsctt  dlvisieói  -^á^Castijila  .parai  apoyar  Xu^ 
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IS09!  o|>leriiCÍoiie5  dét  ^r¿it4  fVaitcé&  ^n  BoMogal^  se 
adelantó  hasta  Valhclolid^  y  se  puso  eo  comuni» 
eacion  con  el  Mariscal  Ney. 

El  Mariscal  Victori  contenido  por  la  preseiv- 
cta  del  «jéí*cito'de  Celesta >'  desf Ues  d¿  la  b^ulla 
dé  Medelli¿^^0  situó  eíi  Iqs  p liedlos  dfa  lé  iiern 
de  Barros, que  están  i  la  izquierda  del  Guadhtfia, 
donde  permaneció  mes  y  medio  sin  cqnseguir  veo» 
taja  alguna  decisiva ,  y  sin  mas  ffah  teiíerqaé  sost 
teitér  diaria meiiieesc^rtfniúedf  ;eon  ia  .yaagrfar«. 
dia  española,  que  sé  hallaba  situada  en  Misdiiia 
de  las  Torres.  £1  14  do  Majo  Yictor  hizo. atacar 
Con  una  columna  de  12.000  faombrei»  7  12  «pie^ 
c:as  de  artiíleria  ^«1  punto  de  Alpántar»,  dondo 
sé  hallaba  el  Coronel  Maine  con  la  Legión Jeai 
Lusitana ,  un  regimiento  de  milicias  portqgue<» 
sas,  6  piezas  de  artillería  y  50  caballos ;  ^  todo 
I48OO  hombres  de  todas  armas.  Los>portu^ties«s 
dél^náiéron  él  {jú^nte  de  está  citídác£'Co&.la>s»a^ 
yo)r  obstinfácibn^  y  después  de  un  ataque  deséis  ho« 
ras,  vencidos  por  el  numero  tuvieron  qúc/^reti* 
liarle  y  conduciendo  su  ariilleria  Itáciai^osniaain» 
Hal  con  alguna»  pérdida^  perse^uidibá  poriitn'gini»* 
so  c^ei'po  de  cabalaría  francesa.  Este  destaoó  al» 
gunas  partidas  á  Portugal;  pero  Víctor^  que  se 
hallaba  flanqueado  en  su  izquierda  por  el  ejerció 
tb  de  Cuesta^  tuvo  que  mandar  retrogradar  sus 
tropas^.'  ../,-...  !•■  .t.-"»   .  , 

£1  General  Cuesta  habia  recibido. orden  es^ 
presa  de  la  Junta  central'para «10  intentar  épera- 
cion  alguna  importante,  hasta  que  el  ejército  in» 
glés  se  le  reuniese;  lo  que  habia  indicada  We- 
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Uealey  sé  veríficatia  tap  proiito,  coimologrM^    M^. 
lanzar  á  los  franceses  del  Pot^ti^g^L       , . ;     ,    . 

En  tal  eataflo  permaneció  el  e)érjCÍto  eapaJ&ol 
durante  el  ultimo  tercio  de  Mayo  y;]a  mitad  dp 
Junio;  sin  ocurrir  otía  gos^  digna  de  referirse,  sin9 
.que  hallándose^  «ti  Brigadier  Zayas  en  Cialamonte 
en  observación,  dis  loft  pasaos  del  Guajdiana^  se 
propuso  sorprender  los  pueblos  de  AIjucen  y 
Mirandilla^  el  primero  pciipado  por  40Q  caballos 
enemigos^  y. el  segundo  por  600.  Para  esta  ope- 
ración destinó  300  caballos  españoles^  que  maniq. 
braron  toda  la  noche  para  coiocarse^  .oportuna- 
mente a  espaldas  de  las  posiciones  enemigas  y 
ocultar  su  movimiento;  y  en  efecto,  á  las  8  déla 
mañana  del  primero  de  Junio >  se  logró  sorpren- 
der  y  destruir  el  cuerpo  enemigo  de  Aljucen^  y 
se  hubiera  verificado  lo  mismo  con  el  de  Miran* 
dilla ,  si  no  se  hubiese  marchado  casualmente  de 
aquel  punto. 

En  cuanto  el  General  /Victor  supo  la  reti- 
rada de  Soult^  y  que  Wellesley  se  hallaba  en 
Abrantes,  en  donde  hacia  preparativos  para  pe« 
netrar  en  la  Estremadura  española^  temeroso  de  la 
rapidez  de  sus  moviipientos^  reunió  sus  tropas,  y 
haciendo  desfilar  cautamente  su  artillería  gruesa 
y  bagajes  con  alguna  anticipación^  emprendió  su 
retirada  al  otro  lado  del  Tajo  por  Trujillo  y  Al- 
maraz,  cubriéndola  con  su  numerosa  caballería^ 
por  lo  que  el  Brigadier  Zayas  no  pudo  perseguir- 
le muy  de  cerca,  ni  la  división  de  caballería  del  Du- 
quede  Alburquerque  ni  la  de  infantería  del  Maris-     ^ 

cal  de  campo  Bassecourt  quehabia  salido  de  Mcde- 
rouo  u.  24 
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íSíW,    lUtífrortátído  eh  dferethurá  á  TrujUlo.  Asi  fue  qíre 

Víctor  atravesó  él  Tiaj¿  con  póea  pérdida^  y  se  es- 

tafeieció  en  lá  orilla  opuesta^ acampándose  el  ejér- 

fcito  españólett  la-  izquierda  del  mismo  riacóñ  el 

*Caártel  geriei'al  eñ  las  c^s'as  d^l  pnertO'^  donde  ¿e  sk 

tüóel  día  ¡20.  El  resultado  de  estdf  retifadádetehé- 

ihigo  á  la  orilla  izqiiíéjRda  del*  Tajo  fue  alejarse 

y   no  átn'enazar  tan  d^  Cercái  las  provincias  me* 

riáibnales^y  el  Portugal^  éhló  qne  $é  hallaba  suma- 

rneüf  e  interesado  el  General  Wellesley,  por  ser  lá 

"defensa    de  atjtíel  Reinl>  áu  primitivo  encargo. 

•^Estb'  Gtírieral  fe'nfrió-al  cüarlélr  généraí  de  Cuesta 

lal  Goronfel  B^ürkei  para  qo4  tratase  de  los  hie- 

diós  conveniéiites  á  sü  cooperációti,  y  se  cercio- 

"tóe  del  estado  ttele|éréitO  español.       ■        •      ' 


•:   ■/  .tj 
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,  Mf.        ..    .  ;l.  *    "         *  iW         ,«,';i    lli  i.       #        A.,      .      <ri^,  *..^»í     I.,'.    ,    Í4       >  / 

■  '•'-.  •-'■ciÁPÍTütO'Xi.:  ■"  ■::"':• 

■     i  -   '      .^  .-í  :•  1      :"    'rj  ^    ,..  ,.        ...   ',   ■  .  í     ,     t'i 

Reorganiza  Redipg  el  ejército  ¿le  Cataluua.* -^  Acción  de 
.Castellón  de  Ampiirlas.  —  Acc^pn  de  fgaalada.  —  Bata- 
lla de  Valí»,  —Muerte  de'feedÍDgi  —  Toma  el  ínaiído' 
Goupigni.  —  Ocupan  los  franceses  á  Vich.  «-^  E$^ado  tdfc 

i  Gktftíttfttt*  «¿-^Bé  s)tm>  á  Gerona,  .i*-  lflaeke*esA<iiiiI>irado 
^lic«»)ríte  R*d¿fag-.-^F(iíywa,el>ogjiqd|o  ^^i¡q\U>^^il^ 
rdprjepb^a.  ■.—  5J?  ^i^6®  á  Zaragoza..— A^cio^^^eCHil^  .-¡^ 
Batalla  de  AlcaüU.  --^^  Retirada  de  los  franceses  spbca 
jZaragoza.  -;—  Blacke  intenta, topiar  á  Zaragoza.  —  Accio|:i 

'  dé  iVtuelf  *-i-  Acción  de  María.—  R^tli-ada  dé  los  espía- 
ñoles/^  Áccioñ  de  BélcTiiíe.  L^Bi^láeióh  Sel  WguA^^ 
.^éitkúté  d«  ía  iiereclffiu  «^  6tibhét>Ti;(el?e  Vencedoi^  úlZ^^ 
ragoza.  .í:^- -?:•    /j  ••/■;::   •     -'    :  >  ->- í^rs 

'  &nitrGtanto.lel!e)ér«uítO:  fmacé5«  deGatalutt^  1809. 
Lis'  órAenesL'derGckieral  fiQuirioá  4^  SainftcGjrr^ 
que  ;5iá>%ki0whisnvQí&  dicho ;  se  bailaba  jacantonado 
edtce.Tamigoiicij y  fiaveeliona  /se  veta  aeofiadó  ^r 
lai'fhltiatdelvyíveres'^  y  p^ra  jpiropíQrcJioiiarsflos  te^ 
matqab  estepderse  ,p0r  las  fm)b tabas  qajé*  están  al 
N¿  Ei  del  Utoral  de  Ci^alaña  entre  aqnellaís  do& 
-pia&aB^joosiiúAiAe:  ^i^idas'  considerables :  iead^ 
una  deesas  iaeuvsionest      '-    :  ^.i'  ,  'í' 

>£|  Genierál  ea  géfb  español iftéding^despiiíes 
4^^  babeifse  dedicado  á  la  reorganización  delréjér-t 
citó  y  no  queriendo' esponárse  á  la'suerte^.de  únar 
batalla.decósiVft  ^  te  propuko. ehtorpecer  lasiéooiit^ 
nioiicioiiiéa  del  ejército  francés^  é  intétceipiantsur 
Goar^yesí^  situ|aido  destacampnrtó^  eot;  iodM;  loá^ 
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'  (188) 
1809.  cUdgkbdecofi^^  ¿^ fin. d^ v RH^UipU^ar  Ips  obttsUmlos 
y  embarazar  mas  al  enemiga.  De  este  modo  alen- 
taba sus  tropas  y  rdQsaüii¡naba  Us^.  de  |os  contra- 
rios.  Cerciorado  de  que  en  el  campo  de  estos  rei- 
naba la  mayor  escasez^  hizo  acampar  un  regí* 
miento  suizo'  en  el  Cóll  de  Santa  Cristina  ^  para 
cerrar  el  paso  del  ílano  de  yalls  y  campo  íle 
Tíirw.gQua.         '     '■■•'). :.K  .     :  .  ..  .:■•■-._.;■  - 

£1  Marqués  de-Lazanatacó^  Caatellande  Am* 
püíiá^  co^  él  objeto  de  apoderarse  dé  los  almacattses 
délos  frartceseá,  lo  que  consiguió  el  díia  primero  de 
finéro,  destruyendo  las  tropas  dé  estos,  encarga- 
gj93,de  su^custodia»  Ai  día  siguiente  fue,  atacado 
pprr3>«0ftQ  in£sii\fces^,15Q  cabfUos  y  6  piezas  de 
artillería ,  a  los  que  bíitió^  obiigáadolos  áencer* 
rarse  en  la  plaza  de  Figueras.  "  ^  ■ 

£1  General  Reding,  colocado  desde  el  Brucli 
j::  o  '  Ka^Uü  Tarragona ,  incohiodabá  [el '  flanco  del  ejér- 
QÍtp  teitoinigo  y  de  cuyas  ifesulta^^  elsGeneral  Saint 
Gyp  r^onoentró  un  poco  sds  fuersas^  Beding  in* 
ten,tó  iamenazárle,  y  dirigió  «>nagraia,reuitfonj  de 
suA  tr¿pa9  á  Igualada^  y  Saint  ^  Gyr  se/d»Hgió  hab^. 
¿ia;eata  vill0  ell5  de  Febirero'^  y  déspüea  de  treji 
diás  de  ob^tiniudos  y  sángriento&tcboqueá^  IdgrS 
péaetrarien/eUá^^^y^batíri'y  divíAir  'láft  tropas"i^*« 
pañolas  ,  que  perseguidas  por  el  eneniigo  ,  ae  re-j 
tirarpn^faácia  íTa'rrágónai  ETGeKser^l  'Reding  ísa- 
lió  de^  eáta r placa  ei^  au  iiukilio'  coH  luia  división^'* 
y  después  deialgtirioS''dÍRS>  podo^  reunirías  «q  laa^ 
iAmediaciones  dis* Moniblairc|i.  Saint' Gyr^se!^^-*' 
puso  iilfipedw  la  comunlcábiaB  del'dj^eit»  éspa^' 
ñol  coá^a|r^golia>  y  ootí  este  y)«| otó  Ui^a'^guar^ 
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dar  los  pasos  precisos;  mas  Reding  forzú  uno  de  f809. 
ellos^  llamado  el  Goll  de  Riba^  en  donde  se  ha- 
llaba de  observación  la  división  del  General 
Souhan.  El  plan  de  Reding  era  destruir  esta  di- 
visión^ apoderarse  de  Yalls ,  j  marchar  rápida- 
mente  sobre  la  división  italiana ,  que  á  las  órde- 
nes  del  General  Pino  venia  marchando  por  el 
Goll  de  Santa  Cristina^  renovando  de  este  modo 
la  acción  de  Bailen^  en  que  tanta  gloria  supo  ad* 
quirirse* 

A  las  6  de  la  mañana  del  25  de  Febrero  las  tro- 
pas españolas  empezaron  el  ataque  á  las  inmedia- 
ciones de  Yalls  contra  la  división  Souhan^ 
sobré  la  que  obtuvieron  ventajas  parciales^  sos* 
teniendo  con  ti  mayor  yalor  muchas  cargas  de» 
cisivas  del  enet(iígó,  que  fue  rechazado  con  gran 
pérdida  j  y  herido  gravemente  el  Coronel  de  dra- 
gones Delorl ;  ^ero  habiendo  Ikgado  ¿  las  3  de 
la  tardecí  Ge|ieral  Saint  Cyr  con  las  divisiones 
Pino  y  Ghabot^  y  flanqueando  la  izquierda  de 
los  españoles^  tuvieron  estos  que  ceder  por  últi«- 
mo  y  remirarse  á  Tarragona;^  en  cuya  retirada  fue- 
ron perseguidos  vivamente  por  la  caballería  fran^ 
cesa  1^  y  uno  de  sus  dragones  hirió  gravemente 
de  tin  sablazo  ^1  General  Reding^  que  recibió  en 
esta  sangrienta  acción  cinco  heridas.  La  perdis 
da  de  ambas  partes  fue  muy  considerable^  en  es* 
pccial  la  de  los-  españoles  ,  que  tuvieron  muchos 
prisioneros.  £1  General  Reding ,  que  con  tanta 
bizarrífi  se  KaBia  distinguido  en  esta  ocasión^  mu- 
rió de  resultas  dé  sus«faeridas  en  Tarragona  el  día 
23  de  Marzo  ^  cavsftjida  el  mayor  dolor  al  ejérci^ 
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(19Ü) 
1809.     to  español  la  pérdida  de  e^te  intrépido  y  valíenie 
General,  que  tan  memonable se  había  h^^Jip de$- 
'  de  la  rendición  del  ejército. de  Dupon);.     , 

El  Rey  en  27  4e  Abril  de  181SÍ  instituyó  uns^ 
cruz  de  distinción  para  perp0tua^  la -memoria  de 
esta  batalla,  en  la  que  con  las  armpfsdíe  Cataluña 
en  campó  rojo  se  lee  e^ta  inscripción  :  JEi  Rey 
al  vabr  esforzado ;  y  en  el  reverso  f^úlls,  y  ál 
derredor  25  de  Febrero  de  18Q9.  ?=«  §e  lleva  pen- 
diente de  cinta  blanca  con  cuatro  listas  rojas^ 
que  equivalen  á  las  barras  del  escuda. 

El  General  Coupigni  tomó  interinamente  el 
mando  del  ejército  español  de  Cataluña^  y  Saint 
Gyr ,  después  de  esta  victpria  ,  hiffO  OQupai  la  vi* 
lia  de  Reus>  en  donde  los  francesa  apenas  pu«- 
dieron  permanecer  un  mes>^ . porque^  sé  liallaJiab 
interceptadas  ¿us  comuiaicacionbs,  no  solo  coa 
Frajácia:,^ino  con  Barcelona.  AjQ¡t^si  de  ábando* 
nar  el  eiiemigO:á  Reus  y  V^Us^  páía  volver  4 
ocupar  sus  acantonamie;nto$i  en  las  inmediacáo^ 
nes  de  Barcelona^  el  General  Saint  Cyr  cob«Iu-' 
yó  un  convenio  con  el  General  Coupi^QÍ^porioL 
que  los  icnfermos  y  heridos  que  iio^  estuviesen  ea. 
estado  de  seguir  los  ejércitos.^  quedaban  bajo  1^ 
protección  de  las  tropas  queprámeroiociipaaett  el 
pais  y  y  confiados  á  la  miUuia  generosidad^  ^in  pip- 
der  ser  considerados  prisioneros  de  guerra;  y  es^.' 
te  convenio  fue  exactameáte  observado' en  loisjüi^ 
cesivo  por  ambas  partes*  .     ^  .  -       r; 

Un  gran  número  de  paisahoa  se  liabia  aprove«! 
obado  de  la  ausencia  del  ejército  francés  para.bl6<- 
quear  segunda,  vez  la  «plaía  de  Barcelona^  situando- 
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(19f) 
schratios  somatenes'en  el  puente  de  Molins  de  Rey^  1809. 
y  en  el  Coll  de  Ordal,  de  donde  fueron  desaloja* 
dos  por^]'  General  Deveaux.  Este  recibió  orden 
de  hacer  un  reconocimiento  sobre  Montserrat, 
y  adelantándose  hasta  la  cumbre  de  la  montaña^ 
se  apodero  del  monasterio  de  este  nombre ;  pero 
los  somftteiies  corrieron  á  socorrer  este  célebre 
santuario^  y  guarneciendo  los  desfiladeros,  c^or^ 
tarob  ia' retirada  al  destacaniento  francés,  del 
<:ual  lograron- muy  pocos  escaparse,  quedando 
lá  mayor  parte  muertos  ó  prisioneros. 

A  principios  de  Abril  el  ejército  francés  que 
se  hallaba  acantonado  en  Barcelona ,  Sabadell  y 
Tarrasa  ,  se  puso  en  marcha  para  Vich.  El  Gene* 
ral  Saint  Gyr  dirigió  las  divisiones  de  Pino  y  de 
Souhan  al  través  de  las  altas  montañas  de  Caldas, 
Sah  Feliu  de  Godinás  y  Centelles,  para  cubrir  el 
desfiladero  de  la  Garriga  y  de  Aiguafreda.  A  la 
entrada,  de  los  franceses  en  Vich  huyeron  todos 
frus  habitahtes  ,  permaneciendo  únicamente  en 
aquella  población  su  Obispo,  hocpbre  respetable, 
que  recibió  álos  enemigos,  y  llevado  del  Celo  de 
su  ministerio  ,  les  hizo  ver  los  males  á  que  se  es-- 
]Sobian  con  su  injusta  invasión,  y  el  infalible  su* 
eéso  que  Dios  concedia  á  las  armas  españolas* 
Después  dé  dos  meses  de  ocupación,  y  cuando 
ya  habian  aputado  los  recursos  que  ofrecia  el  vá« 
ile  de  Vich,  evacuaron  los  franceses  esta  ciudad, 
dejándola  en  el  estado  mas  íniserable,  pues  \^ 
iñieses  con. que  contaba  este^pais,  habiun  sido  cq-* 
gidias  en  verde,  para,  alimentar  á  los  caballos;  y 
el  azoté  terrible  del  hambre  se  anadia  á  las  cala» 
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(192) 
1809.  midades  de  la  guerra.  Mas  los  calalanes  soporta^ 
ban  todos  los  males  con  admirábale  resignacioi^ 
y  asi  al  volver  esta  población  espatriada  á  sus  ho* 
gares ,  solo  atendió  á  mantener  intacto  el  honor^ 
la  gloria ,  sus  derechos  y  la  independencia  na* 
cional.  El  respetable  Obispo  de  Yich^  que  solo 
habia  sabido  hacer  frente  al  ejercite  francés  i  sú 
entrada  en  aquella  ciudad^  impidió  que  el  paisar 
nage  quitase  la  vida  á  una  multitud  de. heridos  y 
enfermos  que  los  franceses  dejaron  abandonados 
en  su  retirada^  y  los  hizo  reunir  en  una  sala  de 
su  palacio ,  para  responder ,  no  solamente  de  su 
seguridad^  sino  para  que  fuesen  tratados  con  el 
cuidado  que  reclamaba  la  caridad  cristiana^  y  \ú 
Religión. 

La  escasez  de  víveres  que  por  todas  partes 
acosaba  al  ejército  francés^  obligaba  i  éste  á  di* 
seminarse  por  diversos  puntos  para  encontrar 
subsistencias  ^  las  que  no  obtenia  sino  á  precio 
de  su  misiiía  sangre;  pues  las  bandas  de  paisanos 
catalanes  los  combatiansin  cesar^  y  estos  ataque» 
reiterados  llegaron  á  debilitar  considerablemente 
los  batallones  franceses.  La  insurrección  contra 
estos  era  tan  general  en  todos  los  pueblos  del 
Principando,  que  desde  el  mes  de  Noviembre  de 
1808  no  habian  podido  espedir  ni  recibir  correo 
alguno^  sin  que  cayese  en  manos  de  los  somate* 
nes;  por  lo  que  el  General  Saint  Cyr  tuvo  que 
adoptar,  para  establecer  sus  comunicaciones  con 
Francia ,  el  método  de  confíar  la  corresponden^ 
cia  á  unas  lanchas ,  que  tenian  que  pasar  al  tra- 
vés de  los  cruceros  marítimos  ingleses  y  espafio^ 
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093) 
le$i  j  para  asagurar  la  vuelta  de  uno  de  sus  Ede«    1809. 
canes^  portador  de  los  primeros  pliegos  al  Mayor 
general  Berthier^  fue  necesario  dirigir  al  encuen- 
tro de  este  Oficial  hasta  las  mismas  fronteras  de 
Francia  un  cuerpo  de  3.000  hombres.    . 

Saint  Cyr  conoció  ep  tal  situación^  que  una 
de  sus  principarles  operaciones  dehia  ser  el  sitio 
de  la  plaza  de  Gerona;  y  asi^  noj^anto  por  esto^ 
como  por  la  falta  de^viveres^  partió  de  Yich^  co- 
mo hemos  manifestado,  y  pasando  por  los  desfí* 
laderos  de  San  Hilario^  estableció  ^u  cuerpo  de 
e|ército  en  las  Ranuras  del  Ter,  tomando  después 
una  posición  mas  concentrada  alrededor  de  For« 
^ells^  en  donde  fijó  su  cuartel  geyíeral ,  y  se  pu-* 
90  en  situación  de  obrar  sobre  todos  los  puntos 
por  donde  los, españoles  pudiesen  intentar  el  so^ 
corro  de  Gerona.  El  16  de.  Mayo  se  presentaron 
jas  tropas  francesas  delante  de  esta  plaza,  y  des- 
deie^te  dia  puede  cootarse  el  sitiq  de  esta  inmor# 
ta)  ciudad^  que  eclipsó  las  glorias  dje  Numancia 
y  de.  Sagunto.       .      ,   . 

:\  JDespues  de  haber  sucumbíc^o  la  inmortal  Za« 
ragoza,  y  de  haber  sido  ocupada  por  los  fraiice-* 
aes,  el  General  Lannes  marchó  á  Francia,  como, 
ya  hemos  dicho, para  hacerla  guerra  en  Austria,^ 
y  el  General  Moncey  fue  reemplazado  por  el  Gre^ 
neral;de  división  Sufhet  en  eí  mando  del  tercer 
cuerpo,  suprimiéndose, el  octavo  que  mandaba; 
Juppt;,  cuyas  IJíopas  se  distribuyeron  entre  .I9S 
cuerpos  de  Víctor  y  Sebastiani,  que  se  hallaban» 
SQ|>re  ?1  Tíajo*.^!  General  ijuchet  quedp  encara 
gíd9,4?íC?"^*í^>**^^P^;í^^'^:^  ^^^  Aragón,  ácuw 
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(194) 
1809.    yo  efecto  diseminó  sus  tropas  por  los  puntoá  mas 
importantes^ 

El  General  Blacle^  que  por  la  muerte  c^e  Re- 
ding  Kabia  sido  nombrado  en  el  mes  de  Abril 
General  en  gefe  del  ejército  de  la  derecha,  sé 
presentó  en  Moreila  el  19  de  Mayo^  en  donde, 
iñcorporáiídosélé  la  diviSiori  áVágonésa  del  Gene- 
ral Lazan,  formó  ím  nuevo  ejercitó  con  la  ideno- 
niitíacion  de  segando  de  la  derecba^  y  costeando 
éí  Ebro,  se  dirigió  con  él  hacia  Zaragoza.  La  ciu- 
dad de  Mordía  auxilió  á  cate  nuevt)  ejército  des-* 
prendiéndose  de  cuantas  provisiones  tenia  aco- 
piadas para  su  defensa  particular. 

El  Genteral  Haberfi  /  que  se  hallaba  cbé  &Mfh 
franceses  hacia  Monzón,  se  obstinó  en  pasa^  ét 
dia  20  de  Mayo  el  río  Ciñca  i)or  una-  barca",  éíí 
ocasión  que  éste  ci^eciá  por  momentos.  Con  éste 
motivo  quedó  completamente  inutilizardá  la  baf- 
ea, y  cortadoal  én  la  orilla  izquierda  del  rio  Ibs 
granaderos  y  cazadores  que.  componían  la  van- 
guardia ;  los  que  después  de  vagar  por  el  ]^ais^ 
perseguidos  por  el  paisáñagé  y  por  las  tropas  de 
.h)i3  Coroneles Perena,  Baget  y  Rodríguez,  se  rin- 
dieron á  estos  en  numero  de  800.  La  pérdida  d« 
estas ^£t*op^¿  abatió  sobremanera  al  ejercitó  fran- 
cés d^e  Aragón,  '  '  •  •  l  ^ 
El  General  Süchet  fen  21  de  Mayó  se  puso  á 
la  cabeza  de  este  ejército  i  y  dejando  ^n  Zara'gó-»' 
za  una  corta  guarnición  para  niáhtenelr  él  orden, 
guardar  los  parques  y  asegurar  sus  cómünicáéib-^ 
nes,  salió  de  esta  ciiidád,  y  eí  23  pótf  íá  tóañaiiis 
llegó  á  la.  vista  del  Getietál'Blacke,' delante  á^ 
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Alcafiiz,  en  donde  el  ejército  de  éste  kabia  to-  1809. 
mado  posición;  y  con  el  intento  de  desalojarle 
de  ella  ,  atacó  á  los  cspa&oles  con  14.000  infan- 
tes, 800  caballos  y  12  ¡«ezas  de  arüllería.  El  ejér- 
cito español,  ademas  de  componerse  la  mayor 
parte  de  soldados  bisónos ,  era  inferior  en  núme. 
ro,  y  no  tenia  mas  que  350  caballos.  Atacada  la 
vangoardia  de  éste  en  la  posición  avanzada  que 
ocupaba  en  la  maftana  del  mismo  dia  23,  tuvo 
que  ceder  á  la  superioridad  de  las  fuerzas  enemi- 
gas, dejando  30  hombres  prisioneros.  Dos  ataques 
vigorosos  que  emprendió  en  seguida  el  enemigo 
contra  la  derecha  de  la  posición  principal ,  fue- 
ron rechazados  con  estraordinario  valor,  y  con 
un  fuego  de  los  mas  terribles  y  sostenidos.  Sú- 
chel entonces  hizo  íormar  una  columna  de  2.000 
hombres  con  su  correspondientfi  artillería,  é  in- 
tentó otro  ataque  de  los  mas  violento?  contra  el 
centro ;  pero  la  tenaz  y  heroica  resistencia  de  la 
infantería  e8paaola,.y¡el  singular  esfuerzo  de  su 
artillería >  frustraron  esta  desesperada  tentativa; 
destrozando  completamente  la  columna  enemi- 
ga, que  comenzó  á  replegarse  en  el  mayor  desór- 
den,  Suchet  suspendió  U  acción,  reunió  sus  tro- 
pas á  torta  distancia  de  las  españolas,  sobre  la 
misma  línea  que  habia  formado  antes  del  ataque^ 
y  permaneció  algún  tiempo  en  esta  posición,  has- 
ta que  á  favor  de  la  noche  emprendió  su  retirada 
háoia  Samper,  después  deiaber  perdido  mas  de 
2.000  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisio- 
neros. La  pérdida  de  esta  batalla  para  los  france. 
ses  fue  un  revés  de  tanta  consecuencia,  y  sus 
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1809.  tropas  quedaron  tan  intimidadas^  qae  mediando  uñ 
intervalo  de  cuatro  lejguas  entre  eapañoies  y  fraon 
ceses  ^  repentinamente  un  terror  pánico  se  apo^ 
deró  de  la  primera  división  de  estos ,  que  mar-* 
ehaba  á  la  cabeza;  j  creyendo  que  veian  ya  ¿los 
españoles  que  venian  en  su  seguimiento^  no  bien 
entraron  las  tinieblas  déla  noche ^  cuando  cre- 
ciendo rápidamente  la  alarma ,  se  hicieron  fuego 
unosí  á  otros ,  y  tomaron  la  huida  én  el  mayor 
desorden.  Hombres^  caballos^. furgones^  equipar 
ges,  todo  marchaba  confusamente ^  y  revueltos 
y  sin  orden  entraron  en  la  villa  de  Samper ,  en 
donde  Suchet^  herido  levemente  en  un  pie ,  fijó 
sü  campo.  La  venida  del  dia  disipó  las  fantasmas 
de  la  noche;  y  viendo  el  General  enemigo  que 
su  ejército  se  hallaba  en  el  nías  completo  estado 
de  desmoralización ,  después  de  haber  aguardado 
dos  dias  á  los  españoles  delante  de  la  Puebla  de 
Hijar^  continuó  su  movimiento  de  retirada  hasta 
Zaragoza^  en  donde  tomó  posición  el  30  de  Ma- 
yo^ seis  dias  después  de  la  derrota  de  Aloañiz. 

El  Rey  en  14  de  Mayo  de  1815  concedió  á.  las 
tropas  de  Blacke^  que  tanto  se  habian  distingui* 
do  en  esta  batalla  ,  una  cruai  de  distiucioa  con  el 
nombre  de  Alcañiz^  la  que  se  lleva  pendiente  de 
cinta  roja. 

Si  después  de  esta  hubiera  Blacke  marchado 
rápidamente  en  persecución  de  los  franceses  sin 
dejarlos  el  tiempo -necesario  para  reorganizarse^ 
los  hubiera  indudablemente  obligado  á  evaci^ar 
el  Aragón;  mas  este  General  ^  por  d^masiad^a 
precaución ,  no  quiso  comprometerse  j^n  un  su- 
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eeso  que  debí*  mirar  cfimo  segu^^.,  y  8e,:<Jíji«Teo  l<ÍW^ 
<f  Í3  dÍM  4n ' Alcañiz.  Zl30¡,i^Jl\iyq  llügó  í,Qbi$h 
pe  con  su  ejercito,  é  hizo  (]^e.if0rpi,a4o  e^te  en 
do$  lÍAeas  «n.  iiaa  lianyr^ ,  4,  m^dia  legu^a  de.Ia 
vil]»  ,  celebrase  coa^l;  pompa  y .  soj^m^idad  «jüe 
perncutian  la«  circunstancia  de  ca^p«f)a , los  días- 
del  Monarca,adqrado,..í>pr„cuja  libertad, comba- 
^iaii,los  ejércitos.,  y.re,unip^dQ>a'  todos  laagefea 
y  ©aciales, , los  exhortó;,?»!  ínÍrip»ie¿to  de  los  tra-' 
Wi99i  estiníuúodo  sus  dc;|»Qs  4e.  gloria.  Xas  tNw 
pas  desfilaron  con  el  mayor  entusiasmo  ,  llevan.' 
do  en  las  «rn^as  y  e»  lo»  chuco*  rattas  véHdes 
de  árboles  en  señí»!  de  la  victoria  quetacababan 
de  conseguir.  A  prin(ápi.o$  de  Junio  llegaron  á 
§amper  los  regimientos  de  Saboya  ,  Cazadores  de 
Vadencia,  ^«ppdor^s  y  Cazudores  de  Oiivencia 
que  Jiabian  salido  el.29  d«.  Mayo  de  Valencia  para- 
reforzar  el  ejército, de  Aragón. 

Suchet,  hí^biendo  reor^aniaado  «n:  ejércitoi» 
concentró  toda^  sus.fu^rza/í  sjobre  Zít^^bz»,  re-' 
paró  las,  fortificaciones  dfc  efeta  ciudad^  faisó  ¿lar- 
char  á  Pamplona  los  enfejr«o«  y  ioír..herjdosy  yí 
el  parque  y  los,  ba^gageft  ipútUes,  ifialde  queet 
ejército  quedase  espedito.  pírfc,tM»Íobhir,y  com- 
batir. Asi,  puqs,:  quiwedj^  de,  dilación  «II  el 
General  BlaQke  Rieron  tiempo  i  Suahet  para  m. 
lablecer  la  dispipjiua  jr  conjianza  én.su  ejército. 

:piacke,  eulugjiijr  de  ad^Jaataf s?  4  lo  largó  del 
Ebro  por  Fuentes,  S9  dirigió  por  el  lado  de  BeU 
chite  ,.  juzgando  que  Jas  tropas  vencidas  en  Ala 
cañiz  no,  aceptarían  ;la  bataU*,  y  segi»o:dequé 
aproximándose  al  yalJis  deja  Hu*v¡a.',  y.  camj: 
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iSOdi  ñ^ñáo  hacia  A4ágQn^  obligaría  ¿  los  franceses  á 
petii^rse  sobre. ^uckflavMi^  Suchét  hábin  deter- 
minada cbtiserVar  á  toda  córtala  ciudad  de  Za^ 
vágdza^^  i  la  que  Aiiis  dos  ^itib^  habian  béehb  taa 
eélebre  e»  íEuropá  /  y  cuya  pérdida  hubiera  des- 
animado -á  fodod  ejército  frunces.  ®  ejercito  cs-t 
pañol  oonstabfif  á  J*a  sázoi^  de- 15.€§0  ínfiíntés; 
700  cabíiUoB  jr  >20'^€lzaS  de  artilleriia;  pero  lal 
mayor  pWrte  de^  sus  s'ólíí^doi  erah  ,  coiíid  hemoi 
indicado^  xjuintos^^  jr  Jamáis  habian  disparado  utt 
tiro*  .'  ,  ^  -^  '  ■■'^'-  ■'"'.  ='•  '  '■  '■  ''■  -'  "'.  i 
í>  Eldia  43  de  Jiihió  hubo  una  acción  cíitrc 
1.200  franceses  cóil  descañones,  ríiándardbs  pbr 
el  General  de  brigada  Fabre^  que  iba'á  Zaragoza, 
y  la  vanguardia  del  Generáí  Areizága ,  qtíe  des^ 
de.  el  Qinnto  marchaba  hacia  Bbtorrita  ,  y  les 
<mrtó  la  retirada.  Elchoqrire  fue  sobre  Muély  sien* 
debatidos  j  dispersados  los  enemigos,  que  aban- 
^onarb^i'  los  víveres  qué  coiiducian^  sr  la  capital. 
Mos.el  14,  la  división  del  inismó  <íeneí*al  Tabre* 
aJtpicó  (la'VaA^^rdiaí  de  los  españoles  >'  á  lá  qué 
HÍ5^o  Tepa»bp^«cl  Utierva  j  y  cuando  se  disponía  a 
Jkrseguirlaii:óon  ífütencioá  de  ajroderaírse  dé  Bo- 
ti^^rrita^^'.^l  Ge>nefal  Bla^ké  ,  ique  con  el  grueso 
ÍP  su  ejercitó)  venia  sobre  Mutel',l<5  óblíj^ó  á  reíí- 
rin^e  después»  dig  tres  ht>ifas  *  de  tin  vivó  fiíegó. 
y  El  Genepjil  Such^t,  ccmociendo  qtfe  lá  bata- 
lla, ihef  ¿darse,  por  decirlo  así ,* delante  délos 
mismos  muros  dcZaragozá  ,  encargó  la  défehsá 
de  eflla -ciudad  al  Coronel  dé  ingenieros  Ajío  con 
las  Uopas  de  su  artíiá,  y  1.000  hombrea  dé  in- 
fantería. El  15  el   General  Blacke  desplegó  su 
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éfeneito  eik  batalla  iActantet}^ttÍQ»qüe  atraviesa    f80§i 
eLcamiila:Malcp«r>É]iipiif»ileL>i}C^itniid¿  laaiUec 
de  María.,  papayo'  raAecQcbíietilla  Huervn^  ooo^ 
ptndo  ^nardaa.orUIaa  >ny  ptoliOMg^ildo  su  centro 
é  üqtkarfia  sobre  i  las  aHbifaa  ique  guatrneéiá  4e  in« 
fimtei^aiy  artáUeríav>  i Sncfati  ^  qué  trataba- de  ^ a-* 
nar  tiempo  :OOB  ^ml  'C^jftt^Aé  que  pudiese- llegiít 
el  refatf za  éM  I04  il^tMaotei^ós  que  tenia  apos^i 
tadm Ten  varios^.  pnnMos  ,. no:  ¡se  apresuróla' cbift 
pi*ender  .lav.accion.r  .Hiso.bituartal  <}.eh eral  L.e val 
con  dii^/Beq^if^bto»  Bóbire  ^e)  «rmonle  T9rrero^ 
que  el,  vio  Hiiebriratsepartiba^el  oáni{)o!de'batálla, 
y.codiidíilelrdiestaAiebzá  :ctoi^  Vaéuerpo  deiobser*» 
Taoi¿B  del  caknioorjde  Fu^i^te^.  ^  \y^  el  puntooqúé 
oeupabian;camo4e:la^ay^rimpQrtan)OÍa  para  la 
Seguridad  de  su  «jéi*cilaj  poriquer  sí  llegaba  ácaíei^ 
en > pederá de^^bib  ea]^aSoIea'>)la'preflkncia>  deekio» 
kubiera  bastado  paca  insurrecoionar  la.  ciudati  de 
ZiEiftagoea',<  ct;jf»QS  babitantef  babian^manifestado 
de  un  m6do  p0silÍTO?lofiideseoa  queteniap  de  sa^ 
eadir  ell  yugo  de  sus  ;eprefl|oifes«  Al  ainaneeeih  de) 
eitadoi  dia  15  prindipiq  el  fuego  en  los  puesftóái 
avanzádd&í;  él  c^e  «e  fue  luego  generaHéaíiídáii 
Areizagáijuedo  en  B^torrítacon  4.000  espíneles 
j?6  -pies tá  de  ^iitilleria . . La  -acéion '  fue  obstinirda j 
y  lacaballenfl  esj)anbla.  eon  cuatro  pieflias  dé  ca- 
ñón; fue  baÉid^  ^spues  ide  báber  hecho;  los  ttíé^ 
ybrea  esfüi^zos*«  LAinfiantería^^Sje  'rbtí:rd;eB  órdéri 
(^ altul^a eo  altura ^  i^ainqueaidaporiá' c(a^al!eríb 
enemiga  haelaiBbtérrita  y*  fobreob^e^  jpttiieblo  stí 
Mimiéi  el  djSreitpi'espáiíol  >'p0rb9Íitie<^eiidó^  éíi 
eala^pdskioiial  fceoEtei  del  eneiiíi^o:  basta  lel  ^dik 
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\^i    figiiiente  al;anockéeer.>S!is¿liet  dispuso 'qov^i 

Gtetkerii  La  val  ^  4{ueid«raate  fe  ^«eciati;  babía-ooii^ 

pado'  ei  inorite  ToirrebdV  marclittse*  sobre  Torrea 

oilla  [iK)r  la  Jlaaivra;  de  I^u^ñtes  para  ame&axariflf 

TBtagQárdia>  de  ios  espa botes,  fllaeke  ,  ijme  habÜa 

€0Dservadd  tódo:eV  díii  atíteribr  ^so  po^icioa  dé 

BotoVritay  levantó  el  ¡eafitpoi^  y  bo  fmdo  s^er  alcMi« 

sado^por  ei  ei|eimgo^iba«ttf  Tori^<iülá  y  ^o  donde 

)Mibo>  UD  peop^o  tiroteo  entréj  sci  fetaga^rdk  yt 

Ia9  tropas  del>6eiiettal(Lava¥^  que  le  hiéierdn  al-t 

gimos  prisidneros  ^  y  oogieran^  blguti4|^'eqoij>age8V' 

El  G&tibr»!  Suohet  fna:róhaba  taiurbieb  en  {iersef» 

cnción  de  Blaoke<^  y  eM7  Itegfií  4  la  BóiéWUtd^ 

A1bor6on.  Las  'tropd^  espantas  pidieeián^iafifíita 

etiiesitif  retirada  ,  poique  las  lluvias fonidís  já  ím 

labre^icez  de  la  n<yché  ¿  la  fatiga  y  caiisafndio  del 

soldado,  con'  las  «pfiíl-abas'de  |o9  díiás  anteHoresy 

el)  escasa  alimento  i  qtie  se  '^ei^  reducida  y  y- 1<^ 

p0;fadé  del  terreno'  pdr  los  Jóde*;^  todo  ^üoistri* 

bttia  i  qne  se  quedasen  unOs*^  reiidi4os  del  suefto 

poír  los»'Oaminos  ,  j  á  que  pires  equivooadaiiiéiite 

se.  d^aviaaeh  de  lar  truia  queilleva^aW.  fil  i7  pOv 

lai^s^Bana  llegaron  t^oséspa&oljos  I  á  ^eldhite  en; 

trozos  j  •  y  como  si  ducánte)  lá  nocbé  hubiesen  svi* 

fpi4Q  iMia- nueva  derrota.  £ra  e^trembdo^su  dés^' 

dlifnto ;  pero  reunidos  por  finaos  cuerpos  ;  ardnr^ 

q«i;ie^  iX^ify  dianiinoidofe  eín  náipero^  ütónáron  posi« 

fúg^llies  ^  }y  ?1  18'jpor  la'  mañana  se  'faallarcm^do 

fl^evp  toA  di^Síetércilos  en  presencia  «no  de  óCro^ 

lXln^  su  ^sjtuafcion  respectiva :  kldtia  easnbiadoen^ 

^ra4;^ente^j^lrde]^Udceibabia 'perdido  la  inayjocr 

p^tq.4«  su  artiUei^ , ! y  netamciaüdo'  á  la:oc^:^ 
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quÍBla  diB  Zdrago»  ^  tonía  que  batírae  para  asegu*  VKfi. 
rar  su  retirada ;  y  el  de  Suchet  ^  reanienda  la 
totalidad  de  áua  fuerza»  ,  compuesta  de  22  bata* 
llonea  ^  ge  bailaba  eotusiasmado  por  sn  reci^ntt 
victoria,  jr aspiraba  á; dispersar  enteramente  i  loa 
españoles,  para  -coniplelar  la  total  conquista  y 
dominacioa  del  reino  de  Aragón*  La  derecha  d^ 
los  españoles  en  su  posición  delante  de  Belcbite 
ocupaba  la, altura  del  CalTariOj  teniendo  delante 
«41  caballería  en  la  dirección  del  camino  de  Zara? 
goza  j  su  centro  se  apoyaba  en  la  villa  y  en  el 
convento  de  Santa  Bárbara,  y  la  izquierda  se  pro* 
longaba  por  las  alturas  hacia  la  ermita  del  Poy#^ 
sobre  muchas  lineas,  con  reservas  áretag^¡ar4iajf 
alguna,  artillería  en  posición.  Los.  f|*aiiceses  di« 
rigieron  su  ataque  contra  Ja  izquierda  da^lQses^ 
pañoles  con  una  colundna  y  dos  piezas,  de  artillav 
ria.^ijr  rompiendo  el  fuego  abai^dpnó.aqn^UaJa 
ermita  del  Poyo  >  y  se  replegó  y; ^l|C?n tro  ao|m^ 
Bülchite  y  convento  de  Santa  Barloara,  ^ntouce^ 
la  arlilleria  frabcesa  dirigió  uA  Vivi^imP  fijiego 
coDtra.el  parque.de  los  españoles  co^  t^l  acierto, 
qae  logró  v6Ur  un  caiíro/de.muni(xio|^c^  y  cuya 
voladura  ocasiorió  algunas  desgracias  y  la  disper* 
sion  dio!  uu  regualiento  de  inlanteria  que  ae  h^Ua*» 
ba  inmediato.  Las  dos  alaa^  al  ejemplo  del  cenr 
tro ,  corrieron  precipitadaa  á  entrar  en  Belcbitf^i 
y  ain  detenerse  tomaron  la  fuga  en  deaórdeii.,'ditt 
rigiéndose  unos  á  Alcañiz,  y  Qtros  á  Calandáy  y 
continuando  asi  basta  Morella  y  delante^  de.  Tor« 
tosa..  £1  i^gimiento  primero  de  Yalencia ,  qut 
fue  el  único  que  logró,  reunirse  á  dos  leguas  del 
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f  80Sf,  campó  de  hatálía^  fue  acuchillado  por  lá  cabáttería 
francesa'.  Lá  pérdida  de -9  piezas  de  cañOn  ,  que 
eran  las  últimas  que  conservaba  el  ejército  español^ 
ttna  bandera  ,  mucHos  bagages  y  ftrsíies ,  fueron 
él  resultado  de  esta  acción^  qué  concluyó  tan 
pronto  conio  principió;  Era  Iqí  la  consternacioii 
que  sobrevino  en  la  tropa  espaftoia  >'  qtré  muchc^ 
soldados  visónos  de  caballería ,  apeándose  dé  sus 
caballos  ,  se  quitaron  los  pantalones ,  y  qnedán^^ 
ddse  en  zaragüelles ,  fiaban  mas^  de  sus  piernas 
que  de  las  de  sus  caballos  •- 

Blacke  llegó  coa  su  plana  mayor  á  Calanda 
el  mistífio  dia  18  á  la  unft  de  la  tarde  ,  y  allí  dis- 
puso que  el  General  Roca  se  trasladase  áSan  Mar* 
teo,  éii  el  reino 'de  Valencia,  para  reunir  y  re- 
hracéf^eü'  áqúei  punto  las  tropasí  valencianas^  y 
4|üe^él  brigadier  Audriani  pasase  á  Morella  de 
€iobéríiitdot*iíÉn»  seguida  se  trasladó  i  Tortosa^ 
dándó^^iis  dts^po^U^iones  para  el  establecimiento 
dé  la  líhéa^^déi  Al'geis  -con  las  tropasyaragonesaá. 
'  -El  ©értertfl  Suchet  ocupó  el  19  4  Calanda^ 
Akiafiin  >y^  Ga^  j*  en .  donde  encontró  mnchos 
víveres ,  y  ¿i^poniétiído  k  per^ecoeion  de  los  fu- 
gitivo^ pot  cuatro  columnas,  de  la^  cuales  una 
etrtfóí  Cü  Morelfe,  pticblb  del  reind  de^  Valencia, 
y* la  btra  se  aproxútió'  á  Tortosa  j  atravesó  él 
lüliiÉiO  el  Ebro  por  Gaspe  el  dia^S^de  Junio;  y 
kaciettido*  un  Ve<{)an^imietito  ef^n  las  inmediaciones 
de^  Aleqninenzfa  ,  'marchó  so^re  Fraga  ^  pasó  el 
Cinca,.  y  se  apoderó  del  fuerte  de  Moneon.  Dis^ 
puso. que  el  General  Habert  permanediese  apos« 
iado  eif  dicho  rio  Cincá  ,  y,  c<>n  )a  toi^oera  divU 
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sion  volvió  á  Zaragoza  ,  en  donde  para  imponer  <809* 
á  sus  habitantes  hizo  colocar  en  la  calle  del  Coso^ 
custodiados  por  centinelas^  los  cañones  del  ejér- 
cito de  Blacke  ,  como  trofeo  de  las  batallas  de 
María,  y  de  Belchite^  juzgando  que  su  vista  seria 
capaz  dp  intimidar  el  exaltado  patriotismo  délo» 
zaragozanos^  á  quienes  obligó  a  concurrir  al  mag- 
nífica templo  dé  la  Virgen  del  Pilar  á  rendir  gra- 
cias por  la  destrucción  desús  mismos  hermanos* 

£1  General  Btácke  permaneció  en  Tortosa  todo 
el  resto  del  mes  de  Junio  ;  y  en  Julio  ^  con  par* 
te  de  los  restos  del  ejército  de  Aragón^  pasó  á 
Cataluña  con  el  objeta  de  socorrer  la  plaza  de 
Gerona.  Los  paisanos  que  habian  acompañado  i 
Blacke  en  su  eapedicion^  y  que  se  encontraban 
sin  puntos  de  reunión ,  se  dispersaron  por  las 
montañas^  y  reunidos  en  partidas  no  cesaban  de 
molestar  al  enemigo. 

Asi  y  pues  ^  los  españolea  ^  casi  siempre  venW 
cidos  j  y  jamas  sometidos^  con  un  valor  inalte- 
rable y  y  un  patriotismo  sin  ejemplo^'  opusieron 
á  los  franceses  en  toda  la  península^  pero  prin*^ 
cipalmente  en  Aragón  y  en  Cataluña ,  la  misma 
resistencia  que  sus  indomables  abuelos  h^biaiv 
opuesto  en  otro  tiempo  á  los  cartagineses  ^  i  16$ 
romanos^  á  los  godos^  á  loa  árabes^  á  Carla 
Magno  y  á  Luis  Xiy.' 
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CAPITULO  XII. 


Guerra  de  Aastrhi  con  Francia.  -^  Los  ingleses  se  deci- 
den á  operar  con  ios  españoles.  —  Reunión  de  los  ejér* 
oitos.  -—Sorpresa  de  Torralba.  —  Acción  de  Gamo- 
nal.  —  Batalla  de  TaUrera.  —  Premio  de  Sir  Arturo 
Welleslej.  —  Acción  de  Aranjues.  — -  Inacción  del  ej^r« 
cito  ingles  después  de  la  rictoria.  — •  Causas  á  qué  debe 
atribuirse.  —  Retirada  del  ejercito  ingles.  — •  Retirada 
de  los  españoles.  — -  Acción  del  Puente  del  Arzobis- 
po. — •  Cuesta  deja  el  mando.  •—  Le  sucede  Egnia. «— - 
.  Yenegas  da  la  batalla  dé  Almonacid.  —-Su  retirada.  — >• 
.  Espediciones  de  la  Inglaterra  durante  la  guerra  de 
Austria. 


iHOX  £1  Austria  había  declarado  la   guerra   a   la 

Francia  en  9  dé  Abril,  «I  LO  principiaron  las  hos* 
tíilidadcs ,  y  el  11  salió  Napoleón  de  París  para 
ponerse  a  la  cabeza  de  su  ejército;  llegó  sin  de» 
tenerse  á  Strasbourgo ,  pasó  el  Rhin ,  se  avistó 
en  Dilingen  sobre  el  Danubio  con  el  Rey  de  Bft* 
Tiera ,  ¿hizo. reunir  el  19  de  Abril  las  tropas  de 
esta  nación  á  las  del  ejército  francés ,  que  man- 
daba el  Mariscal  Davoux ,  dio  las  batallas  ..de 
Tann  y  de  Abensberg,  tomó  á  Landshut,  ganó 
la  batalla  de  Eckmulh  ,  tomó  ü  plaza  de  Rátis* 
bona  y  en  cuyo  asalto  fue  herido  en  un  pie ,  der« 
rotó  á  los  austríacos  en  Ebersberg,  sitió  y  bom- 
bardeó á  Yiena^  cuya  capital  ocupó  por  capitula-^ 
cion  el  12  de  Mayo ;  hizo  pasar  el  Danubio  á  una 
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gran  parte  de  su  e|ércilo;  pf^Q  1<M|  autriacos  1809. 
balieroQ  en  Esling  i  los  franceses  en  los  dias.  22. 
y  23  de  Mayo,  y  despoes  de  baber  perecido  d 
Mariscal  Lannes  y  e\  General  Saint  Hiiaire,  Ira»: 
Iñera  indudablemente  sido  destruido  todo  el  ejér*- 
cito ,  ñ  el  intrépido  Mariscal  Massena;  no  lo^ 
kobiese  salvado  con  utia  de  las  mas  l|ábiles  re* 
tiradas  que  refieren  los  anales  militares  ;  por  lo 
que  le  concedió  el  Emperador  el  titulo  de  Prín-f 
cipe  de  Esling. 

Este  imprevisto  revés  obligo  á  Napoleón  á  re* 
pasar  cou  su  ejército  el  Danubio^  y  muchas  fuer^ 
zas  de  Ika  que  estaban  ocupad^is  en  la  guerra  4^ 
llspaña,  tuvieron  oi;den  de  marchará  refora&g.rle» 
La  noticia  de  los  desüs^tres  del  ejército  (raucéii 
en  las  orillas  del  Panubio ,  se  recibieron  en  :Es«> 
paña  sobre  el  Ift  de  {unió,  y  ei^touces  los  ingle* 
ses,  que,  como  bemos  visto^ babiau  peroiatieeido 
en  la  mayor  inacción  después  que  arrojaron  i  los 
franceses  del  Portugal,  trataron  de  auxiliar  de 
un  modo  eficaz  á  la  España.  Sir  Arturo  Well^^ 
ley  recibió  instrucciones  de  Mr.  Canning  para 
que  sondeare  el  ánimo  de  la  Junta  central ,  á  fin 
de  qufe  las  tropas  españolas  se  confiasen  al  man* 
do  del  General  eu  ge/e  del  efército  j^ritánico^  jr* 
sobre  consentir  que  las  tropas  de  este  ocupasen. 
4  Cádiz ,  cuya  plaaa  mani&staf otji  los  ingleses  el 
mayor  empe&>  en  poseer  durante  todp  el  discur-» 
so  de  la  guerra.  I^a  Junta  ce|itfal,con  toda  la  no¿; 
bleza  propia  de  españoles,  d^sec^b^  amljui^jinf 
sinuaciones;,  y  acepta  Mn  solo  Ips  4ocorrps  4^. 
^  Inglaterra  ,  en  cuanto  unicanif^iite  tuvtes^fi^ 
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t609.  por  objeto  directo  y  positiva  la  espülsion' de  los 
franceses  del  territorio  cspaRoí  «in  ventaja  per** 
^nal  para'el  ejercito  britfinico.  Asi,  á  p^arde 
todos  sus  esfuersJos,  Sir  ArtuifoWellesley  no  podo 
consiegüir  áiis  pretensiones ,  y  los  españoles  ipMt^ 
AÁvóii  haciéhdó  el  principal  papel  en  ^na  guerrW 
que  babiah  osado  emprender  por$í  solos^  y  aquel 
&eaei^at  en  gefe  de  las  fuerzas  anglo-portuguesa» 
tuvo  que  disimular  su  descontento  ,  y  manifestf 
tarse  dispuesto  á  proteger  la  causa  de  la  indepen- 
dencia. Al  efecto  se  puso  de  acuerdo  con  el  Ge- 
neral Cuesta  por  medio  del  Coronel  inglés  Bour- 
ke^  y  después  de  haber  formado  varios  planes  de 
campaña  y  de  coopei^acion  ^  se  conviniarotí  en 
uno  que  debería  producirla  reconquista  de  Ma* 
drid.  El  ejército  déCuestá>  compuesto  de  30. 000* 
hóctibi*es'de  infantería  y  6.000  d^oaballeria^  reu- 
nido al  iíiglés  en  número  de  19.000  hombres^  de/ 
bia  adelantai^se  ^J6r  la  orilla  derecha  del  Tájo^' 
afrailando  lo^  obstáculos  que  se  opusiesen  á  su' 
marcha  ,  al  misnio  tiempo  que  iel  Cpeneral  Vene^^ 
gcrs  con  14.000  dehia  ,  apoderándose  de  Toledo, 
dirigirse  sobre  Matdrid.  Ademas^  fuertes  destaca- 
raiénfoá'^delíian  situarse  eñ  Perales  y  en  Bañds" 
para'  cof  tár  la  comunicación  por  estos  puntos  en* 
tre  las  tropas  francesas  de  los*  Qeneraies  5oült  y 
Ney  ^  que  sé  hallaban  en  el  reino  de  Leon^y  las^ 
del  Mariscal  Vict(>i^^  que  debiáli  ser. atacadas. 
Por  áltimo  ,'  elejéíblt^'  portugués,  á'las  órdeneaT 
del*  Grenerál  Bei*esf¿rd,  debia  p^ni^urrir  á  la  feon- 
seVvacion  de  éstas  i  cti  porta  titea  posictoue^r.  O^á* 
dlvi^iotí  lirsitatiá  ,  i  Am  órdtoeB  de  Sir ^  Roberto 
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Wiifií^n  >  en  núiñ^ero  de  5»OO0  liómfbrejiy  ¿pnal»  t<W9. 
gunos  batalloaes  de  trajas  ligopas  etpafiolaa  ^  s^ 
¿esÜBÓ  á  obrar  itidependienten^eüte  sobre  loi 
flancos  ó  retaguardia  del  eii€migo>  en  caso  de  qM^ 
reuniéndose  ebtnasá  tratase  ide  hacer  r^sbiencia 
*1  S,  de  Madrid^  .    .  /  v 

En  eonsecmencia  de  esle;  plaiat.^.  el  j&em^ral 
^ellesley^  que  «e  habia  detebído  ¿ea  Abrante# 
basta  el  16  de  Julio  >  se  piisd  en  miOViaiíento  por 
Salvatierra  y  Plasenoia^  y  el  2Use  reunió  ^con  el 
General  Cuesta  eu  Oropesa^  qiiielí  Babia  pasado 
el  ;Tajo  por  tos  puentes  de  Almaraz  y  del  Arso^ 
hispo.  .  t 

Eí  General  Venegas ,  que  se  hallaba  á  la  falda 
de  .Sierramóreoa  reorganizando  el  ejército  dis«- 
persado  en  Giudad-«Real ,  se  retk^aba^de  su  .posi«> 
CÍ09  sobre  el^rio  Grijuela^  por  haber  sabido,  que 
el  rey  losé  ^  acompañado  de  Ids  Generales  Ofar^» 
ni  y  Negrete^  kabia  entrado  en  Toledo  el  dia  23 
de  Julio JLlas!  tres  ée  la  tarde  coü  siete  QOches> 
y  que  el  24  á  laf  ^siete  de  la  mañana  habia  salido 
eon  laé  mismos:  á  caballo^  pai*a  JAoícb  con  4%000 
infantes  y  2^000  «abaUos ,  en  donde  debian  reu« 
ftirsele  Bi009  hmnbreft  mi|s  de  infantería  ^  con 
los  cuales:4ebi»*salir  para  Madi;ida|oa.^  en  cuyo 
punto^  esperaba  laridneorporacion.  deila  división 
del  QenápaLLa^al^  CMiípuesta:de  8.00Q  hombres 
entre  wfanteria  y  cabálkría  ;'Con  cuyo,  total  de 
fuer2as;se  própónia  destrozar 'el 'e)éÉrcito  español 
de  Aa^híc^aty  y  eáer  despnés  sohtft  el  de  Es* 

MiBtigkáiw^oy  c^al.OOQ  hmnbres*  de  in- 
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4809.  frutería  y  caballem  se  encarga  de  imoJeaUr  al 
enemigo  y  j  observar  de  cerca  sus  movúnien:- 
tos.  Estando  en  Almagro  el  28  de  Junio  supo  que 
en  Torralba ,  distante  uña  legua ,  se  babian  ;reu«* 
nido  qineo  regimientos  decabaUería  fraHoesQ.con 
dos  piezas  de  artillería  ,  é  inoiedlaia mente  se 
jpüso  en  marciía  parratacarlos  , . j^oeiipando  un 
gran  llano  inmediato  a; Torralba^  dio  en  él  con 
la  mayor  bizarría  á  las  nueve  de  la  noche  una 
kccion  que  fue  sumamente'gloriosa  á  los  españo^» 
les^  atendida  la  hora  ,  la  superioridad  del  ene* 
migo  ^  y  las  posiciones  qué  ocupaba.  £1  campo 
quedó  sembrado  de  cadáveres  enemigos  y  de  gran 
número  de  heridos^  sin  qae  porV{¿rte  de  los  es- 
pañoles fau))iese  descalabra  alguno.     « 

Noticioso  el  rey  José  del  movimiento  del 
e|ército  aliado  >  knarcbó  sol>re  el  Alberche  ^  y  je 
reunió  el  25  de  Jnlio  á  las  tropas  del  General 
Víctor^  con  la  división  del  Geneval^Desolles^  y  ¡él 
cuerpo  del  General  Sebasiiani^  dejando  libre  ¿ 
ta  Mancha  de  tropas  frahceiías .,  y  due¿ñb .  entera^- 
knente  de  ella  al  General  Yenegas*  Con  la-mu* 
nion  de  las  fuerzas  ^^  habían  acfotnpañado  a  Jo^ 
ié  ^  presehtaba  el  ejárcito.  fraaééÉ^  un  total  de 
40é00&  hombres^  3U)0(l  habían. quedada  en  Tole^ 
do  para  guardar  el  puente  sobre!  el  Tafo  ^  y  obli^ 
gar  al  General  Yenegaaii  boj^r  .hasta  .Adran)^éft^ 
para  pasar  el  Ta|o¿  (coní  W  que  sei  retardaba  an 
marcha  por  lo  menos  tres  i&as¿i>  ^^  .  ^ 

En  la  maftana  del:2Lde  Julio  ^e.  pi^^ntároh 
los  franceses  con  tropas  de  infantería ;  ligera  y 
'2.000  hombrea  de  caballería  fdbrojBl^puSebid  de 
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estoD^ieadi)  ««4  avwis«4a«jih99to.<^%«4ri^í,ry>ii^B0b 
f^iendt)  mil  wo  liie^'CioiLtrail«:y»i|gii«AlÍ9.1^pé9 

sado  á  retirarse,  entrando  en  Tfi\fn<^Ji%'í^<ÁíáUt^ 
»énffl¿  y :s#íé«do  .]^«^QgiM^ftib4M#t:.«^Jt}l^fifche 
cop ifcépd^dí :.4«  «ofiiade««MOiu t l),»t9»K^iMt¥(:^ 
se: verificó  eií  |raíl«^eip'()ii.r90|4iup  jdjí  .Ípíi.Hl,í(j 

Sir  ArtiifrQ  WeMe«íf yi,««^bte  4i^lwfi(ftift<f «f 
ij}ettzaí.ei#tacpí«j«l 2^.p«p  .l,t¿  «i*i«i>dí5cj4>«fQ.ii^ 
fi^B*r«l.  Gn«|tfli  -jríh.Mdó  ;;íi(l»r«K.  b»at*!Í*lí/dM^ft^ 
8uie4pte,  >E3i  MM^cpl  Y4fltrc&r/aabiádoftíb  ^  ]i^*te 

^0  %9t^.»t«(;qj(,  |r  pite«^|L|dfti;Q{)a«r4«^nwlVÍPMá»^ 

con  los  españoles,  en  razón  de  la  gnifaidfQ-<e|CMifl 
de  víiíeij^^jy  M^'4FWWf©ft«t  ^i«9pflr«iw!»líiba. 
Al!>í^fi«&>íí  É?$«^ft.íV  ''^»*«f*Wr<}eíerií»j|í^ 
^oiv,;íi«e49$i/íí»ííe/»^j{^flriiníiftií¿jodte  miaso  I?*©» 

d^t^lljtrfejft!  jE«Bf  4p«d<e  fuj^  to(»lLród«,  pot  í«t  i»i 
gl^«ftí>'  EJii27.iPWitii»>arf»fiilP9Bf«»W)e8eá..»y»»ítóT 
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téMl  Amóro  M/^ellesl^  había  ele^dd  férná  tákmó  pal 
r^'\0$  dos  ejérciUis.  Apeaos- iiabian  cato»  iBOábaáo 
dé*  f érüar  a«  líne» ,  *ae  pr^aentorcítt  Ida  fra nda^ 
8és(^láa5^ela  tarde-cotfuM  Aiek*«a  é#  40i0Ú0 
^bmlnreay  éntreíeÍlo»$.009cabáUoa^  tnlanda<toapiMr 
tWé  tkípole^nea  jpersbita^  te»MndaáíSii»6rdeite9  i 
toa^  Míárriacit^a  lótirdan  ^  Yictor  y 'Mortier^  y  ú 

^''La^^i^guat^k  inglesará  las  órdeneái.  delGé^ 
itóral'IÜakéncití  V  f^^  atacada  eon  tígo^  >  y  S|3  vio 
tolAigada  ¿replegarse  aobi«  la  kquiérda  del  ejér* 
c!ll0  'álkdi(^;'  lo  ^  qú^  é{0C€itó :  con  ^1  m^or  orden. 
A  poco  rato  se  generalitó^el  aCaqoe  ,  <firfgiéiidose 
\§*^ntí(üftíVfúeTM'  enenúgB  ¿ontra  la*  izquierda 
^e^  oei]p;ab«i»  loa^  in^Ie^ses  /  con  óuilao  de  flan* 
t|iiear'Qlíe|érdlocombinadti^.  La  irifaníería  eapa^ 
iíélí  ^^  AtkiiAia^^  der€k>1id^  recliazo con  leaoil 
if*\9  «ábtfllüiria  ifitaiietéa  ^  yt^astar  las  «cho  y  me* 
dia'dér  iá  noche  que  Auró^  la  accíoii^' fuero»  tan 
^tílitfdoáloa  dop  atfqnea  que  intentaron^  Como 
MihnMe/la  tkfeuir^y  Ikgaiidof  i  U  bayoneta ,  y 
ifleiitdo  áiempre/re^haza^a^i  1m  franceses  tjoii 
l^att' pérdida.^  •  -''  ''^''^-  ^'^  ^  ""'^  ■*''  í''' 
.L'  Alantfani^cerd^  28  sereiioió  el  ataque^  di-» 
ligiéttdose  priricipáimettte  y  €o%m>  etí  éldiaante* 
piOF/oontraiel!)ejél^£di4A^fór.  Ih^  divisioilef  de 
Átftii^teri¿  fhindesásé^aételáMar^n^oe^i  la  mayor 
Mtr«pideis  pfií ra  déaldof ^r  ktí  tropa»  del  *  ISréáeral 
HíH aíioadaa  en  fttia  altura';  |»éra'^pénbé  ^mpe^ 
MTOtiP^ iúibirla  >  euaffitáoMfáerbnn¿iírg^a&  -á  ta iia- 
yotvel^  y  repelüjas^  edn*  ^iláífaüi»í4bite  tüdrtanidÉid. 
Pál'iPiílipi^tr  ^ii0Í<Q  >tl^pitiesé  !^¿íiéjaiEité  téútati- 
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4ivisio9  d¿  3v400  mfitttetMpiAoks^Iírotegidieste 
movimiento.  Hiciéron8<e,4e  s^iia  ;f  xitm  piarle  !prOf 
digioc^  .iFalor,  ItaitA  qtíe  iiilú^oiiiee  de  kíma* 
fiana  los  f«Mie4ie$fSta8p4ndti^:íaií  los  ataques  |[»riiÉ 
dar  d^canM  á  sus  tifofiai  que  se.  háUaban  \abQir4> 
dstttemcíiite  pvovist^s^él  pasd  ^t^ue  las  ^ef^aftaláa  i 
Jogl^aM :  s»ifrÍ9á .  inaelia  •  ^eacílsefl^ .  / .  privaoiáines. 
A  las  dos  y  xdedíi  de  la  4flfrdé  jen  itaedio  de 
Wi.tesriUe.  fuligo  de  la.  aitilkda  ^  1#  iáfkntcirta 
iranoesa  formada  e»  iBaaaaae  diapoaia  ¿  un  atai- 
qiíe  ^^tn^iil  y  mi^nlfaaique  utí  .numeróse  i  cuerpo 
dei jcab^Uería  se  prepém^ i á  .maniobrar  á.reta^ 
gnar4ia:|^a  ccímpkiar  la  yiototia  ^e  se|ikPom^ 
Uabidee^ta  írre^tiblf-Aurga,  En  «medoa^de  una 
^rartodo  eatabá  en.  m^imiieoto  v  la  forimd^é 
columna  de  infantería  y. teabaRería. enemiga. maiv 
sii^}^éM\\^l^  áft\^  Iknnrb  ,..flanquíBéda'  por 
4P8i€sr&%p^  0li«spg)^  :deítJÍr^pas^Hg^ra4  ookleados 
4«W#>U9f  aliwajsiiqiiie  >dom^n  UrípósioiaQ».  M 
Geii?r9lli%^Sr;4tpA6n  i  4  lá  MheMí  de-  ¥n[  rpgi* 
^ji4n|0|de4t*^g«4^ijridei€$ra:de  bki^iies^di^/uoa 
iHurga  jQ9nl€d<may6isii»r<^9  (ÍiIm  tformidaUeais^ 
j9{rs  ofienat^i'^^s  jnpi«i^ki3dy^bi4ada  afcn^vaiíado 
por  entre  dMfíQ4»UlmAaa>d«iiftCu^a;  aiirollahm 
otnre^mieikfovd^  c4iaaíioresi;Ipiero:ítn«ofrtmÉldose 
envíeteos. por  rf^ljOi{emigO;^tfo0r9n  ^Ofair  todos:  de4- 
trvidoa.  $ia  :éáiUarg(\>^^fcta  biálUnte  cÁrga  fsoiv- 
prepdii^dé  talbiferfce ¿Jos  fi!atte6ae8;(^?faioieron 
bdcena^Uo  á  sHiic^llimnafift  ;  !  ,:w     >    '  '   !. 

La  división  española^ i, laar  ordenes  del' Gom- 

: 
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prc^ttjfO^rpsaltadoBalgcrtio.  '    *     -  í     >  ^*  i.:  .', 
^f  f>-I^  bH^ll»^al»:bi«in«loi  del*  Brigff&^  ISeiii^ál 
Abs^attdroaGafxipbeli  y  cbjS  batallones  esp^fiole^ 
4«otíizflt«oti  ^1  éueflvigg  áilfr  bájonetá  ^  y  le  pevÁ^ 
^tttítotí  'í^espueí  de  1iab(et*lQ  pii«yto  en  •  'Ae^opáént. 
.F  tiLos.  cblpmna^  ^  fraticesad  ^  diitigidbs^  cdiitra  c^l 
tíentv¿^*de  los  iti^ldse»',  ^é  deaplegaf  olí  antes  de 
ji^tbir^á  k  pbsieioiv^  y  avahzaron,  de  uDa  tnduefH 
^tí  ñ»m%  y  reg¡alar^  qifteípereek  iban  iá  apodenir- 
%e^6  ^Ikr ;  pero  0I  fTeniente.  general^  Shef^brpdke^ 
<|úe  ya  dé  aotematioU^a^bien  preparada 'Sü  tré^ 
rpá^y  reipibió  a(l  ei£etlfi^'ÚP^nM2<óa'  desciar^<  «{tiele 
iObligé^  ár^eten^^  ^  »y  HSargindole  etí  seguida  'á  la 
4ia^yóMta^¿aftí  todat»sttí^v4#ion ;  filie  rep^ido^  coa 
•^ñttrborrible'mortdadad. :,  *     ^  ^     ^      i»  ^^    í   í    ■ 
'7^^  Siá^lrrigadti^iqglesafdé  guat^iai^i^^^ue'dunE^l  ar¿- 
'd^r'díBl'Oombai(e^6e^'a{deknio  ba^Oa  ftiér^  de^lsí  lí^ 
tla!eaiíttífrió?ittá  carga  déuíití  reswva^delieiieftiii. 
^p j  Tqu^  aiÉM^na^Pabíi»  destryit^a j téuáti^ Sit^  'Afu- 
tro «A^ellesley^lá  Ctihriá>cda  ii^^bát^llbii  qité- ^hitíb 
-tfdtlaüy r -á  su  sbcotrb  y  jy  eren  k  >cabklkría  iiitii^ 
<dada  poii^  el  fi>eriei*al'  Gedtóni;  "*  l^raüdo  •  por  fin. 
JVolve^'4'^ctípaT* 'sW|míekto»=€«ÉrJiM4me^  :  * 

>  ¡DifrUroft  básta^l^s'  7»v4te  Jsi  ¿ocbe  ©ét03  san- 
^mentós  ata^aesy  bfláta^qúe*  por  fitt  ^1'  ei^emigo, 
-recbaa^ado  en  ítbdos  «líos/ y^hatóendo  perdido 
*iO,<tó0^hattil>reís  entré  miiertós  y  b0ridos>  repasó 
el  Alberche,  dejando  en  poder  de  los  venccdo- 
-rcs  SO^piezasde  calton.^^  '   *.    ,   >  i 
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I  Xa  pérdida  de  léi  inglesas  f«e  de  700  muertes   .^809. 
.jr 4¿000 hetódtw^y hf de io3  espaftoU»' de  hWtíf 

EatDaiabmada  I  la  Inglsit^ra  con  la  rVicl(Hia 
lOonseguidá  por  au .General^  las  4o3  Cámaras  ya- 
iuiroBy  ¿'  pesar  de  la  t^po^icioii  ^  ima  acción  de 
gfaeias  ¿Sic  ArtwO  ^í^elliesley ,  j  upe  renta  de 
a«000  librad  eatek^lijaas.  £1  Rey  le  elevó  á  la  dig* 
nidad  de  Plaií  con  el.tUulQ.de^Lord  .Vizconde  de 
Wellington^  y  k  Jikntarcenítifal  le  ofreció  el  grado 
.de'Gapitafi  ge^etat  de  los 'ejércitos  españoles^  lo 
>4lierehiiéó.V  -;-   /      ''  '  :-•  ••  ■ 

La  Regencia  del;  Reino  concedió  en  8  de  Di>- 
oiembcé'dé  1810  unaonsz  de  distinción  ¿  In  troí- 
•paB  qite  se  kabian  hallado  en  esta  sangrieoitá 
'hataUa*> £n  ella  se  lee:  Taka^ra  28  de  Jiéihde 
:Í8Q9;  y  se  lleva  pendiente  de  una  oinia  dividida 
eñ  dos  fajas  igualfes/  la  Una  encamada  y  la  otra 
negra«'  »  ..;.'-  ^         :•..,!'. 

i  EL  rey  José  snpo  durante  la  batalla^  qne^Ve^ 
aegasnoon  el  ejérbil:o  españoLde  la  Alancbaí  cbni^* 
IphesAo  de  30!i 000  hombres^  bábia; llegado  aobre 
^£Tajo^  que  bombardeaba  á  Toledo^  y  qae  sus 
^vaneadas  ^  pasando  aquel  ris»  por  Atanjnez^se 
]laIl^ban.ya  á  cuíatiíaleígnás  de  MadridvEn^mi  con- 
secuencia-dio  jordenea  á  Sebastiani  para' que  inaiv 
cfaasé  inmediatamente  al  socorro  df  Toledo  j  ré^ 
plegándose  con  Yictor  sobre  Santa  Olalla.  ! 

La  victoria  habia  coronado  los<  esfuerzols  .del 
ejército  aliado ;  pero  en  esta-  ocasión^  convo  eh 
otraa  varias^  se  perdió  el; ^utodle  éste  tviuilfo.  lia 
fuerza  de  aquel  antes  de  las  acciones  'de  los'  días 
26,  27  y  2a  era  de  60.000  hombres^  y  su  pérdi- 
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i909.  ''4a  en  ellas  no  esceHia  de  lO.OOO*  El'GenevA  in- 
glés  Grawfdrt  iíc&M>a  de  itéjgar  en  la  tardé  ^tlcl 
28  á  Talayera  |:on  aa  cMierpo^deartilleina^déJi  ca* 
•ballo  y  3.0ÓO  bérnbreéd&)íiyfánlena,  V^eaegas  cnm 
30.000  hombres  Be  hallábiB^  coma  aeraba odosidte 
manifestar ^- sobre  el  Tajo ,  de  modo^  i¡úe>t9í  i^* 
de  Agosto  liai  fuerza  total  de  lois  ali^doé  sobM 
este  rio  podiii  reputarse  eü  30:000  hbmbres;  (y 
José  podrid  reunir  á  lo  mas  40v0é0,  ./  r^ 

Lá  sangrienta  batalla  de  f  atañera  h«ibiá  deá^ 
animado  al  ejército  francés^  y  en  Madrid  ae>li^ 
<{Ufcro(n  de  sus  resultas  todos*  los  préparativo^^ara 
la  eracnacion.  £1  moiritmeato  dé  Soult  soim 
Plffse^d»  no  ftfe  tnas  cjue  ún  «rdid  militaif^  hm¡^ 
IlándoVe  el  caerpo  de*  Neyoc opado  «n  maátetfeir 
la  comunlcaoíon  entre  2amor4  y  Flasan^^á.  Si 
laá  trop>9s  de'SouIt^  m  las  d^  ftlorl^ier  pédíaia  io^ 
quietar  á  Wellesley^  aun  en  el  caso  improbable 
4le  qqe  éste  ino  logírai^e  npdderarsé  db  iaida^ital 
de  (Bspafra;.  piles  aiinqüelSoii^tt  fau|ñe^B  eontiiina- 
do  su  nioTÍimeñto¿o})reTala^et^ii>  lare^ 
General  inglés  estaba  aelegunad*^  ^o  bira  ,|H^r  iMb» 
diidejos  á  SierramoiiKha:^  é  bien  ^h^c^a  JEstmm»- 
^ona.  por  lalMancba^i  sigJui«indD.la>ribera  ia^ieru 
^a.del  ^uadipóa  ;  pero  ni  aun  apariencia  iftuidai^ 
4Jla  liabialde'  qú^e  Soolt^  c^ue^dos  modsék  amteisitabia 
huido  délaíilede  IB.flflO  ingleaeé,íhallándosé  prq- 
itágiddD  contrates  váj6a:ques  portel  BwehO)  se-  hu- 
tbiera^espufiatoi'é  medir  sus  faerM^^feoii  un  éjérníi^ 
té  victorioso  de '80;000niombrcs^  Pei:díéseietttoh>- 
céb  todo  él  fruto  de  la  victoria  de  jOpofcto,  pót 
liaber  permanecido  inmóvil  Welterfeyett  Ibraii* 
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tes  ,  4RB  qjuerér  continunr  ln  persecución  de  los  18p9« 
firáncesésen  Q«Ucia>^  dond^  coa  el  aiu^ilio  de  los 
éspafiolea  hubieran  sido-  aaiqaiIa4o^  ijulalible^ 
mente;  y  se  perdió  también  en  est^  ocasión  el 
fruto  de  la  ^e  Talavepa^  porqme  en  lugar  de  mar-f 
char  el  üenéral  ingléa^  i  Madrid  rejbr^umdp  ^\ 
General  Ycnegas  ^  a  oiiyo  e|ércíto  en  nada  se  bi** 
90  contribuir  pai^  la  victoria  de  Talaver^  j  no 
quiso  ceder  á  las  reiteradas  íostancias  de  Cuesta^^ 
q«e  querift  avanstar^  y.  los  ejércitos  idctoriosos  se 
retiraron,  coiña  si  hobierau  sido  batidos*  Welles* 
le j  repasó  él  Tajo  el  3  de  Agosto^  y  Cuesta  el  4^ 
á  pretésio  de  ia  yenidli  d^  Soult  por  el  puerto  de 
Baitos^í;  siendo  asi  que  este  General  no  emprendió 
éste'iño!rif9ient0  desde  Zamora ,  donde  se  halla-, 
ba  j  hasta  el  dia  ant^.de  la  batalla,  d^  Talayera^^ 
Oéaqiii  laá  disensiones  entre  Questa  y  Wellesley; 
^aensiones  $!ohre  que  la  posteridad  fijará  su  opi^ 
Ilion  ^  pues  la  raaon  del^  faltH  de;  transportes  j 
de  medios  deIsu|)sistenoia  alegada  por  Wellesley 
no  es  escusa  suficiente  ^  siendo  en  nuestro  con^ 
eépto  las  verdaderas  iaaulms  de  este  motimiento 
retrógrado :  prímbro,  una  escesiva  prudencia  de. 
parte  dd  candillo  inglés  ^^uien  aun  antes  de.  dar 
la/batalk^  pensfba.ya.en  su.  retirada^  decidién* 
dose  á  conservar  la  posición  de  Talavera^  porque. 
C9n  ella^'se  proporcionaba  la  facilidad  de  poner 
en  cualquier  evento  el  Tajo  entre  su  ejército  y 
el  de  los  enemigos :  en  segundo  lugar':^  la  noticia 
que  acababa:  de  recibir  de.  híaber  gañido  las  tro* 
pía  imperialeb  de  Napoleqn  el  dia  6  de  Julio  la 
célebre  batalla  de  W&igran^  con  la  que  comple-        ^ 
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l809.  tando  la  sumisión  del  Austria^  pedia  dispotier  dé 
sus  tropas  para  venir  á  España ;  y  por  último^  del 
b^' atrf&úírsis  maá  (|a6  toda  al  redendmi^htí^  del 
Ministerio  inglés^  por  la  resisteficia  qiae  el  de 
España  habla  opuestjo  á  .consentir  que  el  é^értitó 
¿ritónico  é^upase  á  (3adi2  en  una  époea  kn  que 
las  Andalucia^  estaban  libres  4^  f^nemigó^  y  cí 
ttífttrode^la  guerra  eraii  solo  Galioía  ^  Asturiaís^ 
Bstremadura  y  Cataluña. 

Asi^  poés^  los  e^p^ñolés  se  dieron  por  seguiw 
da  vez  abandonados  en  la  lucha;  y  Yenegasy^ie 
por'momehios  esperaba  la  inéorporaéiondelejér* 
cito  aliado  victorioso  ^  se  vio  ebni{]lrohieCido  jppv 
la  intempestiva  retirada  de  éste^  á  Üar  ó  ncúnt 
una  acción  sobí'c  el  TajO;  y  al  efecto  yriocipiá  ,á 
tornar  las  medidas  eóovementesv 

'.  El  rey  José,  no  dejando  sobre  el  Albpe(di¿ 
mas  tf  opas  que  las  del  (^risejil  Vietoa! ,  sir  dir£> 
g^ó  a  toda  pmá^sdbre^  Toledo  don  al  cuei^pa  del 
General  Sebasiiaiii,  la  guardia  y  la  diviüon  dfe 
reserva  déí  General  DesoJleg.         -       '  .   •  ^ 

'*Los  habitantes  de  Madrid,  codtando  con; la 
aprokimacion  del  ejército  aliado ,  y  esLivrsta»  del 
corto  numero  de  tropas  eniemígak,  q«e  fi/las  ór^ 
denes  del  General  Belliard  i^omponúfu  éa  gukr^ 
niqion,  se  preparaban^con  li^s  mayores touesiro^ 
de  regocijo  á  acoger  como  libertadores  ¿.sos  cwax^ 
patriotas ;  y  al  Vei»  en<(errarse  en:el-Retirjq>loa  lre« 
bataliones  iVanceses  que  ocupadsan  la.GapitaJ^  ya 
les  parecía  divinar  a  ios  Vencedores^  djc^  Tala  vera* 
pero  tan  halagüeñas'  esperansas  se  éebvaE^ciéroa 

i^        con  ía  inesperada  retirada  de  los  injgltíses.  ^    '      j 
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El  dm5  dt.  Agosto  por  la  tarde  se  presento  el    f  809. 
eóeíiiigo  en  el  puente  largo  sobre  el  Jarama-^  eh 
donde  se  hallaba  situada  la  vanguardia  del  ejér<* 
cito  de  Yenegas^  j  esta  tuvo  que  replegarse  hacia 
Aranjuez.  Los  franceses  continuaron  avanzando 
faáeia  dicho  punto  por  la  orilla  derecha  del  Tájo^ 
é  infernaron  con  repetidos  y  obstinados  ataques 
vencer  el  paso  que' defendían  tres  divisiones  al 
mandó  del  General  Girón  ^  quien  había  hechp 
cortar  anticipadamente  el  puente  déla  Reina.' La 
lerenídad.y  el  valor  de  las  tropas  españolas. de 
todas  armas  que  defendian  esta  posición ,  hicie:» 
ton  inútiles;  todas  tai  tentativas  del  enetñigo^  por 
cuyo  motivo  desistió  ést^  de-su  empeño. 
/     El  Rey  concedió  para  premiar  la  bizarría  de 
estás  tropas  ^  uiVa  crust  de  dtátíncion,  en  la  que  áe 
lee  la  cifriá  del  Mo'narca  Fernanda  f^II  en  cam- 
po blanco ;  y 'en  letras  roja^  Acción  de  Aranjuez 
Sde  Agosto  de' IQ09.  Se  lleta  pendiente  de  una 
dula  celeste  con< filetes  amarillos. 

El  ejército  inglés,  despbes  desu  retirada  r4  lá 
i«quierdtí  d^l  Ta'fo^  continuó  internándose  en  Es- 
tt<émadura  ^jy  el  español  permaneció  guarttecién^ 
do  las  torres  y  la  cabeza  izquierda  delpuetote  del 
Artsó^ispor  <Í6ii  la  quihta  idiVisron  al  mando  del 
General  Bassetoürt.  Los  vados  y  ponente  dé  kna-: 
Aera  de  Tálavera  estaban  defendidos  por  la  ^e- 
gtinda  división  de  cáballetfía^  á  las  órdenes  de) 
Buque  de  Albiirf^uerque,  situada  en  Azutani  El 
éit  7  d^  Agosto  salió  el  grueso  del  ejército  espá:; 
áel  pár¿  Ibor,  por  la  eséaseí  de  víveres.  'Las  ene-' 

migas  -ton  800  tiombres  de  cabalUria  pasaron  él 
TOMO  ti*  28 
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t809.     Tajópor  un  vado  inmediato  al  puépte  ,  á  pesar 
de  la  resistencia  que  les  opuso  el  regimiento  á% 
húsares  de  Estremadura  >  y  la  división  de.  Basse- 
court ;  por  lo  que  esta  tuvo  que  retirarse  al  mou^ 
te  inmediato  para  no  ser  atacada  por  la  espaldsr^ 
pidiendo  socorro  para  proteger  su  retirsídá ,  a  cu- 
yo fín  quedaron  en  Peraleda  la  primera  división 
de  caballería ,  al  mando  de  Henestrosa^  y  la  van» 
guardia  de  Zayas.  La  división  de  Bassecourt  saltó 
cdn  precipitación^  dirigiéndose  partea  Guadalu^ 
pe,  y  parte  á  Valdelacasa ,  y  otros  di&perios  por 
varios  caminos  marcharon  segun.su  antojo,  per-»^^ 
diendo  4  piezas  de  artillería ,  y  gran  pai^te  de  sus 
equipages  ,  que  quedaron  en  e\  pueblo  de  Azutan« 
Llegaba  á  tal  estremo  en  aquella  critica  oca-» 
sion  la  escasez  de  víveres  >  qu«  auja  en  el  ipismci 
cuartel  general  español ,  durante  cusitra  q  cinco 
dias  >  se  careció  dé  raciones  de  toda  espacie ,   y 
hubo  arriero  que  se  presentó  á  vender  pan ,  y  ^^¿^ 
bró  á  cinco  y  ocho  reales  por  libra.  La  trgpa  e$<ir 
tuvo  diez  dias  á  cuarterón  ,  y.  aun  pura  própor-^ 
cionartan  escaso  alimento  era  precilo  ¡enriar  co- 
misionados con  fuerza  armada  á  los  pii^íos  cii^ 
(unvecinos: 

Eldia  7  por  la  mañana  el  ejército  llegóaláaitw 
mediaciones  de  las  Me^aside  Ibor^y  tomó  las  pd-* 
siciones  convenientes  para  hacerfrente  á  los  fracu 
fe^es,  ai  continuaban  persiguiendo  a  la  retaguar» 
dia  ;  pero  no  pasaron  de. la  Peraleda  sino  algunaa 
guerrillas.  Dicha  posición  era  á  propósito  para  rOr» 
chazar  al  enemigo^  ya  intentase  pasar  h^cia' el 
pilante  de  Aímlúraí  >  ó  ya  hacia  Deleitosa  y .  Trii* 
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fHlo ;  j  en  ella  se  conservó  el  ejército  basU  el  1^809» 
12  ^  á  pesar  de  que  seguia  la  absoluta  escasez,  de. 
TÍveres^  dando  en  esta  ocasión  una  nueva  prue- 
ba la  tropa  española  de  la  constancia  y  del  su*} 
frimiento^  cpe  la  eleva  sobre  todas  las  de  Eu^^ 
ropa. 

En  este  punto  el  General  Cuesta ,  agobiado 
de  las  fatigas  que  le  babia  originado  esta  cam-.« 
paña  ^  j  de  las  enfermedades  consiguientes  á  sUi 
^dad^  entregó  el  mando  á  su  segundo  el  Tenicn-. 
te  general  Don  Francisco  Eguía  ,  y  desde  allí  se, 
dirigió  á  Deleitosa^  y  después  á  Trujillo^  dando 
parte  de  su  dimisión  á  la  Junta  central. 

Poco  tiempo  después  de  baber  tomado  el 
mando  Eguía  ,  dispuso  entre  otras  medidas^  que 
quedando  ei  Duque  de  Alburquerque  con  un 
cuerpo  de  10.000  bombres  sobre  la  ribera  derecba 
del  Tajo^  el  resto  de  su  ejército^  que  ascendía  i 
20.000  bombres ,  se  dirigiese  bácia  Sierramorena 
con  el  objeto  de  reunirse  con  el  de  Venegas. 

El  General  Beresford  con  los.  portugueses 
guardaba  las  fronteras  dql  reino  desde  el  Tajo 
hasta  Almeida. 

Ei  General  Venegas  y  que  se  babia  visto  pra« 
cisado  á  retirarse  después  de  la  acción  de  Aran- 
jues  y  previo  que  no  dejaría  de  cargarle  el  ene^ 
migo  por  la  parte  de  Toledo^  con  el  objeto  de. 
envolver  su  ejército^  que  se  bailaba  i  la  sason. 
cubriendo  el  Tajo^  j  conociendo  que  27  á  30.000 
franceses  y  atacando  en  retirada  ¿  los  22.000  es- 
pañoles que  componían  su  ejército^  los  vence- 
rían sin  gran  dificultad  ^  y  teniendo  presente  el 
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(220  > 
1809.    gran  desaliento  que  infundiria  en  «u«  tropa»  y 
en  los  pueblos  todos  déla  Mancha  el  volverlas 
espaldas  al  enemigo  sin  pelear  y  abrazó  el  parti^r 
do  mas  honroso    que   le   dictaban  las    circuns-' 
tancias  ^  y  fue  á  buscar  al  enemigo ,  aun  ánt^s 
que  este  le  atacase  ,  llegando  con  todo  su  ejér- 
cito á  Almonacid  el  dia  IL  dé  Agosto*  Resuelto  á 
dar  la  acción  al  dia  siguiente ,  el  enemigo  trata 
de  anticiparse  para  no  dar  descanso  á  las  tropas 
españolas;  y  en  efecto,  aquel  mismo  dia  cargó' 
sobre  toda  la  línea ,  auxiliado  por  40  piezas  de 
artillería  ;   pero  fue  recibido  con  la  mayor  sere-^ 
nidad  y  bizarría.  El  verdadero  ataque  del  ene* 
migo  se  dirigió  contra  la  izquierda  de  los  espa- 
ñoles ;   hubo  muchas  y  acertadas  maniobras  por. 
ambas  partes,  y  la  resistencia  era  igual  por  lodo 
el  frente  de  la  línea  española;  mas  la  superio*> 
ridad  numérica  proporcionaba  al  enemigo  doblar 
la  línea  de  batalla,  y  fue  preciso  emprender  la 
retirada  hacia  el  interior  de  la  provincia  de  la 
Mancha^  y  esta  se  efectuó  sin  que  los  franceses 
pudiesen  gloriarse  de  haber  vencido.  Las. tropas 
españolas  desde  Almonacid  se  replegaron  á  Sier^». 
ramprena^^n  donde  tomaron  posición. 

E1^27^e  r4iGÍbió_allí  una  orden  ,  por  la  que  el* 
Teniente  general  Don  Francisco  Venegas,  era 
nombrado  segundo  del  General  Blacké  en  Cata*^ 
luna  ,.en  lugar  del  Marqués  de.Goupigni,  á  quien 
se  .le  había  conferido  el  cargo  de  Vocal  de  la- 
Junta  generuLmilitar ,  y  debia  por  lo  tanto  trasr 
ladarse  á  Sevilla. : 

En  30  de  Mayo.de  1816  concedió  el  ílcy  para 
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pMmiar-ei  yúot  de  los  que  Kabian  combatido  ^w  i8D9.; 
ákfafnonacid  ,  uiía  -  oru2  de  distinción^  en  que  ,se 
]ee  sobre  fondo  Verde  con  cai^ctetes  de  oro:' 
Por  Fertiando  P^JI;  y  en  su  contomo  con  letras 
To\ésEn  Aimonacid,  11  de  Jfpsto  de  1809.  Se  lie*, 
va  pendiente  de  cinta  verde  con  filetes  blabcos. 

La  Inglaterra  ,  casi  al  mismo  tiempo  que  Na<^ 
poleon,  se  hallaba  con  todos  sus  fuerzas  en  el 
Austria^  intentó  dos  espedioiones  con  el  objeto 
de  aumentar  el  compromiso  en  que  se  encontra*- 
ban  los  ejércitos  franceses  ejB  las  guerras  de  Es* 
[mña  y,  Austria >  llamando  su  aleucioB  á  puntos^ 
distantes  del  teatro  de  la  guerra. 
:  £1  General  Stwart^  que  mandaba  las  tropas 
que  el  gabinete  de  San  James  .conservaba  en  Si-* 
cilia^  tanto  para  la  defensa  de  esta  isla  cojno  con 
la  apariencia  de  reconquistar  el  reino  de  M ipo^^^ 
les^  dispuso  una.  invasión  sobre  este  Rdno  ^  ji 
Qií  12  de  Junio  llegó  ¿  la  vista  de  Ñapóles ,  sin 
que  el  resultado  de  esta  espedicion  fues?  otro  que 
la  ocupación  de  las  islas  de  Prócida  ¿  Ischia  ,  y  .el 
pernianecer  la  escuadra  inglesa  delante.de  NsU 
poles  basta  el  22  de  Julio^  en  que^  desesperanza-^ 
dp  Stwart  del  logro  de  su  empresa  ,  se  retiró, de 
la  vista  de  aquella  coa  dirección  á  Sicilia* 

Al  mismo  tiempo  que  esta  espedicion  se  ter-, 
minaba  sin  resultado  alguno ,  otra  numerosa  es^^ 
cqadra  ingleso  «e  dirígió  al  Esjcaldá  .co^  el  <)ib|ela 
de  apoderarse  del  importa i^ te.  puej^to  de.Ambe-< 
res, .  Gompoñiasé  det'22  navios  'M  línea  >  i»n,  12CI 
byques>  raasde^uerroy  y  4PQ.1raiispOrtes  ^e  cdn^> 
duciap.a  su  bordb  25.0Q(^  honil^es^dé  desembala 
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1909.    00^  a  las  órdenes  dé  Loi*d  Gliáttám  j  herttMriid  ni«*¿ 
yordel  famoso Míuistpo  PiU;«  El  >Aliiiirtiiite«  Slra^'. 
kan  mandaba' las  fuerzas  liavialee:;  y^  habiendo  t 
llegado  felizmente  i  su  deslinó  ^  efectuó  su  des*^ 
embarco  la  espedioipn  en  él  puerto  de  Vdlche^ 
ren  el  dia  30  de  Julio ,  y  el  15  de  Agosto  se  apo*^ 
dcraron  las  tropas  británicas  del  importante  pun- 
to de  Flesinga^  cuya  guinrnioion  se  rindió  pri^^ 
sionera  de  guerra  ^  y  fue  conducida  a  Inglaterra^ 
En  seguida  el  ejérx^ito  británico  intentó  apode*-" 
rarse  de  Ambares  j  mas  habiéndose  frustrado  to-^ 
da3  sus  tentativasM  la  espedicion  tuvo  quehacer- 
se  á  la  vela  el  24  de  Setiembre  ^  abandonando  i> 
Flesinga^  y  destruyendo  hasta  los  cimientos  de 
sus  fortifica ciones^  sin  dejar  ni  aun  vestigios  de* 
so  existencia  y  é  incendiando  el  arsenal  de  mari«* 
na.  Tal  fue  el  triste  resultado  de  una  espedicion^ 
dp  que  los  ingleses  se  prometían  el  mayor  fruto.: 
Si  esta  espedicion  hubiese  sido  dirigida  al  N. 
de  la  Península  ^  coincidiendo  con  la  acción  de 
Tala  vera  y  la  suerte  de  Ja  E^pa&a  se  hubiera  dei 
cidido  indudablemente  á  favor  de  sus  gloriosos; 
defensores^  y  ^en  este  caso  José. con  sti  guardia; 
y  los  cuerpos  de  ejército  de  Yiqtoír  y  Scbastiani' 
lio  hubieran  podido  contener  ¿  los  ejércitos  de 
Cuesta^  Wellesley  y  Yenegas  reunidos^  al  paso 
que  las  fu«rzas  eüemigas  de  Soult^  Mortier  y  Ney 
se  ]^ubierim  visto  precisadas  á  operar  contra  la^ 
espedicion  'británica^  que  auxiliada    en   breve, 
y  engruesada  con  las  tropas  de  Galicia  al  mando   - 
del  Marqués  de  la  Romana  >  y  con  las  que.  el 
Poique  del   Parqué  ^reunía   en  Ciudad^Rodrigo^ 
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los  hubiera  indudablemente  arrojado  del  terri-^     ih09. 
torio  español.  Mas  se  perdió  esta  ocasión  favora* 
ble  ,  y  por  consiguiente  fueron  infructuosos  los 
triunfos  y  sacrifícios  de  esta  gloriosa  campaña. 

La  Cámara  de  los  Comunes  del  Parlamento 
inglés  y  penetrada  de  estas  mismas  reflexiones^ 
decretó  la  acusación  del  ministerio  británico,  y 
nombró  una  comisión  para  examinar  su  conduc- 
^a  con  respecto  a  dicba  espedicion.  El  parti4o  de 
la: oposición  echó, en  cara  á  los  ministros  , ' prin-« 
eípalmente  eVhab^r  prolongado  inútilmente  la 
ocupación  de  Valcheren,  en  cuya  conservación 
perecieron  muchos  ingleses  j  y  les  hizo  respon- 
sables de  la  sangre  vertida  infructuosamente. 

Esta  acusación  pareció  tan  grave  y  tan  bien 
ftiiulada  ^  que  ÍBa*rastró  la  rhayóWa  db  votos  I  Aa* 
éldiéndo9e  qtte  el  ministerio  debía*  ser  responsa« 
ble  par  haber  conservado  tanto  iienipb  j  tan  siii 
utilidad  a  IVaLchereti  ^  por.  una  mayoría  de  275 
votos,  contra  .•224i  Acordóse  ^  seguida  que  A 
LordChattamse  le  exigiese  igual  responsabilidad 
por  so  irrétolnoioin  é  impeHcia  ^  alas  que  se  atri^ 
buia  elnoflMiliérse  apoderado  siis tropas  de  la»  plaw 
M  de  Amberés  >  príocipal  objeto  de  su  espedí-» 
eiofi^  oentro  y  plata  de'armas  del  sistema  de  de« 
fivnsa  del  Escalda* 
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CAPÍTULO  XIII. 

£i  Dii<qu€  del  Parque  reemplaza  i  la  Romana  ep  el  mando 
del  ejercito  de  Galicia.  —  Batalla  de  Tamaines.  -—  Paz 
de  Austria  con  Francia.— Disposiciones  dé  la  Junta  cen- 
tral para  reconquistar  á  Madrid.  — •  Desastrosa  batalla 
de  peaña.  —  Acfcion  de  Medina  del  Canhpo. '— Aéci<Hi 
/ !  de  Alba  deu  iXormes.  -**  Nuevas  «Msposittones.  de  la  Ji|b<^ 
.  ta  central,  -^  Maqifie,sto  del  Marques,  de  la  JR.omana,  ««* 
Se  cpnTo.can  las  C<ii*tes.  -#- Proyecta  los  franceses  la 
coiiquista  de  i  a  Andalucía*  ,.     .  *    .f        ■  .     , 

T  '  ^  ^  '    i 

I8í)9,  '  El  mes  dfe  Setiembre  se  pasó  sin  que,  oénf ri€s5 
se  suceso  alguao  de  importancia  im£spañá.  £1 
Duqne  4el  Parqta^,^  .que.:habia  reeinplásadK)  al 
Marqués  de  la*  Romana  •en,  el  mando  del  ejército 
de  la  izquierda  ,  por  haber  iúdó^te  elegido  Vov 
ial  de  ia  Ju^ta  scuprema  central^  can  tmd» fuerza 
de  13.000  infante^ ^  2.00^  i¿ibailo&;^30  pies&is.dq 
artillería  y  kabia  bajado  d^  ¡Galicia' ¿i la  proi^^iQi»* 
cia  de  Salamanca  ¡^  y  tiomado.po$icion!ení  Taina-» 
m6s..  El  dia  18Í  de.  Octubre  ftie^atacaíloíeq  esto 
punto  por  el  sesto  cuerpo  ,  mabdado'  en^^uMn^ 
cia  deNey  por  el  General  Marchando  con  12.000 
infantes  ,  mas  de  500  caballos^  y  9  piezas  de  ar- 
tillería* 

£1  ataque  principal  se  dirigió  contra  la  iz- 
quierda ,  que  formaba  la  vanguardia  ,  dando  la 
caballería  enemiga  á  la  española  una  fuerte  car- 
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por  |tu  Qenex^l  pipi^pcype  ^f  A^ngtpflíi^jfijiíief^ 

^ó  la  vip^oiji^  por.ÍQs,eáa?añpk?;jj.qpfi  WSW^  .?* 
jenewgp  en í tíf^Ofi^lo^  PHPt<^ ple^  1» jlíp^a ,,p^^- 
;siguiéftd9JiSiha5U,  ^a  yíU^  ^d^^$¿^a,,(^pl  CJ^Wj?, 
y  ca^sápdpleJPpfl^rD4^4ifl|  íl^,2,tt^pjic^pí)jb/¡e,3^  ^j^ 
que4^rP9t  fpe^ríi  d^^qopabuíP  ,.  Mn^cspojí  djSiá  d^pp 
Qe. ,  i;^ia,  ]í.ap4erki  y..<Mrr5íS|Vjap4Q?  f  JffjQfp?,  flpiUlai^.^3.. 
Xi^  de.Ws.españpUs  fpe^flíiiQfflucíftos^j  470  b,c- 
,ri4ps  y.tcqntftfi^^^.  y^.Jl2;?j  ^ft|r<aviaflp^{  ÍJst^  bri- 
llante y.íCítOfi^  fpe;V;e.^cppc^i3daj,ppr.9l;Éejr  eii 
2  ;dfi  JciKa  4e  l^l^.  €Oj;i  ppa,  jiie42^1U  ídq^iforwii 
elíptí^i  0pj:pn94!^  de^lflppel^  y  su.oa^ppia^^-* 
jriljp.  P<?J  l^dO:i?fiuf<?j:4^,  §aje^  un  bra^p  vpsJLido 
d^j^síífí  .turquí,,,i5on  v,fte\j^;ftnjcarijad^  y  Sflhlje^^n 
mano  ;  y  eii  el  f^^f^.,Xi^ne.im  Upfí,f[v^  di^e,: 
yf^encib  en  Tqi^ifie^,  O^pubr^.  18  d^  190^:  ^e^'usa 

CQn  .  p\pt^  .aa^íl ;  í^^rv^T  cqp^  49*  .fil^íps  epcaeiv 
jfiadps..  i.,  '  :.  ;•  ;  ,^  j.  ^,,,  ,  ,,.  .  r  ,.  .^  .  ,  '  . 
^  ;  La  J^pt^  4Cf  p4iffi|,,r^qibió^  en  l^pyill^^  49,n4e  re- 
«idia  ^-^.oo^ipisif^^  haberse  conclm4o  J^  ;paz  d^ 
Aastria^  i^QPf^pa^te  h?hia  balido  al^  Prinqpe  Gar<^ 
Jos  ?n  6.  d?  Jifli^q  €|^:liosJlapp3  de  Wagram,  Uii 
^fn^^sUqio  CQ4UxUH4i>f0i^  .4^  d^l  miaipo  mes  fueel 
pre}v4i9.4ffíjl?  fi^  qM^  ?Ri  fifíííó  entre  Fr^iM:Í9  J 
Austria  en  14  d^í^  09l;i|pi;ej,,.¿  ;         ¡     i  1  ,  .  j 

Alr/v^T  e,i)t(yncc3,J)^api9lfQ|n\qué  Ipf;;^ ingleses 

abao4pAd!>an(  ^\  ^^^^}^?^i  ^\A%^  tl^ t^PJfPT  iP?^r^? 
tX)mo  II.  29 
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1fi09.    áe  sos  ííiártaflM  Espada; y  hníchos^ fafatán^ne^y  ((rile 
babialrllegaítcri  StVaáburgó  para  trétmii'^te  al  gt'a^- 
"*áe  ejército  de  Alemania  ^recitíieroh'Brdéri^  de  re- 
trogradar y  rriarióhar  á  \á  Péntóslife;  Esíos  tiío^i- 
míeritoar^é  ejecutare  a  ériSétién^réf'^-Oc 
pudiéndose  valuar  en  40.000  bomWe'sf  tos  refiieir- 
tos  que  entrariSir  en  España' en  los  ¿ü^ho  últimos 
itié8esMtó''iaf09.  La'tídnclusiotíf  Síe  Id  J)a2í;c6ii  el 
*  Austria;  que  algunos'obstervátlores  atribuyen,  tal 
Ve2  Con  ra^on^  tneno^  alas  victotias  de  Bonapar- 
te  sobre  el  Archiduque  Garlos^  que  á  lli  indueii^ 
cia  destí  política  Coii'círEmperádor  Francisco  t, 
desanima' á  aquella  ¿lase  de  gentes,  que  en  E¿. 
'paña,  como  eti  todos  los  demás  países,  aguardan 
paÁ    decidirse    algutía    ocasión   perentóríal    El 
partido  "de  José  .se  admeútó  coAsiderableme^te 
Con  losr indiferentes;  aunque  los  verdaderos  es^ 
apañóles  sé  manifestaron  mas  firmes  jr  constantes 
en  la  heroica  resolución  dé  defender  su  Monar^ 
car  y  la  indteptíndencia  nacional.  ' 

'La  Junta  central,  instada  vivamente  por  el 
clamor  -de  la  Nacidh ,  liesoWíó  hacer  una  se* 
gunda  tentativa  para  ocupar  i  Madrid  antes  que 
Uegasea  los  considerables  'refü'erzos  que  aguar*» 
daba  él  ejército  francés.  Lai'  tropas  españolas  sé 
hablan  batido  con  honor  eh  los  campos' d^  Tala-^' 
vera^  Atan  juez,  Almonacídy  Tamames;  pero  li 
Victoria  no  había  coronado 'Siempre  él  éxito  de 
ta^  armas  españolas,  aunque  estas  habiáñ  vendi!^ 
do  caro  el  triunfo  á  sus' énémigos^. 

Í40S^  dierpo^  del  ejército  dé  Esttemadura,  al 
martído  del  pehéral  lilguia ,  menos  H  diviiion  dé 
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Alburquerqne^  se  reumeroo  al  ejércitOLde  ia  lian-  *8W. 
cha  ,  y  se  formó  entonces  el  ejército  mas  nfinie«» 
roso  y  brillante  que  jamas  haya  tenido  la  España. 
Contaba  50.000  hombres  efectivos,  eMre  ellos 
mas  de  7.000  caballos,  todos  perfectamente  ar<» 
mados  y  equipados  con  los  fusiles,  mnnieiotaes 
y  demás  pertrechos  de  guerra  que  el  Gabinete  de 
San  James  habia  suministrado  y  remitido  A  la 
Junta  central;  pero  este  ejército^  tan  respetable 
por  su  número,  se  componia  la  mayor  part^  de 
reclutas ,  aunque  todos  estaban  ya  fogueados. 

El  mando  de  este  ejército,  en  que  fiaba  su  saU 
ración  el  Gobierno  y  la  Patria ,  se  confió  ál  Ge* 
neral  Don  Juan  Carlos  Areizaga ,  perS0|ia  que 
militaiHnente  no  era  conocida  sino  como  un  ^^ 
a»^rro  Coronel^  que  habia  mandado  una  división 
i  las  órdenes  de  Blacke  en  las  batallas  de  A|ca-^  ^ 

ñiz  y  dé  Belfchite;  pero  era  reputado  como  em- 
prendedor y  valiente,  cualidades  que  necesi-r 
taba  el  partido  dominante  en  la  Junta  central. 
Este  General  marchó  rápidamente  con  el.  ejér- 
cito á  principios  de  noviembre  desd^  la  Caro- 
lina;  y ,  habiendo  tenido  con  la  caballería,  du* 
rante  su  marcha ,  dos  ó  tres  brillantes  accio- 
nes de  vanguardia  ,  llegó  al  Tajo ;  y  hlibiendo 
echado  un  puente  frente  de  Santa  Cruz  de  la 
Zarza  ^  una  de  sus  divisiones  pasó  el  rio;  pero 
fuertes  lluvias  que  sobrevinieron  de  improviso, 
paralizaron  el  movimiento  del  ejército  español, 
mientras  que  los  franceses ,  dueños  de  los  cami-^ 
nos  reales  y  de  los  puentes ,  se  prepararon  y  reu- 
nieron para  la  defensa. 
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iM9í  AtéiMpim  juzgó  conveniente  aeg^ir  la  rula 

que  Je  kabía, propuesto  9  ni  tampoco  el  retirarse 
pop  direcbitíri  á  Cuenca  y  Valencia^  con  lo  que 
hubiera  evitfido  un  encuentro  desventajoso  y  ha^ 
ciendo:  Avanzar  al  mismo  tiempo  por  Talayera  la 
dii^ision  de  4iburquerque  ^  y  el  ejército  del  'Du» 
que  del  Parque. por  Casiilld  la  vieja  ;,  cf>n  cuyoa 
movimientos '  era  probable. que  lOsS, franceses  .se 
hubieraa  visto  pbligados  á  abandonar  á  Madrid, 
Mas^  bien  lejos  Arleiziaga  de  tomarning^^na  de  es-* 
tas  disposiciones^  lleno  de  la  mayor  cpnñanza^ 
sfe  dirigitS  á  Oe^na  para  tomar  «1  ban^iao  real  de 
Andalucía*  E¿  Mariscal  Soult^  habiendo  reunido 
la»  triopa^ide  diferente^  puntos^  mientras  que  los 
e^pañolefik. permanecieron   en  Santa. Cruz  de  la 
2arza^  y  pasado  el  Tajo  por  los  puentes  de  Tole- 
do y  Aranjuez^  llegó  á  Ocaña  con  su  ejército  casi 
al  mismo  tiempo  que  Areiaaga  con  el  suyot  Arro- 
jada U  vanguardia  francesa  desde. el  6  h^sta  el  S 
de  Noviembí;^.  de  los  pueblos  dfe  Gon^.uegra^  Ma-i 
dridejós  y  Camuñas  por  la   Caballería  española 
mandadti  por  el  General  Freiré  ,  fue  perseguido, 
di  enemigo  hasta  Ocaua,  y, después  retrocedieron 
los  españoles -hasta  la  Guardia..  £1  General  Frei-. 
re  ,  reforzado  con  la  va ngiji^rdia  española  y  :cuar« 
ta  división  de  infantería^  avanzó  de  nuevo  el  10; 
y  iLos  franceses^  que  se  habían  adelantado  hasta 
Dos-r!3£|rrios ^   tuvieron  que   retirarse  á  Ocaña, 
donde  tenían  2.000  caballos  y  4.00O  infantes  con 
artillería.  La  caballería  española  de  las  alas  loa 
c^rg/ó,  JiiS9P.4q  sü  artillería  al  mismo  tiempo;  pa- 
ro habiendo  llegado  tarde  la  inf^ntería^  se  difirió  . 
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^  átai}i»e  Basta  el  día  siguiente^  íiabitodo  queda*    tSQSt 
da  dé  resultas  abandoaaído  el  pueblo  por  el  ene- 
ooigo.  Por  partíe  de  los  espá&oles  hubo  alguna 
pérdida  en  esté  encuentro.  r 

El  dia  19  de  Noviembre  se  encontraron  los 
ejércitos  español  y  francés  en  Ocaña  ¡y  sus  inpief 
diiiciones ;  y^  habiendo  el  Mpriscal  Soult  hechQ 
atacar  el  ala  derecha  di9  kís  españolesl^  y  ^ecl^-r 
toado  estos  completamente  con  el  áiajor  d^ni^ectQ 
«los  franceses^  tomaron  la  ofensiva^  y  arrojaron 
d«  sus  posiciones  á  la  división  Lava!,  que  forman 
ba  lá  izquierda  de  Soult.  Areizaga  cometió  entonjr 
CCS  la  imprudencia  de  ba¿er  pas^r  un  barranco 
qu^e  se  hallaba  entré  su  línea  y  ki  del  enemigo^  y 
défiordenandose  con  esté  motivo  las  tropas  espa- 
ñolas^ una  división  que  llegó  !de  refi^esco  al  e]!ie-7 
niigo^  se  aprovechó  de  este  desorden  para  ata« 
carias^  y  á  pesar  de  haber  formado  varias  veces 
la  infantería  de  Areizaga  el  cuadró ,  se  vio  obli- 
gaba á  batirse  en  retirada^  y'siejido  vivamente 
perseguida^  la  caballería  francesa^  mandada  por 
Sebastian!^  se  preéipitó  sobre  nuestros  batallo* 
nes^  que  empezándose  á  diápersar^  no  pudieran, 
sostener  su  carga.  La  caballería  española^  que' 
había  sido  cortada  en  un  tet*reno  desventajoso^  sé 
vio  precisada  á  abandonar  á  la  infantería^  y  á  to- 
níar  la  huida.  Algunos  regimientos  españoles  for*^ 
marón  el  cuadro^  y  se  retiraron  en  buen  órdeni 
por  espacio  de  mas  dé  una  legua;  mas  en  cuanto 
sucedieron  las  tinieblas  de  Id  noche ^  se  desban- 
daron^ y  la  retirada  se  convirtió  eñ  una  derrota 
completa^  dirigiéndose  los  fugitivos  á  Turule^ 
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fíKI/9»    que  7  Daimiel^  y  posteriormente  á  Sierra niorena. 

Este  ejército,  en  <{ue  la  Nación  y  su  Gobierno 
fundaba,  c^mo  ya  hornos  indicado,  todas  sus  es* 
peranzas,  fue  derrotado  en  pocas  horas ,  perdietij- 
do  mas  de  15.000  prisioneros,  casi  toda  la  arti^ 
Hería,  municiones,  equipages  y  almacenen  in^ 
mensos  de  víveres ,  que  quedaron  e^  podet  del 
enemigo,  logrando  60IOÍ  salvarse  la  div^ioa  del 
General  Vigod^t,  y  una  partida  de  caballería  del 
'General  Freiré,  que  llegaron  en  buen  orden  á  la 
Carolina.  La  dispersión  fue  tan  completa,  que 
dos  meses  después  de  la  batalla  apenas  se  habian 
podido  reunir  25.000  hombres  en  Sierramorenaj 
y  si  los  franceses  ,  aprovechándose  de  ejlla,  hu*^ 
hieran  avanzado,  no  habrían  encontrado  obsta-» 
culo  alguno  hasta  Gadiz;  mas  estos  se  detuvieron 
sin  duda  por  no  tener  fuerzas  de  reserva  su6cien« 
tes  pdra  cubrir  el  inmenso  pais  que  tenia nqu0 
dejar  i  la  espalda. 

Los  españoles  dejaron  ^n  el  campo  de  batalla 
mas  de  10.000  muertos,  siendo  para  ellos  tanta 
mas  terrible  y  futiesto  este  golpe,  cuanto  era  tal 
su  confianza,  que  la  Junta  central  t^nia'ya  nom- 
brados Capitán  general.  Gobernador  y  Corregi- 
dor de  Madrid,  con  dos  Consejeros  que  debían 
servir  de  asesores  al  primero;  y  ademas  una  co- 
misión compuesta  de  sus  vocales  Don  Rodrigo  de 
Riquelme  y  Don  Gaspar  de  Jovellanos,  para  ar- 
reglar el  plan  de  las  providencias  que  se  habian 
de  dictar  en  Madrid  para  asegurar  el  buen  órden^ 
y  tranquilidad  de  ajquel  gran  pueblo,  eo  mediór 
del  primer  alborozo  de  su  libertad. 
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Nwe^eVlias'détpties  deik  infaosta  batalla  de  1800. 
Ocafia  el  Oéúeral  'Kellerman  cotuigoió  una  ?en* 
'taja  no  métios  coii6Íderable  en.  la  provincia  de 
Salamanca-  c^rca  de  Alba  de  Torma».  Ya  heuioi 
dicho  ipie  el  ejército  del  Duque  del  Parque  ka** 
bia  arrojadp  ai '  ettemigo  del  pueblo  de  Alba  de 
ToroMs ;  mas  reunido  después  este  en  Medina 
del  Can^po  en  Húúíiet-o  i^e  10.000  infantes  y  2.0M 
caballos  con  artilleria  ^  tomó  posicioo  en  el  CaitV 
^jo,  y  desde  alli^  con  una  vaogaardüa -de  600  caf 
ballos  y  dos  piezas  de  artillería  y  empezó  á  hÁút^  , 
se  con  los  españoles^  hasta  que^  puesto  en  nioyi^ 
miento  todo  el  ejército  de  estos  en  23  de  No* 
viembre^  adelantó  basta  Medina  del  Campo  ^  en 
4ande  reooncejíitradas  todas  laafaeirlas enemijgffa 
-esperaron-  á  ios  españoles^  y  se  trabé  una  aK^iñon^ 
en  la  que  aunque  al  principio  1»  cabállena  d^l 
ala  derecha  de  estos  perdió  algon  terreno^  sin 
embargo  lograron  arrollar  y  batir  al  enemigó 
hasta  que  la  noche  puso  fía  al  combate  ^  y  las 
guerrillas  españolas  ocuparon  al  siguiente  diaá 
Medina  del  Campo ;  habiendo  tenido  en  este  en^ 
euentro  mayor  pérdida  el  enemigo  ique  á  Duque 
del  Parque.  ;,..., 

Eli  consecuencia  de  la  noticia  de  la  derrota 
de  Oeaña'^  el  éjérlE^it^  de  este  se  retiraba  hiciá 
Salitoánea  ^  y  al  lle^r  el  28  á  Alba  de  Tormes 
fue  alcanzado  por  las  tropas  del  General  Kell^r^^ 
man^  que  se  había  piiesto'  en  lííiovimiento  desde 
hs  inntódiacionés  de  Valladolid ,  y  que  habiá 
tenido  un  pequeño  choque  colóla  retaguardia  es^ 
parola  el  26  en  el  Carpió.  £i^  eate  estado  el  ejév¿ 
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1869.  cito  fispáñol  salió  Ml^iefiiCum%to?ÁtÍ')^Wtítiso; 
ina$  como .  la  caballet ía.  v¿ipj)dedif^)  sA>  útmpo 
de  atacar  á  ^ste^  la  primeriiid¿visioj»:4? Mla.úifai»- 
tería  .española  fne.aciichilladaLPera'jla  .raAgjkar- 
dtay 'p^rté  de  la  segutida^  rechazado  «elpriboAer 
ataqué  de  la  caballería^  euareimga  >  ibroiaron  d 
cuis^di-b  que  no  pudierob  abisolulament^  romper 
lod  frauceeass^par  thaj  cpielo.ibtentUFon  répeti- 
das  veces  ,  asi  como  tajnppcoi  ei  i  que!  se  rindiera 
prisioneras^  La  npehe  separa  i  .biii.OQiÍEabi)tientés^ 
jT:  alejEinzados  en  sa  retirada  los  espfi&oles/  al  dia 
siguiente ^  se  dispersaron  en.griin  p^rter r¿6««giási^ 
dOiSe  á  lá  .Sierra  de  Francia.  Esta  desgraciada 
acción  costó  ¿Los  españoles.  2«U00  ^lioáibriss 
moentos  I,  otros  2.O00  í)riiiiorteros,  15  ^Añones  y 
ptrós  efeoto¿de::guer4:*a. .Eoi  el  laisn^.  dia  eiitr^n^ 
roki  en^Sjaílamanidadó^  franceses  ,.d?t4pueft  cl^  ha* 
l»ér  ^ido  :e7acu.ada-  ent^apente.  p(}r  las  ttopaf 
digl.Duque  del  Parque,  .  m.  .  .  ,:  »  i  r^  ,  ..., 
t  i^  La  ,  Junta  icenlral ,  agobiada ^Citin  leí  peao  d^ 
tantos  yitah  terribles  re vesesyrs^idMgió,  ai  .Mar- 
qués de  Wclleslejy ,  hermano  deiLord  WeUptglton/ 
queidfcsác  ei ¡mf;^'^  de  Agosta  Se,  haUaba  iC^rcia  de^ 
ella  con  el  carácter  de  Embajador  .de  \ja^/Gp^f^ 
Bfretafla^^idíéndole  eíiiía^kni^tetedispyai^^^  {que 
las  tíopa»  inglesas  >  jqued^s^Hyíe^.  |lje  [la.l^talVa  de 
yaldíVíei'a  se  )iallab$n .fefir^d:»^) ]eb  ^a^ajO^  (^n-  ¡te 
inayor;iíia<?cioaí,  pvanzaseii  de  nu^vo  pajfa.  d^í^nt 
der  4  la  España  ;  ,perp  esítas  pfttrfíí^í  de  ooop^^r 
CÍ0n  ¡UQ  fuerpn  aóogidíis  $inQ^  baJ9  la  i€[ftndícia«it 
de.  i^P  ilos  eíéiícilois  ^paflolp^c«  sojapQtie^ftPj^i 
'    jOikaMp  44  mi  Q9nex^\iii^és^  y  de  qCfe(  sf^i  pj^rj- 
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mitiese  que  la  plaza  -de  Cadi^  fuese  ocupada  por    1809. 
tropas  de  su  nación.  La  Junta  central^  aun  en 
medio  de  tan   desgraciada  y   critica   situación, 
prefirió   hacer   frente  por  si  sola  á  las  calanú* 
dades  de  la  guerra  antes  que  ceder  ¿  unas  condi- 
ciones  tan   degradantes  del  carácter   nacional* 
Has  esta  corporación^  á  quien  las  desgracias  su-> 
cedidas  durante   el  tiempo  de  su,  gobierno  ha* 
.  bian  hecho  odiosa  á  la  nación ,  principió  á  recibir 
diariamente  ataques  de  parte  de  todas  las  autori* 
dades.  El  Marqués  de  la  Romana,  miembro  de  ^a 
misma,  con  fecha  4  dé  Octubre  publicó  un  ma- 
nifíesto,  en  que  ponia  en  duda  la  legalidad  de 
sus  poderes,  la  echaba  en  cara  su  incapacidad,/ 
debilidad ,  y  pedia  la   formación  de   un  Consejo 
de  Regencia  hasta  que  las  Cortes  se  convocasen, 
lo  cual, según  él,  debia  veriíicarse  lo  mas  pronto 
posible.  Este  manifiesto ,  que  circuló  libremente 
en  España  sin  que  la  Junta    tuviese    suficiente 
fuerza  para  impedirlo ,  contribuyó  en  gran  parte  a 
su  descrédito.  £1  Marqués  de  la  Romana  conocia 
como  toda  la  nación  la  necesidad  de  una  mudan* 
za  de  gobierno ;  mas  no  por  eso  el  patriotismo 
ilustrado  de  este  heroico  español  se  dejó  arras* 
trar  de  los  consejos  de  muchos  que  le  animaban 
á  fin  de  que  disolviese  la  Jdnta  central  con  las 
armas ;  y  en  vez  de  dar  este  paso ,  que  pudiera 
haber  sumido  i  la  nación  en  el  abismo  de  It 
anarquía ,  se  contentó  con  hacer  ver  á  la  nación 
8U  modo  de  pensar  acerca  de  la  necesidad  de 
uua  mudanza.  El  resultado  fue  que  la  Junta  cen- 
tral espidió  un  decreto   convocando  á  Cortes  ,  y 

TOMO  II*  30 
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1809.     soñalnndo  para  la  reimioii  de  estas  el  dia  1.*  de 
*Marza  de  1810.. 

El  rey  Jasé,  que  veía  consolidarse  su  Iroáo 
^orla  famosa  derrota  de  los  españoles  en  Ocañia, 
concibió  él  proyecto  de  someter  las  ricas  provin- 
cias del  Sur;  y,  disponiendo  que  se  hiciesen  lo- 
dos los  preparativos  al  efecto,  confirió  el  mando 
y  dirección  de  esta  importante  espedí cion  al 
Mariscal  Sotiltr  Mas,  no  siendo  posible  la  llegada 
de  Ids  refuerzos  de  tropas  que  aguardaba  de  Fran- 
cia en  aquella  ocasión,  que  era  sin  duda  la  mas 
oportuna  por  el  desorden  en  que  se  hallaban  los 
españoles  por  la  derrota  de  Ocaña,  difirió  el  for- 
zar las  gargantas  de  Sierramorena  para  princi* 
pios  del  año  de  1810^  * 
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dAPITIJtO  XIV. 

Sitio  Ae  Gerona.  ->-l)Í8po8Íc¡oties  ^e  so  Gobernador  Alra« 
res.  —  Junta  gubernativa  de  la  ciudad..  — -  Ataques  con^ 
Xrsí  el  castillo  de.Mpfjuí.  r— HeriSiea  defensa  de  su  goar** 
nicion.  -»  Entrada  de  tip  convoy  en  la  pla^.  ^—  Auge* 
reaa  es  nombrado  para  dirigir  las  operaciones  del  sitio.^- 
Asalto  rechazado  de  Gerona.  --<•  Entrada  de  un  segun- 
do convoy. — *  Salida  de  Gerona  del  Brigadier  OdouelL 

'  — Acción  de  Santa  Colonia  del  Fárn^s.  —  Bloqueo  de 
Gerona. '—  Palta  de  recursos  en  la  pJaca.  -^  Hambre  ter« 

.  rible  que!se  esperimenta.  -^  Aceion  de  Bañblas;'—  Ac-* 
cion  de  Bascano.—> Intima  Augcreau  la  rendicjon  i^titil'- 
mente.  —  Lamentable  «stado  de  los  luibitantes  de  Gero* 
na.  —El  Gobernador  Aivarez  cae  enfermo..  —  Capitu- 
laclon  de  la  plaza.  •»  Heroísmo  de  sus  defensores*  ^^ 

~  Falta  de* cumplimiento  de  la  capitulación.  —  Asesinato 
del  Gobernador  Alvares.  ---^  Honores  concedidos  á  su 

-  memoria  y  y  £  los  gerundenses.  ^-  Fin  de  la  segunda 
campana.  — *  Olibervaciones.  —  Sistema  de  guerrillas. 

^  ..»  Su  grande  utilidad  erí  esta  guerra* 

La  plaza  de  Gerona^  á  la  que  después  de  las  ^dO& 
derrptas.de  Llinas^  Molins  de  Rey  y  YalU  har 
bia  puesto  sitio  el  ejército  francés  al  marido  del  Ge** 
jieral:Saint  Gyr^  se  i*iodió  el  11  d^  Dicieaibre  des- 
pues  de  una  resistencia  heroica  que  inmortalizará  i 
aus  habitantes  y  guarnición ,  y  recordará  con  entt)« 
sia^spíioJa  posteridad*  El  6  de  Mayo  se  presenta» 
Tf>n  los  enemigps  delante  de  aquella  plaza^  que 

con   la  toma  dé  la  ermita  de  los  Angtfles  quedo. 

s 
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1809.    completamente  embestida  el  31  por  la  división 
westfaliana  i  las  órdenes  del  General  Moria^y  la 
italiana  de  Lechi^  reforjadas  por  la  división  ale* 
mana  del  Geheral  Pino. 

Para  desanimar  á  los  defensores  de  Gerona 
habian  propalado  diestramente  lo»  espías  france- 
ses la  yoz  de  que  la  plaza  no  tardaría  en  rendirse^ 
por  tenerla  vendida  susgefes;  mas  su  Gobernador 
Alvarez^  para  precaverlos  funestos  efectos  de  seme- 
fante  falsedad  ^  publicó  un  bando  en  1.*^  de  Mayo^ 
imponiendo  la  pena  de  muerteá  cual^iuiera  que  osa-» 
he  proferir  las  palabras  de  capitulación  ó  rendición. 
£1  corto  número  de  soldados  que  componían 
la  guarnición^  era  insuficiente  para  cubrir  los 
muchos  fuertes^  por  lo  que  todos  sus  habitantes 
y  los  forasteros  refugiados  en  la  ciudad  huyendo 
del  enemigo^  se  alistaron  voluntariamente  en  ba- 
tallones^ y  alternaron  en  el  servicio  con  la  tro- 
pa; organizándose  ademas  una  reserva  con  el 
titulo  de  Cruzada  gerundense^  en  laque  empu* 
fiaron  las  armas  como  simples  soldados  los  indi* 
TÍduos  del  clero  regular  y  secular.  Hasta  el  sexo 
débil  dio  pruebas  de  heroismo^  y  las  bellas  mora- 
doras de  esta  ciudíid  manifestaron  á  su  Gobernador 
los  deseos  de  organizarse  en  compañías^  para 
marchar  á  los  puntos  atacados,  y  cuidar  de  los 
heridos,  y  llevar  municiones  y  refrescos  i  sus 
defensores.  En  efecto,  formáronse  compañías  dé 
estas  intrépidas  Amazonas ,  que  se  dividieron  en 
cuatro  escuadras,  teniendo  sus  comandantas  ele- 
gidas por  las  mismas,  tomando  la  denominación 
de  companijis  de  Santa  Bárbara ,  y  disttnguién- 
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dose  con  un  laso  encarnado  qué  Uevhban  60  el    iV09. 
braxo  derecho.  ^  ..    n»    (  »i')^  . 

£1 1.""  de  Junio  cortó  eieneilit{a  el  agna  de 
la  acequia  de  ios  molinos^  cuya  falta  causó  gran^ 
dea  perjuicios  4  la  ciudad,      '      ; 

£1  ft  de  JnniQ  empezara  los  trabajos  de  triur 
ehera  en  la  altara  de  Tramen^  y  el  14  al  amane*» 
cer  se  rompió  eVfttego#  - 

La  Junta  gubernatira  de  Gerojua^  compiles* 
ta  del  Diputado  de  la  Junta,  suprema  del  Prin*. 
cipado  Don  Andrés  Oller,  ^n  el  día  Decano  de  la 
Sala  de  Alcaldes  de  Corte:  del  Teniente  déla  plaaa* 
Don  Julián  Bolivar^  Presidente  :  Don  Julián  Cufi^ 
Don  José  Planeyal^  Canónigos  de  la  Catedral: 
Don  Luis  Martines  de  la  Yaleta  ,  Abad  de  San. 
Peliu :  Don  Juan  Vila,  Don  Francisco  Fagés,  Don 
Ignacio  Abrich^  Abogados  :  Don  José  Carmani^ 
Don  Garlos  Rich  ,  Don  Carlos  Ametllcr  ,  Don 
Ramón  Funalleras^  Don  José  de  la  Valeta^  ireci- 
nos  de  la  ciudad;  y  Secretario  Don  Francisco  Pnig^r 
Escribano  ^  viendo  que  los  enfermoay  beridos^qne. 
resultaban  de  las  diarias  escaramuzas  con  el  ene*: 
migo^  carecian  de  camas  y  utensilios  en  los  hospi-. 
tales  que  provisionalmente  se  babian  formado^  ape- 
ló ala  gjenierosidad  de  los  vecinos,  los  que  i  por-, 
fía  se  desprendieron  gratuitamente  de  sus  camas, 
colchones,  gergones  y  de  cnanto  tenian,  para 
colocar  á  los  intrépidos  defensores  de  su  patria. 

El  22  de  Junio  llegó  a  la  vista  de  la  pía»  con 
el  resto  de  su  efércitb  el  Oenferal  Saint  Cyr,  ó  fin 
de  cubrir  el  sitio ,  cuyas  operacAonea  qraii  tanto 
mas  aeguras,  cuanto  la  diipersion  de  BeleMle  y 
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i^iQU.     U  dérrbtá'  áé'^^  ValU  h&<;iaiiiinposibl¿  que  io&  elér*-» 
citos  de  Aragón  y  Cataluña  pudiesen  soebprer  & 
Gerona  >  ctué^iíábia  jutia do  defenderle  ha)¿tá  étúl-* 
titna  esU'etoo-   '  >,  .  • 

Los  mayores  esfuer^los-'  áél  sitiador  üo  .dirigie-* 
rbi>  contra  el  ee^tilla'de  Monjtfiíy  qñé  eé  ^n  cua- 
d^ádo^IoHificado^  Batidle  con  34  piezaá  desde  él 
13  de  Julio;  y,  á  pesar  del  )?^rioro9o  ^jgo  >  del 
gran  numeró  dfeUrdpdsempleadaé  .^n  to  itaqáe  y 
dé  los  reit6i*atióSlr^altos^  este  pequcfio  fiíertémer 
£N[is¿uvo  here^carnent^^  sin  etóbargode  haber  éspe-» 
rime^üffdo,  póf  én^^deécÍÉiidó,  el  31  dé  Julib  la  des4 
gréfciífiíde  hai>ers¿  volado  las  torres  dé  San  Joan  y 
de  San  Ijín^  por  ^áa  bomba  arrojada  por  el  enemi*^ 
gó^cuyo  incidente  cansa  un  daño  twriblé* 

Éntrcttantd  el  ataqué  icontra  la  pía ia  continua -- 
ba'íÉ^on  ^úma  lentitod^^snin  duda  porque  él  eñemi- 
gi^cbntliba  con  que  no  ^eproloogaria  tanto  la.d^-í 
ftMl^  del  cast'iUo.  Continuó  é¿te  rcsüstiéndo^con; 
utia  tenacidad  mñ  ejemplo  hasta/ el  10  de  Agdsto^. 
€ftf  cuyo  dirf,  después  de  habttrsiifrido  duraiitelá' 
ml^ftWa  lin  4érrí^1e  fuego,  ei  Teniente  £lbró»el 
Pun  Blas  Fóurnás^  considerando. que  j»o  era  ya 
rtas  que  un  mdnton  de  ruinas  y  dé  csoombros, 
ct>nvoc6í  un  CSonsejo  de  guerra^  én  el;quQ  !por, 
unanimidad  se  aooráé 'abandonar  el  castillo^  pa^ 
gar  fuego  al  almac^e^»  de  pólvora  y  municiobesy 
clavar  jsuartillerííií>  y  i^etirafse.4  la  ciudad,  co-. 
ntd'lo  verificaron  á  las-seiadela  tardedtíl  diü  11 
dé  Agosto.  LiEl  ehtrada  dé  sh  denodada  ^uamici<>ñ 
eñ  Ja  plaza  fue^  ^MTi^rdad^ro  triuHÉo  eli  medio  dcí 
.  Us  bombas,  que  con  el  mayor  foiror  arrojaba  el 
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skiaáer^  al  ver  replegarse  <f>oírnna  retirada  tan    :|t*^* 
4if{rcil  como  glorioa[a  j  y  de  das  iiia&:hermcaa  que 
«e  refieren  en  lo¿  ffasto&>  mÜitar^fli  &  estos  bizar* 
ros  eam^eone^».      í      «*;;.■,. 

De  ciste  modo  se  yiosesioBaran,  los  franceses 

del  castillo  de  Nfónfm^  ál  que  Saint  *Cyr  llamaba 

el  terror  del  Imperio^  ó  por  pie jor;  dectr^  ocopa- 

-rón  un  montón  idetescodibros  absolutamente  in- 

dlsfMdibles^  €pxe  transmitii^íni  á  la  posteridad,  la 

isiemQria  del ímas^ii^óico  valor  ^  y  del-nias^eons* 

tance  süfrímynf^»;*  Ferebieron  eh  so'deJensafrlS 

oficiales  y  511  soldafdos  «españoles  >  ,y  qnedkrdu 

'lieñdos  ^  delQsprimerosyy4tí6  Ue  losiúlttmíQs; 

eoslsínda  aP  ¿nenpgi>inas')t)einpoy  niasfgenie  y 

'fiíM  réetii^so»q!iélailroisai40iii0a  plaz^  fncctea  dbe 

primél"  órdem  Porire» meses  pioolongá  su.  deffen- 

sa  este  dte^preciable^  castillo  Q  cpór^treinta/y  siete 

dias  se  sbsrOfTd  con  brecha  abierta  ^  y  Uegálte^ 

ner  hastk  cba(ro>'y  redtaaóádos  asaltos*  Veinte 

i)aterias  hicieron  constantemente  fuego  contra  él; 

Iñrrojando  5^1dd>granftilasj  X600  JMwibas^  y  un 

sinnániero  d*e  bahrs^^piedfrds^  cas^^:y  fuegos  ar- 

láficiáleiii  í  r  . ..  .  -        ,. 

Espito  aiéiéliíaí'iiiilitffr  q«e  el  ejército  de  ope^ 
raciónéS'^íie'euBre  el  sitio  de  nna  plaza  ^  jdebe 
de  alefár  átiep^pre-  lo : mas  ^ que  .pueda  *al ^ejéncito 
contrario  ^  qué  intente  socorrerla,  alargando  su 
linea  de  opíeráBones ,  para '  qiie^ésle:  no  iíbÉe^  por 
los  íhincos  y  t)etagiiJircUa^i  Comoe^tfrancéaesoio 
'tenian  la  plaza  de  *  Hostal  rtofe^  ^;iieN^itabatir  Tt?«- 
farisar  ál  ejército  sitiador  por  kvá  ipé^didas  qub 
«sufria  diariamente /el  G0iH&nilí&aii|^t£y Fino  pu* 
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r(31») 
1809.  ido  iittpodif  que  el  Geaerí»i:espaftol  fBlaekis  t^»- 
nieie  eercaíde  Geroíiaia  n^iyor  p¿rt4}  de  su^  fq^<* 
-Ms,  cotí  filíobj^lo  dfíi  oUigHrLe  i  dUtmer:  df  1^8Í- 
lio  una  parte  de  sus  tropas,  y  proteger  U:e0tr44a 
.de  un  eoaráy  icoaaideDable ^-«l  mando) del  Gene* 
ral  Don  JaimeGarcía  Gojid^4c  Gn  «tecl6^^1  ¿Mío 
por  parte  dedos  eftpa&qles.fue  Jeiiis  ^  pu^s  logta* 
.rcin  la  entrada  én  la'plaza  «n  1.^  de  ;$etí((^ipbfe 
de  un  convoy  de  LIOÍ)  acémilaH,  cardadas  liení^ 
irerea  y  müáiciones,  jproced*^6te?>dé  OU>%,e^c^' 
tadocfioiiinas  de  3JH)Uli!oaábrjtfSv!El  G^b^rii^dor 
de  Gerona^  eontídfirajfido  qdé  la  p^riKi/in^twJWt^c 
^os  én  la  jílaiMí!  serviría .  aolo  pfc  rd  ^«eleMf  rfl 
€o«iaH9io:dfl  xÍT«r«8pdispn»ir  qnenri  G«nf!!rftl:(^f- 
eía:Go«áe,:qlie  apanda  ba.]ealaidfmU>n,.8aU^M(^ 
dlá  ,  conio  lo  v«rifi«óiiCO»  la.  iñteyí^r  bia&^jrw^i^l 
dia  3  >por  la^ noche,  an^óUrnidoIail  e^m«||i9>  y^^tp** 
"fresando  su  lípcai^fiin  miaiS /pí^rdid^^i|uejfi  dernH^ 
pmfutfña  parte  d«  láA^abécnHa^  qoe  ;r0sr^i»aban' 
^con  éL  ^  'i  .  *      .:  ij»    •    .  --'    '  1  ;  ;  ¡  -'•''■    ■  í 

1  La,iotmdÉdlúót¿d^  ¿8iat8pc«rro  eiilj^^^ 
fiie  miraáa  por  Na poleén if  quid  tíníi  >  C^^t^.  ida  Jw 
mayores  que  pueden  cometerse  contra  Usír^gl?^ 
del^arie  militar/ y  reseailidQ;dk.tótíKQpAnSaint 
Gyr^  levepoFQ  del  mando, ínuoibni^do  pv^flT^íft- 
flanrleial.Marífcal^Augc»ea6,  P|ttq^^^  de  C?stir 

iglÍ0ne/:/;-í>  ,  rl?  '    :')     "*    '/(!•':•;:".;,'  •'     » 

r  f  El  Geiierail  Goberaiidpr  d^.Gi9fona  Aly^rf» 
•no  a^loísc  in«gboaiaailmiiik*  divepsfl^s  parlamfifctfr 
4ritiSfdel  BÍiémigor,  ,atoó  -qniit  :4ió  .ordcí»^  |>pva  qup 
fueserfrecikpdttá  á  oiiñMfazéOák  P^ca  d;ir  pna  i^eft 
del  o^^ctéryieiitbresft<fe:os^e  iatrépi4fl  pai.lH*?, 
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béatexledir^^á  lüdiiiendo  logrado  el  dia  16  de    ^909. 
SeCiembre  uno  dé  eaXoB  pa ría mei^t arios  persuadir 
4  las  .Iropas  avuiQKadas  que  el  Gqbernador  le  re^ 
cUñria^  acudió  con  este  motivo  al  alojamienlq  de 
éste  una  multitud  inmensa  despueblo  deseoso  de. 
Mber  el¿xito;  ma3,el  Goberné do^r  ,se  ue^p  á  re^ 
cibir  al  parlamentario^  disponiendo  queinmedia*. 
tameiité  se  fí|ase  en  la  puerta.de  su  casa  uno  de 
los  ejemplupes  ^el  bando  de  1.^  de  M^y^i  ^^  4^<^ 
sein^pottia  pena  de  la  vida  al  que  hablase  de  fca- 
pitulacion.  Esta  providencia  escitó  el  entusiasmo 
de  los  defen^res  de  Cirerona^  pai^  q^ienej»  fue  un 
dia  inrillante  al  19  de  Setiembre^  en  que  iacilita* 
das  par  el  fuego  del  sitiador  la^  tr^s. brechas  d^. 
Sania  Xtioia^  Santa  Cristíiia:  jr  ^eroaiies  en,ei 
cuerpo  de  lapU^a  ,  el  General  Saint Cjrr  dispuso 
el  asalto;  j  dirig^ado  falso3  ataques  con  escalas? 
•obre  varios  puntos,  de  lal   ipur^llas^^  mientras 
que  él  mismo  á  la  cabeza  de,6».000  hombres  mar* 
chaha  para  ,peaetrat  en  la  brecha ,  logró  en  th 
prinaer  fmf^lu  hacer  retirar  á  los  españoles;  pe^ 
ro  cargando  a  la  bayoneta  la,  reserva  de  estos  á  la, 
voz  de  wim  Ecrmnda  ^//,  la  guarnición  y  el  ve- 
cindario ocuparon  sus  puestos^  y  rechazaron  al 
enemtgo^  qlie  por  tres  ó  cuatro  veces  volvió  á  la 
oargia^  h^asta  <|ue.al  fin  abandonó  su  empresa^  con 
una  pérdida  de  300  hombres  muertps^  J  V^^fw 
wim»t^.  de  heddos.Jp^l. fuerte  del  palvano  fjae^ 
igualmente  atacado,  por  la  brecha^  y  ^1  euremigo 
tia^bai^doJtail   completamente  y  que-t^yo.  que 
abandonar  hasta  l(is  encalas,  ^o  se  veian  en  este 
dia  memArableep  l^^s  ea|les  de  la  inn^ortal  Gero* 

TOMO  II.  31 
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tdO^.  na ,  mas  que  reiervas  y  eaOones  át  i)at»Ha'd^slU: 
uadós  para  la  defensa  inlJerior.  1&lo#  fnt^'róñ  du«^ 
rante  el  asalto  condecidos*  ¿  las  inmédiacfiones 
de  los  puntos  asaltadas  por  uim  Jpiirte  de  los  he* 
róicos  habitantes  de  GeroAa;  mientras  que  los 
artilleros  y  él  testo  del  veGÍiidario  resistían  «I 
primer  choque  del  enemigo^. 

En  este  ataqué  terrible  perdieron  los  defenck>- 
res  de  Gerona  chinea  oficiales  ^  y  sesenta  y  sietó 
soldados  muertos,  diez  de  los  primeros  y  ciento- 
treinta  y  uno  de  los  segundos  heridos,  yla  com- 
pañía da  mugei^s  de  Santa  Bárbara,  una  mugcr 
muerta  y  otra  herida.  Cubrió  de  íuid  á  Gerotía  la 
muerte  ocurrida  en  este  dia  delostntró'pidóii  ge^ 
fes  Doú  Rodtilfo  Marchaly  Don  Rodrigo 'Macarla 
ti.  El  primero,  al  recibir"  el  golpe  imortal  en  ist 
brecha  de  Santa  Lucia ,  ^ii ja  defi^nsa  norria  á  su 
cargo,  con  el  niayor  feoroíento  y  moribotido'  y» 
encargó  á  los  que  le  rode»banu|tte  difiesen  al  Go- 
bernador dé  la  plaza,  qtíe  recibía  gnstjosolíi  muer, 
te  por  la  defensa 'ele  esta-,  y -[jor  servir  bafi^  las^ 
órdenes  del  mayor  Gipneral  de  Europa;  y  qoei"  se 
sepultáisé  primero  eli  sus  ruinas,  qut  rendirse  al 
enemigó.  .    ^i.-.v!    j    ..; 

Después  del  formidable  asalto  .del.  i$  de  Se- 
tiembre ,  los'franceses  se  crñiBrórf  casi  al' bloquea 
de  Ih  plaza,  la  qué  empezó  á  sufrir  todos  los  es** 
triá^ds  del' hambre,  después  d¿  batter'padiecido 
fódós  los  horrores  de  la  guerrav  *  .  ^   /    :; 

El  Gobernador  tuvo  «miedlo  de 'hacerlteij 
gar  hasta  el  cuartel  general  de  Bifldlte  *ün  Ofc 
cial  ,  por  cuyo   conducto  lé  hizo   conocer    lá 


Digitized  by  ViOOQlC 


Bfeesidadi'tk  secorrer de  itneiró  U  pla?a ;  y  refueU    ffOik 
Ibézile  á  leatár  la  entrada  d^  un  nuevo  eonvpjr^ 
eoeargó^^sla  operación  al  iGeOjeral  WimpflTen^.y  U 
ii/troduccion  ai  Brigadier  Hon  Enrique  Odouellji. 
quien  1»  verifica  en  26  de  Setiembre  ,  aunque  no 
tan  completanüeqlecomo  Ija  primera^  porque  ha«^ 
biendo  sido  Wirrípífen  acometido  y  estrechado  por 
el  enemigo  con  ol  ma;»  decidido  em|>eño^  se  per* 
dio  una  gran  parte  del  convoy^  entrando  solo  en 
Gerona  178  machos^cargados  de  harina  j  galleta. 
Lacerta  división  al  mando  de  Odoneil  que  le 
custodiaba^  volvió,  á  salir  de  la  plaz^  el  L4  fie 
Octubre,  acompañada  de  varias  familias  que  qui- 
sieron libertarse  de  las  fatigas  del  sitio;  mas  cor 
mo  el  enemigo  tiiviiese  á  la  sazoQ  muy  estreqha- 
da  la  plaza  y  y  n>as  particularmente  guardados  los 
puestos  escabrosos;  conociendo.  OdonéU  la  di6. 
cuitad  de  atravesar  estos,  acometió  por  el  llano 
en  la  noche  del  14  de  Octubre^  y  arrollando  has- 
ta 25  puestos  enemigos^  pepetró  por  medio  del 
<;uarteL  general  de  Sohuan,  que.  huyó  desnudo^ 
abandonando  enteramente  su  campo,  y  un  rico 
botin  que  no  se  detuvieron  á  retirar  los  españo- 
les por  la  precipitación  con  que,  después  de  ha- 
ber puesto  fuera  de  combate  mas  de  200  caballos 
enemigos^  se  dirigieron  á  tomar  posición  al  ama- 
necer en  las  alturas  de  Santa  Coloma,  en  donde, 
reunido  Odoneil. con  el  Coronel  Milans,  rechazó 
i  2.000  infantes  y  200  caballos  que  venian  en  su 
seguimiento,  y  le  atacaron. 

£1  estrecho  bloqueo  de  la  plaza  de  Gerona 
iba  baciexido  sentir  cada  dia  mas  á  sus  defenso- 
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1809*  res  lóá  Wrroreó '  del  hambM  de^ladórá  i  y^  é 
pesar  de  que  ccnservabnn  una  heróioa  serenidad^ 
y^  alegría ,  muchos  de  ellos  ^  en  especial  los  foras* 
teros  ^  perecían  de  necesidad  en  lo»  sopoi^tales  d» 
lias  casas  é  iglesias;  los  hospitales  estaban  llenos^ 
no  había  en  ellos  suficientes  eainas^  y  empesabaa 
i  fallar  las  medicinas.  En  solo  el  mes  de  Octu-- 
bré  perecieron  793  hombres  de  la  guarnición^  que 
diariamente  se  disminuía  por  el  considerable  nú« 
mero  de  muertos^  heridos  y  enfermos;  por  lo 
que  el  Gobernador  dispuso  que  todos  los  ofí*» 
cíales^  menos  los  gefes  y  ayudantes ,  se  arma- 
sen con  fusiles^  é  hiciesen  el  mismo  servicio  que 
los  soldados. 

'  Para  dilatar  la  defensa  todo  lo  posible^  TÍen«- 
do  que  ya  no  se  encontraba  carne  de  ninguna  es-> 
pecie ,  se  reservó  la  poca  que  había  para  los  hos* 
pítales  ^  y  se  dispuso  que  desde  1.^  de  Octubre 
sé  diese  á  la  tropa  y  Oficiales  un  cuarterón  da 
pan^  ocho  onzas  de  trigo  ^  y  cinco  onzas  de  ácei-» 
te  para  condimentar  este  p6r  oada  veinte  plazas; 
mas  como  se  nptase  en  los  defensores  cierta  de* 
bílidad  general  por  la  falta  de  alimento  de  la 
carne  ,  se  dio  orden  para  matar  los  caballos  de 
los  Oficiales  y  de  los  vecinos ,  y^  después  de  con*»- 
sumidos  estos  se  determinó  continuar  matando 
las  caballerías  de  carga  y  tiro  ,  empezando  por 
los  178  machos  del  segundo  convoy ,  y  conclu-^ 
yendo  con  las  acémilas  destinadais  á  los  acarreos 
de  defensa. 

El  18  de  Octubre  se  concluyó  el  tabaco  ,  gé- 
nero de  los  mars  necesarios  para  el  soldado^  ^  y 


Digitized  by  VjOOQIC 


(jM&iiViii'táiito'Ms'fiÉtigas  com0  el  mismo  alí*^  téÓ9. 
¿«uto.  Gbftclnyóse  igiiulmente  el  carbón  y  li 
léito'^  y  por-fiílta  íiel  primero  «utiercm  que  cesar 
ÍM  trabajos  dé  los  cuerpos  de  artiileria  é  ioge* 
iQ^eros  y  CfiyÉS  laboré^  eslaba»  en  ana  uicasante 
actividad.  P<^  faUa  de  lefia  cocí»  1»  tropa  sus 
raneas  con  las  viga»  y  madera  mbri' <^ue  i  «¿traía 
de  las  ca^s  arruinadas 'poír  las  bombas  ^  llegan*^ 
éo  á  carecer  a«n  de  esté  recurso  loego  qué  cesó 
el  bonriMi^dM^  y-no  pndteordoí  porfío tasáopre^ 
servarse  del  frió  en  la  rígida' estación  en  qfie  eh^ 
traban;     "     -  '   -*  .-     '^  ^-  * 

El  Marfecal  Augeréau  ^  >  nombrado  para  ^u-r. 
eeder  á  Saint  Gyr;  tomó  él  niandoídel  i^jórcito  de 
Catalulka^  y  Hég^ó  delante  dé  Gerona  el  12<  de^Oc* 
tubre^  regresando  este  último  á  Fraifcta.  «Au^e^ 
reaú ,  como  todos  4os  Gener^alés  que  empiesan 
operaciones*^  quiso  distinguirse  it  üh  é€  poder, 
anunciar  al  Empérafdor  salle<gada,  alinífmíiotiémí-' 
po  que  una  irictoria  que  fe  'dejase  satisfeobo  de     ^ 
la.  elección!  que  había ^  \iecboi  eti.éi  coma  desuno 
de  sus  nuis  famosos  Teniente».  En  consecneocia,. 
al  dia  ^9  de  Octubre  mataco  4  BbcLeea  Bañólas^ 
en  donde  se  hallaba  situada  la  división  del  Ma- 
riscal (k  campo  Don  MaTtiá  de  ¡Loigorri  ^  com- 
puesta  de  5^00  hombres;  mas  ^n  ei  reisonoci^' 
ipiento  queintentaron6.(IQ^  franceses^  fiíeron  re* 
diasados'sín  consegur  el  ols|eto.  £1  20  en  nóme*    ' 
m>  de  3.^00  infante^  y  200  ;de  cabaUeria  JTolvie-^ 
roncal  ataque;  libias (uerott batidos  completamen*' 
te  por  las.  guefrilhi2i>  espafiolab:^   queioiando^'sii 
caaapamei^a^  :y  ¡oeiqfNixuiq  loa .  eaf  alojes  ¿nSan 
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♦?0?»  Mdrtin  de  las  Esporas  y  ^nta^Qplftmd  )J«  Vt^ms^ 
áésáeAwde  su  vang^iardia  ^  tuand^^ta  ppr.*^ 
Brigadier  IW^* £iM^k(iJ«..Q4o|ii;)L ,i .He^^íiAfiUlfUk^^ 
hacer  Uo  reíCD^oí^niento ,  y>  &iQ^iv»Víáose  wí 
Binseaca  con  loa  i!Bi^i9>ig03  eif2l ,  ÍMe/earg^do^,- j 
se  retiró  i  adiKjue  d^^^Nies.  dQ.  l(>gntd<>  (^Loíb;j;t*itei«: 
Ei  dial/  de:  NíO  tremara  qUisia  i  Aiigf  rea*  r^e^ 
petiir  Ih  intím^cioa  áda,pIdÍ$a;por  niedi^de  frei^ 
saldadof  e^añioles^  faechoa  piiisÍ90^iia9)e|^a;  ai^ 
tes  en  :U  aeóÍQa;da  Basdfi^  ;  pero  la^o I  fueron  TeU 
eiÍ3Ídos>  «si  como  totojpooa  nti  Ofici»!  fmm^ 
que  vino  á  exigir  la  respuesta  del  anterior, m^ten 
sage^  y  al/ju^ieintimé  l»;Oid<in  de  treUH^irii^. 

Eratt)  y«  ¿  ia  m^ctn,  taruf ©^reoiadw  .i8ri  Qet^, 
na  él'íbairibre  ,yMjX%iabri^,  que  «un'lQS^a^inlale» 
mas'  inoittndoís  fsfe  4if^«í^t)an  y  Compralj^n  á-  mí 
prccioi  exopbiiaBit:,-  y  út>  ta«  soio  is^  i:«p|jtá3p«ní 
cooio;  n»  plata  dd:ioÍQsa -14$  atraes ^de  daé-cuba^ 
Ueria»^  '{gatos  i>  pdrrpSi  ;yrait<yaei5  ,.,siíici.qvie  hosta^ 
hia  annnblieís  mueftte  úe  eqfecnitedad  >  lesi  "V^b  de 
Hrrojahe  al  caátp^^  pftfa  po»dckAe;,>  .eranxdsarara^ 
4off'Oon  ansia V  Uégaiodo  ka«^  >el  le^ribLe  casa  de 
conkerJá  e^me  ct\xáí^J^sm  fWm^txkeaíO' pailcá* 
recér'de  estey^deleflav    :.  t\>^    '*  ^(  '  :  ■    »  ; 

<  En  taa  deáeipetraiáiEi  «iUiaiñtni  crecía  el  niíoté^ 
ro" de^Tfclifaiasiy  y.  4 1^  guátniíübti  sola  be  le^pa^ 
s2iba  yo'un  poco^ideitri^^y  tinicuarteronpdfs.pany 
que  á  Taoeá'sédvia  p^bi  ^ dos;  días.  Algune^gefdS' 
de^lá  tropa  deda-gaBrtiibian>  <iái8ean(^  etítai:"  ta: 
terrible  ddjtferte  dbljldiailrre^  sugecbn^  á;lokíSoK 
dmios 'taJdea  de^aiijfjaiie-.pasaft(mpieiid0r  la.lípea; 
eneimga  ^  y  pereeeí  pümeravqwe   ser.  Wctywia» 
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AtVhMübt^  jrdel»  mi^riai  Mds  esta  efervescea-*  iS09. 
cid' ,  qóe'^attien^s^srbd  i^'pérdvda  'lie  la '^disciplina 
mUíuiri,  fue  (;üritbmda  |n>r  las  sabias  disposkio-' 
nes'^ctifl'  G^ertiadc^  ^.,  ^^'uíen  hiiiKOt  eonvopar  una 
piqta  ihiiliiar  para 'tri^afr* ele- e^ie  negocio  ^  y  la> 
esperiencia^Mieridr  dt^mostró  que  'lo¿  promolo* 
ves  de  eáta  idea*  entre*  la  tropa  no  llevaban  mas 
mira  qiie  la  de'  «alvar^eo^bardemente  su'vida^  co** 
mo  io'Verifícaron  A  pocoi  dias  pasándose  al  cam^ 
p¿  enemigó. 

Para  colmo  de  miserias  albaodbre.se  reunió 
la  mas  terrible  dejíimdet^  que^  unida  áltifulta  de 
leña  para  calentarse  ,  arrebató  la  vida  á  muchos 
soldados^  y  no  hubo  mas  medipr  para  resguar- 
darlos algún  tanto  de  la  intemperie^  que  el  de 
ceeogep^  como  se  tiizopor  brden'de  la  Jíinta^  loa 
pa&os  y  bayetas  que  se  encontraron  en  las  tien- 
das. Falló  lambien  el  calzado  yJqs  inateiriaíles 
de  que  se  forma  ^  y  para^  suplirlo  se  h^c^eron 
abareas^á.  lá<tiM»pa^«de  las  pieles  de  los  animales, 
míuerlos!.'  '-^íi  ;■*'    ííí  •  .    "^    ,  '-'^^     s-  .'..•. 

it  A  pé8ilr^^¿<ti>ila^«sftasinedida3^jdictadaspor. 
la  ^bidtiria  .delaiJonta  gubernativa  ^.  y  ejecuta- 
das por/^l^eelo  y^  patriotismo  d«  lias  habita^tesy 
losi  efectos  de  la  necesidad  4ClreóiaiivÍ8ÍbIemeple^ 
j6en.l5Ldle. (Noviembre  ibe  preoiso  ^jiéjar  deiSu^- 
diiBistcar-y^E^álki  nrppa  la>  pocii  carne  jqiaeise 'la 
dabiá  doa  ijDeoes4  la  semana  /para^re^rvascla de 
las  fiocapcsiballieirías  qiie  Testaban^  paf*a  jaLsüsten» 
tjc¿ideIloa^mfeiit¿os^.if  .'^  :  *  *  mi  i.,^^^i*í¿  • 
'El  Mariscal  iAilgereai)^  liázoipor^'éaitoi^cesiíinjtk*' 
mair4K¿ra  vez  la  rendicióa  á  ¿a  plaza;  Mas  Ws^par*  • 
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iSOSI^  Umentarios  fueroD  ahuyentadíojí  ¿>  etfiMtniBOaó 
r  El  faráibre  iba  eí^  Munteikto^  y  era. tal  la. der, 
bilidad  física^  ifue.  inuchod>itK>ldad^3  tto^rtam  en 
los  hoapitales^  y .;  ana .  algpiK^  lealoar  mismoa. 
Cuarteles  6Ía  «iifenn@da4  A)gu«a*  J^atgiiirdia  que» 
guaroeci»  la  breoha  ^  tenia  [,  oüanda  se  mudatifa^ 
que  deacaosar  en  el  camitoo ,  y  tomar  .aliento  etir 
la  calle  que  sube  á  la  catedral  ^  y  toda  la  guarnid- 
cion  se  hallaba  acometida  de  tina. terrible; dÍ5efi< 
teria  ,  efecto  del  trigo  cocido  con  solo  agua  ^  de 

que  se  alimentalMi. .  >  .' 

En  la  noche  del  2  al  3  de  Diciembre  biso  el' 
Maridcal  Aügereau  romper  un  vivo  fuego  contra! 
la  plaza .^  y  se  apoderó  á  viva  fuersa  de.las  obraa^ 
esteriores^  á  pesar  de  la  vigorosa  resistencia  de 
loa  sitiados.  Eii  la  tarde,  del  7  se  volvió  á  intiaiaii 
por  última  vez  la  .rendición  por  medio  de  un.O&; 
cial  francés.,  'ofreciendo  una  honrosa  capitula!' 
cion,  y  .amenazando  con  Ips  rigores  de  un  aaalté' 
•i  no  se  accedía  á  ella^  £1  Gbneqal  Al tarez*  yacía 
postrado  en  una  cama,  victima  también  de lia 
neqesidad  >  ^^e  alcanzaba  á  todos  l6s  ^hafa^talites 
de  Gerona,  y  se  agravó  su  mal  en  términóé  que 
fue  fNreciso  administrarle  el  Santo  Viático  y  9uU 
cargar  ei  mando;  de  la  inmortal  Gerona  á  su  TW 
niente  de  Rey  Don  lulian  Bolivan  £n  íoá  dias  9; 
y 9  continuó  el  bombatrdeo,  iy.jel.^rooipwirií 
sitiador  un  terrible  fuego  con  tedas  jiisl'  baiertis»' 
Sus:  efectos ,  j.los  repetidqs  partiéadeiqne  i)>aiil 
cayendo  en  poder  del  enemigo  leoa<lirrabálei  da^ 
la:  plaza  ,<  oUiganm  a  qise^se  trátaise  ya^dé  eápi- 
tulacioiá  pav  ja  t  Jimia   gnbcrnatiraJ  ¡GonclnídoiS^ 
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absoluiauenie  todos  los  vi v^rea,  ftrduU  \tod?  tflflS- 
esperanza  de  socoiiro^  súi  tropas  suAcieate^  parf 
guarnecer  las  breclia3i  po8ir<MÍo  en  ana  canaa 
el  inmortal  Alvarez  y  qv^  daba  ímpuJso.y.  vida  í 
tan  gloriosa  defensa^  llejoas  todas  las  calW  cjk 
desgraciados  ^  que  eon  sus  lamentos  Ir^splisabaii 
los  corazones  sensibles 'que  no  podían  liu;i^iliai]* 
los^  j  los  veian  morii*  déalallecidosdeiiAc^iídaci^ 
y  cubiertas  de  niños  desamparados  quQi  Mbiaa 
perdido  á  sus  padres  durante  eléltio^  comb^tieor 
do  por  la  libertad  de  su  patria >  y  q«:^  llevaban 
pintada  en  su. fisonomía  pálida  ^  desfigurada  la 
imagen  de  la  muerte^  de  que  ibaj|  4  serpresaf* 
La  desgraciada  situación  presente^  I9 .  angu:^** 
tia .  de  lo  futuro ,  los  moribundos  y  los  muer* 
tos  que  no  pódian  ser  enterrados  mas  que  eif 
los  patios  de  las  casas  ^  infestaron  el  aire^  y 
amenazaban  con  una  terrible  epidemia  á.  los 
que  habían  podido  sobrevivir  á  tantos  y  tan  re* 
pctidos  ataques  >  y  al  rigur  de  ttintas  pri;ira« 
cioues* 

Convocados  los  gefes  militares  ^  las  corpora- 
ciones de  la  ciudad^  los  superiores  de  las  reli* 
giones^  el  Obispo  ^  los  pro*hombres  de  los  gre« 
mios  y  demás  autoridades  ^  la  Junta  de  gobierno 
les  hizo  presente  la  imposibilidad  de  continuar 
la  defensa^  niautí  poi^  veinte  y  cuatro  horas^  y 
por  consiguiente  la  necesidad  de  una  pronta  ca**» 
pitulacion^si  qi^rian  evitar  la  destrucción  total. 
Entonces  se  dieron  plenos  poderes  al  Teniente 
Coronel,  Don  Blas  Fournás  ^  quien  pasando  al 
cuartel  general  de  Augereau^  concluyó  una  capi* 
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(050) 
i809«  túlacion  sundamente  honrosa^  por  la  que  se  cofov 
cedieron  a  la  gtíar)iicion  los  honores  de  la  gucr^ 
ra  ,  quedando  prisicmera  ^  y  debiendo  ser. can- 
geada  en  und  dc^lo^  puertos  de  Francia;  se  ofre* 
eió  respetar  las  propiedades  y  hahilantcs  ^  y  pro¿. 
teger  la  Religión  ,  fijándose  en  ella  el  modo  con 
que  se'kabic'de  hacer  la  entrega  de  la  plaza  al 
dia  siguiente  It  de  Diciembre  j,  en  que  en  efecto 
tomaron  posesión  de  ella  loa  enemigos.  En  la 
ftt>the  del  10  al  11  como  unos  30(V  soldados  y  al* 
gunos  ofí'eáales  de  la  guarniciona  temiendo  que 
no  se  cuáipliese  la  capitulación ,  intentaron  eva- 
dirse de  la  plaza;  mas  descubiertos  por  los  si^ 
tiadór^s^  que  ya  estaban  alerta  de  antemano 
contra  esta  tentativa  que  recelaban  ,  se  vieron 
precisados  á  retirarse  ^  entregándose  como  loa 
deinas. 

Esta  bizarra  guarnición  >  reducida  á  unos 
4*000  hombres  ^  pasó  á  Francia  sin  que  tuviese 
el  consuelo  dé  ser  cangeada^  con  arreglo  á  la  ca- 
pitulación ^^  para  poder  continuar  derramando  su 
sangre  por  el  cautivo  Monarca  y  y  falleciendo 
de  resultas  de  los  trabados  y  penalidades  su- 
fridas én  la  plaza  ^  en  ios  hospitales  y  depósi-^ 
tos  de  Francia  un  gran  número  de  sus  indivU 
dúos. 

Estrémo  fue  el  dolor  de  estos  valientes  al  se^ 
pararse  de  los  ilustres  habitantes  de  Gerona^  coa 
quienes  taniias  veoes  habian  coisipartido  el  sus^ 
tentó  ^  los  tpabajos  y  los  peligros  de  todo  génena, 
y.  Uévandor  el  dcscpnsuelo  de  dejar  en  poder  de 
los  enemigos  áau  inmortal  Oobei^nador  y*Gene«.. 
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(251  ) 
ral  Don  Mariabo  Alvares^  béroe  deJoavacter  íd-  tMBl 
flexible^  á  qoien  en  k>5  mayores <ápuvo»'y€Oiw 
flictos  no  conmovieron  nuoea  las  amenMas -de 
los  enemigos  >  el  horroroso  bombardeoí^  la  ná* 
na  de  la  ciudad  y  la  epidemia  qu^,  reio¿  en 
ella  y  pues  era  superior  á  todo  la  grandeza  de  aqi 
alma. 

Asi  sucumbió  Gerona  después  de  haber  ago^ 
(atlo  todos  los  recursos^  de  haberse  sostenido  «naa 
tiempo  que  la  guerra  de  Austria  y  su  armistieta^ 
y  de  haber  hecho  la  defensa  militar,  mas  glcU 
riosa  de  los  tiempos  modernos;  justificando 
aquel  dicho  de  Carnet^  de  qde  en  la  defensa  d$— 
las  plazas  el  valor  y  la  industria  no  bfistan  el 
uno  sin  la  otra ;  pero  que  reunidos  lo  |Hiédea 
todo.  ^ 

Cuatro  diais  después  de  la  capitulación  se  per- 
mitió salir  de  Gerona  para  el  cuartel  general  del 
ejército  español  de  operaciones  al  Capitán  áeX 
regimiento  de  Borbon  Don  Carlos  Mesia  con  los 
estados  del  número  de  la  tropa  y  oficialidad  que 
componía  la  guarkiicion  de  la  plaza  ^  y  con  la 
copia  de  la  capitulación.  Halló  al  ejército  en  las 
inmediaciones  de  Vich^  en  el  pueblo  de  San  Ju- 
lián de  las  Ollas,  y  entregó  los.papeles  al  Mar- 
qués de  Portazgo,  qué  habia  reemplazado  en  el 
mando  á  Blacke,  qud  se  habia  retirado  deCatalu^ 
ña  ;  y  evacuada  su-  comisión ,  en  cumplimiento 
de  la  palabra  dé  honor  que  habia  dado,  regresó 
cual  otro  Régulo  á-Gei'.ona  para  seguir  la  suel- 
te de  los  demás  compañeroa'  de  armas  priaio^ 
neroa.  i 
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IfifíH*  '  El  inmortal  Alvares  de  Castro^  i  quien  la 
-enfermedad  bieo  na  tene#  la  me^or  parte  en  la 
•inevitable  pérdida  de  la  plaza^  recibió  una  guar- 
dia de  lioiior  coa  el  objeto  de  asegurar  su  per^ 
«ona  ,  llegando  al  ^gtremo  de  ponerle  un  centir 
jnelá  de  Vista. 

Por  un, artículo  de  la  capitulación  todos  los 
«cleaiáaticos  debian  ser  comprendidos  en  la  suer- 
te de  loa  demás  habitantes;  pero  como  las  con* 
yentos  hablan  servido  de  cuarteles  para  la  tropa 
dül^ante  el  sitio,  j  los  fradc^s^s  al  tiempo  d|5 
'Ocuparlos  habían  hallado  en  ellos  algunas  armas 
y  municiones ,  se  aprovecharon  de  esta  círcunsr 
tancia  para  acriminarlos ,  suponicuido  que  tcnian 
ocultas  aquellas  con  el  designio  de  arn^arse  de 
nuevo  en  el  caso  de  acercarse  á  la  plaza  el  ejfér* 
cito  español.  Con  este  pretesto  todos  los  religio* 
sos  fueron  encerrados  en  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco»  de  Asís  con  una  numerosa  guardia  de  ar- 
tillería á  la  puerta;  y  el  21  de  Diciembre^  á  cosa 
de  la.  media  noche ,  fueron  sacados  de  la  ciudad 
cdn  una  numerosa  escolta  de  infantería  y  caba* 
lUría  para  ser  conducidos; a  J^erpinan^  f,odos  a 
pi^  a  eseepcion  de  algunos  a  acianos  y  enfermos^ 
¿  quienes 'se  transportó  ep  carros  descubiertosl 
En  Ja  misma  noche  del  2i  de  Diciembre  hicie^ 
ron  salir  Los  ei^emigos  pai'a  el  ipismo  destino  al 
Geiieral  Alvares^  y  á  pesar  de  hallarse  aun  pos- 
trado en  cama  y. metiéndole  en  un, mal  coche  con 
s\k  Seoretario^  u^  criado  y  un  Oficial  francés  que 
r^^^jiídía  de  éKj.Asi  que  UegaroQ  á  Perpiñan  se 
les  reunió  con  los  demás  prisioneros  en  lar  ctu* 
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(^3) 
dadela^  sin  comunicación^  hasta  que  en  9  de  Ene*  ltW9* 
ro  de  1810  partieron  con  destino  i  la  ciudad  de 
Einbrun  ,  en  el  Delfinado  >  escitando  por  los 
pueblos  del  tránsito^  en  que  murieron  muchos 
de  enfermedades  y  de  escesivo  frio^  la  mayor 
compasión  y  lástima. 

£1  General  Alvarez  á  su  llegada  a  Narbona 
fue  encerrado  en  la  cárcel  militar  ^  y  en  la  no* 
che  del  10  al  11  ^  cuando  creia  ser  internado  en 
Francia  y  puesto^  aunque  indignamente  ,  en  una 
fortaleza^  como  el  heroico,  defensor  de  Zaragoza^ 
se  halló' sorprendido  en  estremo  al  intimarle  el 
dia  11  la  orden  para  volver  á  Figueras  solo;  pue^ 
su  secretario  y  los  religiosos  debian  seguir  ade* 
lante  á  Embrun.  No  dudó  ya  de  la  trágica  suerte 
que  le  amenazaba;  pero  su  constancia  igualaba 
á  su  fortaleza  y  valor^  y  sin  la  menor  muestra  de 
dolor  regresó  á  Figueras ,  en  donde  encerrado  en 
en  un  oscuro  calabozo  se  le  halló  muerto  el  2^ 
(de  Enero.  Es.  sensible  na  haber  .podido  saberse 
la  causa  cierta  de  la  muerte  de  este  inmortal 
héroe;  pero'casi  np  queda  duda  de  <[Ufi,f|ie  en- 
venenado áe^  ordep  del  feroz  Bonaparte.  En  jia 
misma  mañana  del  32  fue  sepultado  su  .cadáy^r 
con  la  corta  pompin  que  permítian  las  circuns* 
tancias. 

La  gloriosia  defensa  de  Gerona ,  esoitando  }a 
admiración  y  el  asomtbro  dq  toda  ^a  Europa  ^  hh* 
90, que  la  patria  reconocida  pojc  mecUo  de  l{i  Jv|iHa 
central  manifes|tasesuagradeqimieiitoásush,erQÍco» 
defeosoreSy  que  yaciaadiseminados  en  l(0sdepósitps 
y  prisiones  de  Francia;  y  por  un  real  decreto  de  3 
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1809*     de  Enero  de  1810  declaró  benemérito»  de  la  pa^- 
tria  en  grado  heroico  y  eminente  A  los  habitan* 
tes  y  guarnición  de  Gerona  ,  digna  de  todo  ho- 
nor y  alabanza  la  mentoria  del  intrépido  Don 
Mariano  AJvarez  9  concediendo  ¿la  familia  de 
este  los  honores  debidos  á  su  invicta'  constancia 
y  ardiente  patriotismo  :  ascendió  con  tin  grado  ¿ 
todos  los  oficiales  que  se  hablan  hallado  en  el  su 
tio  >  y  se  concedió  a  los  soldados  lá  graduación 
de  sargentos :  fueron  declarados  nobles  personaU 
mente  todos  los  defensores- de  Gerona  ^  á^s  ▼éct<* 
ños  y  sucesores  ^  y  se  acordaron  pensiones  y  so- 
eorrojs  porporcionados  a  las  circutistancias  para 
las  viudas  y  huérfanos  de  los  que  hubiesen  pere- 
cido en  la  defensa  de  la  plaza  :  se  declaró  exenta 
la  ciudad  del  pago  de  contribuciones  por  dier 
año^  contados  desde  el  dia  en  que  se  hiciese  la 
¡iaz,  y   se    determinó  que  lo»    edificios  pÜbli- 
¿os  'destruidos  por  el  bombardeo  se  reedificasen 
(soh  toda' Tila gttiñceneiafá  cesta-del  estado  >  eri- 
giendo^ en  su  plaza  mayor  un  monumento  para 
etérna^memóHa  del  valor  de  ffus  habitantes  y  dé 
su  gloriosa  defensa  :  se  mandó  qüfe  en  las  capi- 
tales del  Reino  se  pusiese  <lesde  luego  tina  ins- 
cripcidü  que  contuviese  lis  cir^cunstanóias  mas 
heroicas  de  este  inmortal  sitio  ,  acuñándose  Una 
medalla  en  su  honor^  como  testimonio  de  graéitud 
nocioniEil   por    tan    eminente   servicio.    Aun  se 
creyó  tjorto  premio  i  tafnto'^ mérito  esta  solemne 
declaración ,  y  asi  la  iTunta  central  resolvió  al 
mismo  tierti*po  ,  que  Iftego  qUe-  se.  reuniese  la  re- 
presentación del  pueblo  espdiloí '  étí   las  Cortes 
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que  estaban  ja  mandadas  convocar  ^  se  presenta-*  1H09. 
se  una  esposicion  fiel  del  principio  y  progresos 
de  este  memorable  sitio  ^  para  que  el  Congreso 
con  la  solemnidad  debida  acordase  la  digna  y 
estraordinaria  recompensa  de  aquella  insigne 
ciudad  ^  la  cual  fuese  como  la  corona  cívica  que 
se  ponia  sobre  las  $ienes  de  Gerona. 

En  14  de  Setiembre  de  1810  la  Regencia  de 
Espafia  para  premiar  el  patriotismo  y  constancia 
de  sus  ilus^tres  defensores  ,  concedió  á  todos  los 
que  se  hallaron  en  tan  memorable  sitio  ^  el  uso 
de  una  cruz^  en  cuyo  centro  se  leia  :  sitio  de  Ge^ 
roña  de  1809;^  la  patria  al  valor  j  á  la  cons^ 
tancia. 

No  fue  menos  honrada  en  particular  la  me« 
moría  del  ilustre  caudillo  de  los  valientes  de  Ge* 
roña.  Al  restituirse  el  Monarca  español  al  trono 
de  sus  mayores  después  de  su  largo  cautiverio^ 
hizo  exhumar  los  huesos  del  General  Alvarez  en 
5  de  Julio  de  1814  ^  y  depositarlos  solemnemen* 
te  en  la  capilla  del  castillo  de  San  Fernando  de 
Figueras.  Trasladáronse  mas  adelante  con  toda 
solemnidad  á  Barcelona^  en  donde  se  celebraron 
en  su  honor  unas  magníficas  exequias ,  y  después 
fueron  conducidos  los  restos  mortales  de  este 
héroe  á  la  capilla  de  San  Narciso  de  Gerona  ^  en 
donde  se  colocó  en  30  de  Octubre  una  lápida 
con  la  siguiente  inscripción  : 

SQIflLIDUS  HIC  JACET  ÁLVIREZ 

KÜNC  LÜMINE  PRIVUS, 

HIC  QÜI  FORTIS  CUM  TUUT  ARBfÁ  fUIT: 
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4809        HIC   VIR  ,  HIC  EST  HEKOS  NÜLLUM  MO&ITCftlffS  IN   JEVIT!tf^ 

tm  SCBLKRATA  Ff DES  CERTA  VEÍTEIIA  DBDIT: 

tETERNUM  VIVET  KOBIS^  FASTISQüE  GERtJNDiE: 

CUM  JUSSU  REGI8  TOLLITUR  ARA  PÍA : 

HOC  NUNQUAM  ^OTERIT  TEMPÜS  RETICERE  SEPULCRO^ 

FAMA    IflEMOR  iEYIS  NOK  PERITURA  CANET. 

M.D.CCC.XVl. 

jéqiíi  descansan  las  cenizas  de  ^harez  j  terror 
de  los  enemigos  cuando  empuño  la  espada :  este 
fue  el  hombre  grande  j  el  liéroe  que  debia  ser  inmor^ 
taljf  que  murió  de  un  veneno,  que  le  preparo  la 
perfidia  del  enemigo  :  su  memoria  pasará  á  los  si^ 
glos  venideros  ;  Gerona  la  celebrará  en  sus  /asios; 
y  para  perpetuarla  mando  el  Rej  erigir  este  sepuU 
ero  ,  que  respetará  el  tiempo  voraz  ;y  la  fama  re- 
eordará  á  los  siglos  los  hecíws  de  tan  benemérito 
General.  Ano  de  1816. 

El  Capitán ,  general  Don  Francisco  Javier 
Castaños  ,  General  en  gefe  del  ejército  de  la  de- 
recha y  hizo  limpiar  el  calabozo  donde  murió  AU 
Tarez^  jr  cerrarle  con  una  verja  de  hierro^  colo« 
cando  alli  la  siguiente  inscripción  :  Murió  asesi- 
nado en  esta  estancia  el  dia  22  de  Enero  de  1810; 
victima  de  la  iniquidad  del  tiraiw  de  la  Francia,  el 
Gobernador  de  Gerona  Don  Mariano  Aharez  de 
Castro  j  cujros  heroicos  hechos  vivirán  eternamen^ 
te  en  la  memoria  de  todos  los  buenos.  Mando  co* 
locar  esta  lápida  el  Excmo.  Señor  Don  Francisco 
Jai>ier  Castaíws  j  Capitán  general  del  ejército  de  la 
derecha  j  año  de  iSi5. 
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Xa  pérdida  de 'Gerona  no  d^ami]gió;á,.l(^  ,Cfi«   .^8Bf, 
talaues,  j  el  bloqueo  de  Barcelona  fne  reloveado, 
jr  las  guerrillas  destinada^  á  interceptar  la»  e». 
municaciones  del  enemigo  se  ^multiplicaron,!  y 
redoblaron  su  actividad. 

Los  ingleses  por  (?1  mar  ayudaban  pqr  cmm- 
U>8  qi^t^Qs  estaban  á  a/a  alcance  los  esfuerzíoa  de 
los  esp^óoles^  i;4or4,  Collingv^ood  dispersó  un 
^convoy  que  babja  salido  de  Tolón  con  destino  á 
Barcelona  I  jr  el  25.  de  Octubre  laescdlta  deestft, 
compuesta  de  tres  navios  de  linea  y  dos  iragalas, 
había  sido  forzada. á  arroj^iTse  en  la  costfryeseeptó 
una  fragata  que  ganó  el  puerto  de  Mftraella;  El 
convoy,  que  se.'aabia  acogido  á  las  playas  de  Ro- 
sas ,  fue  destruido  y  tomado' en  porte  en  la  «o,. 
,che  del3l  p9r.uii  4«st«oaw«^to  de  la  escuadra 
inglesa,,  ■         .     .     .      ,  .>■.;<.■..' 

De  «ate  modo ,  tan  desgraciado  para  los  eapa^ 
ñoles,  terminó  la  segunda  campaña;  eoanda  dé 
.la  evacuacipn  de  Qalicia ,  déla  victovia  de  Tala- 
vera  y  de  los  ti^iuAifcrs  del  ejército  de  la  Romana 
«ontra  las  tropas  de  Ney,  debia  esperarse  un  rr- 
^«ludo  el  mas  favorable  á  la  catísa  de  la  patria. 
Mas,  paralizado  e|  celo  español  y  loa. generosos 
esfuerzos  de  su  poderosa  aliada,  una  inacción 
terrible  bizo  inútil  tanta  «sangre  preciosa  ,  vertida 
con  eterna  gloria  por  la  independencia  de  la  pe* 
nínsula.  Lord  WellingtQn  se  hallaba  en  Badajea 
en  la  época  de  la  sangrienta  batalla  de;Qchia 
con  un  ejército  de  cerca  de  25^000  iugleses ,  qué 
anhelaba  por  combatir ;  Beresford  yl  Alborq^ar- 
que  bastaban  para  contener  á  los  enemi'goá,  que 
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fi9B9.    -qoediiban  sobre  la  orilla  derecha  del  Tájo';  y  ai 
«por  üná  marcha  rápida ,  que  áa  posicida  lér  pro- 
j^lhrCiionábá  ocultar  el  tiempo  suficiente  para  Id- 
jgrar  su  objeto  ,  Welin^tott  subiendo  por  el  Gnaí-, 
diana  ^  se  hubiera  reunido  con  Veriégas  en  Con» 
^egra,  y  hubiera  atacado  á  José  con  los  '80^.000 
guerreros  que  domponian  ambos   ejercitóos ,    é¿ 
incontestable  que  hubiera  obtenido  una  comple- 
ta victoria  i  y  sua  operaciones  hubieran  entonces 
réparfildo   las   graves   faltas'  Cometidas  én    esta 
cañtpa&a*   A  una  maniobra  séiiiéjanté  debieron^ 
«lof  romanos  la  victoria  conseguida  por  los  Cón- 
sules Livio  Salinator  y  Claudio  Nerón  sobre  *As- 
drnbal  ^  que  conducia  un  ejército  numeroso  pa- 
ra Teforzar  el  de  su  hermano  Annibal  por  el  año 
547    de  la   fundación   de   Roma.  ^Glaudio    salió 
de   su  campo ,  que   ocupaba   una  posición   en« 
frente    del  ^  de    Annibal  i  tomo   tO.OOO   hom- 
brea '  esG0gidos  y   se  réftnió  con  Livio ,  sin  que 
bastase^  a  detenerle  la  falta  absoláta  dé  trans- 
portes; pnies  según  refiere  Tito  Livio,  Claudia^ 
ñus  earercitus  nihil  jermé  praker  arma  secum  ih 
expeditkmem  itUeraL  Elejérciki  de  Claudio  no  lie*- 
n)céKÍ  cosimos  bagages  qué  sus  armas.  Asdmbal  pe- 
reció con  -todo  su  ejército  compuesto  de  60.000 
eoinbatientes,  que  fueron  vencidos  por  solo  30.000 
romanos.   La  historia  moderna  nos  ofrece  gran- 
des ejemplos   de   esta  actividad  que  acrecien- 
ta lak  fuerzas  de  los  ejércitos,  pudiéndose  citar 
infinitos  rasgos  de  las  primeras  campañas  de  Bo- 
naparte  éú  ia  Italia  ,  que  nos  harán  convenir  en 
que  ni  el  objeto  generoso  de  la  Inglaterra  ^  ni  las 


Digitized  by  VjOOQIC 


miras  ps^trióti^as  ,úe  loa  .e^paftolea^  se  tui^ieron  tHWt 
eu  ^uei^a  en  esta  infriiqtqosa  g^mpaña.  Decide  ei 
mes  de  Agosto  hasta,  el  xle  D^ciemhre  penman»* 
ciQ  el  cuartel  general  i|iglé5„e&  ^Bajiajoz^  j  1m 
ejércitos  españole^  d^Q  Yeíiegas  y  <le.  Arei^agir 
hablan  sido.derrotado.fi  ei^épaOAs  en  f^jafí  ni  imi 
solo  francés  había  delante  de  los  ingle^s.y  por«- 
tugueses. 

Por  aqviel  tiempo  hiajo  Lord  Welington  un. 
viage  á  Gadis;  para  visitar  á  su.hi^rmano  el  Mar^ 
qués  de  Wellfe&bsy  que  Vol?ia  á  Inglaterra ;  y  re- 
gresó á  su  etJQroUo  ,en  12  de  Noviembre ,  eva-' 
cuando  del  todo  la  España  ^ara  trasladarse  á  Air 
meida  con  todas  sus  tropas  ^  no  quedando  pára^ 
1.^  de  Enero  de  L8JL0:  ning^un  siádado  inglé&;ea 
teiTÍto^io  eépanol.'        .  . 

El  Marqués  de  Wfellealey ,  comorepresentan- 
te  de^la  Gra»  Bretaña^  aprobó  las  diposicio* 
aes  de  su  heroaanó^jy  concurrió  con  este  á  to* 
mar  la  de^stro¿la  metíida  de  internar  el  ejército 
inglés  en  PorUigal  por  Alniíeiday  donde  su  presen* 
cía  eápa  inntil;  piúea^^sfa  ^artetd^  la  frontera  se 
hallaba  defé»didaípior4os,pia»o»  fuertes, >  por  la 
división  del  General  Bér^j^ford^  y  por  el  eíÓErci- 
todel  Marqués  de  iaEauftaoq  á  las  órdenes^  del 
Duque  del  Palpqiíe^  .;  ;      .    :. 

Mientras  que  las  I  |>rucipa les.  fuerzas  france- 
sas estaban  0(íupa(^s(  en  Portugal  y  en  la  Man- 
cha, el,  sisteoia  de' guerrilla  s^cadx^ui  ría  :  mayor- 
in€;remefito  en  el  interior  deE^aña-^Gon vencido^ 
el  Gobierno  cisntr?!  de  ]quc  iio  era  tan  focil  al 
ejército  español  adaptar  lak  dianiobvas  francesas 
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«Boa  para  los  movimienios  en  masa  y  cargas  i  la  baya^ 
nela ,  y  sobre  todo  el  famoso  sistema  concéntri^ 
€0  tan  victoriosamente  seguido  por  el  Empera* 
dor  Napoleón ,  adoptó  el  método  de  batir  á  los 
franceses  molestando  los  flancos  de  sus  ejércitos,  in* 
terceptando  los  víveres  jr  comunicaciones.  De  este 
modo^  si  bien  por  de  pronto  no  se  pudiese  detener  del 
todo  el  ímpetu  y  progresos  de  las  masas  enemigas^ 
al  meaos  se  inutilizariansus  victorias,  qtie  vendrían 
á  coatarles  al  cabo  mas  caras  que  á  los  vencidos. 
A  ^ste  efecto  se  autorizó  á  todos  los  españoles 
para  la  formación  de  cuerpos  francos ,  que  baja 
la  denominación  de  partidas ,  debian  obrar  con 
independencia  de  los  ejércitos;  y  se  publicó  en 
28  de  Diciembre^lel  a&o  de  1806  un  reglamento  pa- 
ra su  formación^  comprensivo  de  34  artículos;^ 
en  donde  se  fijó  el  número  de  individuos  de  que 
deberían  componerse^  la  subordinación  con  que 
deberían  es  lar  sujetos  á  los  principales  gefes  de 
provincia ,  que  debian  dejarlos  obrar  con  liber- 
tad ,  proporcionándoles  cuantos  auxilios  necesi- 
tasen ,  y  se  detallaron  los  principales  objetos  de 
SfU  formación.  Destináronse  comisarios  á  todas 
las  provincias  del  Reino,  sin  ésceptuar  las  ocupa- 
das por  el  enemigo,  á  fin  de  fomentar  la  organi- 
zación de  esta  clase  de  milicia ,  la  que  se  verifi- 
có con  una  rapidez  estraordinaria,  alistándose  en 
estas  partidas^  sin  mas  móvil  que  el  de  su  patrio- 
tismo, una  porción  de  hombres  obscuros,  que  á 
fuerza  de  hechos  gloriosos  supieron  elevarse  á  los 
primeros  grados  de  la  milicia,  siendo  aun  en  el 
día  uno  de  jsus  qsí%s  bellos  ornamentos.  Ena^decir 


Digitized  by  VjOOQIC 


(261) 
dos  estos  hombres  con  los  diarios  triunfos  que  con-  t609. 
seguían  sobre  el  enemigo ,  llegaron  á  tener  una  in^ 
flnencia  ilimitada  sobre  sus  compañeros  de  ar* 
mas*  Entregados  á  sus  solas  inclinaciones^  dueños 
de  la  elección  del  campo  de  batalla^  del  género  de 
ataque  jr  de  resistencia ,  sin  una  táctica  fija ,  rao* 
lestaban  continuamente  ^  7  no  dejaban  descansar 
al  enemigo.  Gomo  tío  llevaban  uniforme  ni  dis<r 
tintivo  alguno^  los  franceses,  confundiendo  á  tan 
decididos  defensores  de  su  patria  con  los  faci^ 
nerosos y  ladrones,  y  denominándolos  como  á  ta-< 
les  brigands,  castigaron  en  un  principio  con  un  patí- 
bulo a  cuantos  cogian  con  las  armas  en  la  mano, 
hasta  que  uno  de  los  principales  gefes,  como  lúe* 
go  diremos,  de  estas  partidas,  Don  Juan  Martin, 
conocido  por  el  Empecinado,  y  después  el  Go- 
bierno español ,  contuvieron  este  desorden ,  pu« 
blicando  que  tres  franceses  por  via  de  represalia 
perderían  la  vida  por  cada  guerrillero  que  fuese 
condenado  á  muerte. ' 

En  el  mes  de  Marzo  se  dejó  ver  en  la  Higue* 
ra  de  las  Dueñas ,  lugar  de  la  provincia  de  Tole* 
do,  confinante  con  la  de  Estremadura,  el  Presbíte- 
ro Don  Miguel  de  Quero,  que  con  un  puñado  de 
paisanos  esforzados  que  se  le  reunieron,  acome* 
lió  denodadamente  á  46  franceses  que  se  diri* 
gian  sobre  Escalona ,  mató  á  13  ,  é  hizo  32  prisio- 
neros, que  presentó  á  la  Junta  provincial  de  Ba- 
dajoz. Reunida  esta  partida  por  disposición  del 
Gobierno  á  Don  José  Joaquín  Ayesteran,  y  ¿  Don 
Francisco  Longedo,  alarmaron  los  pueblos  de 
Estremadura,  reuniendo  hasta  600  iniaptes  y  100 
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1309.     caballos^  titulándose  Voluntarios  de  lá  Cruzadi^ 

del  Tietar  los  primeros^  y  los  segundos  Lanceros 

del  mismo  nombre ,  y  bajo  e&te  pie  principiaron 

á  hacer  5us  correrías.  En  29  d.e  Judio  batió  esta 

partida  en  Menga  de  Castilla  a  una  difision  del 

General  Hugo  ^  y   enardecida  con  la  victoria^ 

atacó  el  puente  del  Tietar^  arrolló  un  cuerpo dd 

caballería  francesa^  y   se  apoderó  de  dos  fuertes 

convoyes.  El  General  Cuesta  agregó  á  su  ejército 

esta  esforzada  partida^  y  dándola  un  lugar  prefe* 

rente  en  su  vanguardia,  se  distinguió  eü  la  batalla 

de  Talavera, 

En  la  provincia  de  la  Mancha,  Don  Isidór<> 
Mir,  Escribano,  con  solo  ocho  hombres  decidí* 
dos  entró  en  el  mes  de  Marzo  en  la  villft  de 
Consuegra  ,  sorprendió  18  dragones  franci3Ses>  é 
hizo  retroceder  á  60  soldados  de  iiifantería,  que' 
condueian  dbs  millones  de  reales  para  el  Gene*' 
ral  Sebastiaoi,  cuyo  rico  convoy  salv£|[^n  huyen* 
do  precipitadamente  hacia  Orgaz. 

En  la  villa  de  las  Peñas  de  ^an  Pedro  se  for* 
mó,  ¿  las  órdenes  del,  Capitán  reiir^ijío  de  mi- 
licias Don  Pedro  Antoúio  Lamota  ^  u|i  ouQrpd 
franco  en  1809  ,  el  que  despuefs  de  (l[UÍpgdo 
completamente  á  costa  del  vecindario  ,  mar* 
chó  á  reunirse  al  ejército  del  centro,  Conl* 
batió  con  honor  eti  Tudela  ,  y  pereció  todo 
gloHo^adiente  en  el  segundo  inmortal  sitio  de 
ZaragoM.  * 

*.  aLú  la  villa  de  Mora  formó  Don  Ventum  Jime- 
nee,  con  el  objeto  de  hostilizar  al  enemigo, -una 
partida,  qué  denominó  de  obs^vacion  de  la  iz- 
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quierda  del  Tayo^  la  que  se  halló  en  la  acción  de    iMa 
Mora^  y  de  Yébenea. 

En  Agudo  se  formó  una  partida  compues* 
ta  de  6  dependientes  del  resguardo  ,  denomi- 
nada húsares  de  Giudad'Real^  ¿  las  órdenes  del 
Cabo  primero  del  mismo  Don  Alejandro  Fer- 
nandes;  .  . 

En  Almodóvar  Don  Francisco  Laso  llegó  á 
levantar  una  partida  de  80  caballos. 

Don  Francisco  Sánchez  levantó  en  Camuñas 
ia  partida  denominada  de  Francisquete  ,  com- 
puesta de  30  caballos^  la  que  situada  en  el  cami* 
no  real  desde  Madridejos  a  Despeñaperros^  cogió 
27  correos  franceses^  matando  j  haciendo  prisio- 
neros a  cuantos  los  escoltaban. 

En  Castilla  la  vieja  el  Presbítero  Don  Geró- 
nimo Merino^  Cura  párroco  de  Villobiado^  en  el 
Arzobispado  de  Burgos^  inflamado  de  amor  pa» 
trio ,  apareció  á  la  cabeza  de  una  partida^  com* 
puesta  la  mayor  parte  de  feligreses  suyos  ^  y  des- 
pués de  interceptar  correos  de  suma  importancia, 
se  apoderó  en  el  camino  real  de  Burgos  a  Lerma 
dedos  carros  de  pólvora,  escoltados  por  40  france- 
ses, que  pasó  á  cuchillo,  apoderándose  en  seguida 
de  la  villa  de  Lerma.  El  mismo  con  solos  40  hom- 
bres reconquistó  en  principios  de  Julio  una  car^ 
retería  de  trigo,  que  habian  robado  los  enemigos 
en  el  Quintanar  de  la  Sierra ;  y  a  principios  de 
Agosto  se  apoderó  junto  á  Quintana  de  la  Puen- 
te de  128  carros  de  pertrechos  de  guerra,  pasan- 
do por  las  armas  á. 60,  soldados  enemigos  con  su 
Comandante,  que  los  conduelan.  Este  infatigable 
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(264) 
I809.    partídario  batió  á  los  franceses  ea  otras  diajtiiiU^ 
ocasiones ,  interceptando  correos  sumamente  ÍK* 
teresantes. 

Fray  José  Armen^l  recorrió  con  una  corta 
pero  intrépida  partida ,  el  territorio  de  Alba  d^ 
-Tormes. 

Don  Juan  Diass  Porlier ,  llamado  el  Marqu^áp 
to^  sobrino  del  Marqués  dé  la  Romana^,  levantó 
en  la  villa  de  Carrion  ^  y  eh  la  de  San  Cebrian  de 
Campos^  en  15  de  Enero  de  1809^  una  partida  de 
60  hombres  ^operando  en  el  partido  de  Carrion^ 
Saldaña^  Aguilar^  Sahagun^  y  las  montaña^  de 
Guardo  y  Gervera^  sorprendiendo  en  Parodies  de 
Nava  á  26  franceses  que  conduelan  prisioáe* 
ros  á  40  ingleses^  á  los  que  dieron  libert^dl^ 
-y  llegando  después  de  varias  y  distingüidus  ac- 
ciones á  acrecentarse  de  tal  modo  ^  que  en  el 
mes  de  Agosto  constaba  ya  de  cer<(^a  de  3.000 
hombres. 

En  Marzo  de  1809  se  formó  ^  el  lugar  de 
Encinilla^á  las  órdenes  de  Don  Francisco  Ló- 
pez y  Don  Juan  García  ^  una  partida.  den^Mni« 
níkia  de  húsares  francos  de  Avila  ^  comptiesba 
de  34  hombreadla  que  causó  en  diversas  parr 
cíales  acciones  una  pérdida  considerable  al  éiu^- 
migo. 

>  En  tierra  de  Salamanca  Don  Gerónimo  Saorr 
nil  salió  al  campo  con  80  caballos,  y  se  dirigió 
desde  Ledesma  á  Fuente  del  Saúco,  donde  hizo 
prisionero  un  destacamento  francés,  que  condujo 
i  Giudad-Rodrigo. 

Don  Julián  Sanchei  ae  hallaba  en  las  inme<» 
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mente  con  grue^OA  destacamentos  enemigos)  y, 
causándoles  los  ji^ay ores  estragos  con^su^intrep^^, 
d§^^  afí^ÍP  X  .4€puQ(|o^  ^ntQt  qjue  el  Gei^^na^ 
fraircefi^,l|arf^^|i^;PP;PÍe^o,prc;po  á  su  cnlfe^n^ 
4¡4  1^?  P^^^f^ivg}!^?  disposiciones  para  el  ester** 
pinio,  dp  esta.p^rtiditv  »  ^  ,  .:  •  ;  ^J  ,- 
,  J^n.|^  pi4rgeW9S  d^J,Pupij9¡.9é.4(^j4  ycjr  elP. 

f;r-,;íp|ijí^4f\Í^T?F«í^^P"^?'^9^^  pqn.7p,cpsT 
Rellanos  .))iz|0  prisionero  al  Qeneral  Francefchij, 
y  á  un  Educan  de  S^Uermfin^  á  quien  condi^joi 
Fu4?nteguinaldo  con  cab|iUeriaf^  ^.q^ipages  j  n^o* 
cjl«i^>5|j^ajas.;     ;  ;.  .,.-    •.  .      ^      .,,  .  ..,    ,^   ,; 

.,  (^1.(^1  reino  de -Y&len^iaijie  organizando^,)  eii 
1809  en  todp^  los  pueblos, partida^  honradlas  de 
guerrills^  ^  compu!estas  de  paisanps  de  sus  respec» 
tivp» puf^lo^^  de ^oppcida  honr^d^z^b^io un^re- 
gliffi^c^p^.pár.^.  defender  el  R^ino  sieinp^e,  qufe 
fi^f^e  iny^adá^opor  los  enemigos  j^  cuidar  de  la 
Jtrapqi^ilidadi  y  perseguir, lo<s  malhechores  en  s^ 
j^rritpirlp.}  l^jo^  qqe  se  mentenian  ;jtse  armaban  i 
íSjU  q0|»t^^;^pfjplx>  io^  jofnalerps^  4  quien^^j  sjb  d^r 
h^^:5;rftnlg^í4wrip5  pof  Jp^  pueblos  ^^$áe  el  áipL 
4f?  s^isalídaíjh?st?:6l;de  su  regreso. 

ir  :d}1£mpecin|ado  fue  u^a  de  los  que  mas  se  dis- 
tinguieron en  esta^per,i;a;,,sin}pli^  jornalerp^  sin 
jppfi  eftftpí^iniíjnt^  qi\ft.lpSílimí)tados  4?  811  fílase, 
rejiiWÉí.jam^^prf4ure:?ít;ra5f}ivid^l4>  vigilan  y  es- 
|uQÍ|FO;^éiii^{atijgab^e;,  tjei^i^.en  pontínuo  movimien^ 
lo  al  f)j¿r4;itp  frailees  de;! x:Qittro>  sin  4^)ar)esose* 
.gar  mM  ^oche  |ii  dedis.  Puestp  después  por  Ja 
.jlMntái^l'OiViincial  4^  Gi4Ui4^1a|aia  a  la  cabeza  4e 
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de  las  dfifererites  paftWas  qué  áe  ftíerori'levátítiíft^ 
dó'iy'tiíié"  sépéi-síctíiá  y-sia  órdeátóas  cóhtWbdiirtf 
i'lií'deStrá'ccioadél  pais,  qué  a  líü  üemé^hW 
tnmV  tos  eriéMgo^'tóc«káiitehié\ifeél«lÉrf-:HF9Q 
Setiéíhtre  'áe  díiígió  contra  tina  partida  Tráncesá 
de  120  infantes  j  18  caballos;  qüesé'ocüjiábiá'étí 
recOgeV  gaiíaidb'ílihtó  al  tiaónásíferid  d^é  Sópíétran, 
j8  fóUéifdtilí^  <íbiápieti!^étíté  fó lízi/^ékfé'íírta^^^^^ 
«ii^OAádhl^ak;  El  sobresaltó  dé  los  fraiiCfcíáés  etl 
Wtk'ktí^d  fué;  tal;  íjüeacankjíándóijé  amella  lio- 
dfié'  Mri  de  las»  hÍ ñrállas'i  é tfi'Ki'bri  i  pMlf  'ébA 
la   mayor  urgencia  socorro  á  Madrid ;,'" persuá- 
üfdóy^afe^^üif  Itís  125  tfaballííjs  qüe'mándábárÍ)ori 
3^atf  ikíáítin,  era  tiri'nameroso  ejército  que-veMík 
ííkbte'ellós.'Mil'infántesy  200  caballos  con  2 
c^iBÜéy^'^áliérótt  ¡precipitádátttebte  idé  lá  éa^itál 
'f  yía"áíi¿íliiír  á'  loa"  de>  Gükdalaj'árt;  pero  i*t/tíéé^ 
'diél'iin^ ^t'itóber  '^iie  toda  aquella! fskiiid&fcié'áláí- 
'  'Iñá'k'  KabiaW'c'aiisaá)  uriós  cüaStoá  paírtidíaríós 

*éáÍÍáMeá=  Miiiétóénté'dia  2l,^00'-6ábálÍ(Íis'fífáír- 
-éeiés^  m^Vchártfn  eii  buséá  del  '*m^ccifiad»^,"(íl 
'^úe^éaitíhií^ánáésé  «ow  «Hbi  «ri  OPiííhlánfar'/'Mátí- 
chatiralo,  después  de  lin't^éai'dd*"c6ííibaté/l()á  hi>- 
2^  hüit^  VérgtóJiosáhiehté ,  apoderándose  Ele 'mu- 
^tífeoá^d^siiojois  dfeilb's  v^cidtíü;  "■•'•'  "'^'^'''   : "'  ' 
,MKB¿ifiE¿/j,¿e}tó'dti',''dé^p'tí<*J  •'^¿"htelbléi^fMdd  'Btíf- 
■ptéaáim  'él  0/9-  ídw''«étl8ft»JSi'é  lékiíii'irgMftrf^^éi-dftlíl, 
•se'  'rétirA'  á  Wíbízár  su  '^aftiái'  ai ' p'üe'bW-de'  la 
-  Jtíiíquéí»  ,'  babi&ttdo  «oi*enia<)""5pOr  espacf»  *ée 
Wb'é  diá^fvivod'y  díAilf*tiOi¿>ata(Véíé8  y  ífeeiitüé*- 
^  troái'Lrf*  Wóez«;íy  Valentía  <ie  feá^íwrs^idó^pífr- 
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tes  y  B2cuhMoi,  equipados  y  testidos  á  su  ooatay 
8e4^etikU^¿:o¿fiitá  dlvisigr»^  infQndieaoidJo  íen  íelk 
táú  ^ktUéiiipMVo  «Uetito  y  valo¿ij«4)Ue¡  eaniA  dér 
0¿tdl^#^  á^<^<  y  ÜDfatió  odmpfetaiiiOiite^  4  i&gimnne 
mi^é)**^'  qué^^dcapdban  h^  villa  decAlficez^Mid' 
Jiímtá  d^Oiieldálajara^  residente  ^ovki^niMm'mí» 
Sigfi^Mfit^  <dlid  las  ordena  teonVetiientie^  ^arünk) 
manutención  y  equipo  de  estaeafomda-ynun^a^i 

'v/'finilhcvUia.  de  Yillaluenga  de  )a  Sagrar^  iipeJ 
na^b^gó^lá  noticia  4.el  9  de  Mayo  de  |.808j  eiiap'V 
do is^JpeflbiMoa  Varios  'v^cinoa' paipai i|»teroc|ptÉifc 
la >b>iblitii¿É^i(iti  de Ta  Gdite ^oon  •Dobdb /  ^gnleU» 
ron  ai|bttW^hoM;iltBaiido^:  lo^f ralSQ^ei  en  ¡tlntík- 
iMoo:r«»l(de  aligas  Capitales  y  y  en  la  ribera!  iz- 
qirielrdai'del  'J%i\i>*,  teuietidd  i  suu  firenle^á'  I>mi/ 
.Jaíoi  Palar«a^^,llédi¿(^ titular  ^ue ék*a:á, Uisvfúd 
de  dicba  villa  ^  pero  sin  formar  toda,^á¿iuerp<i' 
•f^n^a^do^'subsistiendo  eto  sus  pasas^iy  í ¿alien- 
d4  ¿aicaiínentebuamk»ea60ai£i'abañ)ocabion!dpir^> 
Viiba ^< ¿)i«fc«i*a0do  xicultaqr  iaus  óperacionfea^  {que*^ 
n^'óbstaiifté  d^anlaron  !#:>  atención  kfeli'llarieoaV 
VMlopyípor^ioa-ÍHUoho9Íofiriale9  y'ctropii'queiis^ 
csUroitotineiios^  priticipáilfmenter  en  ttiediadob  de; 
Bvnebibrepdeli  mismo,  a;ñd;i^  éoi(tinu»£otf  hasla?^ 
el^tila^üJhiliddedbSOS.^  que  jiq^bienÜot  i{e*^iÍ0Ba^> 
Asi  ^olenvniemente;  aucpáctido  leí  cxlado  Oúñ  Juaos' 
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lois  odia»  lai^MÁcblítí  se  aumeíáUrpú  rtudst^-tel  núf 

.     arlfiada)rfl&nIlaoÉi¡a/)rop)i(arjKi{eao  1^^ 

fraotoésé^»  inueDtoi&j ;  a|^ft¿¡4¿¿fon^^/(Oilíiii^iatn«ní« 
tesa^casa ,  a^oinodo  jrMenes  ^  (kápceciabdator; 

rife  éil  tnDj^tjbbvilo'sv  oaiai. viito  rá«b;tpM4«ii  {4q  \90I 
eiMinigob  ^  j^  jtituI¿B<lloa«  Cpittaads^t^  j||^  W  ífñfli^ 
daídexooraif ios  ¡terrestre  d^oSiti^Mnabre^  í^Qf^fif^^ 
onBBCMt^de  la  real  orden  ^^  1^  &(ipf^«HiSj{)i9ftft 
cánárB\  dot^^  de  AíbrrU  fliiilQtípfr>i4atid9  plMkfl|fé. 
imparÉantebíA^olQue^vw  wh  -..q'ftpH  Tií^n^i'^iiuítíní 
Este  valiente  patriota  reunia  al  j^f«i9n(or.dei 
losqdo^ts  ;p:arf id«rktsi  >  uii  i  cará^tieih  M^s  ihuñiEino 
yrpíilitieor;  ^  él  buelii  tralOiq^éidió  ¿  ^s  |r4iicieff 
8l»ü<f^t^a0reroa{ext>air}^der^.fuQa^ñ^fl  .de^qn^ 
eb Gei^aí  aoBetnadoi^dS  JfladriA  iS^liwdi  (ri<ri 
§id$^^uis'€ondtKíU'í|;9né^#i:«^i}p^.3fe9«^b^^  non 

<ií  &n^(&i  RbiiH)  /d^/  Á^raígotti^  ^e^i^esefitlM^ii  cóm 
pMTtidás  j  Qont  Miguel  íSari)^»}^  ^ojlj  Jl^níeficiado.  df 
lE«Dg»arei  y  y  Donr^rae]i&meO)¥ii»4j >.^i9l!  ^jdiat.. 
dji^dfijBibégdraii.'irm-ic.i  ní^  oi'jq  ,c.>li/  3  !  v'!í.    '* 

.irHabi6n4o2^  proffentadádi  ^gHÍurfaecer 'el  putito!» 
dfl':|tímádftA»Don  .T(^a¿s  dá^Zeraiu^  Macisc^l  de 
caipppeécoIosrefleffi^ejépnditaB^  obni>l»aifii^i^;di«-'/ 
itiióehíiélf ejército  ddí  oehtdro-^ílírali)  ¿tfidea  de  da 
Junta  suppriór  de »Górdob«){iarft^foAti¿ar»ff]p'ioirer4¿ 
jfé}  d«!  edhalleria  y  sieacidq  sui  ^GQma<ixda(nto  fDíM 
Jalan i¥okKsoor  ly^  Négilrillo>  y  renieí^Of^^  forsad 
caar'lí6<^'hofübresí|  í^ar^  Idj^l^elestéíT^eoindatrio 
aismlnistái  d0^iCabálle^>todqsi  de^tearca^reiíi^bu- 
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por  la  referida  villa  de  Almadén  y  puebiQfdjQ^u^ 

í«me4i«^mil»  fbi#tiikfi»#»>l4f  ^J^M^;  fi^li^Mino 

ima,iqMhaviw^|^ 

g&ál  0)^DMta(3^!^p  40  wiF^lf  i^  ñ'  t^D^Cjpoticia  del 

i!e£nádd}e$i^adl90n:^^)lriCHfl.|ejpi:^    depaifl;ai|q9  * 

-n  ^GfmriUs^  iMiHriMkXHf  iTf  ert9: 4^1  »PiiOi  JÍLlkama, 

toabatids^  •líMlyitg€^)l)er>»fr.ÍQt{d«^rs?ra^je]lC 
Tkptaf^  «Iroí^hríriíladwWidi^fl^trífttia/iTpqar^^^ 
\^^k9¡í^híj,Shfi^y\  iilonta^i4íB^íiptiaflttder^ 
-ir)£n J(a^rf»i»p^  4e  AJUwiJpMftcisó  .l,a,,paí.tid^ 
deiliQJijga  ^($1  <to%l:i^b9^d0n^9flQilpft.instri)mento3 
pri4¿totlifcLofiiskG|(4er)i«ir9ef9^j^,ej^rcia>  .cimpu- 
S¿tdaiespiáda > y^batiend^  á;l9^  fcaj^cesesi  ea  difeT 
reniM  >aeo8Íoi^Qa^>  .deáGuJ>7Í4j  iii^:  tal^i^nto  militar 
nmdstiedmjuti^  H§%^n^  Álm^wh^v  d^^^f visión  d^ 
6lá:>8.MHIt>]io^rés  4^A  la.l^bilidli^  de  u^  ticticQ 

iEaí  jLHdrias  ae  ap^recioi  igQaUneBtq .  la  paiplid  a 
á^  ^áreenaisfifex)^  GantAlla/l^r.iiMep  ^  4^  4e4  P^s^ 
^ej^e^üYiaqajrA>plo  .d^jM^ndí^abaLi.^xi!  Q^Ut 
Ui^^  üs  de¿B^^¿i!%  jroClaróak,^yfíeiii  otfO^  puntos 
#lns:Miio)iaa>  jque  icómpueataa.  al  prÁnoipio  d^ 
INrfi|9ÍkRiido  de  hombre$^(bk^  prodigios  d^ 
yalor,  aproyechandaidsrveQttr303.qi]e  les.  ofrecifi 
ytipiíMteha. la  Wena  idispóakion.dQ  los  habitan- 
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1ÍÍJ09.  tes,  y  i^  diS'itítf'«oiifigtíM%iétt'>tl*l»Jtie«iHttíw3t  e«i* 
pañal,  cbftadb  ^'4r'ttiutótútt'á^'l*Wf,iíf*roy4tey 
nionWilíli."'-  I  ■:r'-'"-ii:/..  :.m  «lliv  t.Lhi.ltn  r-í  loq 
•  "B^á^AWNitf',  ?Jtf(Mflíia«í«ífíi  tkMft^^íAditow 
dos  TD!J*n^^Hii^í<{8f'dlB>Í(»é'  éi#Aniigé»5y«*e«f«í»ox 
meYd ,  ¿^  Se^atáfeab  '^  t-étmi&tt <<Jéii^íél«yÍ»  i&ois 
lidad;^  auguras  dé'la'f*  i¿%iolal5iíeMisestiaí>codaJ 
patriotas,  y  protegidas  de  ei»«i»#}4[arlBÍMiilv:Uoac\ 

<jtfiiií!á^vi^te«<Jia¡'aeí|68t'fí'afi'fe«íte#;'>fítp«t'«í6ie- 

tas  de  las  ciudades  ocupadas  por  estos  ,  aceciia^ 
do  tJoii  'artlife  éi  mbtne^&éié  til«é»rio#!Í» mvj^n- 
d«l*lbs/  ¿6if'ft'éf*árf's(íip5íÍÁ^*^  «fei^dl#te«WJti)eai«, 
jpol'líefetesütidf  kt*í^*r«éy¿iFíd«fií»í«  «faftwírt  . 
priráér'  ílMp^tti;  Nbaa'éSMbá»  álíflbrigo  ¡d»  ^i¿<ítíC 
vidad;  audíabi«<y  ^éáfKeí'z<ífrd6 10s>geí8s4«  p*Ert»A»íl 
y  yW 'obrasen  ai^adafHéiWe^í'ó  %»ípff<fíiip«fe'CÍier- 

pós ,  iri'(iüié!íaa>8Íir''t«ti"sií<iri«¿S8fefJ*  fe»  Hí^éwátoé 
frantíéses  >  qü¿'e!Stí4i5  «é  iTétáiiafofitaaoslátredcíiia^ 
el  serVitib ,  ^  á  éitín*'pfer]^lutí«€í<í«  iriabreJa  ¡de* 
fensit'a.  Séra'ejfettie  géhei^o  d©  gMCí»»j'a«wco«*ido 
iñmédiétaméííte"í^!pUdíesi¿í'lfietí  ^wwrosjírw 
sultados,  segiiidb  có»'ociriéf«fti«árjra)r;  ¿cfttí^.Sodd 
con  valor,  llegó  á  debilitar  considerahibnwnte  «4 
ejército  ¿nettiigo.  A^acadosíjjdestroidoi»  éus  des- 
Wáríicííitiííis  péíjaéflosfy'  boifttíí  grtarpioioíiesy  íbU 
te<-bíípládo&^ ÉQ8>Í'om\fyeé},  ohrK«Ktf'P^4^'^H^9<jf 
víveres  j 41égai<on.-.á .v«oí€Í'lon  fianicSsei»  ei^  «fc^ 
tremode  ¿Oiati-fevei'se  á  viajar  aun  porílosntisioiét 
cá minos  reales,  sinoi  én^  caTclvtm^s,  y^soéil^áé» 
^oralgntibs  npilé»  de  s©kÜMÍ<»í:  '  j  ■.,'.>-.  ,)c!i.y 
Éstas  ^iJefi'ilbs'ímiiíjftila  iin'^ai|!wfi)Bl€roid^ 
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PiásiARPiJW^XS?^**^  estos  se  cuentan  el  General  1H09. 
Franceschi^  cogido^  como  hemos  indicado^  por  eí 
Capuchino;  el  Gomnel  Antoine.  sobrino  de  José, 
y  Ayudante  d5  cafn^^né  BércKíét;  el  Coronel 
Banks,  que  llevaba  á  Madrid  la  noticia  de  la  paz 
d8  JFktféSá  dbn  Áu'átria ;  el* Coronel:  po>rtu|;ués  al 
sérricio  dé Tfánéiá  Conde  de  Sabugal:  el  correo 
q^^.qiOioy^ijCia  a  So^t  el  despacho  de  Mayor  gene- 
vkip ^;  i^l^fLfil  Miííisj:r,o, dq  ío^e ,  ^Azanjza ,  espi- 
diórdfarParJBi^vomuaicaiidü^  pQciaím^qte  que  Na- 
{^ólélm" trataba  de  réunip  i  su  imperio  la  España, 
5^'6ti%^'Vikl46á  éióf  reos  efon  'Con^espobdenciais.'  au- 
^amen^^^  y  eoytt  cóhtfetatdo  sirviófel 

G;pfaierno  espahoí pai^a  tomar  enérgicas  prbtidén. 
cías  para  Ja  (lefensa  de  la  patria. 
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Mala  iateligeiMíi^  ftwtac  im  gefc^,  ÍDg!.eset^y^  ^pafijjj|cj.-pr 
í  El  ej^r^ito.  fraiipés  ¡jQYafde  ia,4ndaíü^(a.^Paso  de  Síer- 
ramoren^.  —  Acción  de  Alca]^  la  ^eaí^  ^  Toma  áe 'Crá- 
nada.  —-Defensa  y  ocupación  ae  Maíagk.'^ JóV^^^faj^dv 
lepn  en  Córdoba/—  Entiba  rinS¿v^laf;*J¿'JPV¿éláina'<it 
ejercito  fráñcrfs.— La*  luríta  central  desdéis ^¿yitlajii» 
traslada  4  CadiE.-— Sfis  díspoaicbndi.  t»^'C>(Uo:  ^tol^l^ 
>del  páeUo  á  la  J[iiiHi|jqeQ^^al^--.M4^9Jbji^l  P|i^a^^  A^^ 
;  boi^^erqUe  4  Cíi4^Qon  su^  e{jáVcito,cT-f  ]^f>f P^f^c^^^^^  de  ^na 
Junt^  para  su  defensa.  — Salta  á  esta, plaza.  —Se  aumen- 
ta el  odio  contra  la  Central.  -ICoárocácion^dé  las 'Co¥- 
tes.  —Creación  de  una  Regencia,  —i-  Cesa  en  el  gobierno 
^    la  Junta  central.  —*  Contestaciones  del  Duque  de  Albur* 
querque  con  la  Junta  de  Cadis.  —  Spult  intima  á  Albur- 
querque  la  rendición.  — «-Mensage  del  rey  José  i  la  Jua« 
ta  de  Cádiz.— -I^acónica  j  enérgica  contestación.  —  £1 
Duque  de  Alburquerque  separado  del  mando  del  ejérci- 
to« — Su  muerte  en  Inglaterra. —Premio  de  sus  sef- 
tícíos.  ..-.■{ 

1810.  El  Qn  de  la  campaña  ^e  1809  no  había  sido 

nada  favorable  á  los  españoles,  y  la  mala  intelL- 
gencia  que  reinaba  entre  el  Lord  Wellington  y  los 
generales  españoles,  causaba  la  mayor  alegría  á 
Napoleón  Bonaparte,  que  conocia  todo  el  fruto 
que  podia  sacar  de  tan  funesta  desunión.  Él  Du- 
que del  Infantado,  Castaños,  Cuesta,  Venegas  y 
otros  varios  generales  españoles  manifestaban 
abiertamente  la  indignación  que  les  inspiraba  el 
proceder  de  los  aliados.  Lord  Wellington  por  su 
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7>drte  aUibUia  la  pérdida  del  froto  deia  bateik    iWO. 
w  Talarera  ^  y  el  no  haber  conaeguidola  ocupa* 
cion  de  Madrid,  á  la  incapacidad  de  las  tropas 
del  General  Cuesta,  á  la  falta  de  medios  de  tran^ 
porte,  y  á  la  escases  de  víveres.  Xa  hemos  dicho 
que  el'tíeneral  inglés  abandonó  del  todo  el  ter- 
ritorio español,  y  que  para  principios  de  Enero 
de  1810  habia  hecho  internar  todas  las  tropas  de 
su  mandó  efi  Portugal,  dejando  aislados  da  eist^ 
modo  los  eíércitos  españoles ,  y' limitándose  a 
cubrir  aquella  pfeirte  de  la  Península  que  los  in^ 
gleses  han  mirado*  siempre  como  una  de  sus  maa. 
preciosas  posesiones.  El  Portugal  estaba  á  la  sa- 
zón enteramente  sometido  á  las  disposiciones  del 
Lord  Weliington,  y  Ja  Regencia  establecida  en 
Lisboa  no  era  sino  la  sombra  de  upa  autoridad 
que  se  doblaba  fácilmente  a  las  insinuaciones  de 
los   generales  ingleses/  podiendo   eonsidettaície 
Weliington  en  Portugal  -como  en  una  de  aquella» 
vastas  provincias  de  la  India,  en  que  la  voluotad 
de  los  rajas  y^navades  se  halla  sometida  á  las  de* 
cisiones  de  un  simple  Capitán  ingles. 

El  carácter  español,  independiente  y  altivo^ 
habia  rehusado,  aun  en  medio  de  las  mas  peli- 
grosas crisis,  la  proposición  que  se  habia  hecho 
repelidas  veces  por  los  ingleses,  y  que  se  reno» 
TÓ  en  principios  de  este  año,  para  que  se  les  per- 
tnitieie  guarnecer  el  importante  punto  de  Cádiz, 
situado  en  la  estremidad  meridional  de  la  Penin# 
sula  en  una  posición  inespugnable.  Negóse  cons** 
tantenrenle  el  Gobierno  español  á  las  reiteradas 

íostuncias  del  Gabinete  inglés,  pretestando  gua 
,     tono  II.  35 
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:(7H) 
'1S^4  'sé  tei&  eh  Ik  neeeSidad  áe  tesp^  ur  kopinloa  p4* 
hi^csi,  (j^e  mirab»  cpmo  Ipi  b^sp  de  s|i  aujtoridad. 
'  Mr,  FreiMíy  con  arreglo  á  las  íusifrucrciones  de 
süMgobiér»o>  iasislia^obrd  la  necesidad  de  tene;r 
<áfgmia  fuerte  posición  en  las  orillas  del  mar  ,  i 
ftnxlé  poder  l*écibir  Refuerzos  de  Inglaterra^  ó  ase* 
/  guraV  lá  retirada!  de  Iq$  «j^rcitos  de  e^la  nacipp 
enla  Petiinsidá^  declarando  que  si  los  e'spaño^ 
lidÉ  no  cotiséntian  en  fó  .adai¡j$ion  de  tropas  in- 
glesas ea  Cádiz  ^  S.  M»  B^  no  formaría  de  est^ 
resolución  uh  objeto  d0  queja  contra  el  gobiePr 
4)0  español  j  pero  que  si  este  coi^tinuaba  mos- 
trándose insensible  á  lo  que  j>arecia  tan.  útil  á  sus 
mas  esenciales  Intereses^  y  á  los  de|  ejército  inr 
(glés  en  £spana>  &.  M.  B»  ,  sin  dejar  de  cumplir 
le^  pactos  que  babia  contraido^  tendria  por  de 
pronto  que  abandonar  |a  luCh$i.  4  los  c^fuer^&o^ 
lofos  de  los  espanolejSi  Se  citdbp  para  qpn  vencer 
«1'  gobierna.Qspañol  el .  ejemplo .  del  Portugal, 
que  no  habla  dudado  en-  adnlilir  las  tropas  in** 
-giosaS',  y  en  que  esta$  ocupasensus  fortalezas^ 
y  un  puerto  que  asegurase  su  retirada  y  erabar^ 
que  y  a&adiendo  que  este  mismo  ejército  ,  unido 
al  de  los  portugueses  ,  se  hallaba  en  estado  ,ni^ 
solo  de  prdteger*  el  Portugal ,  sirio  de  cubrir  en 
circunstancias  mas  favorables  las  provincias  de 
España  limítrofes  de  aquel  Reino.  Mas  la  Junta 
pentral  fue  inaccesible  á  tan  reiterados  ^taques^ 
y  so^lcF  permitió  que  en  los  dias  en  que  la  ciudad 
de. Cádiz  sé  vio  amenazada  por  los  fr^ncc^e^ 
eü^raisen  en  4quel  puerto  dos  i^egimientos  iugle^ 
Mfit}  p&ro  ún'  quie .  Múpasen  fueitte  qflguno ,  yáet 
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biend<^  réeíKip  dUnianiettié  los.  .Viv«iiea  parai  But    t8l0¿ 
sobsistenCKi.  Esia.dei0>afiaiii«a  fi^ejnevaéá  Jtaoi  Sí 
mal  poi^'los  inglese»,  que  pBrmQríeoie»>n  pasini 
TOS  er»'e)  momento  ea:  qiiQ  laii  jebof^eracion  ^eioa^ 
mas"  necesaria.  '  '  .  '    \ 

-Napoleón  ^  qtie;  sabia  aproviecbarse'épdritiha4 
m«nte  de  todo  /  no  bien  supó>  la^retiradar dr^  W«^ 
Hingtoh  á  Portugal ^.matidoikmediatameáte  á.süí 
herniaqo  Jófié  que  se  aproTectiase  de  «ste^m^iTii* 
miento  retrógado ,  por  el  .que  se  le  entregaban^ 
indudablemente  las  lUv^Bs  de  la  Andalucía  ^deJá^ 
citidi|des  áé  Córdoba ,  i  Granada  ,  Sevilla  ^yi^\lm 
de  dúiz;  y  segursjmente  y  si  STapeleón  s&ÜiirJbteu 
sé  hallado  prbsent^  ek  est^  bj^rcitoy  jr<BÍ  láJatfo? 
l^i>oia  dellosfi  nb'4>u&kfa-impédideíii}  Maifiiclíl 
i^ull  lle?ar  á  efecto  kis  iñtétidiónei  dk  éú  amo] 
laa*  tr^ás  J^aivccsasí'bnbieFanr/ocopidó  hastr  li| 
imsm|i  plMá  de  Oádí^.  c  3 !      . ,  i  uil 

'  ^oult^  en  ^rtud  de  lak  ér.den^sdiíBoiiaparto'j; 
dio  sus  disposiciones  para  penetr^ir  pdi)  lluft  gar-^ 
gamas  díé  Siet^ramorenfi  ,  defendidasr  tah^mler'por 
30.^0(!^  empalióles  y  consteniados  aun  p6r  JaídSr«' 
rota^^  dirf  Odaña.  gl  ejército  francés/  neforteisfd^ 
p¿r  las  ' ti^^pte*  qiie  después  *de  ierm^nada^  Ia^«^r<^ 
ra^del  4istf%l  ;  faabiá  en^iadoNapdleon  i  E^spa-L^ 
fin  y  áé  d^igtó  ¿ft  niimerb,  de.50.00&  hombres  ^  i 
^martp^sl^sibtí  d^lns  Aqd^laoíak  j  ere^'énilo>  que 
€»a  ya  tí^gado^el  «fomento  déidiir>>fín  á'la»  con*' 
qtíi|t»il«<lá  Peníitsiílaí,  aprcs^vechandola  reudion 
tani^póHuna-  de  cifdinstancá^s  qcieW  preseWta^ 
bOé  En'éfefeto  ,  las  de^racías^de  Ocoñfay  de  Afb* 
de  To^me»,  la  ntola  ititeligenoia  K|ó<é'rdnába  éti^ 
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(27^) 
18(0*  tre  los  fllÍMloa^  la  véniajosa  pax  terúiiuada  én  el 
Danubio  y  y  la  pocavcoafiaosa.que  ae  teaia  en  U> 
Junta  ceoiral ,  todo  parecía  eitar  convidando 
para  esta  espedicion^  á  coya  cabeza,  se  d^idió 
á  ponerse  el  roismo  José  Napoleón ;  j  saliendo 
de  Madrid  con  toda  la  Corte  a  principios  d^  Bne« 
ro  j  marclió  con  ^  dirección  á  SierramOrena  al 
fireiite  del  ejército  francés >  ylleyando  á  sus  ór« 
dcnes  á  los  Mariscales  Víctor  y  Mortier  ,  i  los 
Generales  >Sebastiani  y  Deselles,  y  por  Mayoí 
General  i  Soult^.Llegadoral'pi^  de  Sierramore* 
na ,  los  francés^  •  ntaniubr^ron  sobre  la  izquier- 
da y  derecha  de.  la:  linea^  española  en  Almadea 
y  Montizon  ,  pon  el  bb|eto  de  debilitar  el  centro.. 
£1  i9  ocuparon  el  Visot^^  él  Visillo ,  Almedina  y 
Joan*-AbadL  El  20  el  General  DesoHea  forzó  el 
puerto,  del  Rey  ,  y  sz  dirigió^  sobre:  Isa  XüaroUna. 
Una  brigada  del  cuerpo  de  Mortier  tt^pó  por.  «I 
piterta  del'Muradal/y  fabilitó  el  paso  del  c^mii-» 
no  real  al  resto  de  este  cuerpo*   \  ,.  *•::> 

!  Sebastian!  entretanto  pendró  por  Montizon 
y  .Siin;!Estóvao  á  viva  fuerza  ,.d,espue»í  de  vei^cet 
la  40nai  i*esist^ncitf  que  ae .  le  ;opu^#  Lá  dimisión 
española,  al  mando  del  Geileral  Gastejon  qUedó 
flanqueada  en  este  dia:,  y  al  siguiente  21  ¿.  Cuan« 
do  ibaiya  én  retirada ^rfue  atacada  en  A^q4á^os^ 
cerca  dbe^l  Guad^ixiari^  por  una  >d^l  cuerpo  del 
Genef^t  Sebaalianij  que  labko  tod^  püi^siQuera^ 
í  La  pérdida  de  los  esps|fíoles  en  éstas  dos  jórj* 
nadas  asqendió  a  2  Generalei»>  muchos  Oficialesy 
y  6.000  lioinbi>eá  prisioneros  >  habiendo  abandott 
nado  al  ¿nenaígo  cuanto  con^sitituye  un  ejéticito 
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(277) 
en  eaalpa&a  ,  de  «Imacon^s ,  parquea  y  hospiU-    1810., 
]e$.  Forzado  el  paso  de  Sierramorena  ^  los  fraa« 
ceses  marcharon  sia  obstáculo  hacia  Grafiada  y 
SeriUn* . 

El  .27  el  Mariscal  Soull,  que  en  anuencia  dei, 
rey  José  mandaba  este  t^ércilo  j  disposo  que  el 
General  Sebastiaui  marchase  con  su  división  d^sr^ 
de  J%íM  á  Granada.  lias  reliquias  del  ejército  esr 
pañol  que  se  hablan  salvado  de  Ocaña  y  del  ata* 
que  de  Sierramorena  ^  reunidas  en,  número  de. 
7.000  hombres  ,  á  las  órdenes  de  los  Gexiergles 
Areizaga  y  Freiré,  y  que. ;se  iban  replegando  so- 
bre Grimadii ,  fucroQ  alcanzadas  por  el  cuarto 
Querpo^  al  mandot  de  3?bastiani ,  el  28v  de  Enerot 
exi  Alca)4  la  Ri^al^  donde  se  dio  un  choque  san- 
griento, perdigándose  y  ganándose  rjepetidas  ye* 
ees  el  puq)>lo ,;  h^st^  que  e^  vista  .doJa  escesiva. 
iilperioridafd  deljenen^igq ,  l^.^spañoJeB.se  ji^etH. 
raron  sobre vG^adi^^f»  abacndonando  el.paf^^u^  d«E 
artillería.. en  IzQalloz  >-  j-.  rel^rándo^Arei^f  a  4 
Murcia  .0on  alguqo[s.  cabajljos^  que.  pfudieron.se^ 
g^ir,le,  El  Genei?a}  Cop093  ae, retiro  .<fo^  una.divH 
sion  al  condado  de  Ifiebla..  u  i       jT   i 

»,  Aterrada  la  piudad  de  Granada  cou  tan^re^, 
pentinas  derrotas  ^  abrió  sus  puertas  á  Sebastian) 
ni  en  30  dc/E^ero,^y  oc^j^ndo  este  la  ciudad^ 
dispnso  qu0  todos  los  funeionarios  publicas  y 
personas  notóles  por^u  .raiig.p  y  riqí^ezas  y  pres^ 
tasen  eljuraintento  de  fide^idadv  ^l  r«y  Jqsé.-En 
QrifpfLda  s^  hallaba  un  J^ajtjillon.d^  t.OQO  hom-, 
bres  .^^;<K>mpnf|sto  4?:  suim^ ,  qii^, después  de  ha-, 
her  poi^tenecido  al.  ejercita  4^  l)upQnt^  se  babian 
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i9i0/  dislado  cA  lásb^nderasde  los  e5(>aaolé9;J^s  ^tte 
fWéron  perdonado»  por  él  enemigó,  qvíé^  1««  óbU*^' 
^ó  á  jurá^dén^uevo  fidelidad  al  Emperador,  exiw 
Igiendo  por  escrito  á  la  oficialidad  el  juramráld^; 
slñk^ad6  a^éñfiás  con.  la  palabra  de  honor.  0ue- 
ño  Sébastiani  de  Granada  y  de  los  abundantes  al<^' 
maceViesdie  provisiones  que  ailí*  teni»n  los  espa^" 
ñoles  ', '  dispuso ,  que  para  ásegm^ar  la  Iraiaquili^ 
dad  s^  fo^lificas'é  la  Alhambra ,  qné  hizo  guarnen 
•^r  con  ^.000  hombres  ^  y  abastecer  dé  víveres 
pttra*srii^iiiésés.-  ^       *  -  :  -       •   -         - 

~  ^En  seguida  >  ctimpKendo  con  las  ordénes  que 
habia  recibido  de  nní^rthar  á  ocuparla  Málaga;  sé 
piísó  en  mÍRrclia  para  está  ciudad ,  en  la.  que  U 
noticia  del  paso 'de  Sierramorena  produjo '^naf 
conmoción  populnt^^ de  la^ues^  Valieron  algunos 
^tr'getos^'mtid  patriotas  qUé  prudentes,  para  escita!^ 
a)'puébló'¿  uha  tigorasa  defensa ,  jr^eponieníte 
1¿Á  ^nJfcóridadels ',  pWinófvieron  un  lerv&riíamientd 
^'''ftfásá  i*  que  iiH¡>  supiert)n  tyi^ganiáar  ii i  «dirigir» 
GoloCósé i  la  é^bfeOT  dcí  pueblo  un  fraí1e*capü- 
chiúb ;  '7  énfcregándoirte  á  la  m^yóír  éfei^VesCentí* 
del  patriotismo  ,  se  distríbuyei^n^las 'frmias  én^ 
irelo^ habita lít^s  que-só  alistaban ápofffa^n  esta* 
cruzada  contra^  el  «nemigo  iíqué^prédífeabffn  pop 
ks  clalks  y  por  las^pUzas*  Tos  cHiras  *y  loi  írírileS. 
i  íll  General  Sébaistiiaíni  salió  ^e*  Awteqiieta'cfc 
5  dfe[Febret\> ,  y  'á  lé  ciabe^a;  de  sú  Vanguardia 
éttfcontro  eü  sU  marcha  y  arrolló  a*  !<>&  pátribtaíSy 
que  sé  ret^aron  en«l  ftsdyor  desoráetar;  tíri'dés- 
taokmeiito  ide  cabblVería  y^  vtk  iréti'ú^üÁÚerihíé 
d^  >irtilleriá  intentó  -  rdii^stir  !C(^  el  'itl«iyd^'«rroi« 
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(279) 
jQ  el  fuego. de  la. artillería  y, fusilería  enemigfi}  1Bt<k 
perQ^pna  carga  de  caballería  los  puso  completa^* 
ineDte;ep  djerrota.  La  mala. dirección  de  lois  gof 
fes  del  levantamiento  de  Málaga  no  trató  cl.e  por 
nerá  cubierto,  ni  al  pueblo  ni,  al  castillo  de  un 
^olpe  de  mauo.j^  y  asi  fue  que  la  caballería  fran^ 
.ce^a  entró  (n^zclada  cpn  Ij^s  fugitivos  en  la  ciu^ 
dad^  en  donde  ^  á  pesar  de  la  resistencia  que  se 
hizoeü  las  calles  y  casas  ^  penetró  el  enetnigo^ 
y  se  posesionó  de  ella  en  5  de  Febrero,  haqien* 
do  perecer  en  un  patíbulo  á  los  corifeos  del  le- 
jantamiento.  En  Málaga jencontraron  los  france- 
ses una  cantidad  considerable  de  municiones^ 
143  piezas  de  artillería ,  y  una  gran  porción  de 
^neros  ingleses  j^  que  fueron  inmediataooente 
iSecuestrados  con  arreglo  al  decreto  .  de  .Ber)in% 
lios  habitantes*  qiie  no  quisieron  permanecer  en 
J^  ciudad^  someterse  al  gobieraointruso,  se  em- 
barcaron en  tres  buques  de  guerra  ingleses  que 
se  Jiallaban  en  su  puerto.    *  ,  ^ 

'  J^l  rey  José  ,  en  lugar  de  hpcer  marchar  di* 
rectajnente  sus  tropas  so|)re  Cádiz  ,  se  detuvo  en 
jGórdoba  ,el  27  ,,  en  donde  en  una  pomposa  pror 
dama  an^un,ció  á  los  españoles  que  Ja  guerra  de 
Espau^^  ppyo  éxito  jamas:  h^bia  ^idq  incierto^ 
tocaba  á  sm  6n;  que  los  habitantes  de  Córdoba 
1^0  debifin  de  ver  eQ  los  soldados  franceses  sjnQ 
amigos  dispuestos  á  defenderlos*  Le^guage  que 
jdo  es  fácil  concebirse  cómo  pi|do  usarse  por  el 
usurpador  eu  una  ciudad  que  en  1808  había  su* 
frido  el. saqueo  mas  horroroso  por  Jos  ,franc9ses^ 
y  qn|3  l^abia..visto  pasar  piúsiotnero  un  C}ierpp,de 
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^»I0.    20-000  de  estos,  al. tiempo  mismo  qne  el  propio 
Xosé  buscaba  á  toda  prilsa  un  asilo  del  otro  la* 
do  del  Ebro ,  *por  no  caer  en  las  manos  de  Gas^ 
taños. 

El  28  del  mismo  Enero  el  cuerpo  de  Victor  llegó 
á  Car  mona,  y  el  de  Mortier  á  Ecifa,  y  el  31  José  y 
Soultse  adelantaron  hasta  la  primera  ciudad.  El  29 
se  presentó  Víctor  con  su  vanguardia  delante  de 
Sevilla ;  y  esta  ciudad,  en  cuyo  alrededor  se  ha- 
bían levantado  fortificaciones  de  una  estensiott 
inmensa ,  y  que  exigían  para  su  defensa  un  ejér* 
cito  de  mas  de  60.000  hombres ,  envió  el  3t  dos 
parlamentarios,  ofreciendo  su  su  misión, 'y  exigien- 
do que  se  convocasen  las  Cortes  para  establecer 
las  leyes  del  Reino,  anulando  la  Constitución  de 
Bayona.  El  General  Víctor' prometió  por  esqrito 
únicamente  protección  ,  olvido  de  lo  pasado  ,  y 
exención  de  las  contribuciones  ilegales ;  que  los 
oficíales  solos  serian  alojados  en  las  casas  parti- 
culares ,  y  los  soldados  en  los  comientes  y  cuar- 
teles. Se  dejó  á  las  tropas  de  la  guarnición  en  li- 
bertad de  continuar  al  servicio  de  José ,  ó  de  re- 
tirarse á  sus  hogares  después  de  haber  rendido 
las  armas.  Sevilla  abrió  sus  puertas  el  día  1.^  de 
Febrero  á  las  diez  dé  la  mañana  ,  y  el  wy  José 
se  dirigió  inmediatamente  al  Alcázar.  Doscien^ 
tas  piezas  de  artillería  y  un  inmenso  número  dé 
armas  y  municiones  quedaron  eñ  poder  de  los 
franceses.  José  cr43yó  que  con  lá  ocupación  dé 
Sevilla  quedaba  tei^mínada  la '  conquista  de  la» 
Andalucías,  y  asi  lo  manifestó  al  ejército  en  una 
pomposa  proclama  que.  dirigió  á  los  saldados,  ea 
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el  mismo  dia  de  su  entrada  en  aquella  popiiíos^    tSlO, 
ciudad,  y  estaba  concebida    en  estos  termin^ii: 
«Soldados:  la  guerra  que  el  Emperador  laca- 
vba  de  terminar  tan  gloriosamente  con  el  Axis** 
ntria^habia  reanimado  Us  esperanzas  d«l  gal>iiie«> 
»te  británico.  Sus  ejéri^itos  marchaban  i  lat  con* 
«quista  de  Madrid^  creyendo  debilitado  el  e]¿r^ 
«cito  francés  por  la  dirersion  del  Danubio ^raíai 
«instruidos  del  poder  del  grhnde  Imperio.    Las 
«tropas  de  la  insurrección^  abandonadas  por  sus 
«pretendidos  aliados^  han  hecho  su  último  es^ 
«fuerzo  en  el  momento  en  qué  la  paz  se  firma- 
«ba  en  Viena.  Ocaña  ha  confíirndido  sus  proyec- 
«tos  insensatos;  no  habéis  visto  en  sus  filas  mas 
«que  ilusos  á  quienes  el  enemigo  común  ha  con«^ 
«ducido  al  precipicio:  quisisteis  salvarlos^  j  los 
«he  recibido  como  á  hijos.  Las  barreras  coloca- 
«das  por  la  naturaleza  entre  el  norte  y  el  medio* 
«dia  de  España,  han  caido  á   vuestra  presencia» 
«No  habéis  encontrado  al  otro  lado  de  Sierra- 
«morena  mas  que  amigos.  Jaén,  Córdoba,  Gra- 
«nada  y   Sevilla  han  abierto  sus  puertas,  y  ha- 
«beis   atravesado  estas    provincias  con  vuestro 
«valor  acostumbrado,  orden  y  disciplina ,  y  en 
«todas  partes  habéis  hallado  la  paz,  la  abundan- 
«cia  y   una  buena  acogida.  Soldados  franceses: 
«¿cómo  manifestaros  mi  reconocimiento?  El  Em* 
«perador  sabrá  vuestra  conducta,  y  es  la  volun- 
«tad  del  Rey  de  España  que  en  medio  de  las  úob 
«columnas    de    Hércules    se  erija    una   tercera 
«destinada  á  transmitirá  la  posteridad  ma^remo* 
«ta ,  y  á  hacer  conocer  á  los  navegantes,  ^1  nom- 
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18f0.     »^bre   de   los  generalas  y  regimientos   franceses 
«qtiekan  conquistado    la  España.» 

Este  era  el  estilo  de  las  proclamas  del  Empe- 
rador Napoleón;  mas  este  no  lo  empleaba  jamas 
fino  después  de  las  victorias  decisivas. 

El  Mariscal  Victor  recibió  orden  de  mar- 
<:hár  con  el  primer  cui^rpo .  sobi'e  Cádiz;  mas  ha- 
biendo el  ejército  español  de  la  izquierda  sabido 
la  invasión  de  las  Andalucías^  bajó  por. el  puer* 
lo  de  Baños  á  Estremadura^  en  dpnde  el  Mar- 
qués de  la  Romana  volvió  á  tomar  el  mando. 

El  Duque  dé  Treviso,  Mortier,  fue  destacado 
de  observación^  dejando  una  brigada  en  Sevilla^ 
y  la  división  de  DesoUes  quedó  en  el  reino  de 
Jaén  y  de  Córdoba. 

La  Junta  central  que  residia  en  Sevilla^  luer 
^o  que  supo  la  aproximación  de  los  francesies  al 
X^uadalquivir ,  determinó  su  traslación  á  la  Isla 
de  León.  Esta  corporación^  compuesta  de  86  indi- 
viduos^ se  habia  hecho  popular,  suprimiendo  los 
impuestos  mas  odiosos;  pero  jamas  poseyó  la 
conGanza  ni  el  aprecio  de  la  nación.  La  mayor 
parte  de  las  provincias  de^obedecian  sus  órdenes, 
y  retenían  1^  adoiinistracion  de  las  rentas  ;^  y  sin 
autoridad  spficieqte  para  disponer  y  concentrar 
los  recursos  del  Reino,  no  representaba  ni  al  Rey, 
ni  á  la  aristocracia,  ni  al  pueblo:  era  una  reu- 
nión demasiado  numerosa  para  que  hubiese  uni- 
dad en  sus  deliberaciones  y  prontitud  en  su  e[e-> 
cucion,  y  era  demasiado  limitado  su  número  pa^" 
ra  mirarse  qomo  la  representación  nacioiíal.  Des- 
de ua  principio  no  re^^aró  en  distribuir  eiitre  su3. 
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vocales Jrítolós  jr>coBddoori0Íobeftj  MÍgnándoUs*  19t0.^ 
crecidos  sueldos f  y  ua.esfimtju.  de  parcialidad 
dirigió  una  gran  pa^rte  de  hu9  disposiciones.^  por 
lo  re;$péctivto  á.lái  guernaj  nfa^^^ih,  embsLrgp^  su|i. 
deseos  ^anJos  mejores.^  y.  brillaba  en  Ja  miiy^r/ 
parte  de^us  vocales  el  ma^  puro,  pptriotisxnp, 

Ett  este  estado  la  Junta  acordq  el  decreto  df  13 
deEnero^  por  el  queanunciabil.Al  .público^  que  la 
Junta  debía  hallarse  peuuida  éJ^i  la  ]Ula  d,e  /Lo^n 
para  el  L.^de  ^Febrero  ^  residiendo  entre  tanto  en, 
Sevilla  el  competente  número  de  sus  vocales  pa- 
ra atender  al  despacho  de  Jos  negocios*^  jr  dispq* 
níendo  que  ninguno  de  sus  individuos  pudiea^ 
ausentarse  hasta  el  dia  20  de  Enero.  <Ep  la  n^^ar, 
na  del  24^  después  de.  haber  permanecido  en  se* 
siop  basta  las  IL  de  la  peche  del  23  ^  eoipjei^  1^  ' 
salida  de  Jlos  vxK^les  de  la  Junta,, unos  en  ci^r^. 
ruages  por  tierra,  y  otros  embarcados  ppTíelrio 
hasta  San  Lucár  >  llegando  el  25  al  puerto  de 
Santa  María.  Qreian  los  framceses  que  la  Junta 
oentral  sc' dirigia  ¿Cádiz  conei  objeto  de  capitu^. 
Ur  desd^e  alli;  y  esta  especie  que  cundió .  rápida^ 
mente  entregos  ^spa&oles,  asi  como  la  de  que 
tralab^  aquella  de  abandonar  el  contándote  espa.* 
¿ol  para  refugiarse  á  América,  alarmó  ¿todos 
los  pueblos  de  taJ  modo^  que  lo^  que  marchaban 
por  tiei^ra,  se  vierou  á  riesgo  de  perder  sus  vidas. 
£1  Presidente  Arzobispo  de  Laodicea  ,  el  3^re* 
tario  general  Don  Pedro  Ribero,  Valdés  ,  el  exr 
Ministro  de  Marina  j  y  O  valle,  uno  de  los  Diputa, 
dos  de  Estreqiadura ,  fueron  acometidos  por  ^1 
populacho  de  Jerea  de  la  Frontera^  sin  que bas-. 
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IdlO»  tasen  á  ptíü^vlprá  cubierto  su. condecorUcióa  f» 
flégrado  ciíiiácter  y  ni  al  yice-Presid^te^  el  digno- 
y  respetable  Conde  de  Altamir^^  su  ilustre  y 
ffei*isólad€i'  (iónducta^  y  apelUdábdolos  infiele» 
y^ traidores,  ^lo  debieroa  su  salvación  y  el  no 
ser  sáoriiicados  ^i3r  el  puñal  de  los  asesinos ;  á 
los  ruegos  de  algunas  personasí  que  ejerciaa  án-* 
fluencia  ^n  lá  muttilúd,  y  que  pudieron;  conseguir 
que  fuesen  encerrados  en  un  conTéntO'Como  pre- 
sos^ de  estada.  Al  primer  aviso  de  'Csios  escesos 
y'dJBsSacatos'el  GenerarCasiados,  que  se  balita 
eri-láislá  d^  León,  y ^á*  quien  \á  Junta  central* 
había  tt^táda  tan  indignamente  ,  olvidando  todo 
reséhtimientby  que  se  abriga  solo  en  almas  cdmu-^ 
nesp,  dio  las  disposipionies  necesarias^  y  dé  este 
niodo  liibertQ  a  los-pres#s^  los  que  logt^aron'  sal-^ 
vár^  y  reunirse  á  todos  sus^  compañeros  en  la  is^- 
lade  Leom    —  .  . 

^  Gadis  hubiera  sido  facilménJte  sorprendida  y^ 
ocupada jT  atendido  el  estado  de  alarma  en  qiíe  se 
hallaba  ^-ei  los: franceses  ise  hubieren  dirigido  sin* 
pérdida  de  tiempo  k  ella  ;  y  se  hubiera  -perdido* 
indudíablemente  este  inipoi'tánte  punto^  destiriado 
por  la  Pinovidencia  para  ser  el  baluarte  de  la  hi- 
dependencia  española.  '' 

^  El  Duque  de  Alburquerque  que  mandaba  el* 
ejército  de  Estremadar^^  recibió  ¿t*den  de  la  Juñ*! 
ta  central  en  los  dias  que  Ips  franceses  penetrs^ 
ron  en  Andalucía  >  para  q4ie  dejando  un  peque- 
ño cuerpo  de  observación  al  frente  del  ejército  de 
Yictor^  que  se  hallaba  en  el  camino  llamado  de 
Ja  Plata.^   y  remitiendo  su  artillería  por  Santa 
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Olalla  ,  marcliase  liácia  la  sierra  áe  Córdoba'^  y  ühQ;^ 
diese  aviso  de  este  movimiento^  para  que^e  le 
incorporase,  á  la  división  de  €>opons,  Pero* 
el  General  Castaños ,  que  sospechaba  de  la  im* 
pericia  de  algunos  miembros  d-e  la  Junta  ,  que 
las  disposiciones  que  tomarla  no  serian  las  mas 
oportunas,  envió  una  carta  confidencial  al  Du- 
que de  Alburquerque ,  manifestándole  el  peli- 
gro que  corria  la  Isla  de  León  ,  y  rogándole; 
que  con  la  mayor  rapidez  pasase  á  ocupar  es-* 
te  interesante  punta.  En  efecto,  si  el  Duque 
de  Alburquerquo  hubí^ese  seguido  las  instruc- 
ciones de  la  Junta  ,  marchando  en  la  direc- 
ción que  esta  le  indicaba  en  aquel  momento  de 
crisis,  hubiera  sido  el  éxito  fatal  á  su  ejército  y 
á  la  causa  de  la  patria.  Mas  habiendo  sabido  que 
Ms  enemigos  habian  ocupado  ya  á  Córdoba ,  de- 
jando su  ejército  en  posición,  se  adelantó  a  reco- 
nocerlos hasta  Ecija,  y  cerciorado  de  la  superiori- 
dad de  su  número^  determinó  seguir  los  conce- 
jos de  Castaños-,  y  mediante  a  haber  salido  y  ai 
de  Sevilla  la  Junta  central,  marchar  hacia  Cádis 
para  cubrir  aquel  punto  con  tanta  oportunidad, 
que  los  enemigos  llegaron  á  alcanzar  su  retaguar^ 
dia  en  Puerto  Real  el  5  de  Febrero,  haciendo* 
le  22  soldados  de  caballería  prisioneros.  La  fuer* 
za  con  que  entró  en  la,  Isla  no  llegaba  ¿  9.000 
hombres  ,  por  haber  dejado  las  divisiones  de  Me^ 
nacho  y  Contreras  para  guarnecer  á  Badajoz,  enca^ 
so  de  que  los  enemigos  se  dirigiesen.  ¿  atacar  aque* 
Ha  plaza.  4  laUegadaá  la  Isla  del  Duque,  apeuasha^ 
bia  en  toda  ella  1.090  hombres  para  .cubrir  su 
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tSIO.  inmensa  línea  de  defensa,  aunque  el  terror. que 
habían  causado  aUi  la  batalla  de  Ocafta,  el  paso 
de' Sierramorena,  la  ocnpacion  por  el  eaemiga 
de  las  Andalucías  y  la  huida  del  Gobierno  de  la 
ciudad  de  Sevilla ,  se  habían  ido  gradüalnáente 
calmando ,  y  el  patriotismo ,  el  orden  j  la  ener- 
gía se  manifestaban  en  su  mayor  vigor.  En  Gá« 
diz  se  alistaron  para  tomar  las  armas  todos  los 
hombres  desde  la  edad  de  18  á  60  anos,  y  S6 
formaron  con  ellos  cuerpos  de  voluntarios»  To- 
das las  clases  de  la  población >  el  alt^  clero,  los. 
gefes  militares  á  la  cabera  de  sus  respectivas  cor^ 
poracíones ,  los  ricos  y  los  pobres,  los  jóvenes 
y  los  ancianos  trabajaban  á  porfía  en  las  trinché* 
ras.  El  Gobernador  de  Cádiz  tdmó  todas  las  me- 
didas convenientes  para  que.no faltasen  las  pro- 
visiones en  la  óiudad,y  estableció  almácene^i  y 
hospitales. 

Avanzaron  á  la  rada  esteráor ,  y  estuvieron 
dispuestos  á  aparejar  todos  los  buques  ^ispoui- 
bies.  Los  que  se  encontraban  en  el  Perrol  ánteá 
de  la  retirada  del  General  Moore ,  habían  sida 
equipados  á  la  ligera  por  los  ingleses  y  espedidos 
á  Cádiz ,  de  modo  que  la  escuadra  española  con* 
taba  con  20  buques  de  guerra  ,  que  á  las  órdenes 
del  Almirante  Parris  se  incorporaron  con  los  5 
navios  ingleses  que  este'mandaba:  4.000  hombres 
de  tropas  británicas  fueron  recibidos  en  la  Isla 
de  León,  y  una  guarnición  de  200  ingleses  fue 
admitida  en  Ceuta,  á  fin  de  concurrir  á  su  defen- 
sa xon  la  guarnición  eapá&ola  que  ¿ra  ^co  tatí 
numerosa.  T'     .' 
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El  mal  aspecto  de  los  negocios  y  los  reveses  1810. 
sufridos  en  los  años  anteriores  y  l^ibian  hecho 
conocer  la  necesidad  de  un  gobierno  vigoroso  y 
que  acelerase  la  reunión  de  las  Cortes  j,  por  las 
que  suspiraba  el  pueblo  español ,  y  cuya  convo- 
cación el  mismo  Monarca  habia  indicado  desde 
Bayona. 

El  pueblo  de  Cádiz  puso  en  libertad  al  Conde 
de  Montijo  y  á  Don  Francisco  Palafox ,  que  se 
hallaban  presos  en  aquella  ciudad  por  atribuir- 
seles  un  proyecto  de  conspiración  contrrf  el  Go- 
bierno ^  y  formó  una  Junta  compuesta  de  algu^ 
nos  de  sus  principales  habitantes^  para  que  enten-  - 
diese  esclusivamente  en  proporcionar  los  medios 
de  defensa  de  aquel  punto. 

Crecia  la  exasperación  general  al  ver  que  la 
Central  trataba  de  perpetuarse  en  el  mando  ^  y 
el  pueblo  pedia  á  voces  el  nombramiento  inme-» 
diato  de  una  Regencia,  acusando  ala  Junta  de 
haber  vendido  la  patria  abandonando  el  paso  de^ 
jSierramorena  á  los  franceses  ,  y  de  haberse  refu- 
giado en  Cádiz  con  el  objeto  de  huir  con  el  di- 
nero á  América.  Contentóse  por  entonces  la 
Central  con  admitir  i  Montijo  y  Palafox  en  el 
número  de  sus  miembros;  mas  conociendo  por  fin 
que  no  podia  continuar  por  mas  tiempo  siendo 
la  depositarla  Áe  una  autoridad  tan  perseguida  y 
tan  rodeada  de  peligros  ^  acordó  casi  unánimemen- 
te  resignar  el  mando  sin  pretender  otra  recompen- 
sa que  la  honrosa  distinción  del  ministerio  que 
habia  ejercido  ,  y  dispuso  que  se  anunciase  por 
un  edicto  la  resolución  de  nombrar  una  Regen* 
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18t0.  cia  de  cinco  individuos^  de  los  cuales  uno  cíebia 
representar  la  América  ,  prohibiendo  que  ningq* 
no  de  los  centrales  pudiese  ser  nombrado  para 
componer  el  nuevo  gobierno ,  para  fel  que  sé  for- 
mó un  reglamento  arreglando  la  fórmula  del  ju. 
ramento  que  deberían  prestar  los  Regentes  antes 
de  instalarse.  Al  mismo  tiempo  espidió  la  Junta 
central  un  decreto  para  la  reunión  de  las  Cortes^ 
por  el  que  se  establecía  que  inmediatamente  se 
espidiesen  las  convocatorías  á  los  Grandes  j  Pre- 
lados del  Reino  ,  determinando  la  forma  en  que 
debían  hacerse  las  elecciones  de  los  Diputados 
'  suplentes^  asi  por  lo  concerniente  á  Ultramar,  co- 
mo á  las  provincias  ocupadas  por  el  enemigo; 
creándose  una  Diputación  de  Cortes  para  que  sub- 
rogada en  vez  de  la  comisión  que  hasta  entonces 
había  entendido  en  el  particular ,  continuase  los 
trabajos  que  aquella  había  promovido  bajo  la  au- 
toridad de  la  Junta  central ,  señalando  la&  fun-  . 
ciónos  que  debería  ejercer,  y  confirmando  la 
existencia  y  continuación  de  las  juntas  auxilia*^ 
res ,  y  dio  ademas  todas  las  disposiciones  nece- 
sarías  para  la  apertura,  instalación  y  organización 
de  las  próximas  Cortes  generales  y  estraordina- 
rias*  Este  decreto,  fecha  29  de  Enero,  fue  la  últi- 
ma obra  de  la  Junta  central. 

Casi  por  unanimidad  fue  el  nombramiento 
que  hizo  esta  de  los  individuos  de  la  Regencia 
por  lo  perteneciente  á  España.  El  venerable 
obispo  de  Orense  fue  llamado  á  la  presidencia 
del  nuevo  gobierno  por  la  alta  opinión  de  sus 
virtudes  apostólicas,  su  sabiduría,  su  patriotismo 
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j  su  Cirmetu  'de  carácter.  Dea'  Francisca  de  Saa*    íSífk 

vedra^  Presidente  de  la  Juata  provÍQcial  de  Sevir 

Da ^. fue  otro  de  los  elegidos  por  sus  va$|os  coi^or 

dmienlos  políticos,  ccopómicos  y  militares,. y 

por  su  inalterable  y  acrisolado  ampr  á  la  Nacioa» 

£1  General  Casianos,  que  l^abia  permanecido  pbs* 

curecido  y^confinadQ  en  uft  .monasterio  por .  el 

reseiitimiento   de  la  Junta  central ,  fup,  elevado 

por  la  misma  al  puesto  que  reclamaban^us  ta? 

lentos  militares,  áu  prude»eía,  sn  política  y  la 

distinguida  opinión   á    qué  s^  habia  JijE^cbo  taa 

acreedor  por  la    gloriosa   campana  de   Bajlen; 

opinión  tan  cruelmente  perseguida  como  mfadesr 

tímente  vindicada*  Don  Antotjio  Eacaao,  copoci<» 

do  por  sü  constante  zelo  y  probid)ad ,  y  por  <aMS 

grandes  Oonociníientos  m^riunios,  ft\^  iian;ibr^do 

en  cuarto  lugar  para  individuo  de  Ija  {Iqg^pia': 

Vacilóse  algún  tanto  en  cuauto  á  la  elección 

del  quinto  individuo  q«ie  debip  entrar  en  reprcr 

sentacion  de  la»  -¿Vméricá,  no-e$^tando  acordes  Ida 

centrales    aperca  d^   las  cualidades  qué.  debiap 

concurrir  ert  el   que  36  nombrase.   Algunos   in»- 

dividuos  indicaron  á  Don   ^stévan   Fernandez 

de  Leon^   Contador   general  4e  Indias  y    Mi-* 

nistro  distinguido^   que  aunque  .90   nacido    en 

América ,  habia  Residido  én  ella  una  gran  parte 

de  su  vida^  era  de  una  familia  ilustre^  habia  de3- 

empeñado  con  el  mayor  honor  varios  cargos  del 

Estado;  é  inclinándose  ¿  su  favor  en  vista  de  sus 

recomendables  prendas  la  mayoría  de  la  Junt^^ 

quedó  nombrado  para  la  nueva  ilegencia.  ¡ 

EU  dia  2  de  Febrérofuo  el  fieftalad9  por  Ifi  /;un- 
Toiio  11.  37 
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iSlflf.  ta  ¿entral ,  en  áu  decreto  del  23  áe  Enero  >  para 
"tentregar  lus  riendas' del  mando  al  nuevo  góbiér- 
too;  mas  á  ríiédida  que  «a  aumentaban  los  'pelU 
gros  por  parte  de  los  enemigos  esterrores',  la 
agitación  iuteriór^  la  desconfianza  con  que  ^ 
miraba  á  la  Central^  j  el  odio  t|ue  el  pueblo  la 
profesaba,  la  arrancaron  «ules  de  lá  época  fijada 
feí  góbicriió;  y  en  sésiou  celebrada  por  úllim^  vét 
vfnln  noéiiedel  31  dtí  Enero,  ¡reurtidos  todos  los 
Cfentráleá  tjile  86  bailaban  en  lia  Isla,  y  los  tres 
individuos  qué  se  bailaban  presentes  de  los  nom- 
brados p&ra  luí  Regenciía ,  se  Instaló  e$\n  ,  prece- 
diendo la  ItíCtúra  del  decreto  de  su  creación,  y 
del  regUmenld  ,  y  la  prestación  en  manos  del 
Pirtesidtínte  de  ía  Oentral,  Arzobispo  de  Laodicea', 
dtel  juramento  de  fidelidad  al  Soberano  Fernando 
Vn  y  S  la  l^atria. 

1/os  Regentes  Doii  Francisco  de  Saavedra, 
©éiri  Frírncisco  Javier  Castaños,  Don  Antonio 
£scaño  y  Don  Estév*a1i  Fernandez  -de  León,  que 
*se  liaMaban  presientes,  fueron  pueslos  en  posesión 
de  su  nuevo  encargó ,  y  después  de  leido  un  bre- 
ve y  elocuente  discurso  de  despedida,  compues- 
to por  Don  Martin 'dé  Garay,  &  nombre  de  lá 
Junta  cenlral ,  dfejó  esta  resignada  en  manos  del 
nuevo  Gobierno  toda  hi  autoridad  que  hasta  en- 
tonces habia  ejercido  <5ón  tanto  celo  como  des- 
gi*a«íia*  :   .^ 

Esta  Regencia  se  inálaló  no  sin  alguna  rcsis- 
leñcia  por  parte  de  la  Junta  de  Cádiz,  compuesta 
principíflmente  de  comerciantes.  El  gobierno  po- 
lítico y  ihilitar  dé  eúia  plaza  se  confió  á  esta  Jun- 
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ta^  pfesimiiéndo^  oon  rázoútqne éste  cuerp^ji  tMí    tBfOl 
iif tereMdp '0a  au  defensa^  ha  idt\ikriñ'*de  «cloptdi) 
todas  4as medidas  necesarias,  para  su  seguridad.^ 
Se  embarguroa  todos.  los.  barcos  qiie  kabia  en  el 
puerto^  pava  transportar»  á  la  orilla  opQestfi  y. 4 
otro9  pinitos  una  parte  considerable  de  los  hík^ 
bitatites;  qué  quisieron  eiracuar  la  plaza.  La  po-^ 
blácion  djB  ^sla  se  había  aumentado  en  tales  tér«^ 
minos  con  la  llpgjadadé  los  fngitúros  que  aban-? 
donaban  sus'  bogares  por  temor  .de  la  aproxima*- 
CJoñ  de  los  íf aneases ,  que  Be  calculo  que.en  iiia<{ 
nos  de  24  horas  entraron  en  Gadiz  6(h00Q  fomsk^ 
teros  ^  siendo  tal  la  mullitud  de  éstos  que  se  di-, 
rigia  á  este  punto  ^   que  fue  preciso*  cerrai?  ias 
puertas  de  la  ciudad.  Las  autoridades  obligaron; 
á  una  gran  parte  de  éstos  refugiados  á  salir  d^ 
Cadis  y  de  la  Isla  d^  -Leoín  ,  dirigiéndose  un  nu** 
mero 'considerable  á.  Gibrnltar, 

Ei  Duqu^  dé  Alburquerque  fue  elegido  Go- 
befnadof  de.lapla^z;a  de  Gadiz^  recayendo  en  él 
el  empleo  de  Presidente  dé  la  Junta  de: la  misma^ 
á  pesar  de  que  reiteradas  veces  hizo  presente  qu6 
no  podia  ocupa r-se  en  desempeñar  las  funcionea 
de  tal^  porque  el  cuidado  del  ejército  llamaba 
del  todo  su  atención,  EIq  vista  de  sus  repetidas 
instancias  el  Gonsejo  de  Regencia  nombró  al  fin 
por  su  secundo  éti  la  preildenoia  déla  Junta^  jr 
para  que'bicics^e  las  veoe«:de  Gobernador  de  Ga» 
diz>y  á  Don  Pedro  L^opez  de  Sagasti^abal, 

El  ejército  de  Albnrquerque,  que  tan  glorio^ 
sámente  habia  salvado  í  Gadiz^  se  hallaba  ^x^ 
hausto  de  todo  recurso^  en  la  mayor  desnudes  é 
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UBIQ»    w^géacia  9  y  la  corla  fuerce  de  üiué  batallones 
obligaba  á*  redoblar  al  servicio^  j  «o  {imlionda 
resistir  tanta  f^^tiga^  enferinaban  inluchaft  sóida-* 
¿os^no  pocUa  fidquirir' iastruocioiii  y.  disciplina, 
ni  menos  hacer  salidas  contra  el  enetaigo  ^in  dc« 
|ar  desguarnecidos  pantos  que  no  debían  ayeatii« 
rarse.  El  Duque  de  Alburquerque  pidió  i  la  Junta 
de  Cádiz  vestuario  para  el  soldado^  y  que  se  ki* 
ciese  un  reemplazo  de  las  bajas,  de  su  ejército 
con  el  inmenso  número  de  habitantes  de  Cádiz  y 
la^Isla  de  Iteon^  inútil  en  gran  parte  en  aquellas 
circunstancias;  pero  la  Junta ^  que  desde  luega 
adquirió  ^1  total  manejo  de  los  caudities  públicos 
con  ki  intención  de  gozar  mas  inflpencia^  y   dé 
asegurar  el  medio  de  reintegrar  lo^  adelantos  que 
se  habian 'hecho  para  la  defensa  de  la  plaza  ^  se 
desentendió  de  los  justos  clamores  del  Duqué^ 
quien  desesperanzado  de  adelantar  por  medios, 
indirectos  y  amistosos,  y  vielido  que  la  causa 
pública  padecia>  y  que  el  ejército^que  le  iddia* 
traba,  se  hallaba,  con  harto  dolor,  suyo,  sufried* 
do  las  mayores  penalidades,  acudió  á  la  Regencia, 
la  que  habiendo  sido  elegida  en  circunstancias 
tan  desgraciadas,  estaba  incierto  modo  esclavi- 
zada por  la  Junta  de  Cádiz;  y  no  hallando  aclo«» 
gida  tampoco  en  la  Regencia,,  candado  de  i^epre* 
sentaciones  y  oficios,  llamó  la  ateilcion  del  pú- 
blico en  favor  de  la  causa  de  lapatria^  La  Junta 
conociólo  fundado  de  sus  quedas,  y.r^ecelando 
que  el  pueblo  y  la  tropa  la  echasen  en  cara   su 
descuido,  dio  entonces  órdenes  activas  para  I4 
construcción  de  vestúai^osl  Los  efectos  mostra- 
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fon  f^e  ^no  dbsianLe  la  preo^rupacion  del  pueblo  ISfO. 
gadilano;  por  su  Junta  ,  las  quejas  del  Duque 
exaliaroii  su  oelo^  de  niodo  que  oo  hubo  familia 
que  no  »e  empeñase  con  el  mayor  ardor  en  coiu 
tribuir  para  el  ejército.  La  Junta  de  Cádiz  bubie* 
ra  desatendido  sin.  duda  las  reclamaciones  del 
Duque  si  solo  bubiese  recibido  reales  órdenes; 
pero  temió  perder  el  concepto  público^  de  don* 
de  recibia  toda  su  autoridad^  y  siguió  el  ingenuo 
y  patriótico  celo  del  pueblo^  afectando  ser  ella 
quiea  le  escitaba. 

El  Mariscal  Soult  llegó  delante  de  la  isla  de 
León  cuando  ya  no  era  tiempo^  y  escribió  dés« 
de  Cbiclana  en  10  de  Febrero  al  Duque  de  AK 
burquerque^  invitándole  á  recibirá  las  tropas 
francesas  en  la  isla  Gaditana^  proponiéndole  al 
mismo  tiempo  una  conferencia  para  arreglar  las 
condiciones  de  la  capitulación.  £1  Duque  le  res* 
pendió  con  la  mayorfirmeza  ^  que  la  sitnacioii 
de  Cádiz  y  la  Is^la  era  tal /qaue  no  tenia  nada  que 
temer,  ni  aun  de  un  ejército  de  100,000  bom- 
bres,  no  l^abiendo  ninguna  icomparaciont  entre 
su  estado  actual  de  defensa  >  con  el  .que  tenia 
pocos  dias  antes  :  que.  tenia  en.su  manólos  me- 
dios mas  abundantes  pata  la  defensa^,  y  ique  lo» 
españoles. ,  no  tan  sólo  fundaban  ya  »u  confian- 
za en  las  antiguas  fortificaciones,  sino  en  oiréis 
modernas,  superiores  á  las  primeras.,  y  en  la¿ 
nuevas  que  se  estaban  levantando,  y  qne  se  ntuk 
tiplicaban  hasta  lo  supérfluo  :  que  los  españolésy 
fieles  á  Fernando  Vil,  y  apoyadbs  por  la  Inglater-^ 
ra,  no  depondrían  las  armas  hasta  ver  recobrados 


Digitized  by  VjOOQIC 


(294) 

tSfO.    Aiis  [ustós  derechos^  y  arrojtidos  de  5u  suelo  i 
todos  lo3  estrangeros  enemigos  stiyos  ;  y  qne  ti<i 
estul>an  intimidados  por  la  invasión  de  Jos  franw 
^ses  ;  pues  estos  solo:  eran  dueños  del  siiflo  qup 
pisaban^   y  que  la  Regencia  que  actualmente  go-r 
Joernaba  .en.  Espalda  ^  mantenía   una  estrecha  cor^ 
respohdencia  con  todos  los  puertos  de  la  costa  y 
provincias  del  Remo^  y  se  orgunizartian  en  todas 
partes  ejércitos  españoles;  concluyendo  con  acon^ 
sejar  al  Du<|uéxle  Dalmiacia  ,  que  en  obsequio  del 
interés  cjue  manifestaba  por  la  felicidad  de  loc^  iss^ 
pañoles  resldeiltes  en  Cádiz  y  la  Isla»  renunciase 
á  la  idea  de  saoriñcar  inútilmente  sus   tropas/ 
bien   penetrado  de  las  ventajas  que  tenia  el  ejér^ 
eito  espafioL^  no  solamente  por  la  posición  ,qae^ 
ocupaba^  sino  por  la  unión  y  patriotismo  que  le 
animaba  para  sobrellevar  todo  género  de  servi*^ 
cío  jen!  unión  con  los  inglclses  ,  'Siis  íntimos  alia«> 
dos:  y  que  creia  de   sn   deber  hacerle  conocer; 
que  la  naoibn  británica ,  no  meníos  genrerosa'  qaé> 
magnánima^  no  tenia: deisignio  alguno  de apode-< 
rarse  de  Cádiz  ^  como  insinuahia  ,  y  que  los  pri^' 
sionero3=  franceses  serian  tratados  como  corres-^ 
pondia  en  una   nación  civilizada  ^  bien  lejos  de 
imitar  la  bárbara  condudta  que  se  seguia  con  los> 
prisioneros  españoles,  que  á  título  de  insurgen- 
tes erafn  unos  asesinados  cruelmente ,  y  fusila* 
dos  otros ,  que  abrumados  de  fatiga  y  cansanoia 
nV>  podbn  seguir  las  marchas  ;  y  finalmente,  que 
dilataba   la    conferencia    que   le    indicaba  para 
cuando  reintegrado  Fernando  VII  a  España  ,  y 
espelidos  jus  enemigos  fuera  del  territorio  espa-^ 
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ftot  y  se  encontrase  en  sitiiscion  de  admitir  la  lU    1810* 
*6onjera  enlrrvista  con  el  Mariscal  SoulX. 

En  16<lc  Ft4>rero  la  Junla  de  Gadiz  recibió  por 
xnedid  de  un  parlamentario  un  mensage escrito  de 
manodelrey  José^en  que  eá  te  nía  ni  fes  I  aba  hallar^ 
se  dispuesto  i  perdonar  j  olvidarlas  ofensas :  pin« 
taba  las  consecitencias  ruinosas  de  la  guerra,  y 
pedia  que  los  principales  habitantes  de  Cádiz  fue- 
sen ¿  tratar  con  él  acerca  de  la  seguridad  de  la 
escuadra  española.  Este  mensa^ge  fue  dirigido  i 
los  tres  principales  miembros  de  la  Junta,  y  la 
respuesta  de  esta  fue  la  siguiente :  m  La  ciudad  de 
Cádiz  j  fiel  á  sus  principios  ^no  reconoce  mas 
'Rejr  que  á  Fernando  VII.  >> 

Seguia  en  estas  criticas  circunstancias  la  Jüil» 
íta  en  oposición  manifiesta  con  ^u  Presidente  el 
Duque  ^e  Alburqnerq^ie ;  pues  el  recurso  que  este 
habia  hecho  al  pueblo  ,  manifestatnio  ^l  lastimo^ 
so  estado  de  su  ejército,  lo  reputó* aquella  cor- 
poración como  un  grave  delito,  ostentando  malí* 
ciosamente  que  habia  sido  una  temeridad  descubrir 
los  sigilosos  pasos  de  un  gobierno,  espionado  por 
los  nías  astutos  enemigos  que  existian  en  las 
opuestas  riberas  del  mar,  y  a,un  dentro  de  los 
mismos  muros  de  la  plaza  ,  calificando  este  paso 
como  un  mal  que  podia  devorar  á  la  naciom 

El  estado  del  ejército  no  era  realnáente  üti 
secreto  para  los  espías,  qué  suponia  la  Junta  en 
tanto  numeró  y  con  tanto  interés  en  observarle. 
Si  los  franceses  no  acometieron  ,  no  fue  póvqüfe 
se  figurasen  que  el  ejército  se  hallaba  eit  un*  esta- 
do brillante,  sino  porque  sabiari  qué  los  espa- 
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18(0.  fióles  jpelean  coq  valor,  especialmente  en  úe^ 
fensá  de. puestos ,  aun  cuándo  se  hallen  desnudoj 
•y  muertos  de  hambre.  La  Kegencia  ,  con;  el  ob- 
jeto de  contemporizar  con  la  Junta  de  Cddiz, 
.quitó  repentinamente  el  mando  al  Duque  de  Al* 
J>tírquerque,  confiriéndosele  al  General  Blacke;  y 
mientras  qiie  este ^  que  se  hallaba  ^  la  ss^^on  rc<- 
cogiendo  los  restos  del  ejercito  de  Arcizag^  ,  se 
presentaba  en  Cádiz,  se  confió  provisioUjalmQnte 
.el  mando  al.jQeneral  Castaños.  La  Regencia  no.nt« 
¿ró  al  Duque  por  Embajador  de  España  en  lia 
corte  de  Londres^  misión  que  no  era  mas  que 
un  destierro  honroso. 

Olvidada  la  Junta  de  Cádiz  con  la  mas  nñ-^ 
.gra  ingratitud  del  señalado  servicio  que  el  Du- 
que la  habia  pres^tado  ,  cuando  á  pesar  de  toda 
su  actividad  llegó  á  la  isla  de  León  doce  horas 
antes  solo  que  el  ejército  de  Victor,  sedesení» 
tendió  deque  á  su?  disposiciones  hábiles  y  á  sus 
enérgicas  medidas  era  deudora  de  poder  per- 
manecer fiel  á  Fernando  Vil ,  y  libre  de  las 
contribuciones  y  vejaciones  que  lleva  consigo  el 
yugo  terriblede  un  enemigo  vencedor.  Este  hom- 
bre. Cuyo  celo  y  talentos  podian  ser  tan  útiles 
á  la  causa  déla  Patria  en  la  Península  ,  fue  sa*. 
crifícado  al  cdpricho  de  algunos  comerciantes, 
enviindole  á  Londres. 

En  12  de  Diciembre  de  1810,  cerca  de  nueve 
meses  después  de  estas  funestas  contiendas  ,  y 
cuando  los  peligros  que  habian  amenazado  á  Cá- 
diz se  liabian  disipado  algún  tanto,  se  publicó 
i^n  Cádiz  un  m^miñesto  del  Duqqc  sobre  su  condup- 


'Digitized  by  VjOOQIC 


<297) 
ta  durante  so  permanencia  en  aquella  plaza -^  en  1810. 
que  se  quejaba  amargameate  delaJunta^  á  quien 
acusaba  de  perfidia  y  venalidad.  Está  contestó  acri. 
minando  al  Duque  en  una  carta  fecha  12  de  Ene- 
ro, firmada  individualmente  por  todos  susmiemí» 
bros  y  y  tratándole  de  impudente  y  calumnia- 
dor, J  .de  enemigp  del  bien  público  de  su  Pa- 
tria. En  esta  carta  manifeslfiba  la  mi^ma  Junta 
que  se  contentaba  con  citar  al  ÜMque  ante  el 
Congreso  nucioual.  En  efecta,  las  Cortes,  ha- 
biendo tomado  este  asunto  en  consideración,  ^ 
se  decidieron  en  favor  del  Duque  ,  y  en  14  de 
Enero  de  1812  dieron  un  decreto ,  declaran- 
do al  mismo  y  al  ejército  de  su  mando  benemé* 
latos  de  la  Patria  ,  principalmente  por  haber  cu* 
bierto  con  talento  y  previsión  los  puntos  accer 
sibles  de  la  Isla  y  de  Cádiz,  declarando  que  la 
intención  de  las  Cortes  era  que  el  Duque  fuese 
llamado  á  España  ,  y  empleado  por  la  Regencia. 
Esta  no  difirió  un  momento  el  comunicar  al  Du- 
que orden  para  que  viniese  á  Galicia  á  tomar  el 
mando  de   todo  el  N.  c  ,  en  lugar  del 

General  Blacke ,  que   f  ;ado  para  man* 

dar  en  Murcia.  Si  estos  »s  hubiesen  lie** 

gado  á   un  mismo  tiem  robable   que  la 

sensación  que  hubiera  c  Duque  la  con- 

ducta de  las  Cortes  ,  hubiera  templado  el  disgus- 
to que  le  ocasionó  la  carta  injuriosa  de  la  Junta 
de  Cádiz ;  pero  no  fue  asi ,  y  el  tardío  nombra- 
miento para  aquel  nuevo  mando  no  pudo  borrar 
de  su  espíritu  pundonoroso  la  impresión  que  le 
hizo  aquella  funesta  carta ;  y  contra  el  parecer 
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Í8I0.  délas  personas  que  le  aconsejaban  que  los  in* 
sultos  que  coñténia  eran  dignos  del  desprecio,  pa- 
só tres  dias  con  sus  noches  sin  tomar  casi  ali- 
mento ^  trabajando  para  contestar^  y  al  cuarto 
fue  atacado  de  una  terrible  fiebre  que  le  arreba* 
tó  en  tres  dias.  Asi  pereció  á  la  edad  de  treinta 
y  siete  años  un  guerrero  patriota,  orgullo  y  es* 
peranza  de  la  España.  Sus  funerales  se  hicieron 
en  Londres  con  toda  pompa  ^  asistiendo  á  ellos 
los  Príncipes  de  Francia  ,  que  después  han  ocu* 
pado  el  Trono  de  esta  nación  con  los  nombres 
de  Luis  XVIII  y  Carlos  X.  Los  restos  mortales 
del  Duque  se  depositaron  en  la  Abadía  de  "West- 
minster,  en  la  Capilla  tle  Enrique  Vil,  desde 
donde  después  fueron  trasladados  á  su  Patria.  Su 
-elogio  fue  pronunciado  en  la  Cámara  de  los  P^ 
res  por  el  Marques  de  Wellesley. 


:  .. ) 


]     •> ' 
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CAPITULO  XVI. 


Víctor  bloquea  i  Cádiz.  — ^  Disposiciones  para  la  defensa.—^ 
Becio  temporal  en  la  bahía  deCddíz.. —  Defensa  del 
castillo  de  Matagorda.  <r-;  Continúan  las  operadores  del 

,  sitio. f—  £1  Mariscal  Mort¡er,se  dirige  sobre  Badajoz.  — * 
Ocupación  de  Zafra.  —  Intima  la  rendición  de  Bada- 
joz.  —  Accioa  de  Zalamea  la  Real.  -—  Acción  de  Val- 
verde. 


Víctor  empezó  innumerables  trabajos  para  el  Í81ÍV 
bloqueo  de  la  isla  de  León  y  bahía  de  Cadiz^  mo< 
lestado  conlíniramenie  por  las  tropas  españolas  é 
inglesas  que  dcfendian  su  recinto j. y  principal- 
mente por  el  continuo  y  acertado  fuego  de  las 
ilolillas  de  las  dos  naciones.  £1  enemigo  estable- 
ció baterías  en  Rota  ^  en  Santa  Catalina^  Puerto 
de  Santa  María  ^  Trocadero  ,  Puerto  Real,  y  so- 
bre toda  la  línea  del  rio  Sancti  Petri,  cóstándole 
estas-operacioncs  bastante  gente.  Entre  tanto  los 
españoles  trabajaban  «in  cesar  en  levantar  reduc* 
tos  y  baterías  en  su  línea.,  y  en  multiplicarlos 
medios  de  defensa  de  esta  ,  recibiendo  continuos 
socorros *de  dinero,  víveres  y  refuerzos  de  tro- 
pa. Las  colonias  españolas  contribuían  con  su* 
mas  considerables ,  y  los  buques  de  los  Estados- 
Unidos  de  América  traían  á  Cádiz  grandes  cantil 
dadesde  harina.- La  plaza  de  Cádiz  mantenía  una 
constante  comunicacioii  con  los  puertos  ,ÍJtune- 
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1810.  diales  por  medio  de  buques  ligeros^  destinndos 
á  este  servicio.  Enmedio  de  los  preparativos  de 
defensa  los  elementos  ocasionaron  una  gran  per- 
dida  á  los  españoles ;  y  el  dia  8  de  Marzo  un 
fuerte  temporqtl  arrojó  contra  la  cóista  ocupada 
por  los  enemigos  mas  de  20  embarcaciones  mer* 
cantes  y  yarios  buques  de  guerra^  entre  ellos  el 
nayío  Concepción ,  de  110  cañones^  el  Montañés, 
el  San  Román  ^  otro  de  línea  portugués  ^  una 
fragata  y  un  bergantin  ingleses.  Los  enemigos 
establecieron  inmediatamente  baterías  contra 
ellos  con  bala  roja  y  sacaron  todos  los  efectos  que 
pudieron  ^  y  el  12  fueron  abandonados  é  incenl 
diados  por  los  enemigos  que  hicieron  250  prisio- 
neros de  los  náufragos. 

A  fines  de  Febrero  se  puso  en  insurrec* 
cion  toda  la  serranía  de  Ronda  ^  y  el  pais 
que  Quedaba  á  retaguardia  del  ejército  francés 
sitiador  de  la  isla  gaditana  ,  cuyo  incidente  oca«» 
sionaba  á  este  pérdidas  diarias.  En  las  montañas 
de  las  inmediaciones  de  Tarifa  se  reunieron  mas 
de  1.000  patriotas  ^  aunque  fueron  batidos  con 
bastante  pérdida  en  la  Torre  de  la  Peña  el  dia 
14  de  Marzo.  Pero  todo  el  pais  de  los  alrededo- 
res de  Cádiz  se  hallaba  en  poder  del  enemigo.  £1 
rey  intruso  José^  que  mandaba  en  gefe  y  en  per- 
sona el  ejército  sitiador  y  sentó  su  cuartel  gene-- 
ral  en  el  Puerto  de  Santa  María  ^  que  se  halla  si- 
tuado al  frente  de  Cádiz  y  y  como  era  de  este 
punto  de  donde  qsta  gran  ciudad  se  surtía  de  agua^ 
«u  ocupación  hubiera  sido  muy  funesta  á  los  si* 
liados^  si  la  Providencia^  que  se  declaraba  por 
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los  deslinos  de 'España  ,  no  hubiese  hecho  que  áe  t810. 
descubriese etiiel  mismo  Gddiz  un  manantial  qué 
surtió  aburid^ntement^  á  -áüa  habitantes.  Laíi 
fuerzas  que  los  franceses  tenían  ,  ya  eú  1  ai  línea 
del  bloqueo^  ya  en  los  destacamentos  que  se  co« 
municaban  con  ellas  ,  ascendían  á  50.000  hom<* 
bres  ,  y  las  de  los  sitiadas  no  pasaban  de  21.700, 
i  saber,  16.000  españoles,  4.000  ingleses,  y  1.700 
portugueses. 

'  El  primer  ataque  contra  Cádiz  debia  hacerse 
por  la  parte  de  tierra  por  lo  is^la  de  León,  que 
está  separada  del  continente  por  un  istmo  muy 
estrecho  de  cerca  de  un  cuarto  do  legua  de  an« 
che.  La  forma  de  la  isla  es  irregular :  su  longi^ 
tud  es  de  cerca  de  diez  millas,  y  su  latitud  en 
algunas  partes  apenas  llega  átres.  Se  entra  en  la 
isla  por  uñ  camino  muy  estrecho,  que  estaba  de-; 
fendido  entonces  por  ambos  lados  por  baterías 
de  ocho  cañones  de  á  12  cada  una  ^  y  en  este  ca^ 
mino  habia  varias  cortaduras  llenas  de  agua  ade^ 
mas  de  los  fosos  ,  encontrándose  una  de  doscien- 
tos pies  de  ancho  antes  de  llegar  al  puente  de 
Suazo ,  que  se  habia  destruido  para  impedir  el 
paso  ,  y  en  donde  habia  construidas  dos  baterías 
de  veinte  piezas  de  á  32. 

Estos  obstáculos  y  otros  muchos  tenián  qué 

V  superar  los  franceses  antes  de  aproximarse  á  Cá- 
diz por  tierra.  El  ejército  español,  los  ingleses 
y  portugueses  estaban  acantonados  ^n  la  iéla  de 
Lepn ',  y  la  guarnición  de  Cádiz  se  componia  de 
reclutas  y  de  paisanos  voluntarios.  Mandaba  las 

nropas  auxiliares  el  Mayor  General  Graham  ;   y 
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leiOL  en.  cnanto  ^  las  opieracioae^  cjel  'silio ,  Viclot 
obraba  ftn  combipa^^ion  caoelGeaeral  S^ba^lin^ 
ni^  que  con  uaa  parte  de  sus  l;roplis<ocupa))i|  4 
Anleq^era  ,  Málaga  y  Motril  ^  y  máutejiia  qamrii^ 
nicacaoqes  cop  las  tropas  de  aquel  Mariscal,  si- 
timadas  ^n  Ronda  j»^  Marbella. 

Hecha  completamente  por  los  francesea  bl 
embestidura  de  la  Isla  Gaditana^  y  cistabledida^ 
sus  comunicaciones  en  la  forma  que.  se  acaba  de 
manifestar^  dirigieron  todos  sus  esfuerzos  colitra 
el  castillo  de  Mal,agorda  ,  situado  á  la  emboca- 
dura del  caño  del  Trocadero^  empezando  cdñ  el 
establecimiento  de  balerías  contra  el  mar ,  entre 
el  rip  de  Sancli  Petri  y  el  puente  del  Trocaderd* 
Por  medio  de  bala  roja  obligaron  a  alejafse  a  los 
buques  que  estaban  acoderados  del  castillo  para 
protegerle ;  y  valiéndose  de  los  muchos  alma* 
cenes  que  había  en  el  Trocadero ,  trabajaron  en 
armar  baterías  ocultas  ,  que  no  descubrieron  has* 
la  que  estuvieron  en  estado,  no  solo  dé  imponer 
silencio  al  castillo^  sino  de  reducirlo  i  polvo* 
Con  efecto  j  el  dia  21  de  Abril ,  al  rayar  el  día, 
teniendo  ya  prontas  36  piezas,  rompieron  el 
fuego  contra  el,  y  lo  continuaron  sin  inter- 
misión hasta  la  noche  ,  arruinando  mucha  par* 
te  desús  merlones  y  parapetos.  El  castillo  con- 
testó con  vigor  en  un  principio;  pero  al  anoche* 
Qer  de  aquel  dia  ya  su  fuego  era  mas  débil  y 
lento;  y  al  dia  siguiente  22,  reparadas  algún  tanto 
las  ruinas  ,  principió  á  contestar  eon  igual  vigor; 
pero  habiendo  caidonna  bomba  én  el  almaccAile 
pólvora  ,  los  españoles  se  vieron  forzados  á  eva- 
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cuarle  a  las  diez  cíe  la  mañana^  desj^ues  (Je  baber  i8iOL 
Tolado  todos  sus  parapetos.  La  loma  de  este  fuerte 
^uso  en  poder  de  los  franceses  1.500  prisione- 
ros del  ejército  de  líripont ,  entre  los  cuales  se 
contaban  600  oGciales.  En  la  noche  del  15  al  16 
de  Majo,  cerca  de  2.000  dé  loa  mismos  prisíone- 
tos  se  escaparon  de  á  bordo  del  pontón  la  Gasti« 
lia  ,  en  donde  se  hallaban,  cortando  los  cables, 
y  tomando  ventaja  con  la  marea  y  ua  viento  fa- 
vorable ,  con  éuyo  auxilio  lograron  dirigirse  al 
N.  E.  de  Matagorda ,  apoderándose  de  k  escolta 
española  y  de  los  m/arinerosy  que  solvieron  for* 
zados  á  dirigir  la'  maniobra  ,  salvándose,  y  des* 
embarcando  en  el  Trocadero  casi  todos ,  á  pesar 
del  vivo  fuego  que  se  les  hacia  por  mar  y  por 
tierra ,  y  de  haberse  incendiado  por  tres  veces  el 
iiontón ,  y  apagado  otras  tanlaá ,  hasta  que  nnat 
bomba,  dii^igida  desdé  el  fuerte  de  Puntales,  ca- 
lendo sobré  s'u  puente  lo  consumid  enteramente^ 
con  pérdida  de  los  que  aun  no  habian  podido 
desembarcar. 

Sin  embargo  ,  el  sitio  de  Cádiz  marchaba  con 
lentitud,  y  el  sitiador  estaba  mal  provisto  de  ví-.^ 
veres  y  de  municiones,  porque  'Sus  'convoyen 
se  veiáíi  espuestos  á  los  continuos  ati^ques  de  las 
guerrillas  del  int¿i'ior ,  y  no  pódiátí  tnarohar  co» 
seguridad  si  no  iban  pirótegidos  y  escoltados  por 
fuertes  destacamento^.' 

Los  franceses  levantaron  sobre' el  arruinado 
castillo  'de  lüiata gorda  ,  sittindo  como  á  cetca  de 
1.000  toesas  de  Cádiz  '  en  tierra  flrnie,  y  enfren^. 
te  del  fuerte  de  Puntales ,  nuevas  obras ,  desde 
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iBtO.  las  cuales  incomodaban  lo  anterior  de  ^  balua 
de  Cádiz  ^  y  las  comunicaciones  marítia\as  con 
la  isla  ^  sosteniendo  un  fuego  continua  contra  el 
fuerte  de  Puntales^  y  parlioulaf mente  contra  las 
lanchas  cañoneras  españolas  é  inglesas^  que  coq 
el  suyo  rinterrtympian  incesantemente  los  traba* 
jos ,  y  molestabatn  los  puestos  que  tenian  en  la 
orilla  dfú  mar.  La  distancia  entre  ^\  castillo  de 
Matagorda'^;que  se  halla  al  N.  del  canal^  y  el  de 
Puntales^  que  está  al  S. ^  es  solo  de  dos  millas. 
Los  marineros  que  en  el  veranq  de  1809  sirvieron 
á  Napoieon-ipn  el  paso  dtjl  Danubio,  fuergn  en- 
viados .á  España  para  servir  en.  las  operficionef 
del  sitio  4^  C^diz»         <      .        '      . 

Ei  Mariscal  Mortier,;  Duque  dp  Treviso,,5e 
dirigió^  como  dejamos  manifestado^  sobre  laEs/^ 
iremadura  baja  para  someter,  esta  provincia  j,, y 
tf^ajtar  de  apoderarse  de  la  impprtante  plaza^de 
Bo^dajoz^  con  orden  de  ponerse  en.  comunicacioii 
con  el  segundo  cuerpo,  que  anteriormente, jsfj 
hallaba  á  las  órdenes  del  Mariscal  Soult,  y  quí5 
4  la  sazón  mandaba  el  General  Regnier.  El  9  de 
Febrero  los  fc^nceses  se  apoderaron  de  Zafra,  jf 
l4*es  dias  después  intimaroi?,  la  rendición  á  la  p^aír 
ata  de  Badajoz,  cuyo  Gobernador  se  i^egotcoa  la 
mayor  firmeza  á  la  rendición;  y  el  Mariscal  Mors» 
tier  ,  que  por  entonces  no  .tenia  la  a^-tillería  ne^ 
•  nesaria  para  emprender  el  ^itip,  ^cantonó  Jsus 
tropiit^Hire  los  pueb^los,  df  Llcrena  y  Almendra- 
k|<3>  y  estableció  su  cuartel  general  en  el  de  Iqs^ 
Sjantos.  ]E1  dia  I5.de  Abril  el  General  Ballesterof 
quiso  defender  el  paso  del  rio  Tinto,  cerca  d% 
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Zalamea  ^  á  una  parte  del  ejéFcito  de  Mortier;  pa»  IStO. 
ro  su  división  fue  completamente  batida  y  obli» 
gada  á  retirarse.  Varias  columnas  móviles  del 
enemigo  disiparon  otras  pequeñas  reuniones  de 
españoles  en  los  pueblos  de  Jerez  de  los  Caballé» 
ros  y  de  Valverde,  en  cuyo  último  punto  perdie* 
ron  los  franceses  ^l  General  Beauregard  ^  que  |re* 
cibió  un  balaao  en  el  corazón  en  el  momento  da 
dirigir  un  ataque  de  caballería» 


iN>vo^  fi«  39 
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CAPÍTULO  xvir. 

Intenta  Ney  el  sitio  de  Gíudad-Rodrigo. — Acción  de  Bar* 
ba  del  Puerco.  —  Operaciones  de  Regnier  en  Éstrema- 
dnra.  -^  Acción  de  Arroyo  del  Puerco,  —  Acción  de  tú 
Roca.  —  Accion*de  Ronquillo.  —  Acción  de  Aracena.-^ 
El  General  francas  fionet  hace  una  incursión  en  Asta* 
"  riás;  «—Acción  de  Oviedo  y  del  Puente  de  Colloto.-*i- 
Junot  sitia  á  Astorga.—  Heroica  defensa  de  su  Goberna- 
dor Santocildes.  <—  Capitula  después  de  apurados  los 
medios  de  resistencia.  —  Saqueo  de  la  ciudad.  —  Gran* 
des  preparativos  de  Napoleón  para  invadir  por  tercera 
yez  á  Portugal. 

1510^  El  Mariscal.Ney ,  que  babia  vuelto  de  París  y 

tomado  el  mando  del  6.^  cuerpo  acantonado 
siempre  en  la  provincia  de  Salamanca^  hizo  un 
movimiento  5obre  Ciudad-Rodrigo^  en  cuya  pla- 
za comenzó  á  arrojar  el  enemigo  en  11  de  Febre- 
ro algunas  granadas^  é  intimó  á  su  Gobernador 
el  Brigadier  Don  Andrés  Herrasti  la  rendición; 
pero  este  contestó  Icón  la  mayor  firmeza,  que  no 
se  rendirla  ha&ta  di  último  estremo  después  de 
un  sitio  en  regla.  Ney,  viendo  frustradas  sus  es- 
peranzas, replegó  sus  tropas,  y  se  acantonó  en- 
tre Ciudad-Rodrigo  y  Salamanca,  hasta  reunir 
los  medios  de  obrar  mas  eficazmente. 

Para  adquirír  noticias  exactas  sobre  la  situa- 
ción y  movimientos  del  ejército  inglés  que  cu- 
bría aquella  frontera  de  Portugal,  Ney  dispuso 
un  reconocimiento  sobre  los  puestos  avanzados 
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ingleses  qiie  se  hallaban  en  Barba  de  Puerdo  so*    1810. 
bre  la  orilla  del  Águeda.  La  brigada  del  General 
Ferrej  fue  la  encargada  de  hacerle;  pero  habien- 
do sido  recibida  con  la  mayor  bizarría  por  cuatra 
compañias  inglesas  que  cubrían  aquel  punto ^^  tu** 
To  que  replegarse  con  bastante  pérdida. 

En  esta  misma  época  el  General  Regnier  que 
ocupaba  con  su  cuerpo  la  Estremadura  alta  ^  di* 
seminó  sus  tropas  por  la  orilla  derecha  del  Gua-^ 
diana  ^  á  fin  de  desalojar  de  ella  las  varias  par- 
tidas de  españoles  que  discurrían  á  lo  largo  de 
este  rio-  Una  división  de  estos,  al  mando  de  Don 
Carlos  Odonell,  se  adelantó  hacia  Cáceres,  y  en 
centrando  el  12  de  Marzo  á  los  franceses  en  el 
puente  del  Salor,  los  obligó  á  retirarse  y  con* 
centrar  sus  fuerzas  sobre  el  Guadiana* 

El  General  Foy  ,  sabiendo  que  un  cuerpo  de 
2.000  españoles  acababa  de  ocupar  el  pueblo  de 
Arroyo  del  Puerco,  marchó  rápidamente  á  su 
encuentro,  y  los  atacó  de  improviso,  haciéndo- 
les esperimentar  una  pérdida  considerable.  El 
Coronel  inglés  Grant  al  servicio  de  Portugal,  que 
estaba  comisionado  por  Lord  Wellington  para 
esplorar  la  situación  déla  Estremadura,  se  en- 
contraba en  Arroyo  del  Puerco  en  el  mcjmento 
del  ataque,  y  apenas  tuvo  tiempo  para  salvarse, 
dejando  al  huir  en  poder  de  los  enemigos  sus 
caballos,  efectos  y  papeles,  entre  los  que  encon* 
traron  su  correspondencia  con  el  Lord  Welling- 
ton ,  con  el  General  Hill ,  comandante  del  ala 
derecha  del  ejército  anglo-portugués,  y  con  el 
Mariscal  Beresford.  * 
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18tQ«  ,.  ;La  retaguardia  de  la  división  del  General  Con*-' 
Ireras  ,  de  ruelta  de  una  incursión  <|ue  habia  bew 
cho  hacia  Marida,  fue  alcanzada  por  la  brigada 
de  dragones  del  General  Dycon  el  17  de  Abril, 
j  la  hizo  algunos  prisioneros. 

£1  General  Odonell ,  que  con  su  división  aca^^^ 
baba  de  hacer  una  espedicion  sobre  Cáceres,  ha- 
bia  dejado  al  Brigadier  Don  Carlos  España  coa 
la  retaguardia,  compuesta  de  las  compañías  de 
preferencia  de  los  regimientos  de  Castilla ,  Zamo- 
ra^ Navarra,  Voluntaria  de  Sevilla,  y  un  escua^ 
dron  de  Borbon  en  el  pueblo  de  la  Roca,  cujafuer« 
za  total  era  de  1.500  infantes  y  80  caballos*,  y  ha- 
biendo sido  atacados  el  20  de  Abril  por  dos  bri« 
gadas  de  caballería  mandadas  por  los  Generalef 
Soult  y  La-Housaye,  y  por  dos  divisiones  de  ip« 
fanterxa,  de  las  cuales  solo  entraron  en  acción 
algunas  compañías  de  cazadores,  después  de  ha- 
berse batido  con  bastante  denuedo,  verificaron 
su  retirada  á  Alburquerque. 

£1  General  Foy ,  que  se  habia  dirigido  sobre 
Cáceres,  fue  acometido  en  este  punto  por  una 
cplumna  española  al  mando  del  referido  General 
Odonell,  y  se  vio  obligado  á  retirarse  á  Mérida; 
mas  como  tuviesen  los  franceses  que  andar  el  es- 
pacio de  nueve  leguas  hasta  ganar  el  primer  pues- 
to ocupado  por  las  tropas  del  segundo  cuerpo  de 
su  ejército,  y  el  terreno  que  teniaa  que  atrave- 
sar por  Ja  sierra  de  Cáceres  fuese  compuesto  de 
colinas  cónicas,  desnudas  y  accesibles  para  la 
caballería ,  el  General  francés  se  vio  forzado  i 
formar  varias  veces  el  cuadro,'  avanzando  de  es^ 
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te  fnódo  de  cresta  en  cresta^  perseguido  vitra-^    ^Si& 
mente  por  los  españoles  ^  y  andando  en  cincorho^ 
sas  seis  leguas  de  camino ,  hasta  que  los  espafio<% 
les  dejaron  de  seguirlos  en  el  pueblo  de  Alde«^ 
del  Cano^  situado  á  cuatro  leguas  de  Gáceres. 

£1  General  Ballesteros ,  que  se  hallaba  eH 
Andalucía,  reunió  su  división  con  la  primera  del 
ejército  de  Estremadura  en  Cala  ^  marchó  sobre 
Santa  Olalla^  y  de  alli  sobre  el  Ronquillo^  donde 
trabó  acción  el  dia  27  de  Marzo  con  una  división 
francesa  ^  compuesta  de  2.500  infantes  j  50&cii« 
ballos  pertenecientes  al  cuerpo  de  Mortíér^  te^ 
Hiendo  al  fia  que  retirarse  sobre  Sevilla. 

Se  hallaba  el  General  Ballesteros  con  su  dü 
yi^ion  en  Aracena  ^  y  el  26  de  Maj,o  se  presenté 
el  General  Girard  con  6.000  hombres  de  infan^, 
teria  y  600  caballos,  atacó  las  avanzadas^ ^qne 
hizo  replegar  j  y  también  á  las  tropas  que  fueron 
a  contenerlos,  aunque  con  bastante  pérdida.  Ata^ 
carón  los*francese$  la  líne^  española,  por  espacio 
de  cuatro  horas  con  varios  sucesos;  perO'habíén<» 
dose  presentado  una  columna  enemiga. que  venia^ 
por  la  parte  de  Carboneras  á  sorprender  la  rcta-n 
guardia  de  los  españoles^  el  General  Ballesteros 
ae  puso  en  retirada. 

El  General  Bonnet,  que  se  hallaba  ocupando 
¿Santander,  se  pu30en  movimiento  i  princípíoa 
de  Enero  con  dirección  á  Asturias,  y  habiendo) 
encontrado  en  posición  á  la  orilla  del  rio  De.vaí 
las  tropas  españolas  del  General  Llano-Ponte>. 
en  número  de  4.000  hoipbrte  con  9  pieMs  de  iiri: 
tillerí^^  las  acometió  .y  aFrolló  el  dia  24  d^LEaxüL 
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^^*  ro,  liadiésidalas  75  {>risionerGs  con  9  oficiales. 
Iiukiediatamcnte  penelTQ  basta  Ovieilo  i '  donde 
«eñtó  su  cuartel  general ;  pero  ho¿tigado  sin  cesar 
por  el  ejército  español  de  Galicia  >  y  por  pume-^ 
rosas  partidas  de  paisanos  que  se  habiao  levanta» 
do  en  el  páis  y  Bonuet  se  encontró  en  la  mas  crí- 
tica situación^  rodeado  por  todas  parteís  de  espa- 
ñoles ¿1  mando  de  Pórlier  el  Marquesito,  Llá- 
BÓ^Pónte,  y  del  Gobernador  de  Llai^os;  y  en  su 
consecuencia  reconcentró  sus  fuerzas ,  y  evacuó 
a  OTÍedo^  que  caparon  los-  españoles  en  12  de 
Febrero;  mas  el  14  Volvió  Bonnet  sobre  ellos,  los 
atacó  en  la'  misnaa^ciudad  y  en  el  puente  del  Co* 
Uoto^  y  los  arrolló  completamente,  cogiéndoles 
mas  de  30  oficiales  y  600  soldados  prisioneros.    ' 

ASnés  de  Febrero  el  8;f  cuerpo,  que  al  man¿ 
do  de  Júnot,  Duque  de  Abtantes,  habia  vuelto 
del  Austria  con  dirección  al  N.  dé  España,  se 
babia  ádeláti|;ádó  hasta  el  reino  de  León,  á  fin 
de.  protegerle  contra  él  ejercitó  español  de  Ga- 
licia. 

Con  la  ocupación  de  Astorga  los  españoles 
manteníian  espedita  la  comunicación  con  un  nu-^ 
meroso  cuerpo  de  anglo-portugueses,  que  ocu- 
paba las  orillas  del  Ezla  y  toda  aquella  parte  de 
la  frontera  del  Portugal.  La  pequeña  ciudad  de 
Astorga,  que  en  el  año  anterior  habia  sido  ocu- 
pada iudístinta  y  sucesivamente  por  los  ejércitos 
beligerantes,  se  hallaba  fortificada  algún  tanto, 
aunque  no  pedia  considerarse  como  una  plaza 
fuerte.  El  Coronel  del  regimiento  de  Santiago, 
Dan  •  Joeéi  de  SantócUdis,  sé'  e»eargó  de  su  de*** 
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.fensa^eon  cerca  dé  2^000  koiñlnreB^  compu'cstOB    idfd 
de  los  regimientos  de  Santiago^  de  Lugo  y4e8tav  , 
^mmentos  de  otros.  El  ejéroilo  deJtinot,  qoe  em 
21  de  Marzo  pmbistio  á  Astorga^  constaba  de 
34.000  soldados^  entre  ellos  8.000  .ca))aUos.  Este   . 
ejéróito  principió  el  sitio  abriendo  varias  trin^ 
cberas^  apoderándose  de,  los  arrabales  de  $anto 
Ponungo  y  San  Andrés^  y  dirigiendo  su  princii- 
pal  ataque  contra  la  puerta  del  Riey  al  ,N.^  y 
i:ontra  el  arrabal  de  Rectivia  al  íi.  E.  L^  sitia* 
dos  hicieron  varias  salida^,  cOnlas  que  causacom 
mucbo  daño  al  enemigo :  .é^ttí"  ^i|ipje?;p;  ^n  18^ de 
Abril  sus  trabajos  para  Us  bateria;^^d^  bri^cha,  á 
40  toesas  de  la  puerta  de  Hierro^.y  el  20  rompió 
el^fuego  con  9  piezas  de  grueso  calibre  y  qtrjas  10 
menores.  La  pl^za  contestaba  pausadiamente  por* 
que  se  iban  concluyendo  las  mumcipn^^.  La  bre<# 
cha  se  halló  practicable  el  21  para  25  ó  30  hooiT  . 
bres  de  frente^  y  en  el  mismo. dia  el  eqemigo  , 
emprendió  el  asalto^  al  mando  del  Gefe  de  es**^ 
cuadren  Lagrave^  uno  de  jlos  ^decftnes  del  Ge?* 
neral.  Junóte  El  ataque  duró  desdq  las  dos  de  la 
tarde  hasta  las  seis  y  media ^  siendo  rech^zadqts 
los  franceses  vigorosamente,  y  muertos  ó  hm** 
dos  cuantos  montaron  la. brecha,  por  el  fuega 
que  hizo  el  sitiado  desde  las  cortaduras  abiertas , 
en  lo  interior  para  la  defensa.  En  vista  de  tan: 
obstinada  resistencia  los  franceses  adoptaron  el. 
único  recurso  que  les  quebaba,  de  formar  por 
medio  de  la  zapa  una  comunicación  con  él  pie 
de  la  brecha,  y  alojarse  en  esta^  como  lo  ponsí« 
guieron  durajlte  aquella  n^isma  noche.  Coadni^ 
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^840«    ¿as  to^as  lad  mamciones  de  artillería ,  j  no  qne* 
dando  mas  que  muy  pocos  cartuchos  por  plaza 
i  loa  defensores  ,  la  prudencia  exigia  el  no  aven* 
turar  las  vidas  de  estos  al  éxito  incierto  de  un  nue» 
vo  asalto;  y  por  lo  tanto  el  Gobernador  de  As- 
torga  en  22  de  Abril  envió  uno  de  sus  oficiales^al 
campo  enemigo  para  parlamentar^  tratando  de 
exigir  condiciones  sumamente  ventajosas^  las  que 
no  fueron  admitidas ,  con  la  amenaza  d&  que  si 
i  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  dia  22  no  se 
rendian  los  españoles^  se  daría  otro  nuevo  asalto^ 
y  se  pasaria  á  cuchillo  á  toda  la  guarnición.  En 
respuesta  de  esta  exigente  intimación  se  disparé 
de  la  plaza  un  cañonazo^  perfectamente  enfilado 
•obre  el  sitio  de  la  trinchera  en  que  el  Oficial 
parlamentario  habia  sido  recibido  por  el  General 
en  gefe  enemigo^  en  medio  de  su  Estado  mayor^ 
con  el  que  aun  se  hallaba  en  el  mismo  sitio.  Este 
cañonazo  hirió  á  algunos  oficiales ;  y  por  este  so* 
lo  rasgo  puede  venirse  en  conocimiento  del  gra* 
do  de  exasperación  en  que  se  hallaban  los  espa^ 
fióles.  El  enemigo  intentó  un  secundo  asalto;  pe» 
ro  habiendo  sido  igualmente  rechazado ,  se  con» 
tentó  con  permanecer  alojado  en  la  brecha^  des^ 
pues  de  haber  perdido  en  menos  de  una  hora  mas 
de  300  hombres.  Con  todo^  conociendo  Santo* 
eildes  que  era  inevitable  la  destrucción  de  la  ciu- 
dad^ convocó  á  todos  los  gefes  militares  de  la 
guarnición  y  ¿  los  principales  vecinos^  les  hizo 
presente  la  peligrosa  situación  en  que  se  halla* 
h9n  ,  y  de  acuerdo  con  ellos  envió  en  la  madru- 
fada  del  22  un  Oficial^  proponiendo  al  General 
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francés  que  la  guarnición  ie- rendiria  prisionera     1810; 
de  guerra  siempre  que  se'  la  cO¥i  te  diesen  los  ho- 
nores mililat-es,  que  se  conset'vascín'las  espaÜas  i 
los  oScialeis^  las  mochilas  á  los  soldados^  y  se    ' 
respetasen  las  personas  y  propiedades  de  los  ve- 
cinos^ imponiendo  la  pena  dé  ser  pasado  por  las 
armas  á  todo  soldado  francés  que  infringiese  cüaU 
quiera  de  estas  condiciones.  Junot  se  convino^  y 
aprobó  esta  capitulación ,  por  la  que   el  10  de - 
Abril  tomó  posesión  con  su  ejército  de  Astor- 
ga  ,  después  de  quince  dias  de  trinchera  abierta^ 
7  de  haber  perdido  en  el  sitio  qerca  de  3,000 
hombres. 

El  ejército  español  de  Galicia,  situado  en  Vi-* 
ltafranca,*quiso  hacer  un  movimiento  para  so- 
correr á  Astorga ;  pero  fue  contenido  por  el  Ge- 
neral Clausel,  que  mandaba  ujaa  división  del  8.^ 
cuerpo  del  ejército  francés. 

Luego  que  Junot  se  halló  en  posesión  de  As- 
torga,  eh  tez  de  respetar  el  heroismo  con  que  su 
vecindario  había  contribuido  á  la  defenísa ,  per- 
mitió que  srus  tropas  se  entregasen  á  los  mayores 
escesos,  y  qué  saqueasen  varias  casas;  y  dispuso 
que  fuesen  conducidos  á  Francia  j¡)rision^ros  al- 
gunos eclesiásticos  de  los  que  mas  habian  influido 
eü  la  conservación  del  espíritu  público. 

Con  la  toma  de  Astorga  se  facilitaba  sobre- 
manera la  invasión  del  Portugal,  por  ser  esta' 
ciudad  uno  de  los  puntos  y  pasos  mas  importan J 
tes  para  mantener  la  comunicación  con  el  N.  de 
aquel  reino,  y  proteger  las  incursiones  en  las 
provincias  de  León  y  de  Asturias. 


TOMO  II.  40 
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1610.  Para  formarse   una  idea  de  la  importancia 

que  Napoleón  daba  á  la  reconquista  del  Portu^ 
gal^  bastará  considerar  la  inmensidad  de  medios 
que  empleó.  Seguro  casi  de  no  tener  nada  que 
temer  en  España^  bloqueada  ya  la  Isla  gaditana^ 
y  tomada  la  célebre  plaza  de  Gerona  ^  el  domi* 
nador  de  Europa  dispuso ,  que  el  primer  cuerpo^ 
mandado  por  el  Mariscal  Yictor^  y  el  quinto,  a 
las  órdenes  de  Mortier,  que  habían  acompañado 
á  su  hermano  José  desde  Madrid  á  Sevilla  y  per* 
maneciesen^ocupando  desde  esta  última  ciudad 
hasta  Chiclana ,  delante  de  la  Isla,  de  León :  que 
el  cuerpo  de  Sebastiani  continuase  entre  Grana^ 
da  y  Málaga :  que  el  del  General  Regnier^  aposta* 
do  spbre  el  Tajo;  el  del  Mariscal  Ney,  que  oci^- 
paba  á  Castilla  la  vieja ,  con  la  división*  del  Ge* 
neral  Kellerman ;  y  el  de  Junot ^  que  acabal|a  de 
apoderarse  de  Astorga ,  se  preparasen  á  invadir 
por  tercera  vez  el  Portugal  por  el  N.  y  el  E., 
después  de  establecer  de  antemano  almacenes  y 
depósitos  en  las  plazas  fronterizas.  Para  el  éxitq 
completo  de  esta  espedicion  el  cuerpo  de  Yictpr 
que  sitiaba  á  Cádiz ^  adelantaba  desta<:amentos 
hasta  Ayamonte^  y  el  de  Sebastiani^'  después  de 
contener  los  reinos  de  Granada  y  de  Murcia^ 
avanzaba  con  sus  correrías  hasta^  Gibraltar.  To« 
dos  éstos  numerosos  ejércitos  se  hallaban  en  co- 
munica4:ioa^  no  formando  realmente  mas  que 
una  sola  linea  de  operaciones  combinadas. 
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CAPÍTULO  XVIII. 

Odonell  68  nombrado  General  en  ge  fe  del  ejercito  de  Ca- 
taluña  Acción  del  puente  de  Molins  de  Rey.  —  Ac^ 

cion  de  Moja  y  Collsuspi na. —Reconocimiento  sobre 

.  Vich.— Acción  de  Santa  Perpetua  y  MoUet.  r^ Batalla 
de  Vich,  —  Accioii  de  Villafranca  de  Píinades,  — Acción 
de  Esparraguera. -^Retirada  de  los  franceses  á  Barcelo- 
na. —  Bloqueo  y  defensa  del  castillo  de  HostalricK  — 
Toman  los  franceses  las  islas  Medas.  —  El  Mariscal  Mac- 
donald  reemplaza  á  Augereau.  —  Acción  de  Orta. 

Habiendo  llamado  la  Junta  central  al  Gene-  ^910. 
ral  Blacke  para  residir  en  su  inmediación,  crejró 
que  no  podria  couíiar  tel  mando  del  ejército  de 
Cataluña ,  ni  la  dirección  de  las  operaciones  mi« 
litaresde  esta  parte  de  la  Península^  que  era  don* 
de  hasta  entonces  liabia  sufrido  menos  la  causa 
de  la  independencia ,  á  otro  mas  á  propósito  que 
al  Brigadier  Don  Enrique  Odonell,  cuya  reputa- 
ción se  había  aunientado  estraordinariamente  des- 
de  su  salida  de  Gerona  por  medio  del  ejército 
sitiador,  añadiendo  esta  prueba  mas  á  las  muchas 
de  audacia  y  actividad  que  han  caracterizado  á 
este  Oficial  general. 

Las  tropas  y  somatenes  que  formaban  la  linrca 
del  Llobregat  atacaron  los  destacamentos  ehemi«^ 
gos  de  San  Justo  ,  Esplugas  ,  Garrofer  y  Corne-: 
llá,  y  los  obligaron  á  replegarse  á  Barcelona  el 
dia  3  de  Enero.  Al  dia  siguiente  salieron  losfran* 
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1810.  ceses  reforjados  de  aquella  plaza  con  tres  piezas 
de  artillería,  y  trataron  de  forzar  las  posiciones 
de  los  españoles  sobre  la  derecha  del  Llobregat^ 
camino  de  Yiilafranca  de  Panadés ,  que  defen- 
dieron bizarramente. 

El  General  Sohuan^  que  á  fines  de  Diciem* 
bre  del  año  anterior  quedó  acantonado  en  las 
inmediaciones  de  Olot^  no  permaneció  alU  largo 
tiempo^  pues  reforzado  con  la  división  italiana 
del  General  Pino  ,  recibió  orden  de  dirigirse 
sobre  Vich,  Los  somatenes  acudieron  con  una 
celeridad  increible,  con  el  objeto  de  detener  á  los 
franceses  en  los  desfiladeros  que  separan  á  Olot 
de  Vich;  mas  estos  en  número  de  mas  de  10.000 
hombres  lograron  penetrar  hasta  esta  última  ciu- 
dad^ desde  donde  intentaron  pasar  hasta  Moya^ 
flanqueando  el  desfiladero  de  Collsuspina.  La  di* 
visión  española  de  Porta  fue  atacada  el  12  de 
Enero^^  cuando  se  dirigia  á  incorporarse  con  la 
del  General  Odonell^  que  se  hallaba  situado  en 
el  indicado  paso;  mas  reunidas  y  formando  un 
todo  de  2,200  hombres,  acometieron  bizarramen* 
te  á  los  enemigos^  que  se  vieron  precisados  á  re- 
tirarse con  gran  pérdida.  El  13  volvieron  á  in- 
tentar el  paso  por  la  parte  de  la  izquierda^  lo- 
grando penetrar  su  caballería  hasta  Moya  por  el 
camino  real^  y  disputadas  las  alturas  inmediatas 
durante  todo  aquel  dia^  los  españoles  se  retira- 
ron sobre  Gellent  y  puente  de  Gabriana.  El  14  Los 
franceses  retrocedieron  hasta  Tona^  y  el  nuevo 
General  Qdoneli ,  para  escitar  el  ardor  de  \(^i 
soldados  ^  peleaba  á  su  cabera  domo  um  simple 
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granadero^  haciendo,. p6r  sí  mismo  prisioiuroi  isfo. 
tres  oficiales  franceses^  á  quienes  trato  con  la  ma- 
yor consideración,  ,  !  í  :íj  SM  ' 
La  división  d-e  Odonéll  sé  hallaj^a  el  15  do 
Enero  en  Galdes',  y  la  de  Porta  en  Moy^.^  Qáo^ 
ncll ,  tan  activo  como  emprendedor  i,  esplabsf 
todas  las  ocasiones  de  batir  al  enemigo.  £i  diaí 
21  dé  Enero  dispuso  qne  el  Marqués  de  Campo* 
verde  atacase  con  su  división  iá  400  enemigos  qué 
se  hallaban  en  Santa  Perpetua^  de  los  que  solo 
se  salvaron  dos ;  y  llegando  á  ^ste  tiempo  la  di-í^ 
visión  al  mando  del  Brigadier  Porta,  cayó  sobce 
Hna  columna  de  1.200  franceses,  que  ocupaba  á 
Moüet  con  dos  piezas  de  artillería,  la  X[ue  fue^ba- 
tiday  destruida  tan  complet;iment;e^  que  después 
de  perdida  su  artillería,  solo  pudieron  salvarse 
de  200  á  300  hombres.  Los  prisioneros  cogidos 
en  esta  acción,  precedidos  de  los  dos  cañones 
con  inscripciones^  y  cubiertos  de:  guirnaldas  de 
laurel ,  fueron  paseados  en  triunfo  por  medio  del 
ejército;  y^esta  especie  de  pompa  triunfal ex!altó. 
hasta  el  último  estremo  el  espíritu  de. los  solda- 
dos, y  borró  algún  tatito  U  funesta  impreslpa 
que  habia  hecho. la  caida  de  la  inmortal  plaza  de 
Gerona.  El  Getierial  Augereau  ,  después  de  la  to- 
ma de  esta,  se  dirigió  á  Barcelona ,  en  .dopde  hi- 
to su  éntrida  tjriunfal,  rev^estido,  entre  otra^  de 
fas  machas  cohdécbracioaes,  con  la  gran  Cruv 
de  Cark>s  III^  y  con  el  título  de^Goberqadorcle 
Gatalii&a^^e  al¿jó.en:el  magnifico  palacio.del  go- 
bierno, donde  hacia  treinth  años  que  él  mismo, 
en  dase  de  simple  guardia  walon,  al  seryicio  de 
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f8(0.  España,  h^bia-  montado,  la  guardia^  oTreciehd'O.a^ 
un  nuievo  ejemplo  de  las  vicisitudes  humanas; 
Una  de  sus  primeras  provideuoias  fue  la  deposi;^ 
Gioii  del  Gefu eral  [>uliijsm«,  a  quíeR  Quvió.á  Fran- 
cia^ pretextando  eljniál  tk-aW  y  dttr1eaií'q»tte  haMa 
usado  OOQ  los  datalanea;  y  este  acto  de  severidad 
hi¿o  concebir  una  opiniod  favorable  de  e«te  aue^ 
vo'ge fe- enemigo.  Tan  cierto  es  que  en  «1  hom- 
bre revestido  de  altas  digoidadjes  y  depositario 
del  poder  I  lá  equidad  es  eí.único  medio  dé  cod^ 
citiarse  el  afecto^  y  de.  hacer  respetar  la-áuto^. 
ridad.«-       •  .,•- ..    ,  ■    -  ..'•■'■.. 

El  ejército  francés  no  podial  permanecer  lar-» 
go  tierhpo  en  los  alrededobes  de  Barcelona,  don» 
de  consumía  unqsísubslstencias*  preciosas^  y  don-' 
de^  por  hallarse  el  pais  enteramente  devastad%^ 
costaba  mucho  su  manutención  á  la  Francia. 
Augereau ,  siguiendo  la  máxima  de  Napoleón  de 
que  la  guerra  debe  alimentar  á  la  guerra,  mai-ehó 
inmediatamen^te  a  Gerona,  dejando  al  paso  algu* 
nos  batallones  sobre  las  alturaa  de.Masanet^  para 
bloquear  el  fuerte  «de  Hostalrich,  y  ver  si  podia 
rendirlo  por  hambre.  La  división  de  Sobiían  fue 
deslinad|i  para  adelantarse  hasta  Vich,  y  pa^ó> 
casi  sin  resistencia ,  los  desfiladeros  de  la  Garri- 
ga,'  por  donde  va  el  único  camino  tr^^nsitablc 
para  carruages^y  artillería,  pues  por  los  demás 
<jüe^  conducéh  ^4  aquella  ciudad^  los  traiisportes 
tienen  que  ir  á  lomo.  Los  somatenes;  entretanto 
ocpparon  toda^  las:  montañas,  de  lo»  alrededores 
de  Vich,  y  tenian  á  ilbs  frlancesés  casi  en  éstat 
áó  de  bloquieoc^an  8U5  mÍ5nK)s  acantonamientos. 
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(3Í.9) 
Oftoi^eU^  i  imita QÍon  da  Bon^parte^  seguía  tiná     i8IO^ 
iMrcha.  ttliametralm^nte  o^vteata  é  sua  pr^decé^X)*»» 
t^s  ,  y  recompensaba  ;sobre  el  mi^mo  campo  de 
katallalasi  acciones  ]prilLanite$^, ya  dando  gradosy 
ya  prodigando  alabanzais  qne  elcctriíabají  al  sol* 
dado ,  y  no  al€.ndieado)en  la  distribueioh  de  pre- 
miojs^nial  naci:miein(o>  »ii  los  títulos,  ni  á  las 
recomendaciones,  sino  jti  talepto^  ral  valor  jy  a 
kxs  servioios>  Este  Geiier.al^  i  quiejjf^susr  eá^edi- 
ciooes'de  Gítron?  y  de  MolUt  h^bi^ní  adquirid<> 
tinh  giran  re^ttttaciQBí,.  y  fga4iad<)  Iftreotíftanita'  del 
soldado,  reunió  ^n  ^ate  último  pueblo  todas  las 
fuerzas  de  qi^e  podira  disponer*.  Estas  a<scenderian 
coa|o:¿  l2iQO0  Hombres  de;  infanteria-jy.  á  1.200 
caballps^.pon  Iqs  ,cii^les:,,  divti^id.Q^  ^en  tres  oo-. 
Utjcil^as,  y  ay.udi^dos  de*uo,  cQn^it|erable  número 
de^omal^i^s^í^QsepiIxocó  en  Ift  llanura  de  Vi<?|i* 
Losí  fra^ceíse^,<t5Jiipabaftiesia,  lospuqtiO^  4e  Por^r, 
tañí  ,  .  Coll$$ip^nR  «y  iG^^fora^.  y,  coi^  -  las  alturas 
que  ppr  el  ^jcidie^t^  dominan  djc^a.  llanura.  Par.' 
te-  é0  H MXlfí^^  trop:aye3panQlai  ;a|;$có  4  purp,  oqu-, 
p»do  por.  un  bMallpn  fraiípés ,  jel ,  qu^  $e  retiró : 
QrdQJ|^4í^mepte  ,  y  4  ppcq  tiempo  ed  fuego  se  ge- 
TOüalizd^poi*  todula  linea^y  quedó ^.i^peñadau^a 
accio.n.|;eiferaL  El  Q^n^ral  Odpnell  trató  sucesi-í 
Taaietlted§:enTolver^  flanco  izqi^ierdo,  de  rom- 
per ^1  cen^triQ,  y^de^dbblar  ambos. qostados;  pero 
nfad^i  pirda  i:eaji?aí,/y  ja;s:t4rop9$  frí^ftcesas  se  sfos-, 
tuTieroci  £ruptr(9ndo  todps  sus  planef^^J^li  seguida 
luand^  Odoíaell  desfilar  ppr  sii  derecl](9  uaa  co-, 
l|ii|in9  de  irifeqtepía  so^ttonida  por  lít  Qíballería; 
pero  un^  brillante  ^a^ga^d^  \^  de.  l:ps:,fjra«peseaf 
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1810.  derrotó  la  caballería  española ,  y  desJiiao  áia  in- 
fentería,  declarándole  ^^sd^eate  momento  eom-^^ 
pleta  la  victoría  por  parte  del  enemigo  y  (juc  per- 
siguió hasta  Tona  á  los  españoles  ^  matando  éí 
muchos^  y  haciendo  ufi  gran  número  dpprisio'^. 
ñeros.  El  campo  quedó  cubierto  de  muertos  y 
de  heridosy  y  el  ejército  deriH>tado  bascó  su  sal* 
vacien  enr  tas  mbuta^ñak 

^     AL  mismo  tienipo'qwe  Sohiian  se  batia  coiif 
Odonell  />  lías  tropas^  iitalianaá  qire  formaban  el 
bloqueo  <iel  castillo  de  Ho^talrich  eran  atacadas 
pot*  una  multitud  de  somatenes ^  que>  fueron  bien 
pronto  dispersados  con  bastante  pérdida; 
*     Un  cuerpo  de  i.OOÓ  infantes'  y  300  caballos 
españoles,  mandados  por  un  Coronel  süi^o^eíacó^ 
por  entonces  á  los  franceses  acantoníi(Í08  tn  la' 
villa  de  Besalú;'péro  fueron  repelidos^' vigorosa- 
mente por  el  GbAéral  Verdier,  y '^li^ados  á  dis- 
persarse, afei  como  la  Junta  provitttíial^iié  s^  ha»^ 
bia  instalado  nuevártíente^eií  Ai^nys^^' Mar  cotí 
el  fin  de  activar  la  insurrección  gení^tail  ¿iel  l^rin- 
Cipado.   £1  Manscal  Duque  dé  €ástiglíOnf    qtt«: 
permanecía  tranquilo  en  la  allá:  Cataluña  y<$Oma' 
llevamos  dicho,  creyó  ser  llegado  el  mométi-to' 
de  adelantarse  mas  allá  de  Barcelona  paga"  apo-- 
yar,  con  arreglo  á  las  órde»és  que  hfeibiáVééibido, 
los  movimientos  del  General  Suchet  tjue-  se  -pté^ 
paraba  para  sitiar  la  plaza  de  Lérida.  £1  MarisCaV 
se  puso  en  marcha  jcon  su  ejéi^cito  á  priñcífifi6s* 
de  MársM), dejando  cerca  de  3.000  hombres  delan- 
te de  Hóstalrich  pata  ooiitinuar  el  bloqueo.   La 
división  de  Sohnan^  que^jpor  haber  sido  herido 
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etleietí  lá^Vátilla  ae:yich;jr>eitirádo8t  ifFrm^m,    .Mfi9- 
«e>  bailaba  mamdada  porl  el  Geoferál  Aügei^eau^ 
sobrino  del  Mariscal  dereste  noa^bre  /  se.  diríf 
giá  por  Collofipinai  y  poir.  Manresa  ,y  la  divir 
«ioaUaliana  á  las  órdíues  del  t  General  Severo}! 
fB^ércbó  por  San  Geloni  y  Grai>olIers>)í  aulbaiS  «f 
reuoieroQ  sobre  el  Liobrcgat  j  pueote  de  MpUo^ 
Úe  Rey.  Los  itaU2(iio$  en  su  ruta  oo.  encontJ?^r0i| 
oposición  :dI  ot^tadulo  ailgui^(>i;:.iaasi  la  difí$lol9L 
Iraacesa;  tuiro  que  petear  009<  2.0W  espa-ool^  en 
dicho  pudto  da  GplteapÍD£|  >;  4  It^a  qw  oblijgo  i 
replegars^.  lia  ^ohhtiofLá^^  Munrtii»h^yQt  té>dm 
precipitadamente  al  aproximarse  los  enemigo&^|^ 
las  trbpáa  españolas   qn/e  se  li^llabaik  sobi^e   el 
CoU  de  Oi^iial  ^  se;  retiraroni  laníibieii  sobreTarrair 
gana.  Jj^s  dos  dimisiones  francesa9  entrat^oa'  ^m 
YiUafranca  ,  y  penetraron  por  el  CoU  de  Santn 
Cristina  /hasta, el  campo  de  Tarrago»^  ,  dejandci 
libre  la  carretera  real  de  Barcelona.   Sabedeír  áñ 
est^  destae¿  Odoüoteli  una  dímion  al  mando. dé^ 
General  OoitiFuaa  Caro  para  .hostUi^ax-  sus  ¡co^ 
municacione»  con  Barcelona^  y  en  efecto,  en  iSO 
jle  Marzo  ataco  Cara  la  guarnioian  dé  640  hocn^ 
brés  que  el  enemigo  habiá  dejado  en  YiUafrajtu:a| 
y  Ja  hizo  prÜsionera-^  quedando  cortada  de.  este 
modo  la  00  mu  nica oio  ti  entre  las  dos  divisiones  qué 
ocupabaa  eJt  campo  de  Tarragona ^  y  el  Maíriacal 
Dtiqu^  d^CastigÜojne  ^que  creyó  convenieníte peo 
joan^cer  en  Baroeloná  conio  puttto  ce«ttral  de' .sus 
jOpet*aeiones.>Las  dos  divisiones  «nemigps'  se  aean^ 
ionlaron  enR^us.^  mas  allá  deTairagetna^^  Jiiibien^ 
do,d¿[ado  aAt^s.una  gof  nqcion  en  Manresa^  cti/a 


TOMO  itl  i\ 
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•WÚ.  0úeAB  ho  fae'áiar  feliá  qúcoíla  AeTtViUbfniíieai 
i  i'-  Herido  itl  G^oc^aü  Gara  en.  lat^aocioñ  ide'Vif 
lUIraaca  ^  recayó^ matiUoide  su  ^olofaiiuinén'  ei 
Brigadier  G^^a^  el  'qiüe  ^oiitiauo/sii  'marcb^  coa 
dirección  4  Manrésk  Cún  é\^oh\eto  áe  ^upedenv^ 
%é  de -lo»  fvi^ticesed^qu^  Iñ  boupúban';  pei:a>a1'  lie** 
|^t<¿  Ei$parrdgtier<1^^e«ticdnJlr6  con  dicira  gtfai> 
üiokm  y  <50inpueftta  de  Iw  brigada-  del  General 
fictiwarlZ'y  U'at-acó  >  y  atroUiindola  dejó  farra  de 
€<^mj>ate  nisfó  de'4U0y  hizo  5^001  prijsionef^os^  y  solé 
ÍOÓ'^udiero^  salvar se| «ieñdo  perseguidora  la  bá- 
ybn^ta.hakt^'iofr'itusmos  redubtos  dcd  p«mu*te  de 
Hoiitís  de-'fieyi    -  *' .-   ":;    »•.  ^  ■•.i--- 

i^    &sí<>s  <l0«iré're6e3^p^iiiait  alílilarisoal   Duque 
d^  Gá^ti^Uond  en  la  mas  erítvoa'isitt^aicibu  ;  paeé 
ÉI&  llailab^u  iMerrampidasi^ud^^^amunicácioaey 
€^fi-)as  dÍTiSH>nes  ^tocionadasiet)  Revis^.^ne  com^ 
'  pórii^n  H  tftayor  parte  de  .su  JejtrcitiO'^  y  ademad 
Ibé  partida»  que  á  suarbitrici^aliaitdeiTarragOQa^ 
í>l¿za  Viluddá  en  elcfamiuo  i^eal  de  BarCelbna  i 
V^enoia';  iatércapCaban 'per  ouadtos  plintos  sé 
{¿¿oponían  {as  miomas  oomiiiílcaciones»  Un  tcor^ 
reo^ué  iel  Mtiris^sal  se  ay.eniuró^a  enviir|^t  mar, 
y(-c[tae^^üd(/6scajkirsé*  á  la  vi^lanoia  de  4ps  in^ 
fütoünerables  lorñceros  de  la  Agosta  ^  lleya  orden  4 
laf>  Generales  f^4iiia eses  situados  e^  Reus  pam 
ábmiddltiar  su  posickm  ,  y  en  la  tmisma  noeh^  y  ¿ 
co^  ;de  iasSen  que  ¿la  TepiJ^ieroí^  y  «on^el  obje- 
^     to'de  tiiaridr  la  vrgi^aneieade  los«es|>atiol?e$  ^^tra^ 
taroA  ^dei  ponerse  üett^^etiráda^j^  más  cofioetCaroA 
tHtL  ámi.  ^u  ii^pvimienta  iifetrogrado  ,  jr  era  -  tal  la 
c^^ifiisionioon  que  seipiepái^abatiá^  a^pret^d^ria;. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(523) 
tfoe  al  «mkfiíimr  "^^él  mIí»  «igmeutr  ia»'^  cohwDia»    ISIft 
tpeiKM»i1iiibM|tii9alidoide  ReM.- P«oib&t(^iuN»9db». 
wden  4e^áb  el  eáwpo  4é  Taínrag^iiaf^  lM:aB6pl^ 
fióles  sáli^t^R  ¿e  iá  {(foaii  y  síisfiM!MtonaBÉienje^ 
y  feuni^os  con  varios?  SóÜíalieiíe^  sobre  tt  esnát 
íiOy  idcoTTtodarbii  oougtantierÁeiiú  ki  fnaMlí«aBkl 
«fíemigOs  A    611   llegada  ¿  ^ViliafMnca  OdmRA 
iniemó  iMole^fájrle  mas  de  ¿eroa  por  iinbei^liecUft 
atti  ^l^riinér'^ali)^;^fiias  fue^irecbázada  átt^tt^Qf»* 
gaardia  haUla  ^1  poeM^  ^  Arb^s^  ^n  dotid¿  |ici^ 
Inefida  lOftiado  pciáicvoii^  4bs  espü^dolM;  $^«<|5Iq-. 
Tigrón  brHlaiitememe  ciDitttia  él  -  imj^iu  -áiá  <^miA 
B»fga^  cdjra^ri^tirttda  «I  Bafoeiowi'ii^  pudor*  hfape^ 
dirse,*^ '-'••'      — "   í*    »  - -*•        ■'  .t-:^    -^li    I     •;  /  mi     J 
*     litiegtí^qfOet  etitrardn  '^n  «Mr  plaMJ:Ia^ilo^>dU 
iidoifes'^t  el'MttHieid^iispuiro  m«rchar'á  G^rOnsíi 
.  y  *<]6Íoeat*  SHs  trépa^^  def  modé  ^né  sh  asegurare  hl 
eoltiuñieáción  doft  Frañóia  y  7  W  impidiese  el^a^ 
eorro^eíHoslalrioli^^  cuja  posesión^  eM tanto;  iMtf 
íittqreMnte  á  Us^ránceée^  y  C^uanto  em'ina^MibW 
É^e^etiáiU  gubsíM^ncia  de  la  capital  de*GttUil^ 
fia»  los  ví^6B#res^  Ho^eniánrde  Francia),  v      /       * 
£1  castillo  de  Hoatálrfaoh  ^  defendido  oón  47 
piesás  dé  artítlerrfe^  éáti  en  dtia-roed  qne  domí* 
na  Ui  mbnfAQá^'Mé  difiéil  nétesó^   que  pot^  ttt^ 
daa  paletea  le^  rodean  y  y  nó  püéde  seritomadoi 
sioor;  poir  IbraMbréi  lÁ  guarnición  Jiaeia  frecneñ*' 
tes  átílidaísyel  tiroteo  ^^raoontíiHÍo^  y^ispaí^sfi^ 
menpdt>b(^rtEibaB  qile^  cansaban  bd^^ttfnte  «st^go!- 
'   '  £ni4'cfe  i|ar«o  él  *Fenient^  Coronal  YillatniV 
ímrodii¡¿  en  ei :  castillo  nn~cún»?<Jry  de>  vívei^éa;: 
despwa  da  li&bop  Wtid^  iíéi  aki^&^;-%sMfé^ 
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(324) 

•caiMnoadaide  .nuevo  lo^  yiñi^t^,;  un.^Mxk.námeñt^ 
^«ometepes  >  8Ofl4¡íetiid0>s  dpdilguiía  t^opfa  regla^ 
4a  y tnteotaroffi  introducir  óU^qs  do»  «oouyoye^'  ^» 
la/ii0clíe  deis  al4;d«:lÉl^yo  ^  le^qnen^  pudiercm 
lb¿iiaegttir  jpc^  laa  dbpoaíciape^i^oqiadas  por^ 
jGjraiárál  Sevet^BÜ^  /salviüdosé  vao  obsta «%!«  los 
tfl6s 'iéonüfo^ea  poc  ^l  cuidado  ^q^»et^liEÍei?op  lo$ 
«p^ñdlesvdevno  aveQlrararlqSfk^sla  4an0r  ^$feái^ 
toi^  l&r^  él:  p£)^0  piara  &(u  áátroduDckm^  i 
.  -jí  ta  í^^pniGTOfi,  <ie,HpsitalrJÁh(^  fi^ftdfí  píMr^uU 
tkmf>  búíhsnmidQs  .todos*  uusjyíy^m^,  ^y  noj^í^^ 

M^dtii  SfC^arrQ n  tl9in^>>pfiní  dÍ^^I»9I|;4^^U:'Q<>i» 

bernador  el  General  Estrada  ,  el  arrojado,  par* 
i|4a:^tie    ajb^cf^^^^^'  ,el  r  q^sí^^  ,;  jjr  <ie  -abiirsc 

^  la;,pfK>}iei  d4>42  dfc.May^  4/ay<>r  4^.  unaiapev 
a^^hyl:ual^da  ^id^ollaodo;  a  lin  ijeniin^^  italia<* 
^o  qa^  encontró;;  m^^  alarniada3  las  tropas  ene*' 
wíijiMi^A^lbíoqu  Wf>  .J5  9Qri¿eiida  láJís.  ajamas ,  'pw^ 
ai^li?íi9f!an  i  los  espadóles  ^  loa  fpUales  >  venEcieod^oi 
muchos  y.gra^idel  pbsAiciulost^.pudí^eon  reunirse 
ai^  ejérjC¿tQ.j  «o  s^in  albita  p4fdidia.  i  j  ? 
,í  ,í;n  ||9s  mQimeBtP»«¥i4$mos,:6|i  t^A^ltalrick 
iei>A  abandpliad^^^  €^  MiavítjíHil  [J)xiic)ti6.  de.  Gastl* 
g)l^l^>;pr^pa^bi9  ;elHG|ta(]ue'4e*ld4>osíoioade  las 
M^499  (^lotiQs):^  tdtuadfié  ^  jSi  de^ui^a^e  ia3  pun- 
tase >dM:go}£o^€^>SU>saS)y  charca  de  :)a  {embocadura 
dfil  r^  Tef*>,  j^fi  pos^f»Qii'de.e«i:(^  ^da^íieitaámpo^ 
t»R^e;,;^of^ip§a,$^gii^abf^  e(i  b^bdtag^  dnNla  lon- 
I^Uii/J^do  t0da^a<|u#lJla.<5osia.;  y  .quitaba  ¿jlols  bu* 
Í(Hf«riin|^«#^  ;m  a4|l<%  <|igU3^U}i^^:^t£M£rranie^aeé 
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f(9») 
«  ap<rderar<^il  de  eMas  iftUs  r^r-  uo  -golpe  é^    ♦8«* 

.  Loft  reveses^  <{Uie  el  Mamctl  Augereau  espe* 
Htrientó  «tt  VíWafranca  y  Maareaia,.le  ¿icíeiKm 
ieabr  «a  ú^sgrs^i^  de' Bona^Afte  ,  é  igualiacB* 
(e.qtie.  su  r.etirsída{  de  Beus«^  que  comprooie*- 
lia .  la^ :  operacsioned  del  «¿úo  de  Lérida  ^  abandb* 
liatida  al  iQaoeral  Odx>aciU  los  desfiladeros  de 
Hontblanch  ,  por  donde  atrav^^a  ^  único  «Camir 
»ó  so^aptible  d^l  paso  de-arj^lUría  ^  por  donde 
podía  socorrer  dichaplaza. ^£a ;su  consiecuencÁa^ 
]^aa parte  noibbüó  para  4*e6{n{dae£irle  efi  ^  ma»« 
do  €n  los  úUiíaos  días  dal  mes  de  Mayo  al  1^- 
riscal.  Macdonaldv^  ,Du<}ue  de  Tjarente  >  en  se- 
pilo d^.  -sus  aoiig^o^  s^rvictios  :y  de  su  brillante 
ci>opet*a<>ioi»len'  la  memorable,  batalla  de  Wagram, 
£1  m$nd^  de^QatalUaa  y  1^  .direccitoa  de  aus  ope« 
raQÍoness<tnUiUrés  hab|a  -costadO:  la  'Opinion  ,j 
desgratíal  dt^ idos  ^eaerale^  afamados *q«ie  «o- ba- 
bian  llejftado  las^  intenciones  d/e  Napoleón  ,  por 
lo  qnete^tje  nombramiento  era  para  Macdonald 
1^2^  ptrneba  áf  coh&anza^ilas  -mas;  lisongi^ras ,  y 
quemas  debia  estimularle. Si^ embargo-;^  el. vator. 
deldscaula^tsa  deia.vo  también  su  joaarcba  urie* 
to^riósa,  oo^ko  la  de^Qs  p^edpcesoreB;^  epo^n^e 
obstáculos  insuperables  la.  sa^misioo  de,«ii  pais^^ 
eny^s  babítaMos  habían  jurado. xnoriran^e^.qii^ 
perder.su  independencia.       i.  I.// 

.s  (Despues^de  la  toma  4e.  Gerona  >  elt^^rí^caj^ 
A«igeraau:^r$in  eníibargo  4^  la^  prote^ta^  que  bi^ 
d^ltr^tarcoü  b^nignidadJL  los  .ea|>ap^Mi>;t¿(,4f^ 
fteg^mrxfiM^epkunifi.a  su  atiJt.ec^w  iD*i^b^sai<i|;^Qn 


Digitized  by  VjOOQIC 


^^fU  el  rfgór  qiie  habiii  ^mpi^^o  /'halfia^*  triít^do  dte 
establecer  un  sistema  de  la  mayor  severidad  p^ará 
cometer etp^ts;  yUodos  los  paisa rtioi  cogidos  con 
las  atmas  en  la  mánoetaii  fíhoroirdes.tn*etíirsibIl^ 
mente  ,  á  ctiyo  eP^to -se  óólo^roQ  dE«  ;<u  ord^ 
horcas  de  trechíix  entredbo  en  él  bátdin^rdal.qtié 
ni^üfáiíbé  de  Gerbna  i'Figi«!ra5ty  mtt»«frtQ!^  itmWái 
en  vé*2S  de  aiet-rar  el  átií^W  de  les  CBltt4atícs>  1^ 
iíicrté  Wias  á  la  ^díifertsá*    ^       '     *  .     :    '        • 

'-  Éi  Duque  d-e  'Tarento  iaddpfó  un  i^untbo  djs^ 
tinto,  y  adóptandé^  ¿I  lenguage  de  la  persuasión^ 
trató  de  conciliarse^  el  afeclt>  de  los  babitantesj 
por  medio  de  pomposas  proclamas  ,  Jeil  que  res- 
piraba intenciones  leales  y  pacífieaí*;  peiH>  IÓ5  <ra^ 
falanes  con  Jas  ^rmas  én*la  manó"despr<*ciardii 
stis  prodííhlas,  y  fi*üs  trilito  ti  desdfe**l«egb  líi*pTÍi^ 
mera  espeíliéion  que  empréiUii^ó  el  Duque^  inler-fc 
Ceptarídq  los  convoyes  que  venían  á  Barcelona! 
Desde  principios  del  añ^  de  iálO'«liGem?ral 
Sucliet  se'hí|ll4ba-^asifcnterahierrtedueftodé  Ara- 
gón ,  y  se  preparaba  á  sitiar  á  Lérida ,  plaíza  fuer* 
t^^ ,  situada  sóbt'e  Jas  fronteras  deaqnel  reino,  etí 
ei'i^HijiéipCido  cte  Cat^^luña,  ^    'f 

*  Ei  Coronel  Garcjía  Jíavarro  ocupabsi  la  derie- 
©ft»á>  déjYfO  Algas  córft -cinco bíitallonéfs ;  y  los  fran- 
ee^e^  ^procedentes  def  Calanda*^  Gaspe  y  Aleañiz, 
reiíni^ridó  faet'ías'  snpertonís  en  lo$  pueblos  de 
Valderobles  y  Maella  ,  g^re  la  margen  izquier-' 
dá'dtíl  mi^n^o  rio,  forzaron  0I  10  de  FebreHo  el 
pasó  por  enfrente  del  pueblo  de  Orta.;-  mas  li^ 
tropas*  efápttñolas  ,  disputándoles  él  ttvPettd  ,'/leé* 
oponeh  una  resistencia   obstinada  ,  c^ú^tíMfk  ú^ 
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los  enemigos^  y  siguen  su  retirada  hasta  la  posi-^  1810. 
cion  veñta¡osa  dé'  Prat  dé  Conle  /  siií  ser  pérsV- 
guidos.  Después  de  la  acción  de  Orla  ^  noticioso 
García  Mavarro  de  qvi;  fef  enem^os  se  dirigian 
por  el  camino  de  Bot  ^  se  puso  en  marclia  con 
sus  tropas  ,  y  alcanzó  su  retaguardia  en  las  altu- 
ras de  este  pueblo  ,  los  desalojó  de  ellas  ,  j  per- 
seguidos por  las  guerrillas  españolas ^  repasaron 
^  id  mencionado  rio  Algas. 
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CAPITULO  XIX. 


Operaciones  del  yóren  Mina- en  Navarra,  —  SncEet  te  per*- 
srgúe  actir amenté.  —  Espedícioh  de  Sachet  á  Valen^ 
cíáw  — ^  Combate  de  Afrentosa.  «-  Entusiasmo  de  los  de- 
fensores de  Valencia.  —  Retirada  d^Sóchet.  —  Opera*  " 
ciones  del  General  español  Villacampa.  — »  Mina  el  joven 
es  hecho  prisionero.  —  Suchet  sitia  á  Lérida.  —  Esta- 
do de  la  plaza.-— Salida»  de  ^us  defensores.  —  Batalla  de 
Margalef.  •—  Horroroso  asalto  de  Lérida.  —  Rendición 
de  la  plaza.  -»  Operaciones  de  los  ftomatenes.  — Defensa 
j  rendición  de  Meq.uineiiza. 


iStO»  La  provincia  Je  Navarra  j  por  donác  d  ejér- 

cito de  Suchet  mantenia  stM  comunicaciones  con 
Madrid  y  París  ^  habia  permanecido  en  una  com- 
pleta calma  y  tranquilidad  durante  la  primera 
campaña  ,  en  t^Ies  términos,  que  los  caminos 
se  hallaban  tan  enteramente  libres  ,  que  los  trans- 
portes y  la  artillería  con  que  se  hiio  et  sitio  de 
Zaragoza^  vinieron  desde  Pamplona  sin  escolta, 
y  sin  temor  alguno  de  parte  de  los  habitantes  del 
pais;  pero  este  reino  ^  sin  plazas  fuertes  ,  sin  de- 
pósitos ^  sin  apoyo  conocido ,  fue  luego  uno  de 
los  paises  que  mas  dieron  que  hacer  a  los  fran- 
ceses, porque  se  levantaron, en  él  una  porción 
de  partidas  que  interceptaban  los  correos  ,  in- 
comodaban los  convoyes  ,  llegando  á  tal  estre- 
llo ,  que  puede  asegurarse  que  bubo  ocasiones 
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¿n  que  la  »útof4dü(^  del  gobierne  france»  no  se    WOi 
éstcridfa    hias  que  al  gkeis  de  la  capital.  Un  fó- 
▼en  estudiante  y  llamado  Javier  Mina  ,  que  había 
aalido  dé  ésta ,  era  el  áltna  y  aotor  de  todos  esto» 
raovimiéfatos.  Pne^oá  la  cabéctti  de  algunos  hom- 
hres  airéviáod  ,  obtuvo  algunas  ligeras  ventajas, 
e  hizo  varios  prisioneros  que  condujo  i  la  plaza 
de'Lérida.  En  vista  de  su  actividad  y  celo,  el Go- 
'bet*nador  de  esta  le  prppor<iion¿  armas,  municíoi 
lies  y  rectirlsfos  ,  y  ¿  poco  tiempo  después,  una» 
liMindera  que  recibió  de  la  Junta  de  Sevilla  ,  le 
hirvió  para  organizar  su  gente  en   tropa  reglada,* 
y  continuar  inquietando  á  los  enemigos ,  evitan-, 
do  todo  choque  serio,  y  ñ^  atacando  jamas  sin 
la  certidumbre  de  conseguir  ventaja ,  bien  por 
la  posición ,  ó  bien  por  el  número.  Con  tan  pru-í 
dente  conducta  se  vio  á  poco  tiempo  en  estado 
de  combatir  con  gruesos  destacamentos  enemi- 
gos, y  de  apoderarse  detodo^  sus  coiívoyes.  Su 
actividad,  su  energía  y  la  severidad  cruel  coní 
que  castigaba  á  los  españoles  convictos  ó  acusa* 
dos  de  haber  hecho  de  grado  ó  porfuerza  el  me- 
nor servicio  á  las  tropas  francesas  -,  le  hicieron 
formidable ,  y  le  aseguraron  el  secreto  de  todas 
tas  operaciones.  Ya  se  emboscase  en  el  Carras- 
cal ,  bosque  inaccesible  entre  Tafalla  y  Pamplo- 
na  ,  desde  donde  ,sália  muchas  veces  para  atacar 
al   enemigo,  ya  líiarchase  rápidamente  ¿  sor* 
prender  los  puestos  de  este,  ya  se  retirase   pa*' 
ra  evitar  su  persecución  ;   en  todos  los  pueblos 
era  recibido  ,  temido  y  obedecido ,  sin  que  ja« 
mas  habitante  alguno  vendiese   ni  descubriese^ 

.  TOMO  II.  42 


Digitized  by  VjOOQIC 


1610*  á  ninguno  dd  w»  p^itciale^.  ^<)mmaba„ya.de  laL 
tuertié.eUpáis  e^  fel  'mes  de  Enero  de  1810  ,  que 
el  Gobernador  francés  de  Navarra  creyó  poder 
entrar  con  éj^  como  con  un  General  de  e^évf^iíOy 
en  négocUQÍone's  reliitiva$  al  cangje  4^  ^priisionen 
ros>  y- aim  admitió  en  Paoiplonii  eq  clase  de  par* 
laméntarios  áló9  oficiales  que  comisionaba  al  efec- 
to. Estos  progresos  en  una  provincia  fronteriza  á 
Francia  entorpecían  las  operaciones  del  teiHser 
cuerpo  del  ejército  francés,  que  maadaíwi^l  Gene- 
ral Subbet,  y'  la  destriiccion.de  una  partida  tan 
terrible  fue  mirada  por  este  como  indispensable 
püeliminar  para  Jas  operaciones  que. pensaba  em*« 
prender*  autorizado  ^on  plenos  podere^á  para  suje» 
tara  N^^varra^  destacó  al  General  Arispe  para  per-^ 
seguir  á  Mina.  Arispe  se  dirigió  en  Ips  primeros 
dias  de  Enero  á  las  CinCo-Villas,  y  marcbó  al 
ehQuentro  de  Miaia,  que  ocupaba»  á  San^^sa, 
mientras -que  400  pólacoí  desde  Tudcla  camina- 
baa  en  igual  dirección,  y  una  columjua.de  800 
hombres  partia  de  Pamplona  para  cooperar  al 
logro!  de  «stje  movimíenip.  Temiendo  el  aiemigO 
que  Mina  de  .inclinase ,  como  lo  habia  hecho  ya 
alguna  ve?  en  ocasiones  seniejaKites  ,  hacia  las 
fixmtetas  de  Cataluña  ,  se  dirigieron  dos  batallo^ 
nes  franceses  hacia  Ainsa  y  Mediano ,  con  orden 
de  atacarle,  y  iaposatle  por  todas  partas  do9de. 
apareciese,  interceptándole  á  todo  trance  el  paso 
delCinea.  El  General  en  gefe  Suchet  se  trasladó 
en  persona  á  Huesca,  para  asegurar  la  ejecución 
de ;esia$  medidas,  que  Jueróo.  todas  infructuosas  é 
inú£il4s,pokqúeMi^á,  rehusando  rcI  combate,  saleí 
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ót  Sairgyesa  -,  y  por  medio  de  iiina  lisardbaUío  ^¿(^  i8ÍÓ. 
ptda  y  como  diestramente  dirigida '^«nv^z  de  huir 
deljenemigocoiiil.OOfa  hombres  de  infantería  y  300 
de  daballtri».  oád'  aobiréTefaHai^éoi  el  marnáatá» . 
en  .qtie' aUi  menof  se  le  agu^rdaba^  ocupé  eipue-H 
blo  ^  y  la  guarnición  francesa  se  refiígia,  a  uq 
cuartel  ^  ett  el  que  se  mantuvo  encerrada,  dura il te 
todo  un  dia't]ne;permatiecíó' alU  'Mina  ,  duefio^d^ 
la*  linca  de Jcomunionciosea.  del  enemigo*  A:  visfisl 
de  tan  asada  >tontaitÍTa  redobló  esta  la.  actividad 
en  la  píersecuoion;  perq  el  sagas  caudillo  espa- 
ñol^ .  conociendo  que  le  era  imposible  permanan 
eer  Gonaftantementeén^^l^s;  montañas  ^por  el  rigor 
de  la  estacáoin  ^  ordenó  la  ocultación  de  las  «armas 
de  su  gente  ^  y  {despidiendo  la  «mayor  parte  de 
esta  ^  jr  errante  de  pueblo  en  pueblo  pudo  e&ca-l 
parse  por  entonce^  a  las  pesquisas  de  susene^ 


migots. 


'  por  mii.rasgó  de  audaeiaf,  propia  de  su  caruc-i 
ter  ^  aturando  aun  esta  persecución  ,  se  presentó 
vestido  ;de  paisano  entre  un  grupo  de  estos  en 
el  camino  real  ^. cerca  de  Oliteí.^  y  estuvo  viendicy 
pasar  al  General  Sucbeli. cuando  marokaba  doZ^^ 
ragoza  á  Pamplona  con  el  objeto  de  inspección* 
nar  por  si  mismo. el  estado  de  aquella  plaza  ^  y 
disponer  el  desarme  dá  sus  habitantes^  aunque 
otros .aaeguva» rqne  el  rerdad^oimotívOi seüreto 
de  su  viagé  era  eldeiuLspecoibnav- los  parques^,  y 
acopiar  las  provisiones  necesarias,  para  los  sitios 
que  pensaba  emprender^    '    <    ; 

Suchet  depuso  las  auitorid^s^desí^civilés.de  Fam^ 
piona ',  eligió  otras  ^  y  -se .  vptiró  ¿  Aragón ,  y  se 
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(33T) 
l^fOi  prepQi^ba  á  «jeeaUr  huevar  operaciones^  otiaádó^ 
en  5  de  Forero  recibió  en  Zaragora  la'  orden j, 
que  con  fecha  27  de  £nero  le  comunicaba  el  rejr 
»  José  para  ótarchar  inmtdiataoaenla  aobre  yalenÍ4 
eia>  ^ii>dos  columnas;  la  ana  por  Teruel  j  Se- 
gorbe^  y  la  otra  por  Mofella^  San  Mateó  y  costa 
del  mar^  añadiéndose  en  dicha  orden  qne.elejér-* 
cito  del  medio*  diá  defttacaria  unn  división  sobre 
Ifttrciá  paracoopeéar  á  ests  movimientoy  janun^ 
ciabdo  con  fundadas  :  es  per  á«2as  que  'Yadencik 
abriria  sus  puertas  al  ejército  francés;  Marchó 
en  efecto  Siichet  en  dos  divisiones  sobre  Valen* 
ciay  lá  una  por  IVJorella  ^ly  lo  dtra.'icon  el  cuartel 
f^eneral  por  Alrentosar^  y  i.  encontrando  en  este 
óhioiki  pueblo  la  vanguardia  tiel  e^'ércilío  de  Va- 
lencia^ la  derrotó  con  bastante  pérdida^  y  prosi- 
guió su  marcha  hacia  la  capital;  y  Ocupando  con 
una  de  sus  divisiones  el  5  de  Marzo  el  barrio  de 
Murviedro  ^  ¿  la  izquierda  del  Guadalaviirr  >  se 
presentó  delante  de  Valencia  ,  confiado  .  en 
que  una  cou^piracion  le  abriria  8\i3  puertas. 
Cinco  dias  perniarieoió.;  al  frente  de  esta  ca« 
pital ;  pero  no  se  maaifestó  'en  .  ella  el  mo- 
vimiento favorable  que  aguardaba  y  y  so  Go- 
bernador desechó  cuantas  intimaciones  y  pro* 
puestas  se  le  hicieron^r  La  e&rvescencia  popular 
estalló  de  un  modo  i  terrible  entre  sus  jiabitan-^ 
tes  al  saber  que  ulosj  franceses  contaban  con 
uua  ^conspiración  interior  para  apoderarse  do 
ella;  muchos  sugetos  sospechosos  de  favore- 
cer las  miiSas  dellóá  franceses >::  fueron  arres* 
tados  ^  y  habiéndose  pue«to  en^medio  da  Ip  plaza 
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|iara  atbrrai^  á  los  traidoras  «imi'  honcd/  fqa  frju.sli-    i%W 
ciado  en  ella  un   Coronel ,  i  qoien   se  acosó 
por  tal,  :      . 

El  mismo  espírilu  que  eti  la  capital  se  latím-t^ 
feato  en  los  pueblos  ^e  süs  «<^Yitoriu>sy^y  iasi  el 
General  Súchel  determinó  su  retirada  á  Aragón^ 
pero  antes  quiso  disipar  algunas  reuniones  dé  es-* 
pañoles  qnese  formaban  sobre  sus  flancos^  ^^'^ 
rientdU>  conservar  una  actitud  ^e  fuerza  j  ]toder 
en  medio  de  un  pais  enemigo.  'El  Coronel  Heni 
riot  fue  destacado  sobre  Liria  para  someter  aque* 
lia  población  ;  y  el  General  Bousart en 8  deMar-^ 
so  con  200  coraceros  y  300  infantes  escogidos  se 
dirigió  i  a  Castellón  de  la  Plam^^  yencontrán* 
do  2.000  paisanos  armados. en  el'  puente  de  Villa 
Beal  ^  detras  del  Mijares  ^  los  derrotó  y  puso 
en  .fuga*.  '■      •  :í,  •'         .» 

-  ▲  principios  de  la  oocbe  del  10 cde. Marzo  el  , 
ejército  francés  lerautó»  el  campo ,  i  y  reunida  en 
una  sola  columna  tomó  el  camino  de  Segórbe 
y  Teruel ,  que  se  bailaba  amenazado  ya  por  par» 
tidas  de  españoles.  El  7  de  Mareo  el  General  Vu 
llacampa^  juzgando  que  la  ausencia  del  ejército 
francés  le  proporcionaba  la  ocasión  mas  favara* 
ble  para  penetrar  en  Teruel^  entró  en  esta  ciudad^ 
é  hizo  encerrar  á  su  guarnición,  compuesta  de 
400  hombrea ,  mandados'  por  el  Coronel  Pliqnei^ 
en  el  Seminario  Conciliar. 

Instruido  el  mimo  Villacarapa  de  que  nn  des* 
tacamento  de  150  hombres.^  escoltando  cuatro 
piezas  de  montaña  y  yarias  cajas  de  municio^ 
nes,. habia  salido  de   Daróca  con  dineceion  al 
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I8f04^  ejercita,  s.Q;diri¿iá  coutra' éV^  y  ródrótido-le^ii 
una  grao  llanura  i  una  legua  de  Teruel,  se  apo* 
deró  de  él.  Poco  después  el  mismo  General  faizo^ 
ataaar  ¿una:  cmniianía  d^  polacos  que  «e  halla- 
hñ  ¿iku9d9^en7AlT0ato3a  ,  y  la  hizjo  toda  prbto* 

A.estd  lie«ipO'  la  guarnicioii  francesa  de  Te- 
ruel qae  permanecía  estrechamente  bloqueada 
en!  el  Seminario  ,  se  hallaba  eni  bastante,  aparo. 
En  dd^ecto  d^e  ¿añones,  los. españoles* la  batían 
con  an  continuo  fuego  de  fusilería,  y  la  procu- 
raban intimidar  con  demostraciones  de  un  ata-* 
que  subterráneo:  emprendieron  yarias  obracs  para 
v^lar  la  iglesia  y  y  Convertir  el  sitie  en  blo<{ueo; 
pero  eM2ide|tfárzo ,  habiendo  divisado  la  tanl 
guardia  del  ejército  dq  Snchet,  *qtie  regresaba  de 
Valencia,  tuvieron  que  retirarse.  El  General  So^ 
chet  matcHó tai  Zaragoza  ,.  y  elíejército  á  acaínto- 
nar€¿)én.  sus  respectivas^  antiguad  posieiones. 

•  7 El  Brr^dier  Perena  ,  aprovechándose  de  esta 
ocasión'^  en  .que  lar  línea,  del  Cinca  estaba  dés«'> 
guáiinecidá,  intentó  apoderarse  de  Moiíaon;  naas 
no  tuvo  efecto  su  tentatifsa  por  haber  .sido  recha*^ 
zado  por  el  General  Verge»^ 

La  retirada  sucesiva  de  las  tropas  francesas 
de  Navarra  hizo  que  Mina  se  presentase  nueva- 
mente len  campdña,  y  adelantando  sus  iescursio- 
nes,  penetrase  hasta  Aragón,  ocupando  las  Gin-^ 
co-ViUas.  Sáchet  volvió  á  destacar  de  nuevo 
eonira  él  al  General  Arispe,  y  dispuso  al  mismo' 
tiempo  que  2^000  hombres  saliesen  de  Jaca  para, 
cortarle  ia.  retirada.  El  General  Dufour,  sucesor 
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(335) 
del  General  Bégnier^  ocupó  con  su  división  todos.  i^iO., 
loa  pasos  y  puntos  de  retirada  y  y  Mina  hostigado 
por  todas  partes^,  cayó  -en  poder  de  los  franceses- 
en  primeras  de  Abril ^  y  fue  conducido  prisionero 
a. Francia.:  Este  mismo  jó^v^en  algunos  años  des- 
pués déla  guerra  marchó  á  América^  en  donde 
pereció  por  haber  intentado  sublevar  aquellas  re- 
giouesi. 

Apagada  por  algún  tiempo  la  insurrección  de 
Navarra  con  la  prisión  de  este  partidario^  se  ha- 
lló libre  el  ejército  francés  de  este  cuidado;  mas 
bien  pronto  un  tio  del  mismo  Don  Francisco 
Espoz  y  Mina,  le  sucedió  eñ  el  mando  ^  y  tomó  gra- 
dualmente^ como  luego  veremos^  un  incremen-^ 
to  mayor  que  el  del  joven  estudiante  su  sobrino. 

El  General  Suchet^  que  ya  había  hecho  desde 
antes  de  su  marcha  intempestiva  á  Valencia  los* 
preparativos  para  el  -sitio  de  Lérida, *  quiso 'borj 
rar  laís  funestas. impresiones  que  pudiera :  causar 
á  su  reputación  militar  esta  infructuosa  tentativa 
que  desaprobó  Napoleón,  y  fue. únicamente  el  re4- 
sultado  de  las  órdenes  terminantes  de^su  herma^< 
no  José. 

La  plaza  de  Lérida  ^  situada  sobre  la  derecha 
del  Segre  en  medio  de  un  vasto  llano  despojado 
Qasi  del  todo  de  árboles ,  no  tiene  mas  defensa 
en  su  circunferencia  que  la  de  una  simple  mura^ 
Ha;  pero  el  Segre,  bastante  ancho  y  de  rápida 
corriente,  la  defiende  casi  enteramente  en  toda 
su  longitud  de  N.  á  S.  Esta  plaza,  cuyo  nombre 
sólo  trae  consigo  \ina  porción  de  recuerdos  con* 
sagrados  por  las   historias  de   las  guerras   anti-. 
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idtO.     gnas  j  modernM ,  se  distinguió  jra  bdje  el  nombré 
de  Illerda  en  la  segunda  guerra  púnica^  y  al  prin- 
cipió de  la  guerra  civil  de  César ^  este  sitió  en  ella 
H  los  dos  tenientes  de  Pompeyo,  Afranio  y  Petre* 
yo^  qnecon  cinco  legiones  se  rindieron  prisioneros* 
En  los  tiempos  modernos^  y  hacia  el  año  de  1644, 
Don  Felipe  de  Silva  atacó  á  Lérida^  defendida 
por  3.600  franceses  y  2.000  paisanos  catalanes^ 
y  después  de  un  bloqueo  de  mas  de  dos  me^s  la 
rindió  mas  bien  por  hambre  que  por  fuerza.  En 
1646,  los  franceses,  mandados  por  el  Conde   de 
Harcourt,  intentaron  apoderarse  de  Lérida  por 
hambre;  pero  los  españoles  forzaron  su  linea,  y 
les  hicieron   alzar  el  bloqueo.  Al  año  siguiente 
el    gran  Conde  abrió  la  trinchera  en  el  costado 
delN.  del  castillo;  pero  al  cabo  de  veinte  dias 
el  ejército  español  que  ae  aproximó  para  socor* 
per  la  plaza,^  le  hizo  levantar  el  sitio.   Durante 
Irt  guerra  dé  sucesión  y  en  el  año  de  1707,  él  Du- 
que de  Orlcans,  dueño  de  Valencia  y  de  Aragón 
después  de  Ja  batalla  de.Almansa,  vino  á  sitiai*la 
en  presencia  del  ejército  de  Lor^l  Galloway,  y 
embestida  la  plaza  en  13  de  Setiembre,  y  prin- 
cipiada la  trinchera  en  la  noche  del  2  al  3  de 
Octubre,  al  cabo  de  veinte  y  cinco  dias  de  abier- 
ta, se  apoderó  el  10  de  Noviembre  de  esta  plaza, 
cuya  Gobernador  era  el  Príncipe  de  Darmstadt. 
Lérida  se  halla  situada  sobre  el  camina  real 
de  Aragón  y  Cataluña ,  a  25  leguas  de  Zaragoza 
y  otras  tantas  de  Barcelona,  á  las  orillas  del  Sa- 
gre, como  hemos  ya  indicada,  con  un  puente  de 
piedra  á  corta  distancia,  y  tanto  por  su  población 
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4e  15  á  18^000)  sdjnas^  oomo  por  su  posiáUQQt  que    iSiO. 
.domina 4  W  lejos,  el  contorno^  ejerce  en  el  pais 
bastante  iufluenoi».  £1.  General  Suchet  empren^ 
¿ió  este  sitio  ^  contando  con  la  cooperación  det 
ejército  francés  de  Cataluña^  qi>e  con  arreglo  a 
las  órdenes  de  su  Gobierno^  debía  de^de  Reus  j 
campo  de  Tarragona  apoyar  sus  operaoioBeft  4p 
sitio^  impidiendo  que  las  tropas  del  General.  Odo- 
•nell  intentasen  molestar  i  los  sitiadores;  mas 
esta  cooperación  no  pudo  tener  efecto^  por  cuan- 
to^ según  hemos  ya  dicho  ^  Augereau  se  ?ió  pre* 
cisado  á  retirarse  á  Barcelona.  Suel^et  principia 
a  preparar  las  operaciones  del  sitio  de  Lérida^ 
pose&ioiiándose  de  antemano  de  Fraga  y  de  Moa- 
Aon^  avenidas  mas  principales  de  aquella  plaza» 
En  Fraga  construyó  el  enemigo  alojamientos  pa» 
ra  su  tropa  ^  apuntalando  el  puente  de  madera 
^ara  poder  pasar  la  artillería ,  y  recomponiendo 
y  aumentando  las  obras  del  pequeño  fuerte  de 
^onzon^  para  que  le  sirviesen  de  punto  de  apoyo* 
La  división  española  del  Segre  y  del  Cinea^ 
de  que  formaba  parte  la  guarnición  de  Lérida^ 
entorpeció  cuanto  le  fue  posible  las  operaciones 
•del  enemigo;  pero  aniquilada  por  las  continuas 
fatigas,  y  por  ^1  gran  número  de  bajas  que  re« 
sultaban  de  los  sangrientos  choques  que  casi  dia^ 
riamente  sostenia^  no  podia  contrastar  vigorosa* 
mente  los  proyectos  de  Suchet.   Sin  embarga^ 
Ciíando  éste  marchó  con  su  ejército  á  la  espedi* 
cien  de  Valencia,  los  españoles  redujeron  á  ce* 
nizas  el  puente  de  Fraga,  quedando  librea  al 

meuQj  por  esta  pgrte,  ^ 

TOMO  II.  a 
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4810,  El  «Hcaiigo  se  presentó  el  12  de  Abril  delañ* 

i^úe  la  plaza  de  Lérida^  cuando, ninguua  de  las 
obras  proyectadas. para  sn  defensa  séhabinn  con* 
olvida.  Sslvs  eran  un  grande  hornafbeqoe  ¿oa 
^ñCrfíftes  fosos  sobre  el  frente  del  fuerte  de  Gar«» 
4éii^  tE^ne  mira  al  llano  del  mismo  nombre^  nh, 
)>arapeto  con  varias  troneras  sobre  el  rio  Segre^ 
en  el  llano  llamado  la  Carretera^  un  baluarte  en 
la  puerta  de  San  Antonio,  y  finalmente  un  ca- 
mino cubierto  para  comunicarse  desde  Garden  á 
la  plaxa.  Todas  estas  obras  se  hallaban  casi,  en 
bo;5quejo,  porque  el  número  de  trabajadores  era 
cortísimo,  y  la  Junta  corregimental,  tan  lejos 
úe  proporcionar  los  caudales  necesarios,  con  su 
oposición,  y  disputas  con  los  ingenieros,  obstruía 
los  progresos  de  los  trabajos. 

La  guarnición  de  Lérida  se  componía  al  pri»* 
cipio  del  sitio  de  3.600  infantes  de  los  regimienr 
tos  de  Huesca,  Sección  catalana,  segundo  bata^* 
Uon  de  Santa  Fé,  tiradores  de  Mfircia^  suisos  de 
£ayser,  un  batallón  de  Fernando  YII  y  algunos 
quintos,  con  un  escuadrón  incompleto  y  en  mal 
«estado  del  regimiento  ;de  OUrencia,  40  zapador- 
res,  190  artilleros  veteranos,  y  basta  unos  250 
<le  las  compañías  de  Lérida ,  sin  vestuario  ni  ins« 
truccion,  y  sin  ninguna  de  aquellas  cualidades 
4]ue  constituyen  un  soldado  de  esta  arma.  Esta 
corta  guarnición,  insuficiente  para  cubrirlos  cas» 
-lillofi,  los  reductos,  el  hornabeque  y  todo  el  re«- 
ciato  de  ia  ciudad,  se  empleaba  diariamente  en 
d  servicio^  sin  pojáer  proporcionar  el  .mas  ligero 
4escanso  al  soldado.  Las  106  pi^eaas  de  artillería 
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BO  podían  ser  ser?idas  con  sn  competente  dota^    ^«^ 
«ion  y  y  solo  oorrespondian  dos  hombres  y  á  lo 
mas  tres  á  cada  pieza.  A  pesar  de  la  poca'inatruc« 
.cion  de  los  artilleros^  y  aun  de  algunos  de  loi  oft» 
cíales^  que  aunque  dotados  de  escelentet  deseos^ 
como  hechos  de  repente  en  Lérida^  carecían  de 
la  teórica  y  práctica  que  constituyen  un  oficial 
facultatÍTo ,  la  artillería  fue  servida  en  ocasiones 
con  tal  acierto^  bajo  la  dirección  de  los  oficialea 
y  soldados  veteranos^  que  se  obtuvieron  resultan- 
dos de  importancia.  Con  tan  corta  guarnición^ 
^un  cuando  las  obras  todas  de  fortificación  pro^ 
yectadas  se  hubiesen  concluido^  hubieran  tenido 
al  cabo  que  abandonarse.  Las  municiones  no  fal- 
taban^ escepto  las  huecas^  de  que  habia  escasez, 
asi  como  de  agua^  y  el  castillo  tenia  víveres  para 
tres  meses.  La  ciudad  no  quiso  contribuir  en  na<>- 
da  para  el  establecimiento  de  un  laboratorio  de 
la  maestranza  y  de  hospitales ;  y  asi  es  que  no 
habia  ni  una  bala  de  iluminación^  y  el  cureñage 
y  el  armamento  necesitaban  recomposición^  y  lo 
que  era  mas  lastimoso^  se  veían  perecer  en  él 
suelo  los  heridos  por  falta  de  canjias^  y  aun  dfe 
medicinas. 

Este  era  el  estado  miserable  en- que  se  halla- 
ba la  plaza  cuando  los  franceses  en  12  de  Abril 
ae  aproximaron  á  ella^  y  establecieron  desde  lue- 
go sus  principales  baterías  contra  el  Carmen^  co- 
mo parte  mas  débil ,  y  algunas  otras  contra  los 
fuertes^  no  sin  oposición  de  los  destacamentos 
de  la  guarnición^  que  les  disputaron  el  terreno^ 
causándoles  bastante  pérdida^  aunque  tuvieron 
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fStO.  que'^ceáérsele  «1  Un,  retiráüdóie^x)»  algunas  des- 
tutelas.  Aquel  mismo  (lia  les  franceses  se  apode- 
•raron  de  cuantas  casas  ^  tOiTes  y  bosques  había 
en  las  inmediaciones^  y  circunvalaron  la  plaza^ 
situando  varios  destacamentos  frente  del  'Car- 
men^ puerta  de  la  Concepción ,  reducto  de  Gar- 
bea ^  y  uno  de  mucha  consideración  de  la  otra 
parte  del  Segre,  qae  recorriendo  lodo  el  frente^ 
impedia  la  saílida  del  puente  ^  y  adelantaba  sus 
|MR<.idas  ^l  abrigo  de  las  acequias  que  abundan 
«n  aquel  terreno*  EA  13  hubo  una  acciou  l>astan* 
te  ¥Íva^  <<|ue  mandó  el  Briga-dier  «Don  José  Be- 
Ifuer,  en  que  las  guerrillas  sostuvieron  el  fi^ego 
durante  todo  el  dia,  tomándose  y  perdiéndose 
repetidas  veces  per  ambas  partes  varias  casas  de 
las  afueras  déla  plaza ^  hasta  que  reforzados  los 
•eaen^igos^  tuvieron  los  españoles  que  replegarse 
"oon  alguna  pérdida,  fli  17  hizo  la  guarnición  una 
«alida^  pero  no  con  la  reserva  qu€  exigen  seme- 
jantes operaciones-,  le  que  fue  causa  de  qoie  pre- 
^«nide  el  enemigo  la  rechazase  vigorosamente, 
después  ^e  íiaber  sido  heridos  y  muertos  mas  de 
€0  «spaftoles  ,  lamajror  parte  sin  ^batirse. 

lia  noche  de  este  mismo  dia  Í7  empecaren  los 
£r^mceses  á  cubrir  «us  trincheras  frente  a  los  re- 
nitrctos  de  -Garden,  aunque  las  obras  «que  empren- 
dieron contra  estos  no  tenían  tanta  estension  m 
importa ncia^^emo la  que  ^ooiistruyeron  deapues 
H^ontraefl  Carmen,  por^uyo  lado  estableoian  ík» 
¿aterías  de  brecha.  Desde  el  17  a^l  22  se  liicieFon 
varias  salidas  por  los  españoles,^ ^a  con  el  olD^to 
«de  desmontar  algunos  bosques  J^ue  fafor^edian  al 
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enemigo  ,  ya  |)ara  cortar  algun  Jforrage  para  man-  IjBIQ. 
tenerel  ganado  y  la  caballería;  peropuede  4iser 
gUrarsé  con  lardad  que  cada  tronco  que  se  cortó^ 
costó  á  ios  sitiados  dos  hombres  bendos  ó  muep- 
•tos^  y  los  pocos  leños  que  ^e  lograron introdjuciir 
eo  la  plaza. aun  fuefou  -disputados  á  la  entrada 
por  los  paisanos^  qu^ áps  reclaoMibaii  i  pre^tp 
de  ser  dueños  ide  Ipa  árboles.  i 

Todo  se  hallaba  dispuesto  para  abrir  la  trintr 
obera  contra >la^pUza  de  Lérida^  cuando  el  G^ 
oeral  üdoneU>.  á  quie;^,  como  hemos  manife^ta^ 
do^  no  contenía  ya  el  ejercito  de^l  Mariscal ^^ugA* 
reau  por  haberse  visto  precisado  á  replegarse  a 
Barcelona  ,  concibió  el  atrevido  proyecto  de  bi^* 
cer  levantar  á  $uchet  elsitio^ou  el  resto  de  tiro- 
pás  q;ue  habia  podido  re^u^nif:  después  de  la  der^lrQ* 
ta  de  Vich.  í^l  General  Od<^nell  se^pronietia  qi^ 
la  :guarnicion  de  ^Lérida  favoPieceria  su.  designio 
con  una  vigorosa  salida^  y  llamafi^  asi  laf  aten- 
•oiqna.la  mayor  parte  de  las  Xuer^uis  de  Sivichet^ 
lisongeándose  qpe  podria  sorpjtender  a  éste  por 
«nedk>  .de  una  marcha  i^ápida  ^  y  derrotar  «iis 
avanzadas  sobre  la  rijbj^r^  derecha  de.Segipe;  peip 
sin  prever^  que  n(>  presentando  el  terreno  p,o^ 
'donde dirigia  su  4a9ai?cba  ningún  apoyo  4  sus  tro- 
pas^ esta  circunstancia  favor^ecia  considerable - 
-mente  á  la^  aguerridas  del  .enemigo^  que  debiap 
wterceptarlp  $1  paso,  ^donell  salió,  de  Taarra* 
gona  el  .22  d^,, Abril  con  un  cuerpo  de  15*0(M) 
-hombres^  atravesé  rjápidam^ate  los  des^laderps 
de  JVlontblanoh.^  y  al  dia  siguiente, ^9on;ioá  las 
dos  déla  tapde,  desembocó^eu  el  llapod<?  Lérida^ 
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i8t(k    lar  iüfanteria  formada  en  columna  de  ^taqne^  y  la 
GabaHeria  cubriendo  sus  flancos.  Iba  este  coerp* 
<en  tres  dmsi9nes^  la  primera^  al  mando  del  M[a« 
riscal  de  caihpo  Don  Miguel  de  Ibarrolá;  la  se^ 
ganda^  al  de  igual  graduación  Pirez^  com^omeai- 
'do  la  tercera  la  caballería.  La  primera^  compinei- 
ta  de  una  brigada  de  infantería  de  linea  y  otra 
ligera^  ascendía  á  unos  4.000^  y  la  segunda  i 
'3.000*  Encoiitró  Odónell  en  Vinaxa  á  ambas  di* 
-irisione^  el  22  >  y  alU  recibió  una  carta  del  Gó^ 
iiérnador  de  Lérida^  en  que  le  participaba  que 
la  Aiayór  parte  de  la  caballería  enemiga  se  había 
aviejado  de  la  plaza ,  sin  haber  quedado  al  frente 
de  esta  mas  que  300  caballos ,  y  con  este  aviso 
Odonell  resolvió  aprovechar  la  ocasión  que  se  le 
ofrecía^  y  el  23  continuó  su  knareha  con  sus  di* 
Tisiones  y  250  caballos  de  la  Maestranza  y  hiisa^ 
res  de  Granada^  y  llegó  í  las  10  de  la  maftana  a 
Juneda^  donde  hizo  alto  hasta  el  roediodia^  y 
dejando  en  éste  punto  la  división  de  Pires ^  se 
adelantó  con  la  de  Ibarrola^  y  al  llegar  cerca  de 
Margaleí  la  fdrmó  eti  tres  columnas;  compuestas 
la  primera  de  la  infantería  ligera  y  compañía  de 
Coraceros,  la  que  marchaba  ¿  laC^bc^za  sobre  el 
camino  real^  y  las  dos  restantes  seguían  sobre 
los  flancos  muy  atrás;  Las  guerrillas  españolas 
encontraron  la  vanguardia  francesa^  que  se  re^ 
plegaba  hacia  las  inmediaciones  de  Lérida.  A  es« 
'      ta  sazón  se  percibió  una  gran  polvareda  «obre  la 
derecha;  y  á  poco  tiempo  Ódonell,  que  había 
permanecido  en  una  casa  de  campo  ceraana^  duS 
i  su  trp^?  1^  orden  de  retirarse,  Ejecutóse  inm'e* 
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diatámcnte;  mas  coino  las  dos  colmenas  d^  los  I^^P- 
flaiKsos  estuviesen  muy  atrás  ^  kn  movimieilto  dt 
Teitrada  fue  mas  pronto^,  y  is«  pusteroú'^nrrbátalla 
^protegidos  á  derecha  é  izquierda  por  la  oabaUe*- 
día^í.y  un, obús  ea  cada  lado.  Los  coraceros  fran^ 
«eses  ^  formaron  al  frente  de  la  lin^a  española^ 
«afrieron  algunas  descargas  de  fusilería  , .  al  paso 
^e  la  tropa  española  era  molestada  con  un  viví^ 
simo  fuego  de  artillería.  A  este  tiempo  llegó  lá 
infantería  española  y  formó  una  columna  de  ata- 
que apoyando  su  cabeza  sobre  la  derecha ;  mas 
la  caballería  francesa  atacó  ¿on.  tal  ímpetu  ¿la 
española >  que  la  puso  en  completa  derrota^  y 
ésta  en  su  huida  atropello  átoda  la  division>  quA 
w>  pudiendo  en  este  estado  resistir  á  la  carga  de 
los  coraceros  franceses^  fue  envuelta  y  derrota^ 
da  completamente^  continuando  los  enemigos  la 
persecución  hasts^  Juneda^  en  donde  fueron  con« 
tenidos  por  la  división  de  Pirez^  que  aun  permaf 
necia  alUé  Los  españoles  perdieron  tres  cañones^ 
una  bandera^  tres  estandartes >  y  dejaron  en  po* 
<ler  de  los  vencedores  5,617  prisioneros^  cotral 
k)>5  que  se  contaban  eL  General  Dupiiy^  8  coro^ 
•Heles  y  271  oficiales.  Asi  terminó  el  aciago  día 
^3  y  dursfnle  el  cual  la  guarnición  de  Lérida^ 
viendo  las  tropas  de  Odonell  tan  próximas  á  sus 
murallas,  y  queriendo  aprovechar  un  momexito 
tan  decisivo,  ejecutó  una  salida.  £1  canoa  de  la 
<pla«a  hacia  un  vivo  fuego,  todas  las  can^panaede 
la  ciudad  tocaban  a  rebato,  y  tremolaba  la  bao* 
dera  española  en  todos  los 'fuertes.  Ardian  todos 
en  deseos  de  combatir,  el  entusiasmo  tocaba  á  su 
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iSW.     colmo  ,  3P  yaf  UD  batallón  de  la  gjitarnicú>n:  llega- 
hsí  á  la  cal^eaa  del  puente^  cuando  ri&cfaasado  oba- 
iinadanieiitepór  el  enemigo^  se  vio  foiizado  i  re^ 
plegarse  á  la  plaza   con  pérdida   considerable^ 
y  8u  guarnición  turo  que  permanecer  pasiva  es- 
pectadora  de  la  entera  derrota  del  ejercito  que 
liabia  tratada  de  socorrer  la,  6u  la  misma  noche 
del  23^  orgullosos  los  enemigos  con  estas  venta- 
las,  asaltaron  los  reductos  del  Pilar  Jr  de  San  Fer- 
nando, tunaron  el  primero,  y  en  el  segundo  fue* 
ron  riechazados  coa  una< intrepidez  sin  ejemplo 
por  el  subteniente  Don  Juan  Puig,  dejando  mu.» 
chos  muertos  y  heridos,  ademas  de  los  muchos 
que  retiraron  durante  la  noche.  Estos  reductor, 
que  los  enemigos  atacaron  con  400  hombres,  no 
tenian  mas  que  30  de  guarnicioii;  los  fosos  eran 
sumamente  pequeños,  y  sus  parapetos  .solo  tenijuí 
de  tres  á  cuatro  pies  de  alto,  pareciendo  mas 
bien  una  pared  de  cet*ca^  qneparapetoss. 

£1  dia  24  por  la  mañana  enfió  el  enemigó  nn 
Oficial  parlsfmentario,  y  para  recibirlo  convocó 
el  General  ¿  la  Jc^nta  y  al  Gobernador*  Este  Ofi* 
cial  intimó  U  rénídicion  de  la  plaza,  anunciando 
de  parte  de  Suchet,  (pie  ya  no  quedaba  á  los .  sig- 
ilados esperanza  alguna  de  socorro,  porque  el 
ejército  español  acababa  de  ser  enteramente  der- 
rotado, proponiendo  que  si  querían  comprobado 
comisionasen  dosioficiales  y  un  individuo  déla 
Junta,  para  que  en  su  compañía  recorriesen  el 
campo  de  batalla  de  Margalef,  y  el  cuartel  gene- 
ral, á  fin  dé  contar  los  muertos,  los  huidos  y 
los  prisioneros. 
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r     iLa  res{me8ta  Saá  lacónica^  y  piolft  él  ^mtfcttíc    4fttO< 
de  la  nación  eapañola^  que  én  todo  es  grande  jr 
levada.  .  .  .  > 

«Lérida  24  de  Abril  4e  18L0.<«:^St.  General: 
;»e9ta:plaa&  jamait  ha  contado  para  isa  defensa  con 
'jMiocorrb  alguno  de /uera. «» Tengo  el  honor  de 
^jiaaludar  á  Y.  £*  con.  la  mas  alia  consideración» 
.A??(^ÍFBíiadoé  si^Jaime  Gareia  Gofide»)» 
-  .  Si  Iqs  hechos  {posteriores  huí>iej$en  correspon» 
dido  á.  Ja^etitirresa  y  dignidad  del  lenguage  de 
jssta  contestación^  la  historia  citaría  este  rasgo  al 
lado  de  las  respuestas  notables^  de  los  generales 
^de  Roma  y  Esparta  ^,  que  ha  transmitido  á  la  ad« 
miración  de  la  posteridad.  í 

El  26  de  Abril  hizo  Suchet  desfilar  por  delan;> 
te  de  Lérida ;  y  por  la  orilla  derecha  del  Segre, 
las  columnas 'de  los  prisioneros  hechos  en  Mar* 
galef  9  y, tanto  en  este  diacomaen  los  sigiiiéntés 
haísta  el  2^:0011  tinliaron  los  sitiadores  aprosi^- 
mando  sus  tamales  ¿  lapliaza ,  construyendo  con 
una  celeridad  estraordinaria  sus  baterías  ,  y  con 
tanta -masrs^eguridad'^  .cuanto  queja  plaza  apenas 
les  hacia  fuego  ^  sin  duda  por  haber  perdido  sus 
mepdire^  ofijciale^  y  tro{)a  bivlas:  salidas  yatalques 
^anteriores.  .  > 

En  laooeh^  del  29  al  30  xfufrdó  pbiérta  k 

Xrinphera.  y  primei^a  paralela  á  V40  toe«as  del  re>- 

Q|fi]U>del^  pía  ¿a  >  y  el  7  de  Mayo^^  deácubrieroé 

ios  fraileases  cinco  fotateriis  :querlácieron  «m  est- 

pantoso  ñiego^  tan  bien  contestado  por  la  ártiller 

r>a.  de  lo^ .  situados»  ^  iqüe  al:i^DQchecej^  eran  muy 

r^roii^Ioi^tañqnf^  ^üe  ks'qiicdíiban  en  batipriaw 
Touo  II.  *  44 
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í(«M) 
MiO.     Lá  gMTiiicioii  padecía  gimndeá  pérdi^r:  pdr  iio 
haber  eapaldones  «ni  blind,ages  donde  se  refugiase 
dentro  de  la  plaza  ,  y  por  las  voladuras  jqne  ocaw 
sionaba  está  misma  falla.  «    !      . 

£1^  9  por  la. ñoehe  <|uedó  concluida  pc^  el 
enemigo  la  segunda  paralela^  conotras  dos  batea- 
rías ^  que  unidas  á  las  anteriores  que  repuso  ,  con« 
tinuaron  el  fuego  por  espacio  de  cinco  días  ^  lo- 
graado  abrir  dos  breclvas  por  el  Carmen  ,  de  cu« 
yas  i:es(;iUas  tuvo  que  retirarse  á  las  callea  la 
artillería  de  aquella  parte  de  la  pla«a.  Desde  ei 
12^  empezaron  á  batir  con  treinta  j  dos  piezas  ,  y 
se  voló  en  el  castillo  un  repuesto  de  bombas^ 
tomando  por  la  noche  los  sitiadores  tres  redac«» 
-tos. 

t  El  dia  13  la  brecha  abierta  en  el  fuerte  de  la 
•Magdalena  era  bastante  practicable  ,  y  Sucbet 
^ió  las  órdenes  oportunas  para  el  asalto^  re.uiiien« 
do  á  las  siete  de  la  tarde  e»  las  zanjas  qi^e  bdbia 
hecho  ha^ta  el  pie  de  la  nluralla  todas  sus  fuer- 
«as.  Ei|  efecto,  veriBcóse  el  asalto  por  elenemigo, 
^uien  atacó  al  mií^mO  tiempo  cáú  u^a  división  lá 
cabera  delí  puente.         >  •'     •  ^^'  :  I 

La  tropa  español  ai  vde  los:  regímlentois  de  H^iMfi* 
ca^  Suizos  y  de  Cataluña  que  cubrian  los  puntos 
atacado^  ^  hicieron  en  los  siliadores  utia  horrible 
«carnicería;  pero  logrando  al  fin  peqe^rar  por  las 
brecháis  ihasla  unos  6.00O  ^e^mhréc;  ^  I sdcésS^aí^ 
mente  se  apoderaron  de  láebUe^ay'Or,  llegaron 
a  la  plaza  ,  entraron  por  la  puerta  del  PUente  ,  y 
cogiendo  por  la  espalda  á, la.  tro^  es pvilpla  qnfe 
taa  bizárrdf9?mite  se:4ef¿ndi|í  eontvá  iot  qne    lá 
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ita«9l>An  de  frentq^  se  vio  enviielta  entre  dáa    18t<^ 
nieges^  y  batiéndose  entonces  desesperadamente 
¿la  bayoneta  pereció,  casi  toda  gloriosamente. 

I«a  artillería  del  puente  continuaba  dispa^an-i 
do  i  metralla  en  todas  direcciones  ^  hasta  que  i^o- 
bastando  el  número  de  losque  sobrevivían  para  e]> 
servicio  de  Isfs  piezas^  los  unos  se  abren  paso  pojr  el 
puente^  y  losotros  se  arrojan  al  Ho«  La  tropa  que 
se  hallaba^  formada  en  la  muralla^  se  ve  repenti* 
ñámente  rodeada   de  enemigos^  y  se  traba  un 
combate  en  cada  calle  y  en  cada  cuerpo  de  guar<^ 
dia^   logrando   unos  romper  y  abrirse   camino 
para  el  castillo^  otros  salir  del  pueblo  ,  y  pefe- 
cie|ido  un  gran  número^  y  cayendo  otifos  prisio- 
neros ^  el  resto  se  dispersa  por  las^  casas  ,■  el  ter* 
ror  se  difunde  por  toda  la  ciudad ,  los  que  no  hu^ 
yen  son  a^et^in^dps  inhumanamente  por  los  ene- 
migos ,  ylodos  los  habitante$^  hombres ,  muge* ; 
res^  ancianos  y  niños^  te  medrosos  de  s^r  viiotimas 
del  furor  4el  asalto  ^  corren  en  todas  direcciones 
hacia  el  castillo 9  cuyos  fosos. «e  llenan  de  seis  á 
siete  mil  personan*  ^  S^l  enemigo  entre  tant<^  se, 
entrega  al  saqueo  mas  horroroso ^  y  á  cuafntps.es- 
cesps  pueden  imaginarse  :  la  noche  aumenta  los  , 
horrores  de  este  terrible  asalto  ,  y  los  miseros 
soldados  dispersos  en  el   pueblo  intentian  pene* 
trar  lui^a  el  castillo  ;   mas  á  cada  paso  que'  dan  ' 
oyen  el  quien  mi^e  de  los  enemigos ,  y  aunque  ba- 
tidos y  s<n  esperanza  ,  responden  con  fírntieeai^^* 
paña  has^a: la  muerte^  y  hacen  fuego*  AlgúnOs  1^« 
gfan^  s^ub&r;  hasta  <4  onstillo  ^  otros  muj^^n.  pe^ 
le9n4o,>  y  aolo  del  batallón  de  Huej^c^íserencon^ 
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(348) > 
lOíO.    traron  muertos  ctí  íaá  wltés  ol  <Jiá  si^líierite  léaá* 
de  400  hombres,  con  10  oficinales,  iácliiso  su  Co- 
maudatite  Don  Rafael  Arcas.  Si  era  espantoso  el  • 
desorden  <jue  reinaba  en  la  ciudad 'duranttea<|be- 
lld^  terrible  nocbe  ,  no  era'  iíienor  éí  qn'éhafeia 
áé^tro:  del  'Mismo  cáálillby^us  cotítornoSV  I-ús ' 
jíuentes  levadizos  no  se  levantaron  hastía  tarde, 
y  e;stíi  operwio'n  cáustí  (bastantes  desgt*aCiasf ,  ca- 
yendo rhuchos  sobre  la  sí  picas  y  lanzas    de  los 
acobardados  paisanos  qüfe  estaban  en  los  fosaa. 
El  enemigo  ,  que  observaba  esta  confusión,  arro- 
jaba  sin  cesar  una   multitud  de  bombas  y  gra- 
nadasí  sobre   este  recinto,   y  hafciendo  wn  fuego 
continuo  défusilería  hacia  el  gléciá  delcástillo, 
IriKO  ^^recer  á^  un  grafa  tiútúeto  dé  tois  rePógiádós 
allí. 

El  Gobernador ^fluctuétba  en  lá  terrible  al-, 
ternaftlva 'de   desj^edir'y  hegar  la  éntíadaf^  á  los 
que  acudián  al  castillo',  éspóniéndolos  á  perder 
la  vida  ,  *o  de  salvarlos  por  medio  de  uria  capi- 
tulación. En  este  estado  vióiamanecer  el  diaí  1.4, 
y  ConterÁplíifndó  que'  í^ór  tefecto  dte  láí  iiíiprévi-* 
sion  ardia'la  ciüdíifdpoi^'stíb  cuatro  ¿ngulos^  <|iíe 
el  enemigó  con    sus    fuegos  forzaba    al   vecin- 
dario á  ganar,  el  castillo ,  mientras  que   este  le 
obligaba  á  l'etroceder,  que  no  obstante  éstb'por 
la    fabafbragá  :se  iban  il^trodü ciando  lnucli<)s  en 
él,  de  los  cuales  alguhos  esponián  que ' áuchet 
"  amenazaba   continuar  no  dando  cuartel   en    la- 
ciudad  si  no  se  rendía  el  ciistiHo  •irimediatamen-  . 
tey  yi  observaddó  q^iié-^pírrc^  tleVar»-  adelante*  eL- 
proyecto  de  sorpr e^tíder  ^el  castillo ;  mticb^s  '  líe 
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ldá''s6l\lSaosft*ahcéséá*fitf¿lan'i^  18<0. 

ap'árérxtándo  '  rofhpeí^  *  sus  wmas  ea  ademan   de 
pS!^á*i^iié'^/  qiié  ¿6  hbfcia  siíbíV  fi  nn  pastor  con  400 
c^WézWaÚ géhSm'^Bi^nW'Hm^  k  glatiá;  ácom- 
pS^Stib'^c'óh  uñ'oficial  f  HHbiJft-o'  ^éW'W  ciudad; 
á'flTn'yé  poder/ fen  erácta  de*récíbíi*ló,  introdu- 
cirse dentro  las  varias  columnas^  enemigas  que 
se'ócuItáSarf  eil  la^sd^íes  y  •c^sas'ihmediatíis, 
c^yfetidafdoéntinámelite'!á(/b't^  l6i*'ftys^s  yysfHl--' 
zaVido'ld  poterna;  'ér'GbbárHádoi'^  dio  las  dispó-  ' 
sídiones  convenientes  piara  que  no  se  levantasen 
los  rastriHos ,  con  lo  qiié  se  frustraron  por  en- 
t6Wcei*íó^  af-diáes-énVpléádosi'poi^er enemigo. 
^^- BltrálcllUlr  deMtr>cia  y  que  guarnéríá'tl  íWér-'' 
ie'ke  GÁ¥^crx'¡''\se  iiabia  reforzado  con  100  hom- 
brea de  Fernando  VII;   j  un  pequeño  destaca- 
iñ^iW  de  siri^os  ;   y  lá  reatante  tfójía-liabia  sido 
ifiUefla  ^  prisionél^!  dufaYite  clasfrltO'de  la  ciu- 

■  '  E4  fuego  del  enemiga  era  incesante  ;    y  ade- 
más' dé  los  estragos   quiá  este  hacia  ^  perecían  de    * 
sed  áigiiñiíj 'toldados  y  pairfabos  / habiendo  ejefm-' 
pjia H dé' ^utdarstí  muerto^ '^  ella  "feb  ios  brsutoá 
dé'^ijsrtiadi'eá  los  tiifícls:  VI  hálíia  vénttás  ytii  una 
Iríla^  ni   wna   onza  de  medicina, 'y  los  heridos  ' 
moiiátt'  sin  sOcorf  o  ilgbho.  lA  viíta  de  tan  Útri^ 
}A&  4spe¿kbu]<i  ■  el  Gbbéhnaflifr'  pat^i^a»^eótrégál  ^ 
¿dí*íf>feiinay*¥  aeséspértfcidta  j  y  sin  sfebér'qué  ha-' 
cérse^no'byéndó  mas  qine  lamentos  ,   sin  atinar' 
cbto*^l'irefeetiio'  í  tantos  males '^   convoca  a  los 
Gefes  militare*  factiltáiiV«sVt*á'1í)ís  Coroneles  de 
loa  étierptó  ;  y  tíóiífcrtínció  cdé  élli^  y  ¿on  los 
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♦810.    dos  únicos  J4idi?l44P9  a^e  olU  3e. hallaban;  die  lo* ' 
treinta  de  que  se  compo^ia  la  Junta  corre^gimen». 
tal  ^  los(!uales^  aunque ^jl^^espliparpii  conio  ujoof 
numantinos,  |  relm^rcjn  cw^^^l(ñ^  fl^, lipcer.fjp^  , 
trar  en  su.  di^b^i  .^^i,  jj^j^^nftgct;]^   que  se.h^I^akf 
dentro  de  la  fortaleea,  para  que  trabajase  y  aiixi* 
liase  ,á  la  tropa» 

El  General.  Sucbet  intimó  de  i^üeyo  la  rendU 
cion^  ameaazfindo  con  que  continuaría  elioeen*. 
dio  y  el  bombardeo  ^  y  acübaj^ia.  coij ,  el  yec^nda*  ^ 
río;  y  no  habiéndose  contestado  á,  este  mensa* 
ge  ,  prosiguió  arrojando  b.otxibas  ,  qye  dirigidas ; 
hacia  el  estrecho  espacio  eni  donde;  se  ,^f liaban; 
agrupados  los  paisanos  ^   aumentaban,  I9  aiortan- 
dad^  confusión  y  desorden.  Desarmábase  el  de«> 
nodado  esfuerzo  del  Gobernador  y  demás  mili* 
tares  con  la,  vista  de  1^$  n^ugeres  ,  niños  ,  anclan, 
nos  y  paisanos  infiefef^sasj.qjue  desde  el  n^gal^ 
to   grado    de  furor  popular  habian  caido  en^l. 
amilanfimicnto   mas  completo^   y  temor   de  la 
muerte^  y  sin  detíenninarse  nada  en  el  Consejo  de 
Generales,;^  y  n^ticiqsa  jql  Gobernador :<ie  /nuíe  ql-, 
gunos  sq14^^qs  Jtrataban  (Í^  fugarse^  4<^)t.  ca^Ua^ 
,  saUando  la  ests^^atla  i  sio  que  el  rigor  de  }os  0&^ 
cíales  bastase  i  contenerlos  en  la  disciplina^  man- 
dpfli  Gobernador  7  poner    ban4pra    parWjn^en^; 
tgfia.,  !y«>¿  cprto  ratp  bajó  elvBrig|^diey  IXon  J^oail 
Beguer  á  la  ciuda^  ^  .y  coacluyó  ico,a  dj jCojfoíiei 
francés  ,  gefe  del  astado  mayor  St.  Cyr-Nuguea, 
una  capitulacÍ9n^^  P9r   la  que  se  Gpnc€4ié  ^íIUj 
guarnicipn  lo^Jiono^es^d^la  guepr^..^  r¡:i::i  ^  i  :> 
.JEl  filarle  fluX^^djí^fiP^pi^ijeció  4n«n*r«^í 
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gftrse  ba^ti  \m  «éis  dé  la  tárdfe  en  ipé  lo  verifi-    48<0» 
tó  ^  después  de  ocupado  el  castillo  y  fuerte  pria- 
qípal  por  los  enemigos*  Las  guarniciones  de  am- 
tíos  desolaron'  por  la  brecha  ^  y  tiiidiendo  sua 
-jlrmas  quedárbá   pri^ioberás.      '        '       ' 
( '    La  conquista  de  Lérida  jíuso  en  poder  de  loa 
franceses  L36  cañones^'  un  millón  de  cartuchos^ 
lO^ÍKíO  fusiles  ;'  10  báifiderw'  y  ttjo'éllbs  alínace- 
nes,,  habiendo  libértiádo    á    33  oficiales  de  su 
(ejército  ,  hecbos  pt^sióúe^os  eú  Mollet.  Perdió 
la  guarnición  durante'  el  sitio   cerca  de   1.2U0 
hombres. 

Tal  fiíc  la  defensa  y  rendición  "de  la  plaza.de 
Lérida  y  de  la  que  se  debiei*oti  sin  duda  aguar-* 
dar  mayores  esfuerzos.  Su  guarnición  se  sacri« 
-ficó^  dando  pruebas  de  un  valor  sin  igual  ^  y  si 
^Lérida  na  se  sostuvo  todo  el  tiempo  que  conve« 
'nia-A  su  gloria  y  á  su  patriotismo  ,  no  fue  la  cul« 
pa  del'séldado  ni  dé  sus  gefes  ;  pues  unos  y 
t>tfos  cumplieron  con  morir  ^  obedeciendo  las 
órdenes  de  sus  superiores.  La  Junta  corregimcn* 
i)al  de  Lérida  no  atendió  cual  correspondia  á  la 
defeta^saf  de  esta  importante  plaza^,  y  su  impre* 
visión  fué  causa  de  qué  no  se  iñmortaliízase  imi« 
tando  los  gloriosos  ejemplos  de  Zaragoza  ^  Ge* 
roña  y  Astprga^  Las  circunstancias  que  concur* 
tterémpái-ávla^caida  ideiá  plaza  de  Lérida  ^  pi^ó« 
^ujeró'á  eñ  todo  el  rcihb  lá  opinión  mak  desfavó* 
rabie  á  sn^  defensores.   ' 

Mientras  que  los  franceses  se  hallaban  ocupa* 
ddS^eh  el  sitio  de  esta  ciudad  >  una  porción  de 
í^artida^  eáptiítolas  los  i'ncómbdabsm  en'  diferéh* 
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nasquCj^  de  donde  fueron ;rechi^zadQ$  y  jpi^rsegu^ 
dos  hasta , el,  valle  de  4rajti.    ^^  .,     ,   i  :.      , 

y  las  montaüas 'de  Lljirpw^^;.,piaá^J^ab^élídQse,4^ 
rígido  contra  ello^.  los^frfince^^s  r4pidaqa,ente^ 
los  atac£iron  en  el,pupt\te  d<?iíTí?™Pí  cuyo  p^$p 

dicia.  de^/^agpge^  jr  ijauRjqippgsj  ^.1  ,  \  ,  .  ,.  .. 
^  ElJMarqueB  /l^  JL.azaí^p^.i^rijfiano  del  Gi^peral 
Palafox  ,  se  apoderó  jen  los . pri^aeros  ¿ias  de 
Mayo  de  Alcañiz ,  y  bloqueó  estrechamente  el 
castillo,  cuya,  gti^ri^icipn  .se,s^osiuvo  cqn  valor, 
hasta  qu9  .spqp^i^?  ¡á  ,Mei^pQ ,  .^ijvieroiit  l^o^  esp£^ 
lióles  que  retirarse.      .- 

El  13  de  Mayo  ViUacampa  atacó  en,  los  desfi- 
laderos del  Frasno  «al  Jyomandante  denbatalloii 
Petit^  que  con  .1,000  hombre;  s^  dWfcia  <<oí;^uRP 
(foxi^py  de  Vjíver^eisi  á  Zaragoza,  y  caijgájj4<íl^  cpf 
su  gente  en  columna  cefrada,  le  hizp  huir  precir 
pitadamente,  y  abandonar  el  ^ouvpy  compuestp 
de  Irescieptas  cabayeríps^  sin  (J^ejaple  df  perser 
guir  y .aqosp  ppr  tpd^s, partees ,  ha9Íi§n4o  m*^  poij. 
cipn  de  prisióx^er9s  al.enf^migo,  y  ínatán^q|e;e{\- 
tre  otros  al  reJTerido  Comandante  Petit.  ,  ;  i 
,  ^.Elj^en^ral  pp^aca  Clopia3ki  partió  de  D^rpc* 
en  seguimie.rUo.de  ViljiaQanapfií,^  y  4^j.ando,8(U  Mr 
tillería  en  Cariñei^^  ^9^  el  objqtpt  d^  ^aUg¡^ar  1^ 
marcha^,  llegó  al  Frasno  el  14  en;  1^  o^^añana  sir 
guíente  al  concíbate,  y  como  ViUacampa  sp  hu- 
biese ya  retirado,  resolvió  pef seguirle  qon  ql  fna.- 
yor  yíjgpr,,.  dispusp  que  una  cojppw?  s§  iJir/gifi^e 
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sobre  Jarabe  éoii  -  tl^oá  -regimientos  de  C0t«áder64j 
sin  infantería^  porque  esta  no  pudo  seguirle.  AU 
dinzó  ^  efecto  a  «ila  j>equefia  retaguardia  de  es- 
pañoles^ y  ^deapties  de ^an. ligero  combate  la  liito 
algunos  pirisioneros;;  Ei  17  de  Majo  moi^bó  snhfre 
fiampillo^  después  sobre  Molina  y  y  últioiamitaté 
4iOB  dirección  á  Cuenca^  habiéndole  sido  imposi^ 
ble  alcanzar  el  grueso  de  las  tropas  lie  ViUa^-^ 
campa.  '  .      .    .': 

Al  mismo  tiempo  por  Navarra  40  gendarme»^ 
situados  en  Ajrerbe ,  y  encargados  de  mantener 
la  comunicación  sobre  las  dos  orillas  del  Elbro^ 
fueron,  atacados  de  improviso  por  300  espafto- 
les  y  obligados  á  oicerrawé  éh  su  cuartel ;  pe*- 
ro  kabiéndble  prendido  fuego  los  españoles ,  »& 
retiraron  á  un  pequeño  cuarto  del  mismo  que  se 
bailaba  aislado ,  y  alli  se  defendieron,  con.,  una 
constancia  invencible  cual  si  hubiese  sido  en  na 
reducto; 

.  El  General  Suchet  desde  el  dia  siguiente  de 
su  entrada  en  Lérida  hizo  salir  una  división  al 
mando  del  General  Musnier  sobre  Mequíiimsa>  eci 
la  orilla^qciiérda  del  Segre.  £1  sitio  de  esta  pía* 
za, estaba  de  tal  suerte  enlazado  con  el  de  la  de 
Lérida  ^  que  dos  meses  antes  el  Gobierno  fran- 
cés. Iiabia  dispuesto  que  se  emprendiese  á  un 
iñismo  tiempo.  De  orden  de  Suchet  se  hizo  sa^ 
ber  al  Gobernador  de  Mequinenza  la  caida  d« 
Lérida^  intimándole  que  se.  rindies(&  ^  y  ¡que  se 
le  <^nccderipn.  las  mas  ventajosas  condiciones 
si  capitulaba  j;  pero^aq^l  gefev^e^pafibl  ^^sechó 
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!#^ft  Ift4p;  P«H>0sM0ft ,  sin,  em^9r|o  í^fal^HI^  CoiioeMí 
que  -niiíg^íu;  so^prro  podia  recíí^iy  jie  parte,  al^ 
gMna.  .  ,        

La  TiUa  de.Meqtiinenisa  $e  llalla  $Uua¿ai.eti'  ]^ 
confluencia  ;  dieLSegre  y  del  TSMvo  •,  e^  uuailior  de 
unvaald  jterreno  desierto  y  nxoritañioso,  estaco^ 
bierta  por'Sti  espalda  de  uBa.  roca  de i6U0  pues  dé 
alto,  y  de  tal  suerte  escalpada >  que  apenas»  pre* 
8enta  cahiLnO;  suficiente,  para  marchac  ¿  pie  de 
Mequinenza  á  Fraga^y  Beñalba.  La  poblaDisOm  se 
baila  defendida  pot  antiguas  murallas  de)  tiein|»o 
de  los  «loros^  las  cuales  descienden»  desdé;  íos 
contrafuertea^  basta  las  dos  orillas.^  y  no,  se  in- 
terfumpeasino  por  los.lrojiosrde  roca;  quecaen 
perpeiudictiJares.  Rodeada  por/ todasí pactes;  de  las 
aguas  del  Ebro  y  del  Segre,  y  por  la  fcagi^sa  roca 
de  que  acabamós'de  hablar>  la  pequeña^  villa  de 
Mequinenza  forma  una-  especie  de  puerto  sobre  el 
Ebro,  quersinsér  ninguna  líneas  de/camunicacion 
por  tierra ,  es  la  llave  del  Ebro  lias^ta?  Tortosa  y  el 
mar.  La  principal  defensa  de  esta  plaza  es  un 
fuerte  construido^  sobre*  una.  roca,  accesible  única- 
isrenCei^or  una  llanura,  prolbngadai hacia  el  Ó¿  E. 
encuna  latitud  de  1300  toesasit  Este  es  el  solo 
plinto  suseeptible  de* un  ataque^  regular  ,  el  cua» 
se  halla  defendklo  con  varios  reductos  ,  con 
una  muralla  de  fábrica ,  un  fosqf  abierto  en  la 
roca  viíva^'y  uii  caminó  cubierto  feon  empali* 
ísáda*-'^     ^í    '  *  ■    ■'    ■■    '-■'   ''V    .-*'     í  ■•^•^    •  ■         '^'  -' 

La  importancia  de  cst^  posición  es  tan  anti- 
gua, que  ya  César  en  sus  comentarios  habla  de 
ella  bajo  el  nombré  de  Úepogestí^y  há  represen^ 
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todo  liefttpipe  «ü  las  ^««rras  d«  £m^9v  ná  fttplél    ism 

->  <i  A  ilotf  job^icnfob  <i¿  ^sn  fonaleka  qt)ef' kénio« 
i0i^MfeíMtid&";  -i/é  «agregaba  ^  ^segun  q«<d«  iJteho> 
^lad'habét  «gíMlínb  pHrafdíedble  para  l»'afiSterili 
-j  carroágés^^  desde  Praga  hasta  Me^uinensa  ;niaft 
SiiJsbet'  «»a^ó';á  súls'  ingeniecos  abriesen  'uno  al 
-trftriésid«  las) Vttélas y 'M<|ite  aerificaron  cotí  una 
'«elérjdíádiiñbj^ilylév- *;>  ''     '   '        ••■   •   ■-■■•    '  ■ 
'  Biaó'  dfeíMéjía  ftHs  érfíbfeatida  Méqniftenza  póír 
ladivisióa  del  Génñerál'Mtisnier>  y  él  25  se  pre^ 
sentó  pai^<Mtxipi^Uir  la  íembéstittmra  pdrla  dere:. 
cha  del'  Bbrt)  ^  Geiiferáí  Montrnapie,  ^ju« "desdé 
■  Alca^icí  sé'  b'al^ia  deáViicsió  al  «Ifocto  ctn»  otra  di- 
TÍsióta.  Él.SO'del'mis'm'ó  el  General. de  ingenieros 
>Rí>gnÍat^  ftjué'  ácaVábá  dé  llégái/  de  Pkncia  con 
tttta  bi^dá  dé- oficiales  de  sn arma,  dcrs  cornea- 
•flíW'deíápiíá'cíiTs'y 'uñ  tren  de  'ííigeméh)S,'ée  etí- 
-«ai^^ódelidrrección  del  sitio.  Bh  <el-  tJrópió  'día 
tos  ftanceses  hicieron  replegarse:51a  piara'  los 
puestos  avanzados  de  los  eápañoles^  establécíéiU 
díftd ífetf  Un  corivento-á  300 Mfíisai  dé lói  reductos 
'SrtíéHléjiéridfen  ¿íiUaiio,^-     -i         ^    -  '  ♦  ■■-  '  » 
Én  lá  noébé  dtl  2  ál  -3  de  Timio  empeiaron 
los  franceses  á  abrir  las  trincberas  á  100  toesás 
del  recinto  idé  las  trturkñas;  pero  el  ruido  de  las 
berrarti'i,í«tíi^ol)lr«í  la  rdtía  indicó  ¿loa  españo- 
les él  sÍMto?dé  los| trabajos,  y  diWgiendohicia  ¿1 
«n  Vi^ofttegb  de  metralla,  hirieron  al  enemigo 
mas  de  éinéuénta  hombres.  En  aquella  misma 
noob»  alaciáaqtfel  por  tres  diversos^  juntos  la  vi- 
lla p9)aM  bbjWdfe  ¿ehetrar  ten  ellaj  mas  fue'r¿- 
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VStfl  phfWfK^  tdgorojíámjente^por  loa  b^podi^Ufi^  qu^lxM- 
cieron  salir  al  mismo  tiempo  once  .]3t^rcaft  qu^ 
)>^.|«ri9n^par  el  Ebpo  cpn  Ul  ^^^pyei^^fquíft.iitf.pu- 
(Uiei^oví  ^er  d^teiiidas  pM.lps  fc^n^ese/^^^ípjíiij^l^ 
^6;  06;  ?Uaá  ufia  multilu4;de  baíH^P^s  qpe;iC<>ii 
^odos  sus  efectos  entraron  en  T.ortpaa^  UbertóiK- 
dose  de  este. modo  délas  palaiinjidddes  del  sitío\ 
,.  ¡  Al  9aiaiieotir;dél  3  a1gijinog^pu9tpj$.de|a  par«9* 
lela  de  comunicación  en  que.s^  }l#)>Í9  eni60i^tj*44p 
ro<^a  TÍvfi  ^  quedaron  sin  Gul^rir  por  lo»  franceses; 
ina3.ci)ntinuaron  sfis  trabujosxpii  la  mayor,  aoti- 
¥Ída,d  por  la  nochc^  ,á.p,^ar  de  qq^,la,artill^i*ia 
^pianola-disparaba  sip,  Cí^sai:  s^bre  fi\t^xyíexíQ,di^ 
J^<;il  en  qu,etraba}al?^n]>a^a  el  establecimiento  de 
las. trincheras.  £n  la  nocb^.del  4. al  5  el  General 
^Bogniat  difpu^o  escalar  los  m,ur03  de  la  yilla^  que 
DO  te/úaq.pia^  que  ochq  pif3  de  altqr^.^.y  d^pufis 
^de  ^  íiv:o  ataqye^  veri6c«t4o  á^las^^  de  la  j^ocbf»^ 
^}p,8  ^^^f^fíoip^  se  retifaront  al  pastiljto  y  aband<w*- 
^TOn  la  villa  con  8  piezas  de  artillería^  400  fusiles 
^j^.graA  cantidad  de  municiones* 

D^no  el  en/emigo  de  Mequineqza  ^  se  dio  pjri- 
sa  a  formalizar  el  sitio  del  castillo j^  y  e^.latpoche 
del  5  al  6  adelanta  svts  obras  contra  est^.á  distan- 
cia de  50  toesas  del  glacis,  ,  , 
^^£17  por  la  mañana  llejgó.al  qaqipp  francés  el 
(Jeneral  en  gefe  Suchet,  y  en  la  PQcb^  i\eX  7  aJrS 
,  rompieron  el  fuego  contra  el  fuertq  16  piezas  de 
artilleríia  eneniigas}  y  aunque,  los  espf^^oles  CíQu- 
testaron  con  la  mayor  energía  y; lograron  des* 
montar  tres  cañones  franceses  >  Qsto^  pro$ig\lieffon 
.  batiendo  sin  casarlas  muralla^  del  fMer|e.lai;ratB* 
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do  destruirlas  en  gran  parte,  y  baciendo  con  la$    i6i0^ 
bombas  en  su  estrecho  recinto  terribles  estragos. 

151  8  á  las  10  de  la  mañana  ^  convencidos  los 
españoles  de  la.  imposibilidad  de  continuar  resis« 
tiendo  por  mas  tiempo^  tocaron  llamada^  enar^ 
bolaron  bandera  blanca  ^  j  entrando  en  confo- 
rencias  para  la  capitulación^  la  guamicié»  obtn«« 
vo  por  único  articulo.de  esta^^el  boiior  de  desfi* 
lar  por  delante  de  la  división  del  Genreral  Musnier, 
como  lo  verificó  >  rindiendo  sxts  arfnas  sobre'  el 
glacis^  y  siendo  luego  conducida  á  Francia  como 
prisionera  de  guerra. 

La  guarnición  española  se  compouia  de  1.400 
hombres^  entre  ellos  78  oficiales^  45  cañones ,  y 
on  gran  número  de  qnintales  de  pólvora  y  de 
bierro  y  de  municiones. 

La  caida  de  Mequinenza  completó  la  posesión 
dé  todos  los  puntos  fortificados  del  Reino  de 
Araron  por  el  ejército  francés;  y  Suchet^  querien^ 
do  aprovechar  los  momentos  de  desalienta  que 
lufcesariamente  debia  infundir  la  noticia •  de  la  o:.:r 
i^ettdicion  de  Mequinenza^  ordenó  i  las-dps^faroras 
de  haber  ocupado  el  fuerte^  que  el  General  Moat^ 
•maríe^  reuniendo  la  brigada  que  estaba  á  sus  ia» 
mediatas  órdenes ,  penetrase  en  el  Reino  de  Ya^^ 
lenoíaj  y  le  apoderase  de  Mordía • 
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¿ÁPÍTüJLo  xx:. 


Ifapoleon  (nombra  i  MasAita  para  conquistar  el  Portugal.^ 
-  I««pftíéÍMí5t.<le:^,c]IÍil^^^  para  $u  defensa. ^Sitio  de 
CiucUa-^5waií4o,.^^UflSoii  Je  lo&  ejércitos  frrineese»^ 
?^?y  t  í^^Pt  y  Ma?  ení,-T-,He;)íMca4efénsa  de  Cíndad'-ao^. 
drígo.— Su  rendición.— Apcion  .de  Jere»  de  los  Caballe- 
ros* — Posiciones  de  Jos  ingleses ^ní^íOrtugal ^Reconoci- 
miento 4el  fuerte  de  la  4::oncepcíon.<-^í:mpiezan  los  in. 
gleses^u retirada  á  Lisboa.  — ¿efensa  y  rendición  de 
AlA)e¡da.,iü«*Lps|>u6bldi  siguen  la  retirada  de  los  in- 
Rieses.  — Batalla  Je  Busaco.  —  Ton>an  los  jftanoeses  i 
Coimbra— Ocupan  Jos  ingleses  las  líneas  iinespjig«i« 
bles  de  Torres-yedras.  ^-r- El  Marques  de  la  B#jnap4 
con  una  Jivision  marcha  á  unirse  á  los  ingleses.,-* Sis- 
tema de  ipacciqn  de  Welíington  en  está  guerra.  ^^  El 
ie]éttiÍo  fráncjés  reducido  á  la  mas  espantosa  miseria* 


1810.  ^'  Ifapoleon  Jiízo  lo^  {ultxoK»  ^esfuerzos  para 
la  (Conquista  del  P^ortMg^l ,  xuya  emprcáa  oimr 
64  ai  .  primero  jr  inas  Jbábil  4e^s^s  Genjeráleb, 
al  mas  antiguo  lie  m$  ^pmpañer^M  de  armas  ,  a 
aquel ;que  á  la '.Gaike;Ka^ieaipi?e  4e  ^u  vaaguardia 
en  la  campana  dé^talia  balHaiaJbierAo  caoipá.á  su 
inmensa  fortuna^  al  <jue  por  su  conístante  dicha 
denominaba  hijo  predilecto  de  la  victoria ,  al  mis- 
mo que  con  su  presencia  4^  .espíritu  le  habia  sal- 
vado poco  tiempo  antes  en  Jas  orillas  del  Danu-» 
bio ,  en  una  palabra,  al  Maru^^al  Alasena,  Duque 
de  Rivoli  j  Pr^ji;i^ipe  de  £sling.  A  las  órdenes  de 
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esté  pmso  NapoleDn  los  entelaos  2** ,  6*#®  j  S»*  ¡id  tBfO. 
ejército  francés  que  nmadabaaellhlariscal  Nejr^ 
Duque  de  ElchÍBigen.^  el  General  Juní>t  ^  Duque 
de  AbrahanteSi^  y  el  General  Regnier ;  compo» 
aiendo  entré  los  tres  un  total  de  82.000  hom- 
bres. 

£1  Mariscal  Soult^. que  tenia  á  sus  órdenes  otroa- 
tre»  cuerpos  de  ejército^  en  el  S.  dé  España:^  re- 
cibió órdenes  para  cooperar  icón  dlyersibne&  al 
^xito*  de*  la  importante  conquista  del  Portugal,  y 
otró  cuerpo  con.  la  denominación  de  9.*^  se  re- 
unió en  Valladolid  para  reforzar  y  sostener  en 
caso  de  necesidad  al  ejército  inrasor  de  aquel 
Reino. 

Janeas  se  babian  desplegado  mas  medio^>  iii 
faecbo  tantos  preparativos  en  las  últimas^  guerras 
de  la  Francia  con  el  Austria,  la  Prusia/y  la  Ru- 
sia. ' 

El  ejercita  que  mandaba  el  General  inglés 
Lord  Welligton,  y  que  ocupaba  el  Portugal  dfes- 
de  las  funestas  desavenencias  suscitadas  ^^pues 
de  la  victoria  de  Tala  vera,  se  comp^^nia*  de  35.000 
ingleses,  y  40.000  portugueses  ,f  y  estos  últiMofs 
se  hallaban  organizados  por  batallones,  mandad 
dos  la  mayor  parte  por  oficiales  y  gefes  ingleses. 

Existía  ademas  en  Portugal  una  milicia  com- 
puesta de  todos  los  habitantes  útiles,  aunque  ar- 
enada del  modo  que  les  habia  sido  posible ,  una 
parte  con  fusiles ,  otrii  con  picas  y  otra  con  chu- 
zos. Esta  m'ilicia  ,  dividida  en  distritos,' reconóc- 
ela por  gefe  á  un  Capitán  líbmado  Mor,  al  que 
lodos  los  paisanos  debían  obedecer  pena  de  la 
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(360) 
18tO.  Vidá«  Estás  milicin  clebian  hacer  en  Forts^L  ttil 
servicio  semejante  al  que  prestaban  en  España 
las  guerrillas^  molestando  los  flanco$  del^fércitó 
«nemigo^  interceptando  sus  coinunieaci&ned  ^  j 
reduciéndole  en  cuanto  estnriesé  de:  sn  parte  i 
la  necesidad  ,  apoderándose  ó  destruyendo  su¿ 
convoyes  de  víveres. 

Las  tropas  portuguesas  organizadas  se  halla* 
ban  divididas  en  tres  cuerpos  de  10  á  1^.000 
hombres  cada  uno.  £1  primero  estaba  á  las  órde-^ 
nes  del  Coronel  Trant^  el  segundo  á  las  del  Ge-^- 
neral  portugués  Silveira  >  y  «1  tercero  á  las  del 
General  inglés  Roberto  Wilson. 

Durante  su  larga  inacción  y  permanencia  en 
¿Portugal ,  los  ingleses  habian  fortificado  las  ave- 
anidas  de  Lisboa^  y  preparado  un  método  de  guer» 
-raxlefensiva^  con  el  que  se  proponían  inutilizar 
completamente  los  esfuerzos  de  los  franceses* 
Wellington  tenia  adoptadas  las  medida^  necesa- 
rias para  privar  de  toda  especie  de  recursos  ai 
ejército  francés  sí  penetraba  en  Portugal;  y  sea 
;pot  efeeto  de  un  verdadero  patriotismo  ,  ó  sea 
por  temor,  los  portugueses  tomaron  todos  las  ar* 
-mas,  y  siguieron  enteramente,  y  cop  el  may^jr  rL» 
.gor,  las  iustinicciones  dada«  por  el  General  inglés. 

La.s  partidas  de  paisanos  portugueses  hieipron 
.al  enemigo  mucho  mal,  mientras  comJ^atian  en 
las  gargantas  de  las  mon1;añas,  en  donde;  llevaban 
siempre  lú  sjuperioridad  por  el  coAOcimiento  prác- 
tico del  tiprreno ,  aunque  eran  inútiles,  fuera  djB 
fastos  sitios;  y  «stj^  fueíUna  de  ]fi$  rajíónes  por  qu^ 
¿1  ejéreit^  c<^mbina4o  ide  Ii0r4  Wellipgtop  ,no  se 
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(3«t) 
HetetmioÁ  i  a9lk^  de  U  frontera  de  Portugal^  ni    IttiQ. 
á  maniobrar  fuera  de  1^  línea  de  defensa  q^ue  och* 
{Md>a  9Í  N*  y  al  S.  del  Tajo.  El  General  inglés  te- 
wia  comprometer  su  ejércilo  al  trance  de  una  ba» 
talln  d^cisiya  fue^^  de  sus  posiciones.  . 

,.    Djes^e.gue  Masena  prpcedente  de,  París  lleg^ 
m  Salamanca  y  pasó  revista  al  6.^  y  8.^  ct^erpo^  4 
las  óc4eo9a,de  Nej  y  Junot^  en  número  de  65.000 
koinbnea^  so:tratp  de  apoderarse  de  la  plaza  de 
Cüudadf^Bodrígo.  Esta^lai^a.^  situada  ,eni  el  R^i* 
no  á0  LeoB>  en  Castilla  la  Vieja  ^  á  las  márge- 
nes jcM  rio  Águeda  ^.á  46  leguas  al  O.  E.  de  Ma-» 
drid>  16  da  Salamai;ica  j  5  de  las  fronteras  d^ 
Portugal^  e^  de  las  de  tercer  órden^  y. su  fortifir 
oaeioa  bastante  antigua^  defectuosa,  é  irregular: 
esta  circuida  de  posipione^  ,gue  faci]i|,an  su  ata- 
qtte^  y  dificulten  su  defensa;^  tales  como  el  Teso  4 
altura  de  San,  Francisco^  que  domina  enteramen- 
te las  murallas  por  su  izquierda  ^  los  dos.  arraba-r 
les  de  San  Francisco  y  4^1  Puente^  el  convento 
de  Santa  Grils^  que  linda  con  el  gUcis  de  la  plaza^ 
y  varias  hondonadas  y  ^arr^ncos  que  permiten 
aproximarse  á  la  plaza  por  muchas  partas  oculta- 
mente hasta  tiro  de  pistola:  las  huerta^  llamada^ 
de  Samaniego  por  el  lado  ^zquierdp;,  y  las  df 
Céspedes  por  el  derecho  >  que  proporcionan  una 
aegura  emboscada  al  sitiador  :  las  canteras  ,  el 
convento,  bajo  de  San  Agustín ,  los  molinos  de 
Barragan  y  de  los  Cañizos^  y  diferentes  alamedas 
antiguas  y  crecidas.  Todos  estos  sitios  eran  otrpp 
tantos  puntos  de  abrigo  al  enemigo  para  poder 
.dirigir  á  cubierto  sus  ataques^  sin  que  la  defensa 
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feto,    de  sus  muqlios  pttéstos  esteriorea  pudiere  Iitíiíérííe 
jííq  pérdida  de  ínucha  gente.  :'<•■, 

^  En  el  año  de  1706  la  plaza  de diudad-ft^drl^ 
fue  tomada  por  los  portugueses  y  sus  uliados^^ 
cuatro  diasj  á  pesar  de  que  en  aquel  siglo  uo^tté 
iiallaba  tan  adelantada  lioliió  en  ^1  présente  la 
tiencia  militar.  -    *  •  '   ".  :, 

^  Dejamos  ja  dicha  anteriormente  qui)  stt<3d^ 
]>ernador  Don  Andrés  Hérrasli  sé  habiá  negad» 
¿  rendirla  cuando  en  10  de  Febrerttíue  Ínt4tíi«á4 
por  el  Mariscal  Ney ,  y  en  su  coíiseeuencta'  f^ 
suelta  por  Maséna  la  ocupación  dé  je^tttplaz^  tfü^ 
t^  de  emprender  la  conquista  de  !Pórttfgil,  ftie 
embestida  en  25  de  AbriLpor  10.<MK)<^lioi^l)rds^^ 
ál  mando  del  Mariscal  Ney^  que  formaba  la /vifi^ 
guardia  del  ejército  francés.  La.  guarnieion  de^U 
misma  se  ebmponia  de  unos  4.000  española j^;bi^ 
so&os  la  mayor  parte,  pero  íleDOs  de  un  ardor  y 
de  un  entusiasmo  sin  igual,  qué  t^oniribuia  á  sos^ 
tener  la  aproximación  del  ejército  espa&ol  i  las 
órdenes  de  la  Romana  y  del  de  Lord  "Wellingtom 
Nada  se  adelantó  en  el  éitio  en  los  meses  ^'d$ 
Abril  y  Mayo  ^  durante  los  cuales  feizo  la  guarni- 
eion  varias  salidas,  casi  siempre  coii  ventaja ;  tíias 
habiendo  a  fines  del  último  llegado  Masena  con 
nuevas  tropas  destinadas  ya  para  el  sitio,  ya  para 
observar  á  los  cuerpos  de  WcHington  y  la  Carre¡- 
ra  ,  que  se  hallaban  en  ^uentt?-Guinaldo  y  sus  in- 
mediaciones, el  Mariscal  Ney  reunió  en  los  prií^ 
'meros  dias  de  Junio  la  artiUeríá  y  municione« 
necesarias  para  el  sitio,  y  el  6,**  eüerpo,  cOmpuest. 
to  de  tres  divisio^e^  de  infantería,  JFufe'oI  éndar- 
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(363^ 
g^do  de  su'fonOEíacion^  destinándose  el  sobrante    tStQ^ 
de  este  i  coai{>letar  el  ^itio  sobre  lá  izquierda  dei 
Águeda^.  .  > 

.,.  £1  cuerpQ  del  General  Be^nior  que  se  jhallab^ 
ea  Eátremadui'a ,  se  aproxinló  á  Coria ,  y  el  del 
Duqu^.de.  Abrahantes  se  estableció  eutre  Sau  Fé- 
lix el  cbico  y  ^1.  grande.  £stos  dos  cuerpos  cuf* 
brían  las  operacioíies  del  ejército  sitiador,  de* 
biendo  reunirse  con  esjteí  ¿n  el  caso  dé  qué  cj  * 
ejercito  anglo-portugués.  inténtase  socorrer  la 
plaza  y  como  se  prometian  los  españoles  y  espet- 
l*abdn  los  misinos  franceses. 

La  vanguardia  de  Lofd  Wellington  se  hallaba 
.á  la  sazón  en  el  Carpió,  su  cuartel  g^^neral  en 
Visco  ^  y  el  grueso  de  su  ejército  en  las  inmedia- 
tiones  de  Almeida.  , 

£1  S  dé  Junio  el  Mariscal  Ney  embistió  comr 
pletamente  la  plaza,  cuya  guarnición  defendió 
(Con  el  mayor  valor  sus  puestos  avanzados.  £1 
jenemigo  principió  sus  trabajos  en  el  teso  de  San 
Francisco,  y  los  continuó,  no  sin  dificultad,  lia^ 
ita  que  en  la  noche  del  15  al  16  lograron  abrir  la 
trinchera  desde  él  principio  de  la  cima  del  teso 
de  San  Francisco,  por  frente  del  mismo  convefl- 
to  hasta  la  casa  principal  de  la  huerta  de  Sama* 
niego.  Adelantaba  al  mismo  tiempo  el  sitíadqr 
íus  posiciones  por  la  derecha  y  frente  de  la  pla- 
za, desde  el  molino  de  los  Cañizos,  por  la  huer- 
,  ta  llamada  de  Céspedes,  la  Cantera  y  San  Agus- 
tín el  viejo;  pero  tuvo  que  ir  ganando  palmo  á 
palmo  todos  estos  sitios  á  eosta  de  mucha  sangre. 

£1  22  de  Junio  babia  ya  .el  sitiador  avanzado 
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4810.    sus  líneas  consiclerablemeate^  y  situado  gran  tiú«> 
mero  de  emplazamientos  y  apostaderos  hasta  tiro 
de  pistola  d^  la  plaza  ;  y  ceñida  ya  esta  por  todas 
partes^  no  podia  la  caballería  de  su  guarnición 
salir  á  forragear^  ni  ser  en  ella  de  utilidad  nin«* 
guiKi.  Escaseaban  ademsís  las  subsistencias  pa^á 
mantenerla  ^  y  en  una  palabra  ^  iba  á  perecer  arin 
fruto  dentro  de  la  plaza  una  fuerza  que  fuero  de 
ella  pod^ia  ser  tan  útil  á  la  causa  de  la  patria.  En 
su  consecuencia  el  Gobernador ,  de  acuerdó  coii 
la  Junta  de  géfes  militares  y  autoridades  de  la 
plaza^  dispuso  que  el  Coronel  Don  Julián  Sauches^ 
que  con  su  famosa  partida  de  lanceros  habia  soste* 
nido  con  el  mayor  tesón  los  puestos  avanzados^ 
rompiendo  por  las  líneas  enemigas^  marchase  a  in- 
corporarse con  la  división  del  mando  del  General 
la  Carrera^  que  se  hallaba  entonces  en  la  Alameda 
y  Martiago.  Asi  lo  ejecutó  con  su  acostumbrada 
intrepidez  y  resolución  aquel  valiente  caudillo^ 
saliendo  de  la  plaza  á  las  11  de  la  noche  de  aquel 
mismo  dia   por  la  dehesa   de  Marti-Hernando'^ 
sorprendiendo  con  el  mayor  arrojo  las  centinelas 
y  puestos  avanzados  del  enemigo^  forzando  sus 
tres  lineas  ^  y  matando  y  arrollando  á  cuantos  se 
le  pusieron  por  delante^  hasta  lograr  la  incorpo- 
ración con  las  tropas  españolas. 

El  23  las  vigías  establecidas  en  la  torre  de  la 

*  Catedral  dieron  aviso  de  que  en  el  campo  ene- 

'  migo  se  observaban  movimientos  estraordinarios^ 

y  que  desde  sus  trincheras  se  preparaban  al  ataque. 

En  aquella  misma  noMéhe ,  á  cosa  de  las  doce  y  media 

dos  fuertes  columnas -de  infaáteria^  sostenidas  por 
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otía  de  caballería  por  su  centro  acometieron  jal    m(X 
ári'ahal  de  San  Fraji9Ísco  por  derecha  « izquierda^ 
dirigiéndose  schve  lo3  conventos  de  $antO!l)o^ 
mingo  y  Santal  Qlara;  pero  estos,  que  8^  bfiUabim 
^uarnecidqs  por  lo^  ^pf^ñole?5,  ipQntept.aK>n¡co«i 
imí vif  o  fuego:  qjue.^/^pM^nidQ  por,  1%  artiliería  d© 
la  plaza  que  de^c^r.gíll^a  4  m^tTiajiU  ^Qb^Q.5Jo^  .sii 
tiadores  ^  J?astó  para  jechazarloíi  qomplet»men*ej 
V  p/irahaterloa  desistir  de  su  inttf^nteí.  Una  C€Nk 
iimitia  de  300  hombres^  ^e^^irigip  «al  misftio  tiem? 
po  á  atibar  ol, arrabal;- pera  fue  reobazidappon% 
tiiKiente>  y  desde  luego  se.. conoció  qv^  eriidina 
Uamalda  ialsa  para  distraer  Ja  atenciqn^  del  ^9rf 
dadero  ataque^  que  contrefix^upiídro^ti^s  columnas 
reriffcó  el  enemigo  contra  el  convento  de  Santa 
Cruz,  que  incendió  por  todos  ladps ^  «escalando 
8U15  tapias,  y  yodando, cpq  b.ar.riles.de  pphora  su 
puerta  principal,  hasta  injLroducirsp  coi?, el  ma- 
yor arrojo  en  la  iglesia,  4  ^a  que  pusií^ron  fuego 
con  camisas  en)breadas,ttrata|idp4e  asaltaren 
seguida  el  resto  del  edificio,  defendido  por  100 
soldados  españoles,  del  regimiento  de  yoluntlarios 
de  infantería  de  Avila  ,  los  cuales  no  sola  resúl^ 
tieron  y  rechazaron  los  diferentes  asaltos  que  dio 
^l  ene,migo,  sino,  qu^  habiendo  formado  de  ante* 
mano  >  á  prevención,  una  corladura,  ^n  la  esca^ 
lera  de  subida  ,  cubierta  con  tablones,,  quitaron 
estos  en  el  momento  que  pasaba  por  encima. una 
compañía  de  granaderas  j^^nceses  ,.  c^o^ducidf 
por  un  oficial,  que  coja  ^1  xpayor  d^nuj^dn  los 
mandaba,  con  el  ^able  en  ijina  maflo,^y  >una  ha>- 
cha  de  viento  jen  la  otra,  y  cayendo  prewpitados!, 
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i9W.    íúeron  muerta)  por  los  defensores  qiíe ',  to^aúi^ 
dé  ]Idn)2íi»  por  todas  pqriéá  ^  pues  lá'  voracld^ 
del- fuego*  constinlia  eitt^riímernté  la  iglesia  ^'sb 
mant^TÍet^n  firmes  con  kiA^yor  ^éi^euidtf.d:^  ^s^ 
te  qué  después  da  dos  horas  y  med|a^  yiená9'4^ 
enemi'go  que  no  podía  penetrar  lii  forzat*  ef  puMi 
té',  y  que  liarbia  pcfrdido  éü  tos  repetidor  y^obftÜ 
nados  ataques  mucha  gente  ^  dédistid^  de  i»ü  ém^ 
p^fto  y  se  rétir6  tleráíidoSe  mukítud  de  cadáte^ 
res^  j  dejando  regado  e)  campo  dé  Eatalia  eotir 
su  safngre^  al  pasro  que  lá  guarñioioü  eapafkolii 
solo  tuvo  citico  soldádds  7  uñ  sargento  muei^Cfiaj^ 
ytcnaírb  oficiales  y  Í8^  soldados  heridos.  Al  amái- 
Bíecer  los  sitiados  volvieron  á  ocu])ar  sM  posi-»» 
clones  anteriores  ,  llenos  de  orgullo  por  haber 
rechazado  tan  terrible  ataque^  y  por  haber  b^ho 
pagar  tan  icara  su  osada  tentativa  á  lOa  e^^fáigi^t 
que  tan  solo  lograron  incendiar  loa  edificios^  de| 
arrabal^  del  puente  y  convento  de  Santa  Grtic; 
mas  sin  coñ^egtrir  la  ocupación  de' ninguno  de 
los  puntos  atacados.  >    '         r 

Redoblaron  los  sitiadores  su  actividad  k  vista 
de  tan  obstinada  defensa^  ocultando  su  artillería 
gruesa  hasta  que  en  la  noche  del  25  descubrierciÓÉ 
«iete  baterías  con  46  piezas  entre  cañones^  mor^ 
teros  y  obúses^  coloóadas  de  modo  que  oiíbri» 
todala  linea ^  desdé  él  teso  hasta  el  jardin  de 
Samaniegó;  y \al  amanecer  de  dicho  dia  toin^ 
pieron  v^tí  fuego  general  contra  la  plaza  ^  arrojan- 
dó  bákisí^relsás^,  bombas  y  granadas  coiitra  los 
-edificios  de  la  ciudad^  con  tunlá  fUnuy  que  en 
Jas  seis  horiis  primeraa  dispararon  mas  de  3^000 
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*úfpB:^ilm  pl¿aat  respondía  inmédiatktniieiife  con  su  .t8l(V 
«rtíUmíia^  y^toda  la  poblftci0xi:se  puso;  en  mori-» 
ins^tO'^  acudieiudo  iiBOs  al  servicio  dé  las  bbmi- 
iMís-para  appgar  los  íbooivIíos^  otros.á  conducir 
|iB^i4^sá<  los  hospitales  y  y  otro&á  ILevifF;  munit 
•cioaeíS'  ü  las  baterríá$  }:«n  cuyo  servicLoiSC  señpla*- 
tétí  las>  muiréis ^  y  hasla  los  niños/de  corta  edad^ 
ípiaiesíimBlado^  con  )el  patriótico  iej^mplo  deism 
fndres^-^édnipaftahan  á  testos  hasta  las  murallas].  ^ 
iáos  g^síy  «^bovidades  animaban  á;  los.  dcfensqr 
/éi^cm^  «u^fRii^pib;  ;y  laipimza  txyntra^restabalcoii 
%I  m^ydi'í^eson  y  fruto  los  fuejgoSiC¡né¡mígos^  que 
'^oráBté  iodd.ai}uel  ám  se^  dirigíeDOñ  sin'  iilternip- 
táotisobée  la.cipdad^  ^nlddda  jiara  consternar  4 
tó  veGÍnda4í<k>»)I>nranl^  aquella  noche  m^ñúdei^ 
nm  de  tal'saerte  las  i)pmbas  y  granadas  reales^ 
^e*^.  ipepiti¿ro«ií:losnincendio5^  causando  viales 
destrozos^  que  ení  j pocas > horas  no  presentaba  la 
ciudad  sino  ;ün'áionton  dé  ruinas.      -   '  f  " 

Él  26  y  ^1  27  empeeó  el  sitiador  ¿batir  en 
brecha  el  Torreón  del  Rey^  lograndQ  al  íin  derri- 
.báírlé  i^ompletáníente.  En  la  mañana  del  28^  con- 
.tinnando  la  plaza  sus  (fuegos^  siempre  activos^ 
consiguió  causar  al  enemigo  váriosidafios^  y  en- 
itxSe  otros  la  voladura  de  cinco  r^uestos  de  mu- 
niciones de  sus  baterías^  cuya  'ésplosion  fi^e  muy 
considerable^  piincipalmente  en  uno  de  ell^s^que 
iquadó  destruido  enteramente;  pero  no  por»  eso 
..cesaba  el  enemigó  en  sus  ti*abajos  y  fuego  contiía 
^la^brecha^  interpolando  los  tiros  á  esta^  con; los 
que  disparaba  contra  la  ciudad  y  todo  su  recinto, 
í  Al  amanecer  del  2^  batieron ^con  mayor  iesoii  el 
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i8iO.  punta  'úíe  la  Bréií^lia;  y  duntpcie  no  lograron  |iór 
^vrtonces  ponerla  accesible^  consternaron  inüstau^ 
4:8  lá  ciudad^  y  a  la¿;dos  y  .media^jde  la;tairde 
suspendiendo  el  fuego  y  «enviaron  un  parlamcnttar 
rio  á  la  plaza  connne  c^rtád:el  Mariscal  N^jr^eá 
lalqne^  á  nómbrenle  Masena^  intimaba  al  GoJsfter*- 
ñador  la  rendición^  añádáendb  de  palabva  el  £def- 
aoMin:francés>  al  entregarla  carta^cjuásn  General 
perinitiria  &e  despachase  uncórfeq  al  GeperalaA 
gfife  iuf[l¿spara\ cerciorarse  de:  (|ne  la^^sfa^^ll^ 
tenia  que  aguardnr  ser'  sodoyridá  ^  por  so  ^{¿rcilq^ 
á  pe^ar  de  la  prpxiinidad  eh  <|uf  ise  :baUa|^^:X4li 
-eonlestacion  á  esiaiintiniacio¿>  fiada  ^al  ísuitant^ 
p«r:el  Gobernador  dé  Uplai&a'y  pintajel  bdaficXeir 
-de  fidelidad  y  de  honradefis  qné'distidgue  á^  loa  ^ 
gefes  militares,  españoles;  y  crie emos  debe rlli  eon- 
-siguar  á  la  posteridad  'coímo.uti  dñcuoiüeixto ^del 
»nia&' alto  interés  para  Ja.  historia^   -  ^  ^     >      > 

«  Señor  Mariscal:  I>espues  Ae  cuarenta ;y  nne- ' 

«nveiaños  que  llevo  de  sw^víoioá-,  sé  ^as  leyes  de 

ola  guerra,  y  mis  deberías ioiilitares.Xá  flazñ  ds, 

•  nGiudadr'RodrigOino  ésitá  en  estado  de.capiáulaif^ 

nni  tiene  brecha  formada  que  obl&guie' á  hacerlo. 

)i£n  contenencia^  aunque  debiera  decir  á  Y.  £• 

nd/ecididamenjt^i^iguiese'sus  operaciones  contfla 

neUa^  pues  «ábria  tiiuy  bien^  en  consideración  y 

»respetoí  ala  humanidad^  si  las  circunstaaeiaa 

i» me  obligasen  á  hacerlo,  pedir  lá  capitulación 

»  por  mí  mismo^  después  de  dejar  salvo  mi  honor, 

iique  aprecio  mas  que  la  vida;  habiendo  indicado 

».el  Edecán  der  V.  E.  téndria  la  condesceudencia 

)i  de  convenir  en  que  ¡se  4eapache  un  carreo  al 
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«General  inglés  Lord  Wellingtoii :  acepto  eslc    I8ia 
oparüdó^  y  podrán  quedar  en  suspensión  las  hos- 
Btilidadcs  y  y  todas  las  cosas  ín  sUitu  quo  hasta  su, 
» vuelta^  en  que,  según  la  contestación  que.  trai- 
jiga,  daré  i  V*  E.  la  que  corresponda. » 

Esta  respuesta  irritó  de  tal  modo  al  Mariscal 
Ney,  que  mandó  romper  innxedialameiite  él  mas 
horroroso  fuego  de  tildas  a^mas ,  el  que  á  pesar 
de  la  sorpresa,  no  causó  muchas  desgracias.  Al 
punto  contestó  la. artillería  de  la  plaza,  y  c^pnti- 
nuó  el  ataque. con  el  mayor  encarnizamiento. 
Aquella  misma  noche  trataron  los  sitiadores  de 
'  adelantar  sus  haterías,  para  lo  que  emprendieron 
sus  trabajos  por  la  zapa  volante,  hasta  situará 
sesenta  toesas  de  la  muralla  cuatro  baterías,  las 
que  causaron  en  ella  grande  estrago,  volando  la 
^contra  escarpa  y  la  falsabraga,  y  coronando  á 
esta,  quedó  la  brecha  muy  practicable.  Los  es-  . 
pañoles  por  su  parte  seguian  trabajando  por  las 
noches  en  sus  defensas  interiores^  y  los  fi*ance- 
ses  todos  losr  dias  amagaban  atacar  por  diferentes 
puntos  para  apoderarse  del  arrabal  de  San  Fran« 
cisco,  pero  siempre  sin  fruto  hasta  el  dia  2  de 
Jul^o  en  que^  estando  ya  la  brecha  muy  adelanta- 
da, y  conociendo  claramente  que  su  verdadero  ata- 
que  se  dirigía  por  aquella  parte,  tuvieron  los  si- 
tiadores que  retirar  la  tropa  que  guarnecía  dicho 
arrabal  para  reforzar  la  guarnición  de  la  plaza, 
dejando  solo  ^h  él  de  observación  una  partida  de 
50  hombres  con  dos  oficiales* 

A  pesar  de  est^  aban4onp,  no  ocupó  el  ene- 
migo 4^1  arrabal  sino  á  bastante  costa  en  la  noche 
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f^j^.    SÍguitíüté  del  3,  liiíbiendo  pega'do  íuegoy  no  bien 
de  apoderaron  de  él^  al  edificio  del  hospicio. 

Cada  día  que  transcurría  desde  que  «1  sitiador 
principió  á  batir  la  plaza ^  al  paso  q)ue  acrecentar 
ba  la  gloria  de  sn  guarnición^  y  la  encendia  en 
d  empeño  de  continuarla^  debilitaba  Us  esperan- 
zas  que  el  paisanage  teíiiai  fornMKias^  de  que  la 
plaza  seria  socorrida  pof  el  ^ejercita  de  Welling- 
tony  del  Marqués  de  la  Romana.  Por*  un  laacera 
de  Don  Julián  Sánchez ,  que  disfrazado  de  pas^ 
tor  pudo  introducirse  en  la  plaza  ei;dia  &de  Ju. 
ho^  se  supo  que  el  ejército  inglés  se  había  reti« 
rado  de  las  posiciones  inmediatas  que  ocupaba* 
desde  Gallegos ,  y  tomado  otras^  para  estar  á  bi 
defensiva^  entre  Alnteida  y  el  fuerte  déla  Con^^ 
cepcion. 

Los  franceses  continuaban  disparando  sobre 
la  brecha^  la  que  abrieron  y  ensancharon  hasta 
'veinte  toesas,  batiendo  todo  el  fi-etite  de  la  forti* 
"ficacion  y  edificios  contiguos^  en  términos  que 
no  hábia  parage  donde  situarse^  ni  por  donde 
transitar;  siendo  necesario  en  la  mañana  del  9 
replegar  sobre  su  derecha  é  izquierda  las  compa- 
ftías  de  granaderos,  y  demás  tropa  que  guarne* 
cian  la  brecha,  por  no  ser  posible  sostenerse  en 
aquel  punto,  por  el  diluvio  de  balazos  de  toda 
especie ,   bombas  y  granadas   que-  caían   sobre 
él,  y  le  enfilaban  por  todas  partes,  sin  dejar 
libre  el  espacio  necesario  para  colocar  un  solo 
hombre ,  sin  que  estuviese  espúesto  4  perecer, 
tahto  que  en  las  cuatro  horas  primeras .  desde 
el  amanecef  jl^el^dio  la  guarniéiOB  cerca  de  200 
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hombres  y  siete  oficiales  entré  muertos  y  lie;    i%tO. 
ridos.  ' 

La  plaza  se  hallaba  en  la  mayor  ¿Oñsterna- 
tion;  abenas  quedaban  víveres  para  tres  días,  y 
los  heridos,  que  progresivamente  se  iban  aumen« 
tándo  coii"  esceso,  feo  tenian  dónde  guarecerse, 
porque  el  palacio  del  Obispo,  donde  se  habián 
cofocado,  poi^  haber  sido  destruidos  las  hospita- 
les provisionales  ,  se  hallaba  atestado  de  ellos. 
Las^'colum'nas 'ehemigÍRs  se  preparaban' para  el 
ásaltóiel  día  10*,' y  en  tan  éríticá  sitúacíoil i  con- 
siderando el  Gobernador  que  si  se  daba  lugar  al 
furor idílsérifreijado  de  un  asalto,  perecería  el  ve- 
cindario ;  y  viendo  el  ningtin  fruto  que  se  iba  á 
sacar  dié  dilatar  por  algunas  hóriis  la  rendición  ó 
de  morir  matando,  desechada  por  otro  lado  por 
lá  oj^osicion  del  vecindario  la  idea  dé  abrirse  pa- 
rola guarnición  pdr  entré  las  líneas  enemigasí 
convocó  una  Junta  de  autoridades  militares,  ecle- 
siásticas'y  cii^iles,  ique  sé  celebró  a  las  10  de  la 
mañana,  y  se  acordó  en  ella  que  luego  que  los 
éneniigos  indicasen  con  sus  movimientos  tratar 
de  asaltaV,  se  enarbolase  bandera  parlamentaría, 
redimiendo  al  pueblo  del  sacrificio  que  le  atne- 
nazaba.  Asi  sé  verifícó  á  las  seis  de  aquella  mis^ 
ma  tarde,  enviando  al  campo  francés  un  Oficial 
párlanieiltario,'  el  que  volvió  á  poco  ralo  á  anun- 
ciar al  Cdbernador  de  la  plaza,  que  el  Mariscal 
Ney  1^  esperaba' en  perdona  al  píe  dé  la  brecha, 
para  tratar  sobre  la  capitulación.  El  Gobernador 
se  trasladó  a  aquel  punto,  y  en  efecto  encontró 
en  él  al  Mariscal  ^  que  con  todo  su  estado  mayor 
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iUíO.  y  demás  gcfes  de  su  ejército^  le  recibió  con  las 
mayores  demostraciones  de  consideración^  t|*ibu* 
tando  elogios^  á  los  defensores^de  In  plaza,  y  aña* 
diendo  quenada  tenia  que  hablarse  eu  orden  á 
la  capituUicion^  pues  todas  cuantas  honoríficas 
condiciones  se  conceden  en  semejantes  casos, 
las  acordaba  al  acreditada  valor  de  la  guarnición, 
asi  como  al  tino  racional  é  inteligente  de  haber 
esperado  á  capitular  en  el  momento  último  y 
preciso  en  que  aun  podia  tener  lugar  según  las 
leyes  de  la  guerra ,  después  de  haber  hecho  cuan^ 
^o  ex^igian  las  del  honor  y  la  Gdelidad* 

.  Esta  capitulación  verbal  fue  garantida  por  !• 
palabra  de  honor  del  Mariscal  Ney ,  que  la  dio 
públicamente^  a,l. mismo  tiempo  que  la  mano  al 
Gobernador  español. 

En  su  consecuencia  las  tropas  francesas  ociu» 
paron  Us  puertas  déla  ciudad,  y  la  guarnición 
española  &e  retiró  á  sus  cuarteles  hasta  el  dia  si* 
guiente  11,  en  que  después  de  desfilar  y  rendir 
sus  armas  con  los  honores  de  guerra,,  emprendió^ 
como  prisionera,  su  marcha  á  Bayona  en  tres  di» 
visiones  ,  de  las  cuales  la  una  partió  en  aquel 
mismo  dia  ,  la  otra  al  siguiente  y  la  otra  con  el 
(gobernador  y  estado  mayor  al  inmediato  13. 
Perdieron  los  españoles  durante  este  memorable 
siüo  1%400  hombres :  la  plaza  se  sostuvo  setenta 
y  siete  dias,  desde  el  25  de  Abril  hasta  €(1  10  de 
Julio  de  1810 :  fue  embestida  y  atacada  por  tres 
tcuerpos  del  ejército  francés  ,  en  número  de/ 
82«iOOO  hombres :  fue  bombardeada  y  cañoneada 
sin  interrupción  en  todas  direcciones  por  espació, 
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de  diez  j  seis  dias  por  46  bocas  de  fuego ,  que  I8ia 
abrieron  una  brecha  de  iS  á  20  toesas^  tan  ehpa* 
ciosa  y  practicable  que  el  Gobernador  y  su  esta-* 
do  mayor  bajaron  por  ella  á  capitular^  y  por  ella 
volvieron  á  subir.  Encontraron  en  la  plasa  los 
franceses  86  cañones  ^  200  millares  de  pólvora  y 
120.000  cartuchos. 

£1  Rey^  queriendo  premiar  esta  heroica  de* 
íensa^  concedió  á  tan  valientes  guerreros  en  6  de 
Diciembre  de  18L4  una  cruz  de  distinción^  que 
consta  dejcuatro  brazos  iguales^  como  la  de  San 
Juan^  terminados  en  líneas  cóncavas^  los  brazos 
de  oro  con  filetes  azules^  y  las  puntas  con  globi- 
tos  de  oro:  en  el  centro  lleva  un  escudo  ovalado^ 
donde  ^  en  campo  rojo,  hay  un  castillo  de  oro^ 
rodeado  de  una  orla  bhinca.  Sobre  el  brazo  supe* 
rior  tiene  corona  mural  de  oro.  En  el  reverso  tie- 
ne esta  inscripción:  Fahr  acreditado  en  Ciu^ 
dad-Rodrigo^  Y  se  lleva  pendiente  de  cinta  mo* 
rada. 

*  El  Mariscal  Masena  creyó  deber  detenerse  en 
los  ajrededores  de  Ciudad* Rodrigo  hasta  tanto 
que  el  General  Regmer  ^  á  la  cabeza  del  segundo 
cuerpo  del  ejército  francés^  hubiese  repasado  el 
Tajo.  Este,  para  envolver  al  Coronel  MurillOjj 
que  se  hallaba  en  Burguillos^  y  atacar  al  Briga* 
dier  Imaz^  que  estaba  en  Jerez  de  los  Caballeros^ 
se  puso  en  marcha  con  11.000  hombres  desde 
B^riday  Almendrakjo.  El  dia  5  de  Julio  al  ama- 
necer se  avisparon  las  tropas  francesas  en  Bur« 
guilles.  Murillo  emprendió  entonces  su  retirada 
hacia  Jerez  >  después  de  haber  causado  bastante, 
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fSlO.  pérdida  al  enemigo.  A  la&  once  j  Ynétlia  de  1« 
mañana  del  mismo  dia  empezó  Regitierel  ataqué 
contra  Jer«z,  dirigiendo  sná  operaciones  y  ala^ 
ques  contra  toda  la  h'nea;  pero  en  todas  partea 
fue  rechazado  con  firmeza.  Nó  pudiendo  Imas 
sostenerse  en  aquel  punto  con  solo  3.6<M)  homi 
bres  que  tenia,  resolvió  retirarse  para  reunirse  al 
General  Ballesteros  ,  dirigiéndose  hacia  £nciaa. 
sola,  después  de  haber  contenido  al  enemigo^  el 
cuál  perdió  800  hombres  enlre  muertos  j  heri* 
dos,   siendo   muy  corta  la  de  los  españoles. 

Después  de  esla  acción  pasó  Regnier  á  la  de- 
recha del  Tajo,  y  entró  en  Portugal,  mai^chando 
sobre  Castel-branco  a  amenazar  el  flaneó  dere-i 
cho  del  ejército  inglés.  Este  ise  concentró  todo 
sobre  Almeidaél  25  de  Junio,  estableciéndose 
alli  su  cuartel  general.  Se  compohia  dé  cinco  di- 
visiones, de  las  cuales  la  primera  estaba  á  las  or- 
deñes del  General  Spencer,  y  en  número  de  G.OOO 
hombres  ocupaba  á  Celorico,  pueblo  distante  cai 
si  20  millas  del  grueso  del  ejercitó' francés.  La 
segunda,  que  mandaba  el  Generarilill,  y  se  com- 
ponía de  8.000  hombres,  se  hallaba  colocada  co- 
mo cuerpo  central,  sobre  las  montañas  de  Port- 
alegre,  entre  el  Tajo  y  el  Guadiana,  desde  don- 
'dd  observaba  las  fronteras  de  Es^bftá.  La  tercera' 
división,  mandada  por  el  General  Cox,  en  nú- 
mero de  10.000  hombres  ,  se  hallaba  situada  en^ 
Guarda,  que  era  la  principal  pdéicion,  distante 
20  millas  délas  líneas  francesas.  La  cuarta  en 
número  de  4^000  hombres,  á  las  órdenes  del  Ge- 
neral Picton,  ocupaba  el  pubblo  de  Pínbel;  y  la 
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quinla  ,  mnnclüda  por  el  General  Ciawfurd ,  se  jgm 
hallaba  colocada  á  la  mitad, del  camino^  entre  el 
cuerpo  principal  del  ejercito  inglés  de  la  Guarda 
y  el  ejército  francés  que  ocupaba  á  Ciuilad-Ro^ 
drigo ,  es  decir,  á  cerca  de  diez  millas  de  «no  yr 
Dtro  punto;  pero  esta  úllima  división  no  estaba 
fija  >  y  avanzaba  á  veces  hasta  San  Felices  de  los 
Gallegos ,  ó  retrocedía,  según  lo  exigían  las  cir- 
cunstancias. El  cuartel  general  de  Lord  Wellingr 
ton  se  hallaba  en  Viseo.  I^as  tropas  portuguesas^ 
«andadas  por  el  Mariscal  Bcresford^se  reunie- 
ron al  Duque  de  Wellington  eu  Julio  ^  y  des- 
de este  momento  comenzó  éste  á  poner  en  ejecu- 
eion  ei  sistema  de  defensa  que  habia  profunda- 
mente combinado  y  concertado  durante  su  pcr- 
pianencia  en  Sevilla  en  el  invierno  de  1809  con 
su  hermano  el  Marqués  de  Wellcsley :  plan  que 
fue  seguido  con  la  mayor  persevera»eia  por  el 
Gobierno  inglés  >  por  la  Regencia  de  Portugal  y 
por  el  mismo  General  en  gefe.. 

Para  conocer  m<?jor  la  invasión  de  las  pro- 
vincias septentrionales  del  Portugal,  y  las  ope- 
raciones defensivas  de  Lord  Wellington  ,  es  in- 
dispensable dar  algunos  detalles  topográficos^ 
que  indiquen  las  posiciones  respectivas  de  los 
-ejércitos. 

Entre  la  posición  principal  del  ejército  inglés 
e»  la  Guarda  y  la  ciudad  de  Lisboa  media  una 
distancia  de  190  millas,  es  decir,  casi  20  dias 
de  marcha^  Tres  caminos  reales  guian  desde  Lis- 
boa i  las  fronteras  de  España ,  el  primero  por 
Abrahantes  ,  el  segundo  por  Yelves ,  y  el  tercero 
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tdtO*  po^  Coimbra.  £1  efército  inglés  adelantando -bá* 
cía  i;l  N.,  siguió  el  camino  de  Abrabaates^y  el 
priioer  ptiulo  imf^ortfinte  que  se^encuentra  en  es- 
te camino  es  Sentaren  ^  plaz^  dictante  40  millas 
de  Lisboa^  que  por  6u  situación  elevada  essuma- 
mente  fuerte^  y  dominando  el  camino  real  por 
ei  £. ,  forma  la  primera  defensa  de  Lisboa  contra 
cualquier  enemigo  que  intente  penetrar  basta  ella 
]^r  el  camino  de  España.  Está  flanqueada  al  S.  E. 
por  el  Tajo,  y  al  N.  E.  por  sierras  muy  escarpas- 
das,  estando  ademas  reforzada  coa  fortificación^ 
nes,  cuyo  objet:0  es  cerrar  el  caniijio  entre  las  al* 
turas  y  el  rio. 

El  segundo  pue&1:o  que  siguiendo  el  camino 
real  del  E.  hay  mas  importante  aun  que  Sautaren, 
es  Abrahantes,  que  dista  30  millas  de  Lisboa,  y 
.  120  de  Guarda.  Esta  ciudad,  situada  muy  ccixa 
del  Tajo,  fue  un  campo  militar  romano,  circuns» 
tanc-ia  qtie  indica  bastante  su  fuerza  natural^  i  la 
que  el  arte  nada  babia  añadido. 

Villa-bella  es  también  otra  posición  militar 
y  campamento  romano  sobre  el  paso  del  Tajo, 
cuyo  rio  corre  al  través  de  las  montañas  que  la 
circundan^ 

Gastel-branco  ,  qtie  sirvió  también  de  campo 
romano  ,  está  situada  al  estremo  de  otro  desfila* 
dero  ,  y  el  país  que  la  rodea  ofrece  poi^iciones 
tan  inespugnables. ([ue  puede  considerarse  como 
un  gran  campamento  fortificado.  Su  cindadela  y 
murallas  se  hallaban  arruinadas  y  en  estado  de 
no  poder  sostener  un  sitio. 

A  la  mitad  del  camino  de  Gastel-branco  i^ 
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Guarda  se  encuentra  Gobilha  ,  y  desde  este  punto  18f  & 
empieza  el  pais  a  ser  mas  montuoso  y  i  formarse 
las  sierras  llamadas  de  Estrella  ,  en  las  que  hay 
inmediata  á  Cobilha  una  eminencia  elevada  6.000 
pies  sobre  el  nivel  del  mar.  l^sta  ciudad^  situada 
en  una  posición  tan  escarpada  ,  era  en  caso  de 
retirada  sumamente  ventajosa  para  oponerse  á 
los  progresos  del  enemigo.  Desde  Gobilha  sigue  de 
montana  en  montaña  elevándose  el  terreno  hasta 
Guarda ,  que  est^  situada  sobre  una  de  las  n^onta* 
ñas  de  la  sierra  de  la  Estrella  ^  cerca  del  naci* 
miento  del  Mondego^  y  de  modo  que  al  divisarse 
de  lejos  parece  un  simple  campanario  colocado 
sobre  la  cima  de  una  montaña.  Los  caminos  que 
conducen  a  esta  ciudad  están  abiertos  por  medio 
de  las  rocas  y  rodeados  de  abismos^  siendo  por 
lo  tanto  una  de  las  plazas  mas  fuertes  del  Portu- 
gal. Asi  es  que  Lord  Wellington  permaneció^ 
mientras  pudo  proporcionarse  las  subsistencias 
necesarias^  tranquilo  en  esta  posición  ^  y  seguro 
de  poder  desafiar  en  ella  á  todo  el  poder  de  la 
Francia.  Desde  Guarda  á  Giudad-Rodrigo^  en  don* 
de  el  Mariscal  Masena  fijó  por  mucho  tiempo  su 
cuartel  general^  no  hay  mas  que  25  millas^  aun* 
que  ambos  ejércitos  tenian  algunas  de  sus  divi« 
siones  tan  avanzadas  ,  que  estaban  a  la  vista  ^  y 
los  ingleses  desde  las  alturas  de  Pinhel^  Gelori* 
eo  y  Guarda  yeian  todos  los  dias  las  líneas  del 
ejército  francés  en  los  llanos  de  Giudad-Rodrigo.' 
£n  especial  la  caballería  cambiaba  á  cada  mOi 
mentó  de  posición^  y  marchaba  tan  pronto  ade^ 
lante  como  se  retiraba^  y  mas  de  tina  vez  te  «n^ 
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1B10.'   contr^iron  sos  partidas  en  los  llanos  de  Ciudad- 
Rodrigo^  y  hubo  escaramuzas  con  diverso  éxito. 

Las  posiciones  del  ejercito  inglés  estaban  to- 
madas de  modOj^  que  si  este  tuviese  que  retirarse 
en  el  curso  de  la  campana  hacia  Lisboa  ^  lo  pu* 
diese  ejecutar  sin  ser  cortado. 

Las  posiciones  ordinarias  del  ejército  francés 
eran  en  las  llanuras  que  están  á  la  falda  de  las 
montañas  en  que  se  hallaba  acampado  el  ejercito 
anglo-nportugués;  llanuras  en  quQ  se  hallan  sitúa* 
das  las  ciudades  de  Badajoz^  Ciudad-Rodrigo^  jr 
algo  mas  distante  Alcántara;  y  aunque  no  todas 
l&s  divisiones  francesas  se  hallaban  estacionadas 
en  el  llano  ^  su  colocación  era  tal  ^  que  les  era  fá« 
cil  reunirse  todas  antes  de  poder  ser  obligadas  i 
una  acción  generaU 

El  21  de  Julio  mandó  Masena  al  Mariscal  Ney 
hiciese  un  reconocimiento  sobre  el  fuerte  de  la 
Concepción ,  y  después  de  haber  tenido  un  ligero 
encuentro  con  la  caballería  del  General  Craw- 
furd  i  tuvo  este  que  abandonar  el  fuerte  y  volar- 
lo. Crawfurd,  no  obstante,  continuó  ocupando 
una  posición  cerca  de  Almeida^  estendiendo  su 
derecha  hacia  Zuma  con  una  columna  de  tres  ba- 
tallones ingleses,  dos  portugueses  de  infantería 
ligera,  y  algunos  escuadrones  de  caballería;  pero 
al  amanecer  del  24  fue  atacado  en  esta  posición 
por  un  cuerpo  enemigo  de  7.000  hombres  de  in- 
fantería y  3^000  de  caballería*;  y  después  de  ha^ 
bei^e  defendido  con  el  mayor  teson^  vencido  por 
el^mero  ^  se  tetiró  por  el  puente  del  Coa>¡eiif 
doftde  tomando  posición  ,  hizo  una  terrible  car^ 
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bicería  en  loa  franceses  que  intentaron  por  tres    1B1QL 
yeces  forzar  el  puente^  siendo  rechazados  otras 
tantas :  mas  habiendo  después  creido  convenien«- 
te  abandonar  las  márgenes  del  Coa^  Grawfurd  s« 
replegó  con  su  división  sobre  Cobilha. 

Siguiendo  Lord  "Wellington  imperturbable 
el  plan  de  campaña  que  se  habia  trazado^  había 
retirado  su  infantería,  al  valle  de  Mondegó^  no 
dejando  én  Guarda  mas  que  una  división  y  alr 
guna  caballería  avanzada  para  vigilar  sobre  los 
movimientos  del   enemigo  sobre  el  Coa. 

Mientras  Wellington  estuvo  ocupado  ^n  soló 
hacer  demostraciones  sobre  las  fronteras  de  Es«- 
paña ,  habia  hecho  construir  tres  líneas  de  atrin* 
chéramientos  delante  de  Lisboa^  las  que  rodeando 
la  capital  y  sus  inñiediaciones  en  mas  de  doce 
leguas  se  estendian  desde  el  mar  hasta  el  Tajo. 
A  estas  trincheras^  casi  inaccesibles ,  habia  pro- 
yectado Wellington  retirarse,  y  aprovecharen 
ellas  los  recursos  del  pais,  y  recibir  los  refuerzos 
procedentes  de  Inglaterra. 

El  21  de  Julio  embistieron  los  franceses  la 
plaza  de  Almeida,  que  es  una  de  las  principales 
de  Portugal,  situada  sobre  la  cumbre  de  una  alta 
montaña ,  6  mas  bien  sobre  un  plano  muy  eleva- 
do ¿  113  millas  al  N.  E.  de  Lisboa.  Defendíala 
el  General  inglés  Cox,  y  su  fortificación  estaba 
en  muy  buen  estado.  En  la  noche  del  15  de  Agos- 
to los  franceses,  al  abrigo  de  un  falso  ataque, 
abrieron  la  primera  paralela ,  que  sin  embargo 
del  fuego  de  la  plaza.se  hallaba  concluida  el  19; 
7  desde  el  20  al  25  construyeron  once  baterías. 
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i^^Oé  habiendo  abierto  el  24  una  segunda  parálelas 
menos  de  150  toesas.  Al  amanecer  del  26  sesenta 
y  cinco  piezas  de  artillería  rompieron  el  fuego 
contra  la  plaza ',  que  contestó  con  viveza  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde  ^  en  cuya  hora  principio  ¿ 
disminuir^  ya  las  siete  se  voló  en  ella  pot  una 
bomba  un  almacén  de  pólvora  que  causó  estra- 
gos de  mucha  consideración.  Intimada  en  este 
estado  la  rendición  de  la  plaza  por  el  Mariscal 
Masena^  esta  dapituló  aldia  siguiente^  ocupando* 
la  en  seguida  las  tropas  francesas^  délas  cuales 
la  mayor  parte  pertenecian  al  6.^  cuerpo  del 
mando  del  Mariscal  Ney.  La  guarnición  quedó 
prisionera^  desfilando  con  todos  los  honores  de 
la  guerra^  y  rindiendo  sus  armas  sobre  el  glacis* 
Noventa  y  ocho  piezas  de  artillería  de  plaza  j 
siete  de  campaña  cayeron  en  poder  de  los  fran- 
ceses;^ con  trescientas  mil  raciones  de  galleta^ 
cien  mil  de  pescado  salado^  y  gran  cantidad  de 
toda  especie  de  víveres.  Mil  y  doscientos  milicia» 
nos  portugueses  ,  y  algunos  soldados  del  regif* 
miento  de  la  misma  nación  número  24  de  línea, 
se  pasaron  en  esta  ocasión  á  las  filas  y  servicio 
de  los  vencedores,  é  hicieron  causa  común  con 
estos  contra  su  patria.  Admirado  y  receloso  de 
esta  conducta,  escribia  el  Mariscal  Masena  en  30 
de  Agosto  al  Príncipe  de  Neuchatel,  que  por 
desconfiar  de  estas  tropas,  no  las  empleaba  sino 
en  servicios  poco  importantes  >  haciéndolas  vigi- 
lar con  toda  severidad. 

El  5  de  Setiembre  el  ejército  de  Massena  ssí» 
Hó  de  Aloieida  y  entró  en  Guarda  ,  y  desde  en* 
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ioncés  puede  decirse  que  comenzó  el  mDvimieru  ígig^ 
tá  de  invasión  del  Portugal  por  el  valle  de  Moiú 
dego.  En  su  consecuencia^  el  ejército  inglés  co« 
xnenzó  á  efectuar  su  retirada  lentamente  y  con 
buen  orden^  concentrando  poco  á  poco  los  cuer^ 
pos  que  tenia  destacados.  Al  retirarse  babiaa 
destruido  los  ingleses-  todos  los* puentes  y  molí* 
nos  establecidos  sobre  el  Coa. 

Una  división  de  milicias  portuguesas^  mand«* 
das  por  el  General  Mnller^  ocupó  la  fortaleza  de 
<Ibaves  :  otra  á  las  órdenes  de  Silveira  se  coIq- 
-có  sobre  la  orilla  septentrional  del  Duero ,  y 
otra  á  las  del  Coronel  Trant  se  situó  en  San  Juan 
de  Pesqueira.  De  este  modo  ,  si  los  franceses 
avanzaban  por  Viseo ,  como  se  esperaba^  debe* 
rían  ser  mol^tadospor  estos  cuerpos  de  milicias 
portuguesas. 

Estos  movimientos  retrógrados  del  ejército 
inglés  fueron  precedidos  de  una  proclama  de 
Xord  Wellington ,  fecba  4  de  Agosto^  en  la  que 
después  de  presentar  el  cuadro  borroroso  de  las 
calamidades  qué  esperimentában  los  pueblos  de 
las  fronteras  del  Portugal ,  que  creyendo  de  bue- 
na fe  las  promesas  de  los  franceses  no  se  babian 
movido  de  sus  domicilios^  y  estaban  sometidos 
á  su  gobierno ,  declaraba  á  todos  los  habitantes 
de  aquel  reino  que  no  babia  salvación  para  ellos 
ni  otro  medio  de  impedir  los  progresos  del  ene* 
migo  que  el  de  adoptar  la  vigorosa  y  fuerte  me«> 
dida  de  quitarle  cuantos  recursos  y  medios  pu»» 
diesen  servirle  para  facilitar  su  marcba  al  inte» 
rior  :  que  sus  soldados  protegerían  aquella  por» 
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18fQ»  cíon  deitórriioriaq»epudi«sen;  pero'  que  el  pi<ie^ 
blo  solo  podía  preservar  sus  propiedades  y  li^ 
bertarlas  de  la  rapacidad  enemiga^  huyendo  y 
remirándolas  conmigo  :  que  sus  deberes  para  coa 
el  Príncipe  Regente  de  PoHugal  y  para  con  la 
nación  portuguesa  le  iihpelian  ¿  bacer-  u3o4e^ 
poder  y  autoridad  de  que  estaba  reybstido*  para 
obligar  á  adoptar  este  partido  ¿  las  personas  que 
se  manife^asen  apáticas  en,  hacer  los  esfuerzos 
necesarios  para  salvarse  á  sí  mismas  de  los  peli«- 
gros  inminentes  que  les  amenazaban^  y  preser- 
var su  pais  de  una  ruina  inevitable*  En  conse* 
cuencia^  mandaba  que  los  magistrados  y  emplea»^ 
dos  del  gobierno  que  se  quedasen  en  las  pobla* 
cienes  después  de  haber  recibido  ordeñes  para 
salir  de  ellas  de  los  comandantes  tnilitares^  y  las 
personas  de  cualquier  clase  que  mantuviesen  c<^ 
municaciones  con  el  enemigo  ó  le  auxilisisen  de 
cualquier  modo^  fuesen  considerados  por  trai*. 
dores  ^  y  juzgados  y  castigados  como  tales  ^  se- 
gún las  leyes  del  pais* 

£1  General  inglés  que  lo  habia  previsto  todo 
para  el  caso  del  movimiento  retrógrado  ^  dio  ór» 
denes  las  mas  terminantes  para  que  todo  el  pais 
por  donde  debia  pasar  el  enemigo  ,  fuese  evacúa* 
do  por  todos  los  habitantes  ^  y  entonces  se  vio 
por  un  movimiento  heroico  tan  poco  frecuente 
en  las  historias  de  los  imperios,  las  poblaciones 
enteras  retirarse  á  la  vista  del  enemigo  que  véa- 
nla á  esclavizarlas. 

Estos  leales  y  decididos  patriotas  al  desam- 
parar sus  casas  llevaban  consigo  sus  penates,  su 
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honor  ^  j  la  certidtimbre  de  arrumar  por  este  i01&.' 
medio  á  su  enemigo  y  mereciendo  el  aprecio  y 
admiración  ^'no  sólo  de  sus  aliados  sino  del  mtin-f 
do  entero^  El  éxito  corouó  sus  heroicos  sacrifi- 
oíos,  pues  abandonadas  las  ciudades  y  aldeas  do 
la  alia  Bejra  ^  y  destruidos  cuantos  efectos  úti^ 
les  no  pudieron  retirarse  ^  y  ocupada  por  el  ene-* 
migo  ^  so  halló  este  como  en  un  Terdádero  dew 
sierta  ,  cortadas  sus  comunicaciones  con  España 
por  las  milicias  portuguesas  y  por  las  partidas 
de  paisanos  amiádos,  conocidos,  ha  jo  el  nombre 
de  Ordenanzas;  Una  división  de  esta^gente^  man* 
dada  por  el  Coronel  Trant,  atacó  la  escolta  de 
la  artillería  de  reserva  del  enemigo  y  de  sa  cajar 
militar,  y  Je  hizo  muchos  prisÍQneFas4 

£1  Harisca!  Maasena  habia  empezado  á  mar« 
char  j^r  el  camino  de  Ponto-de^Marcelha  sobre 
la  ribera  izquierda  del  Mondego^  Todas  las  po<-> 
siciones  ventajosas  de  este  camino  se  hallaban 
fortificadas ,  y  particularmente  las  que  se  en«- 
cuentran  en  la  embocadura  del  Alba.  Massena, 
queriendo  salvarlas ,  pasó  por  el  puente  de  For« 
Bos ,  sobre  la  orilla  derecha  del  Mondego ,  y 
tomó  el  camino»  de . Yiséoiá  Goimbra»  ELestado 
en  que  eiicontraba  el  pais)  y  las  dificultades  de 
los  caminos  para  el  transporté  de  su  artillería  y 
equipages^  le  hizo  perder  muchos  dias  por  la  gran 
distancia  á  que  se  hallaban  sus  almacenes  ^  mien- 
tras qué  Lord  WelHügton  era  acompañadlo  eñ  su» 
retirada  por  toda  laiioblaekínoon.itps  mas  pre-- 
eioaos  y  necesarios  efectos*  ^ 

Entretanto  el  General  Begoier  llegó  i  Sabu« 
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W(K  gal  y  m  ^Ifajátrael  12  y  13  de  Setiená)re^  y  ta-¡ 
do  el  ejército  (vanesa  se  puso  en  movimiento  eL 
i$  por  las  villas  de  Guarda  y  de  Geloricó  ,  pasó 
rápidamente  las  alturas  ^  y  descendió  al  valle 
del  Mondego;  Una  fuerte  columna  enemiga  fitra« 
veso  la 6  montañas  de  Aloefrca  ,  que  forman  \m 
izquierda  de  la  sierra  de  Guarda  y,  de  Mayal  de^ 
Coevas.  £1  ib  la  caballería  inglesa,  á  las  órdé* 
aes  de  StrStapleton  G)tton,  se  retiró  de  Colorid 
co,  y  se  dirigió  al  valle  del  Mondego.  Lord 
Wellington  habia  prevenido  al  .General  Hill,; 
acantonado  en  YeLves  ,  observase  las  ope'racio» 
nes  de  Regnier,  é  hiciese  un  movimiento  sobre 
la  orilla  derecha  del  Tajo  para  cubrir  el  camina 
de  CasteUbranco  á  Lisboa.  £n  conseimencia  este; 
General ,  que  habia  organizado  también  un  cuer- 
po de  reserva  bajo  las  órdenes  del  General  Ley« 
le^  en  vistadel  movimiento  que  acababa  de  ha« 
cer  Regnier  sobre  la  der-echa  del  Tajo  para  co- 
operar eficasménie  con  el  Mariscal  Masse na  ,  hi-. 
zo  otro  correispondiente  sobre  la  misma  orilla; 
y  colocándose  en  Portalegre  cubría  desde  este 
punto  importante  sus  comunicaciones  con  Wel- 
lington y  la  derecha  del  ejército  ingles.  £1  plan 
dé  Massena  era  flanquear  la  izquierda  de  éste, 
y  conociéndolo  Lbrd  Wellington,  emprendió, 
conio  dejamos  dicho  ,  su  retirada  por  el  vallo 
de  Mondego,  y  dispuso  que  los  Generales  Hill  y 
Leyte  marchasen'^  reunírselc  en  la  fuerte  posi^ 
cion  delpuekite  de^BlaffCelha  >  sobre  el  Alba  ,  en 
don46  estaba  resuelto  á  disputar  el  paso  al  ene*' 
migo.  Mas  fiüssena,  penetrando 'este  plan,  cam- 
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Kó  de  dirección^  como  también  queda  manifes--  1820. 
tado;  y  tomando  el  camina  que  conduce  de  Vi- 
seo á  Coimbra^  marchó  á  esta  última  ciudad  coa 
el  fin  de  aprovecharse  de  los  recursos  que  es- 
peraba hallar  en  ella  y  sus  inmediaciones  y  y 
continuar  adelantando  hacia  Lisboa.  Para  con« 
trarestar  este  nuevo  movimiento  del  General 
Massena  ^  trató  Lord  Wellington  de  cubrir  á 
Coimbra^  no  con  la  intención  de  permanecer  en 
esta  ciudad  abierta ,  j  que  no  era  susceptible 
de  una  larga  defensa ,  sino  con  la  idea  de  que 
^tts  habitantes  pudiesen  retirarse  con  sus  efec- 
tos^ como  lo  hacian  todos  los  de  los  demás  pue* 
l>lo5  invadidos. 

El  19  de  Setiembre  llegó  el  Mariscal  Masse* 
Ba  á  Viseo  ^  atravesando  por  caminos  erizados 
de  rocaa^y  por  un  pais  q«e  describió,  diciendo 
al  Mariscal  Bessieres  :  «No  hemos  encontrado 
«mas  que  horrendos  precipicios ,  no  hemos  atra- 
tvesado  mas  que  desiertos ,  en  que  no  se  veia 
«unalma,  y  en  que  todo  habia  sido  6  destruí- 
«do  ó  transportado  por  los  fugitivos.  Los  ingle- 
«aes  han  tenido  la  barbarie  de  mandar  que  los 
«habitantes  que  no  abandonen  sus  casas  ,  sean 
«fusilados.  Ancianos,  mugeres  y  niños,  todo 
«huye  á  nuestra  aproximación.» 
.  £121  de  Setiembre  todo  el  ejército  de  Mas- 
tena  se  encontró  concentrado  en  Viseo,  donde 
tuvo  necesidad  de  permanecer  tres  dias  con  el 
objeto  de  dar  tiempo  para  que  llegasen  los  ba^ 
gagesy  el  parque  de  artillería ;  y  Lord  Wellington 

tomaba  al  mismo  tiempo  posición  sobre  la  sierra 
voMo  11».  49 
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1810.    de  Busaco ,  que  se  encuentra  perpendicular  al 
curso  del  Mondego^  y  cubría  asi  á  Coimbra  ^  sia 
dejar  en  Ponto-Marcelha  mas. que  el  cuerpo  del 
General  HilL 

El  Mariscal  Massena  salió  de  Viseo  el  24^  y 
el  26  Ue^ó  delante  de  las  posiciones  de  Busaco^ 
defendidas  por  todo  el  ejército  anglo-lusitano^  Á 
escepcion  de  la  división  de  HilL 

La  sierra  de  Busaco  es  una   elevada  cadena 
de  montañas  que  desde  el  Mondego   se  estiende 
al  N.  ^  j  sobre  cujo  punto  mas   elevado  á  distan* 
cia  de  cerca  de  dos  millas  de. la  en  que  termina, 
se    halla   situado  el  convento  de  Busaco.  Esta 
sierra  por  medio  de  una  serie  de  pais  montañosa 
se  une  con  la  sierra  de  Cara-mulka ,  y  con  otra 
cadena  de   montañas  semejantes  ,  llamadas  la» 
sierras  de  Marcelha.   Todos  los  caminos  que  se 
dirigen  desde  Coimbra  al  E.  couducen  á  una  ó  á 
otra  de  estas  sierras  ,  cuyo  paso  es  sumamente 
dificultoso  para  un  ejército.  Para  llegar  á  la  cima> 
de  cada  una  de  ellas  es  preciso  trepar  por  altu-^ 
ras  sumamente  escarpadas. 

El  27  ,de  Setiembre  Alasseuá  intcutó  audaz- 
mente^ ó  por  mejor  decir  temerariamente  apoden 
rarse  de  las  fuertes  posicipnes   que  sobre   ellas^ 
babia  tomado  el  ejército  aliado.  Atacólas  con  el 
cuerpq  del  Mariscal    Nejr  por  su  izquierda    en 
la  mañana  de  aquel  dia  ^  mientras  que  Regniern 
coa  sus  tropas  hacia  un  esfuerzo  semejante  sO" 
bre  la  derecha  y  el  centro.  Todos  los  esfuerzos 
Cueron    sumamente    vigorosos,    y  emprendidos^ 
con  estremado  furor  :  una  colanxna  francesa  lo- 
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^ó    trepar  por  la  derecha  hasta  la  cumbre  dé     ^8f(K 
Qua  de  las  cordilleras  ;  pero  fue  rechazada  con 
la  mayor   bizarría  por  la  división  del   General 
Picton ;  y  los  franceses  ,  repelidos  por  todas  par- 
tes y  intentaron  en  vano  otro  se^ndo  ataque  por' 
tm  punto  inmediato  de  la  derecha.  En  la  izquier- 
da  tres  divisiones  enemigas  hicieron  los  majorca 
esfuerzos  para  ganar  la  sierra  ;  pero  no  tuvieron 
mas  feliz  éxito  y  ni  fue  menor  la   carnicería  que 
fufrieron^  habiendo  perdido  el  ejército  francés 
en  todos  estos  ataques^  entremuertos^  heridos 
7  prisioneros^  S.OOO  hombres^  entre  ellos  muchos 
oficiales  y  5  generales^  de  cuyo  número  fueron  los 
apellidados  Simón  y  Rendorge^  que  murió  de  re- 
aultas  de  sus  heridas  aldia  siguiente  de  la  batalla. 
El  28  permaneció  Lord  Welüugton  en  sus  posicio- 
nes sin  ser  amenazado ;  mas  temieudo  que  su  iz» 
quierda  pudiese  ser  envuelta  por  el  enemigo  que 
hacia  Tarios  movimientos   hacia   el  camino    de 
Oporto  y  determinó  abandonarla  sierra  de  Busa^^ 
co^  y  se  colocó  á  la  margen  iz(|uierda  del  Mon- 
dego.   A  esta  sazón  ya  el  ejército  francés  y  sal- 
yando  las  posiciones  de  Busaco^  estaba  en   mar* 
cha   por   un  camino    estraviado    para    Coimbra; 
roas  Lord  Wellington  y  marchando  por  el  camino 
recto  y  llegó  antes  que  él  á  aquella  ciudad  el  dia 
30.de  Setiembre  ;  pero  como  no  era  una  posición 
segura  y  militar^   según  hemos  indicado^  conti* 
nuó  al  dia  siguiente  á  marchas  forzadas  su  reti- 
rada por  Pomhal  y  Leiria  y  Alcobaza  y  sobre  las 
inespugnables  posiciones  de  Torres- vedras,  ádon* 
ele  llegó  el  9  de  Octubre.  La  estancia  de  los  ingle- 
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1810.  ses  en  Coimbra  fue  de  corta  duración ;  pero  bastó 
para  destruir  los  almacenes  que  allí  kabia^  aun* 
que  los  establecidos  en  Figuéiras  en  la  confluen- 
cia del  Mondego ,  que  eran  de  mas  considera*» 
cion^  cayeron  en  poder  del  enemigo.  ^    ^ 

Para  facilitar  la  evacuación  de  Coimbra  y  la 
emigración  de  sus  habitantes  con  sus  mas  precio^ 
sos  efectos,  dejó  Wellington  algunos  cuerpos  de 
caballería  sobre  la  derecha  del  Mondego.  El  ve- 
cindario heroico  de  esta  populosa  ciudad  al  des- 
truir cuanto  no  podia  llevarse  consigo  ,  invitaba 
á  los  soldados  ingleses,  á  que  imitando  su  ejem- 
plo arrojasen  al  Mondego  cuantas  provisiones  no 
pudiesen  salvar.   Al  ver  los  efectos  de  esta  con- 
ducta escribia  de  nuevo  el  Mariscal  Massena  al 
Principe  de  Neufchatel  en  10  de  Octubre  :  «El 
«enemigo  lo  quema  y  destruye  todo  á  medida 
«que  evacúa  el  pais  ^  y  fuerza  á  los  habitantes  á 
«abandonar  sus   casas  pena  de    la  vida.   Goim- 
«bra,  ciudad  de  20.000  almas,  se  halla  desierta: 
«nos  encontramos  sin  ninguna  subsistencia:  el 
«ejército  se  alimenta  de  maiz  y  de  algunos  ve- 
«getales  que  no  han  sido  arrancados  de  la  tierra. «> 
Efectivamente^  la  emigración  de  Coimbra  era 
tal,  que  la  ciudad  quedó  enteramente  desierta, 
el  camino  que  dirige   ¿Lisboa  se  hallaba  lleno 
de  gentes  emigradas  ,  lo  mismo  que  el  de  Saato 
Tomas  y  los  de  las  demás  ciudades  que  van  á  la 
capital ,  llamando  principalmente   la  atención  el 
patriotismo  de  muchas  madres  que  llevaban  con- 
sigo á  sus  niños  de  pecho.  El  gobierno  y  los  ha- 
bitantes de  Lisboa  ,  y  en  especial  los  de  la  mas 
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tita  y  distinguidla,  clase  ^  acogían  a  los  refugiados  IBtO*^ 
con  la  joaayor  huncianidad,  y  dulcificaban  en  par- 
te los  sacrificios  que  hacian  por  la  causa  de  la 
patria.  El  .Parlamento  de  la  nación. británica  tra-. 
tó  también  dfe  socorrer  á  esjtosi  desve»turado&,  y 
la  Gámai'a.de  los  coniunles  votó  al  efecto  una  suw 
ma  de  cien  mil  libras  esterlinas,  ^  una  suscri- 
eion  voluntaria  produjo  en  aquel  país  otra  cantil 
dad  aun  mas  considerable. 

.En  las  diferentes,  guerras  de-NapoleonBonapár^ 
te  se  babia  notado  cierta  uniformidad  en  sus  opera- 
aiones  y  maniobráis,  y  advertido  que  su  principal 
máxima  era  preparar  én  la  guerra  un  punto  deci^ 
íivo,  marchar  con  impetuosidad  y  masas  superio-a^ 
ves  contra  la  fuerza  principal  del  enemigo  >  y  si 
no  podia  envolverle  separar  sus  alas  ,  penetrando 
por  ^u  centro  ,  y  sobre  todo  ,  Sorprender  con  la 
celeridad  de  sus  movimientos,  sin  esperar  aL es- 
tablecimiento de  almacenes ,  sin  sobrecargar  su 
ejercito  conbagages  Bupérfluos ,  y  sin  detenerse 
las  mas  veces  á  tomar  las  plazas  fuertes  que-se 
encuentran  en  las  líneas  de  operaciones.  Las  ven-» 
tajas  de  este  sistema  de  guerrear  se  habian  pro- 
bado por  la  conquista  del  Milanesado  en  I796y 
por  la  victoria  de  Ulm  en  Abril  de  1805,  perla  dé 
Jena  en  1807,  y  por  la  de  Ratisbona  en  1809.  Mas- 
sena  ,  siguiendo  un  sistema  semejante  después  dé 
la  toma  de  Ciudad- Rodrigo  ,  avanzó  con  la  ma- 
yor celeridad  y  sin  almacenes  por  la  provincia 
de  Beira  ,  hacia  las  riberas  del  Tajo.  Imaginába- 
se bailar  en  la  Estremadura  portuguesa^  como  en 
Italia  y  Alemania ,  abundantes  provisiones  para 
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1810.    su  ejército ;.  pero d  General  en  gefe  del  ejérciM 
inglés  y  llamado  el  Fabío  moderno  ,  le  opu^o  «o 
sistema  de  guerra  parecido  al  <}ue  el' Cónsul  ro¿ 
.   mano  eníipleó  para  destruir  ¿  A^nnibal;   sistema 
,  de  dilaciones  que  le  merecióle  la  Repáblios  ro« 
mana  el  sobrenombre  de  Cunctator.  El  ejército 
inglés  era  inferior  en  número^  /•  las  trcipa»  pór^ 
tüguesas^   que  al  principio  de  esta  tíampaña  se 
hallaban  en  muy  mal  estado  é  indisciplinadas^ 
adquirieron  con  este  método  de  guerra  cierta  ñv* 
meza  y  valor  que  desplegaron  por  primera  yes 
en  las  escarpadas  alturas  de  Busaco^  j  que  au- 
mentaron  la  confian2a    del  Gefe    del  ejercita  v 
aliado. 

El  10  de  Octubre  ocupó  el  ejército  francés  i 
Goimbra  en  el  estado  de  total  abandono  quje  ^le^^ 
Tamos  manifestado^  y  el  12  Massena  avanzó  con 
su  vanguardia  hasta  Condeíxa^  y  su  caballería  li^ 
gera  recibió  orden  de  apoderarse  de  todo&  los 
caminos  que  van  á  Lisboa.  De  Almeida  no  habiab 
sacado  mas  víveres  que  para  tres  dias ;  en  Vised 
habian  encontrado  una  corta  cantidad  de  ellos^  Jr 
en  Goimbra  se  les  acabó  el  maiz  que  los  solda- 
dos llevaban  en  sus  mochilas  sin  moler  ^  ^X)rque 
los  molinos  habian  sido  todos  destruidos.  En  es- 
ta ciudad  dejaron  los  franceses  sobre  5»000  en- 
fermos y  heridos  en  dos  conventos  ,  quedando 
en  su  custodia  3.500  hombres  solamente^  número 
insuficiente,  según  el  mismo  Massena,  que  con 
jactancia  decia  con  este  motivo,  que  la  mejor  de- 
fensa que  podia  dejarles  era  el  rechazar  al  enemigo 
hasta  sus  navios  surtos  en  él  puerto  de  Lisboa. 
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Sin.álmaoe^;ip^  ni  víveres^  y  con  20;000  ham-  f  8t0t 
bres  de  milicias  portuguesas  á  su  espalda  ^  conti* 
nuó  Másena  su  movimiento  con  todas  sus'fuer-^ 
zas  en  seguimiento  del  ejército  aliado^  cuya  reta* 
guardia  ítenia  todos  los  días  ligeras  escaramuzo» 
con  la  caballería  francesa* 

El  Coronel  Trant^  que  quedaba  en  las  inme- 
diaciones de  Coimbra  con  el  objeto  de  bacer  cor- 
rerías contra  las  partidas  sueltas  de  los  france* 
ses^  deteriíninó  sorprender  á  aquella  ciudad^  don^ 
de  no  babia  mas  .  guarnición  enemiga  que  los 
3'«500  bombres  que  arriba  indicamos^  En  efecto, 
verificó  la  sorpresa  dé  uno  de  sus  destacamentos 
avanzados,  entró  en. la  ciudad  con  la  caballería 
á  galope,  y  después  de  una  tenaz  resistencia  que 
bicieron  en  los  conventos  referidos,  en  que  se 
bailaban  acuartelados ,  bizo  prisionera  toda  la 
guarnición  con  los  enfermos  y  heridos  que  allí 
babia. 

El  14  de  Octubre  llegó  M asena  á  la  vista  de 
las  lineas  de  Torres- vedras,  que  era  la  formida-^ 
ble  posición  del  ejército  aliado;  y  consistía  en 
imá  linea  de  alturas  hábiloiente  fortiñcadais ,  y 
que  se  estendian  de&de  Alhandra  sobre  el  Tajo; 
baYta  Toarres- yedras ,  distante  cerca  de  treinta 
millast dé  Lisboa;  y  desde  alli  á  la  embocadüraf 
del  Fisantro:.  detras  de  esta  primara  línea  había' 
otras  dos  de  atrincheramientos  y  reductos,  que 
córrian  desde  Ericéira  y  Mafra  sobre  el  mar, 
basta  el  Tajo.  Una  de  estas  líneas,  que  era  la 
mas  próxima  á  la  de  Torres-vedras,  podia  defen- 
derse felizmente  con  20.000  hombres,  y  la  otra 
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1810.  que  era  la  mas  cercana  á  Lísb^air^'^Gon  la  mitad 
de  este  número.  Estas  lineas  se  hallaban  eriza, 
das  de  reductos ,  constrnidos  con  mucha  arta 
para  batir  de  frente  y  rechazar  todo  ataque^  pe» 
roen  razón  de  su  gran  estension^  eran  menoa 
temibles  que  las  de  Busaco. 

Fuera  de  esta  triple  línea  le  habían  cons- 
truido atrincheramientos  en  Peniche ,  Ovidoa 
y  otro$  puntos  á  propósito.  Las  colinas  á  la  iz* 
quierda  de  estas  posiciones  y  y  por  toda  la  parte 
de  Viraiera  hasta  la  embocadura  del  Tajo,» esl»* 
ba  guarnecida  con  reductos  y  artillei^ía^  y  sobré 
la  derecha  los  puentes  del  Tajo  estaban  flanquea» 
dos  por  lanchas  cañoneras.  Se  hábian  adema» 
dispuesto  minas  en  diversos  pnptos^para  volar 
el  terreno  en  caso  de  necesidad;  y  en  fin,  todo 
el  pais  hasta  el  Mondega  parecia  una  inmensa 
plaza  fortificada  en  forma  de  media  luna.  ' 

El  ejército  anglo-lusitano  j  en  número  de 
70.000. combatientes,  ocupaba  las  lineas  de  Tor- 
res-vedras,  Licayro  y  Mafra,  teniendo  Jl  sus  es- 
paldas, y  bajo  su  protección,  todos  cuantos  efec-* 
tos  habían  salvado  en  su  retirada  los  habitantes 
del  pais  ocupado  por  el  enemigo,  y  i  Lishoní 
abundantemente  provista  de  todo  género  de  vi*- 
veres  y  municiones,  y  su  puerto  espedito  parai 
recibir  los  auxilios  y  refuerzos  que  viniesen  de 
loglateri^a. 

Las  tropas  francesas,  á  fin  de  no  carecer  de 
subsistencias,  y.  de  preservarse  del  rigor  de  la 
estación  ,  se  repartieron  en  una  línea  estensa  de 
acantonamientos  enfrente  del  ejército  aliado.  Sa 
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cuartel  general  sé  estableció  en  Alenquer;  y  en  t310, 
donde  las  distancias  de  las  poblaciones  no  eran 
proporcionadas  á  las  que  convenia  á  la  línea  de 
acantonamientos  ,  formaron  campamentos  con 
barracas^  Esta  línea ,  que  comprendia  la  fuerte 
posición  de  Monte- j unto  ^  se  estendia  desde  el 
mar  hasta  el  Tajo ;  y  todas  las  fuerzas  que  la 
•guarnecian  se  hallaban  situadas  de  manera \que 
podian  reunirse  en  el  corto  espacio  de  cuatro 
horas.  £1  cuerpo  del  centro  ocupaba  á  Sobrales^ 
el  de*  la  derecha  á  Otta  y  Villanova ,  y  el  de  la  . 
izquierda  á  Yillafranca.  Una  división  estaba  des- 
tacada en  Alcoentre  ^  á  fin  de  cubrir  e]  flanco  de* 
recho  y  preservarle  de  los  ataques  de  una  divi- 
sión de  caballería  iiigUsa  establecida  sobre  el 
Fisantro. 

Los  franceses  no  pudieron  mantener  su  iz^ 
quierda  en  Villafranca  á  causa' de  los  fuegos  de 
la  flotilla  de  lanchas  cañoneras^  apostada  en  el 
Tajo,  á  las  órdenes  del  Almirante  Williams. 

El  Mariscal  Masena  habiendo  reconocido  lo 
inespugnable  de  la  posición  del  ejército  aliado; 
se  limitó  á  retrinclierar  la  suja ,  en  especial  la 
de  Monte-junto,  y  á  reunir  ganados^  granos  y 
legumbres  para  la  subsistencia  de  su  ejército. 
Este  era  el  blanco  de  todos  sus  movimientos^  es* 
trechándose  cada  vez  mas  dedia  en  dia  sus  acan<* 
tonamientos  sobre  el  Ta[o,  por  los  continuos  ata- 
ques dé  las  milicias  portuguesas.  El  General  Sil^f 
veira  con  su  división  ocupaba  el  caminO:  de  AL 
meida,  Tron¿oso  y  Guarda,  y  las  guarniciones 
portuguesas  de  Pénichey  Óvidos,  y  la  caballería 
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18fÓ^  inglesa  molestaban  aia  cesar  los  destacamentos 
que  los  franceses  envíakaa  en  busca  de  víveres, 
pudiéndose  decir  coa  verdad  que  el  ejército  de 
Masena  no  era  dueño  de  maa  terrenoi  que  el  que 
materialmente  ocupaba.  En  los  principios. encon- 
traron  en  el  país  los  franceses  trigo,  maiz  y  al- 
guna^ legumbres  j^  mas  bien  pronto  agotaron  to- 
das estas,  substancias  farinosas ,  j  en  su  defecto 
tuvieroaque  alimentarse  únicamente,  de  carnes 
del  ganado  que  aun  conservaban.  Una  de  las  ma- 
yores privaciones  que  esperimentaron  fue  lá  falta 
de  sal.  Continuando  de  este  modo  hasta  fin  de 
Octubre,  llegaron  i  consumir  del  todo  las  carnes 
de  los  ganados,  y  eu  los  primeros,  dias  de  No- 
viembre comenzaron,  á  comer  la  de  los  caballos 
y  muías.  A  la  necesidad,  que  iba.  en  aumento  en 
el  ejército  francés ,  se  agregó  la  dificultad  de  re- 
parar el  calzado  y  vestuario  deteriorados  á  lo  su- 
mo, y  que  hacia  insoportable  el  frió  en  la  cruda 
estación  en  que  entraban,. 

Un  cuerpo,  de  3  á  4.000  hombres  que  el  Ma- 
i:iscal  Masena  habia  de[ado  sobre  el  Mondego,  se 
vio  de  tal  modo  acosado  por  las  milicias,  portu* 
guesas,  que  después  de  una  inútil  resistencia, 
tuvo  que  entregarse  á  discreción ,  siendo  condu- 
cido, prisionero  ¿  Oporto,  y  apoderándose  los 
veacedores  de  1.500  fusiles,. 

El  General  francés ,  a  quien  la  prudencia  del 
moderno  Fabio  obligaba  á  permanecer  inactivo 
delante  de  la&  líneas  del  ejército  contrario,  veia 
que  su  posición/ era  de  dia  en  dia  mas  difícil,  y 
que  las  lluvias  abundantes  de  la  estación  coUtri- 
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•  bnian  á  hacer  aun  mas  crítica  sn  aituacion^  t8f0. 
pues  el  Mondego  hábia  salido  de  madre:  la  arti* 
Hería  gruesa  no  podía  avanzar;  y  por  decirlo  asi, 
Masena  se  yeia  embestido  y  aislado  en  sus  actua- 
les posiciones ,  no  solo  por  el  ejército  aliado ,  si- 
no  aún  por  los  mismos  «lem^ntos.  !No  podía  ata- 
car á  aquel,  y  su  retirada  hacia  el  N*  era  casi 
imposible:  amenazado  del  hambre  mas  estreñía- 
da  y  absoluta,  no  tenia  sino  peligros  que  elegir, 
á  saber :  ó  hacer  un  esfuerzo  estendiendo  sus 
acantonamientos  para  conservar  la  derecha  del 
Tajó,  hasta  dar  tiempo  para  que  le  llegasen  re- 
fuerzos de  hombres  y  víveres,  ó  arrojarse  á  ha- 
cer 11  i^a  tentativa  desesperada  para  atravesar 
4quel  rio,  y  ;s  os  tenerse  en  la  fértil  provincia  del 
Alentejo*  ) 

£1  Marqués  de  la  Bomana ,  que  se  hallaba 
.jmandañdo  en  la  Estremadurarespañola,  invitado 
por  Lord» Wellington  para  que  concurriese  á  la 
.defensa  de  la  línea  de  Torres-vedras,  ínterin  re- 
cibía loa  refuerzos  que  esperaba,  y  viendo  que 
Mortier  se  había  retirado  desde  Estreniadura  á 
Sevilla,  dispuso  que  la  Segunda  división  y  varios 
cuerjíos  de  la  primera  con  la  vangiiiardia  de  su 
ejército  marchasen  bajo  sus  órdenes,  desde  las 
inmediaciones  de  Badajoz  el  18  de  Octubre,  con 
direccioá  á  las  espresadas  líneas,  adonde  llega- 
ron á  principios  de  Noviembre,  reforzando  el 
ejército  aliado  con  un  cuerpo  de  7.000  españoles. 

£1 14  de  Noviembre  Masena  cambió  de  posi- 
ción, y  por  una  maniobra  sobre  su  izquierda    * 
marchó  sobré  el  Zezera ,  estableciendo  su  cuar- 


Digitized  by  VjOOQIC 


(398) 
101  Ol  .  tel  general  en  Santaren^  cu  jo  punto  fortifícó  con 
atrincheramientos  é  inundaciones.  Su  nueva  po- 
sición presentaba  la  figura  de  un  triángulo^  cuya 
base  eran  Santa ren  y  el  Tajo;  el  Zezera  uno  de 
sus  lados^  y  una  cadena  de  montañas  el  otro.  En 
Punhete^  punto  que  también  estaba  fortificado^ 
estableció  un  cuerpo  de  ejército^  y  en  esta  nue- 
va posición  sus  movimientos^  eran  todos  incier- 
tos ,  aunque  dirigidos  todos  á  proporcionarse  ví- 
veres y  á  abrir  comunicación  con  Francia*  Mas 
era  tal  la  vigilancia  de  las  milicias  portuguesas 
que  ocupaban  sus  espaldas  desde  Pombal  hasta 
Viseo  ^  i,  las  órdenes  de  los  oficiales  portugueses 
é  ingleses  Sílveira  ,  Bascellar  ,  Trant,  Mille, 
Wilson  y  Brun^  que  el  General  francés  se  veiá 
en  la  necesidad  de  destacar  cuerpos  de  ejército 
.para  escoltar  los  correos  que  despachaba  pidien- 
do refuerzos.  El  General  Foy^  que  fue  el  porla«» 
dor  de  los  primeros  pliegos  de  Masena  á  Paris^ 
después  de  invadido  el  Portugal^  tuvo  necesidad 
de  una  escolta  de  3.000  hombres  para  llegar  con 
seguridad  á  Almeida. 

A  esta  sazón  los  82.000  hombres  con  que  Ma- 
aena  habia  penetrado  en  Portugal^  se  hallaban  ya 
reducidos  á  68.000^  por  las  pérdidas  esperimen* 
tadas  en  las  acciones  de  Busaco  y  de  Coimbra^ 
por  los  prisioneros  que  diariamente  le  hacian^  y 
principalmente  por  los  que  le  cogieron  en  su 
cambio  de  posición^  y  sobre  todo  por  las  bajas 
continuas  que^ocasionaban  las  enfermedades  en- 
^ndradas  por  el  hambre^  la  inacción  y  el  clima* 
Lord  Wellington  viendo  que  las  lluvias  ha#* 
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Man  intindiadolos  llanos  de  la  nuera  posición  to»  18it« 
mada  por  el  ejército  francés  en  Santardn^  y  pues- 
to intransitables  los  caminos^  se  contentó  cotí 
estrechar  al  enemigo^  estableciendo  su  cuartel 
general  en  Cartaxo^  fortificando  la  ciudad  de 
Abrantes  sobre  la  ribera  derecha  del  Tajo,  y 
guarneciendo  la  ribera  izquierda  con  una  fuerza 
capaz  de  rechazar  al  enemigo  en  caso  de  que  in- 
tentase penetrar  en  el  Alenté  jo.  La  división  del 
General  Hilly  la  caballería  portuguesa  vigilaban 
por  esta  parte  los  movimientos  de  los  franceses, 
apoyados  en  los  numerosos  apostaderos  de  lanchas 
cañoneras  y  barcos  armados  dependientes  de  la 
escuadra  británica  que  cubrian  el  Tajo  hasta:  mas 
abajo  de  Abrantes.  J[Jn  cañonazo  disparado  de 
una  de  estas  lanchas  mató  en  12  de  Octubre  ai 
General  de  división  Sainte  Groix ,  cuya  muerte 
fue  una  pérdida  muy  sensible  para  el  ejército 
francés.  Algunos  dias  después  de  este  aconteci- 
miento fue  herido  en  el  rostro  por  un  húsar  in« 
glés  el  General  Junot ,  Duque  de  Abrantes  ,>  que 
sehabia  adelantado  hasta  Rio-Mayor  ¿  hacer  im 
reconocimiento  en  persona. 

Desde  \as  alturas  de  Santaren  ,  en  que 
se  habia  fijado  el  cuartel  general  de  Masenf, 
divisaban  los  franceses  la  fértil  provincia  del 
Alenté  jo  >  llamada  por  su  abundancia  el  gra- 
nero de  Portugal.  La  vista  de  sus  ricos  y  her- 
mosos valles ,  cubiertos  de  los  numerosos  re* 
baños  que  los  habitantes  del  pais  ocupado  ha- 
bian  hecho  pasar  sobre  la  ribera  izquierda  del 
Tftjo  ,   ofrecían  un   terrible    coi^ti*%ste   con^  la 
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.18f0.    orilla  opuesta  ^  devaslada  en  todos  sentidos  por 
los  ejércitos  beligerantes,  vCubiertá  de  soldados, 
y  exhausta  de:  todo  recurso.. 

Esta  vista  redoblaba  cada  dia  €n  el  soldado  fran- 
cés, víctima  de  toda  clase  de  privaciones,  el  de- 
seo de  pasar  íel  Tajo  ,  que  le  deparaba  de  aque- 
lla tierra,  parala  de  promisión ,  y  del  enemigo; 
mas  no  podia  conseguirlo  ,  porque  fuertes  bati- 
rlas cubrían  todos  los  puntos  por  donde  ;el  paso 
era  accesible;  y  para  proporcionarise  una  escasa 
subsistencia  se  veia  reducido  á  nna  corta  circun- 
ferencia. 

Como  á  mediados  de  Noviembre  aparecieron 
/sobre  las  fronteras   de  Portugal  algunas  tropas 
francesas  qué  se  dirigian  á  reforzar   a  Ma^ena: 
era  lá  división  del  General  Gardanne  ,  compues- 
ta de  los  destacamentos  que  habían  quedado  d:e 
guariúción  en  Almeida  y  Ciudad-íRodrigo;  má^ 
su  vanguardia   esperimentó  el  24   uila    derrota 
por   las   tropas  del  General  Silveira.  Con  todo, 
.es.ta  división  eliiemiga  ,  dando  una  media  vuelta 
ifiohre  isu  izquietda  ,  marchó  rápidamente  sobre 
Ceceda ,  y  llegó  hasta  Cardigos  ,  á  ires  leguas  de 
los  puestos   avanzados   del  ejército  de  Masena; 
pero  desde  este  punto  retrocedió  Con  la  mayor 
precipitación  hacia  la  frontera ,  de^truyeiido  sus 
bagages,  con  pérdida  de  nn  gran  número  de  hom- 
l>res  ¿que  sufrieron  mucho  por  Un  jataque  del  pai- 
.sanage;  siendo  la  causa  de  tan  repentina  retira- 
da   el   ardid  empleado  por    el   Gobernador   de 
Abrahantes,  que  envió  un  fingido  desertor  por- 
lugués  ,  que  con  sus  falsas  relaciones  ,  unidas  A 
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los  exagerados  discursos  y  noticiad  de  los  habitan*    iSIOU 
tes  por  donde  babia  transitado  la  división  ,  bi- 
•cieron  creerá  svt  General  que  el  ejército  de  Ma- 
«ena  babía  sido  enteramente  destruido. 

£1  nuevo  cuerpo  de  tropas  francesas  que  di- 
jimos anteriormente  estarse  reuniendo  en  Yalla- 
dolid  con  la  denominación  de  9.^  cuerpo  del 
grande  ejército  a  las  órdenes  del  General  Dronet^ 
Conde  d^Erlon^  babia  avanzado  bacía  Salamanca^ 
Ciudad^Rodrigo  y  Almeida  ^  é  incorporado  con 
los  fugitivos  de  la  división  del  General  Gardan- 
ne^marcbó  sobre  el  puerto  de  Marcelba^  y-efec- 
tuo  su  reunión  con.  Masena  en  26  de  Pieiembre>. 
recibiendo^  el  e|ércita  francés  de  Portugal  unre- 
fuerzo^  de  2.0.000  hombres. 

En  aquella  época  el  ejército  aliado  seanmen-'  . 
taba  también. considerablemente  con  tropas  pro** 
cedentes  de  Inglaterra^  de  Sicilia^  de  Cádiz ^  de 
donde  partieron  la  mayor  parte  dé  las  tropas 
inglesas^  de  Gibraltar,  y  de  otros  puntos  dei 
Mediterráneo  ^  y  aun  de  la  nueva  Escocia ¿^ 

EL  entusiasmo  de  los  portugueses' se  hallaba* 
en  el  mas:  alta  grado  y  toda  el  pais  estaba  so- 
bre las  armas  ^  los  soldados  de  marina  de  la- es- 
cuadra'inglesa  saltaron  á  tierra  ^  y  tomando  á  sw 
eargo  la  guarnición  de  Lisboa^  las  tropas  que 
la  componian  pudieron*  marchar  í  reforzar  el 
ejército  aliado  ,  que^í  fín  de  Diciembre  ascendía 
i  40i000  inglesesf,  y  casi  igual  numero*  de  pottu-^ 
«gueses  y  cuya  milicia  s^  hacia  cada  dia  más  res-^ 
petable  por  su*  numero  ,  disciplina^  y  por  el  ha- 
bito, de  pelear. 
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WML  Lisboa  reeibia  por  el  Tajo  y  por  el  mar  pro- 

visipnes  de  toda  especie  ',  tanto  para  tu  antigua 
población  como  para  la  muchedumbre  de  refu^- 
giados  que  en  aquella  capital  existían.  Fue!  tal  la 
-abundancia  con  que  se  apresuraron  á  surtirla  de 
víveres  desde  Europa^  África  y  América,  qúc 
fue  preciso  retirar  algunos  por  el  bajo  precio  ¿ 
que  se  pusieron  por  la  gran  concurrepcia.  La 
confianza  del  comercio  en  la  seguridad  y  so- 
lidez de  los  pagos  del  gobierno  portugués  era 
lan  grande  ,  que  no  hubo  jamas  ejército  algiuM^ 
tan  bien  provisto  como  el  aliado,  ni  tampoco  le 
hubo  jamas  que  tuviese  tanto  ardor ,  tanta  cou- 
üanisa  y  tanta  salud.  Jamas  hubo  soldado  tan 
estimado  y  respetado  de  aliados  ,  á  quienes 
protegiese  /  como  lo  era  el  soldado  británico 
^de  la  leal  población  portuguesa,  residente  ó 
refugiada  en  Lisboa  ,  que  veia  armado  su  brazo 
por  el  crédito  de  la  Gran  Bretaña  para  defender* 
la  de  los  100.000  bárbaros  que  divisaban  sin  in» 
quietud  á  corta  distancia  de  las  puertas  de  la  ca- 
pital. 

Entretanto  estos  tocaban  el  último  estremo 
de  la  miseria  y  del  hambre  ,  y  este  fue  el  mo* 
mentó  decisivo  que  deisde  el  principio  de  esta 
campaña  habia  previsto  Lord  Wellington.  Este 
General ,  firme  en  sus  posiciones ,  hizo  cortar 
con  una  doble  línea  de  trincheras  guarnecida 
de  artillería  de  grueso  calibre,  y  de  un  cuerpo 
de  3.000  marineros  ,  la  pequei^a  bahía  de  Moita, 
cerca,  de  Alda?  Gallega,  sobre  el  Tajo,  y  la  de 
San  übes  ,  enfrente  de  Setubal ,  impidiendo  de 
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e9ta  ^ip^nera^e.l  qpe  los  franceses  pudiesen  ayan^  WO4 
Ear  sobre  Almada^  al  frente  de  Lisboa^  proyecto 
que  hubiera  podido  llevarse.  íl  qai^o  por  el  Ma* 
riscal  Masená.  Situáronse  sobre  la  orilla  meri» 
dioaal  del  Tajo  los  cuerpos  de  los  Generales 
Híll  y  Berésford,  permaneciendo  Lord  lifelling^^' 
ton  en  sú  cuartel  general  de  Cartaxo^  al  frente 
de  la  gran  línea  de  Torres-vedras;  y  por  cual* 
qnier  parte  que  el  ejército  francés  atacase^  la  es* 
cuadra  inglesa  se  hallaba  en  disposición  de  pM- 
pbrcionar  reftierzos^  llevándolos  al  punto  ata- 
cado; ' 

Tal  era  la  situación  délos  ejércitos  beligeran- 
tes en  Portugal  á  6nes  del  año  de  1810^.  Lord  Wel- 
liugton  con  su  sistema  constante  de  inacción  y 
dilaciones  supo  fatigar  y.  vencer  á  Masena  ^  qtie 
ya  en  las  alturas  de  Busaco  había  perdido  el  nom« 
bre  de  hijo  predilecto  de  la  victoria. 


T0»0  iU  '         SI 
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CAPITULO  XXI. 

*^'.:  .   •■r.;;;     ..'.;■..... 

$itiaide(Jtfd¡;l^.r^,^<^<  conrierte  en  bloqaeo.— Tasnrrec* 
clon  de  la  sierra  de  fionda  y  de  las  Alpujarras.  —  Frei- 
ré reorganiza  én  Murcia  él  ejercito  del  ceotro.  —  El  Ge- 
neral francés  Sebastiani  iiiace  una  incursión  en  el  reino 
dé  MLurcia.  — JBIacke  toma  el  mando  del  ej/^rcito  de  Muiy 
cía*  -^  AcctoQ  de  Lorca.  ^^p-  Kdtirada  4^  SebaslianL  — 
JBllicke  destaoa  una^dirision  á  la  Mancha.— Aeetoa  die 
Roda.— > Se  manifiesta  la  epidemia  en  Murcia*— >£s- 
^fidicíoD  del  General  Lacy  al  condado  de  Niebla.  — *  Ats^ 
que  de  Mogoer.  —Su  yuelta  á  Cádiz.  — -  Eapédicion  ma- 
lograda del  Lord  filanej.  —  El  ejercito  de  Blacke  toma' 
la  ofensiva.  —  fiatalla  de  Baza.  — *  Blacké  es  nombradjQ 
Regentea  -p  Toma  de  Marbella,  -^ 

18<0«  ^^^  franceses  eran  dueños  de  casi  todas  las 

Andalucías  ^  á  escepcion  de  la  Isla  Gaditana^ 
cuyo  sitio  se  habia  encargado  al  Duque  de  Be- 
Huno  ^  Víctor^  por  el  Mariscal  Duque  de  Dalma- 
eia  ^  Soult ,  como  ya  hemos  anteriormente  ma- 
nifestado y  asi  cómala  pcupacion  del  fuerte  de 
Matagorda  por  las  tropas  francesas  en  23  de 
Abril. 

Los  franceses  establecieron  baterías  en  todo 
lo  largo  de  su  estensa  línea  de  ataque  ^  y  en  el 
estremo  del  caño  del  Trocadero  levantaron  unas 
de  morteros  de  aplaca  de  nueva  invención  que 
alcanzaban  hasta  Cádiz  ,  distante  1.900  toesas. 

Animados  varios  prisioneros  franceses  que  se 
hallaban  en  el  pontón  denominado  el  Ar^onaiUa, 


Digitized  by  VjOOQIC 


qae  serrk  cte  hospitol  >  por  el  hétía  suceso  de  smft  iMi%i. 
eompañeros  escapados  de  á  bordo  del  titulido 
Castilla,  intentaron  en  número  de  650  igual  ojie^ 
ración;  y  en  efecto,  en  la  noche  del  2& al  27  de 
Mayo  vararon  cerca  de  Matagorda ,  cortando  loa. 
cables;  y  á  pesar  del  vivo  fuego  que  ae  lea  hi|i0>. 
lograron  saltar  i  tierra. 

En  la  noche  del  28  aL29  de  Setiembre  loa 
espaikoles  bicieron  una  salida  de  la  isla ,  y  ataca* 
r<m  la  línea  enemiga  con  4.000  bombres  queS 
deaembocaron  por  el  puente  de  Suaeo ,  sostenía 
dos  por  muchas  lancbas  i  cañoneras  que  baciaa 
iuego  desde  los  cdñbs  de  Fusaque,  Aguilar  y.  la 
Cruz.  Retiráronse  las  avanzadas  de  los  sitiadores 
i  las  obras  que  teman  á  su  espalda,  y  sus  baitallo* 
nes  de  reserva,  tomando  inmediatamente  las  ar« 
mas,  marcharan  contra  los  españoles  ,  que  dea« 
pues  de  cansar  una  gran  pérdida  al  enemigo  y  de 
destruir  algunas  de  sus  obras,  se  replegaron  á  la 
lala. 

Conociendo  Victor  que  no  pedia  emprender 
nifaguna  operación  ofensiva  conlrá  una  plaza  tan 
bito  fortificada,  y  casi  inespugnable  po^  natura* 
lezá ,  se  dedicó  á  activar  las  obr^s  *para  embestir 
la  bahía  y  el  frente  de  la  isla  .de  León. 

Una  flotilla  numerosa-  que  pudieron  'a|*mar 
los  franceses  énrel  Puerto  de  Santa  María,'  San* 
lúcar  de  Barrameda ,  Rota,  Puerto^Real  y  Chi- 
elian^ ,  fue  atacada  por  los  buques  ingleses  en  la 
noche  de  31  de  Octubre,  consiguiendo  sofa^e  ella 
Venta)as  dé  consideración. 

A  pesar  de  todo  no  era  fácil  prever  cuál  se« 
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ttt4  fin  elfio  de  esta  lucba ,  y  16$  franceses  por  es*^ 
lonces5e  Jimitaroa  á  estrechar  el  bloqueo  de  Iti 
lila  Gaditana. 

*  No  era  tan  solo  la  defensa  de  esta  la  que  oca?» 
jiaba  la  atención  del  gobierno  espa^l  j.de  loa 
ingleses.  Por  disposición.  6u  ja  se  subleváronlos 
habitantes  de  las  montauas.  que  median  entre 
Ma'rbella  y  Cádiz  >  y  el  General  Blacke^  que 
estaba  ocupado  en  reorganizar  las  reliquias  del 
ejército-  de  Areizaga,.  insurreccionó  las  Aljpu-' 
larras  ^  cuyos  habitantes  tomaron  las  armas^ 
auxiliados  de  una  colunraa  de  tropas  que  des* 
tacó  desde  Almería  sobre  Adra  ^  Torbiscon  y 
MotriK 

-  Las  Alptijarras  $on  un  distriló  montañoso  del 
Reino  de  Granada^  de  cerca  de  17  ^lillas  de  longi- 
Uid  en  la  dirección  del  £•  al  O.  ^i sobre  ti  d^  la- 
titud de  N.  á  S.  Son  tan  eWadas  eatas:  montañas 
que  sus  cimas  se  alcanzan  ¿  ver  no  ^olo  de  Gí- 
braltar^  sino  de  la  costa  de  África^  situada  al 
frente  :ejtl;re  Ceuta  y  Tátiger«  ' 

A  la  aproximación  de  los  españoles  á  *la  villa 
de  Motril^  un  batallón  francés  que  se  hollaba 
destacado  en  aquel  punto  se  retiró  sobre  Velez-* 
Málaga^  abandonando  una  gran  cantidad  de  ar^ 
mas  ^'^iveres  y  municiones»  ^ 

I)e^p4}es  de  la  desastrosa  retirada  del  ejército 
español  de  süisi  posiciones  de  Sierramorena^  una 
de  SUS' divisiones  al  mando  del  General  Gopons 
se«  replegó  al  Condado  de  Niebla  en  él  Reinó  de 
Sevilla^  en  el  mes  de.  Febrero  ,  y  el  resto  del 
^reito  del^enti^ose  dirigió  á  reorganizarse  en 
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l^rCM  /  íVontofas  AqI  Reinó  de  tjTraiiacüi  ^b«}Q    {gto. 
li|t{  órcl^4ies  del  Oc^eifal  Biack^. 

£11  Geaeral  Freiré  que  con  tanta  valor'  sé 
h^ia  batido  en  Alcalá  la  Real  ,  tomó  el  6  de 
Abril  el  mamdo  del  mismo  ejército^  y  fueran  tan 
ai^ertadas  y  enérgicas  sus  disposiciones ,  que  en 
fl  mes  de  Mayo  pudo  destacar  para  Cádiz  una 'dé 
aus  di  visiones  mandada  por  el  General  Yigodet^ 
que  se  embarcó  en  Cartagena  y  llegó  á  su  desti-* 
no  en  el  mes  de  Junio.  Este  e)ército  constaba  en 
priná^ipíos  «le  Agosto  de  14.040  infantes  y  2.&L9 
caballos  ^  con.  14  piezas  de  artillería  dé  diferen'- 
'  lesicalibres^  y  dos  compañías  de  zapadores.  La 
infantería  se  bailaba  repartida  en  tres  divisiones 
y  en  dos  la  caballería.^  y  tenia  ademas  el  ejército 
nn  depósito  de  quintos  y  otro  dt  caballos. 

'..  Estas  eran  las  fuerzas  con  que.  el  General 
Freiré  oeupaba  el  Reino  de  Murcia,  cUando  el 
General  Sebastiani  penetró  con  un  ejército  ene- 
naigo  por  las  fronteras  del  de  Granada.  Las  posi^. 
clones  que  tcnian  ios  españoles  eran  las  sigtiien*» 
^s  :  En  Elche  estaba  toda  su  artillería  con  el 
COM^er  geaeral  de  la  1.*  división  al  niando  del 
General  Grimarest^v  cuyas  tropas  guarnecían  la 
|>Uza  dé  Cartagena  y  la  ciudad  de  Murcia.  Eai 
Oribuela  residia  el  cuartel  general  de  la  3/divi*^ 
síon  al  níimdp  del  firtgadier  Don  José  Antonio 
Sanz;  y  el  de  la  5/,  mandada  por  el  Coronel  Don 
José  Ruiz  Eiion^  en  Alicante^  hallándose  en  ob- 
servación del  enemigo  Hacia. el  Reino  de  Granada 
kr  mayor,  parto  da  las  tropas  de  que  se  componia^ 
y  el  deposito  de  caballería  se  hallaba,  situado  eo 
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tSIO»    MpnÍQrte ,  y  el  de  quintos  en  San  Juan  de  Alicante. 

Las  dos  divisiones  de  oaballería  estaban  maB«^ 
dadas  por  el  Brigadier  Don  Manuel  Ladrón  de 
Guevara ,  y  el  de  igual  clase  Don  Vicente  Oso«^ 
rio.  £1  primero  tenia  su  cuartel  general  en  Lorca 
y  ocupaba  el  puerto  de  Lumbreras^  y  el  segundó- 
lo tenia  en  Muía.  Las  guerrillas  se  bailaban  á  laf 
órdenes  del  Coronel  graduado  Don  José  Villar 
lobos. 

'  Tales  eran  las  posiciones  del  ejército  de  Muru 
cia  á  la  llegada  de  su  General  en  gefe  Don  Jda« 
quin  Blacke  en  3  de  Agosto.  Inmediatamente  dis^ 
puso  este  que  todas  las  tropas  estuviesen  prontas 
i  marchar  al  primer  ariso^  y  fijando  su  cuartel 
general  en  Murcia^  hÍ2o  ocupar  los  puntos  de 
Algezares^  Alberca  y  lugar  de  Don  Juan.  Ek 
mando  de  las  dOs  divisiones  de  caballería  se  en* 
cargó  al  General  Freiré  ^  y  el  de  la  primera  de 
infantería  al  Mariscal  de  campo  Don  Francisco 
Javier  Elio.  £i  General  Freiré  hizo  un  reconocí* 
miento  de  todo  el  pais ,  y  dispuso  las  posiciones 
que  débian  ocupar  sus  tropas  en  caso  de  alarma^ 
y  sabiendo  que  los  enemigos  se  reunian  en  Baca, 
estableció  dos  avanzadas  sobre  las'i avenidas. de) 
río  y  de  Lumbreras.  Al  mismo  tiempó^  el  cuartel 
general  se  trasladó  á  Alcantarilla  con  la'5/  divi^ 
sion  compuesta  de  3.422  hombres  ^'y  la  líesevva 
permaneció  en  Murcia.  .     -*  í     . 

£1  General  Elío  que  se  hallaba  con  su  divi* 
aion  en  Cara  vaca,  supo  que  los  enemigos,  ceuni* 
das  sus  fuerzas^  trataban  de  atacarle^  y  en  so 
consecuencia  se  retiró  i  Totana^  qniedifnda  e« 
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Lorca  el  General  Freiré  ton  las  fuerzas  de  caba^ü  iStCl 
Hería  >  a  las  que  se  incorporó  el  escuadrón  que 
cubria  el  puerto  de  Lumbreras.  Habiéndose  reiU 
rado  en  seguida  de  Lorca  la  1/  división  deinfau«^ 
feria  al  mando  de  Elio  ^  que  lo  había  verificado 
igualmente  á  Alcantarilla  ,■  salió  de  este  ponto 
para  el  lugar  de  Don  Juan^  y  la  3«'  divisioftse 
situó  desde  dicho  lugar  hasta  el  de  Nora  ,  de 
suerte  que  el  lugar  de  Don  Juan  formaba  laiz* 
quierda  de  la  línea  ^  y  por  esto  se  fortificó  su  po-» 
aicion  cerrando  sus  calles^  habilitando  las  tapiasr 
•steriores  ^  y  abriendo  una  cortadura  que  unía  la 
acequia  de  Turdebal  con  el  malecón.  La  1/  di« 
YÍsion  ocupaba  el  centro  de  la  línea  sobre  Alcana 
tarílla  y  el  camino  real  de  Lorca  ^  y  la  5/  con  sa 
cuartel  general  en  la  Nora  guarnecía  i  Jabalí*» 
Viejo  y  los  demás  puntos  circunvecinos  dealgu-r 
na  importancia. 

La  artillería  ^  que  consistía  en  seis  piezas  def 
varios  calibres^  se  situó  sobre  la  altura  de  la  casa 
llamada  de  los  Carbones^  y  se  cubrieron  lasavek 
nidasá  derecha  é  izquierda  de  la  barca,  encera 
rándose  un  regimienta  en  el  convento  de  San  Ge<r 
rónimo,  edificio  fuerte  por  sí,  y  cercano  á  las 
tropas.  ' 

Colocadas  de  esta  suerte  las  divisiones,  e| 
General  en  gefe  se  restituyó  con  su  estado  mayor 
&  Murcia,  donde^  según  hemos  ya  indicado,  perv 
manecia  la  reserva  del  e|ército« 

La  caballería  española  ocupaba  á  Lorca  ^  y  lof 
l'ranceses^  dueños  ya  del  puerto  de  Lumbreras  y 
de  Yelez-Rubio ,  atacaron  por  el  camino  real  Ji 
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Wf»  nuestras  descubiertas  ,  haciéndalas  retroceder 
hasta  el  puente  de  una  acequia  distante  media 
legua  escasa  de  aquella  ciudad^  donde  una  gran 
guardia ,  unida  á  las  guerrillas  y  sostenida  de  uir 
escuadrón  de  Carabineros  Reales ,  los  rechazó 
basta  que  se  reunieron  con  el  grueso  de  sus  co* 
luninns  que  venían  en  alcance  de  los  españoles; 
La  caballería  al  mando  del  General  Freiré  salió 
d^  Lorca^  y  á  la  salida  de  los  olivares  del  cámi-^ 
no  de  Totaua  formó  en  escalones.  Los  enemigos 
avanzaban  con  recelo  y  siempre  contenidos  por 
nuestras  guerrillas^  hasta  que  á  la  entrada  en 
Lorca  se  arrojaron  sable  en  mano  sobre  ellas  j 
las  hicieron  retroceder ;  mas  al  llegar  al  rio  se 
encontraron  con  una  línea  de  tiradores  que  les 
disputaron  el  paso ,  y  los  contuvieron  hasta  que 
llegando  el  grueso  de  sus  columnas^  rompieron  é 
hicieron  replegar  á  los  tiradores  hasta  los  oliva- 
fes  donde  empezaban  los  escalopes.  La  retirada 
se  efectuó  con  todo  orden  ,  y  los  franceses  no 
pasaron  de  los  olivares  de  Lorca.  Las  guerrillas 
y  gran  guardia  de  Carabineros  Reales  hicieron  en 
este  dia  prodigios  de  valor. 

Entretanto  el  General  Blaoke  que  con  su 
cuartcd  general  permanecía  en  Murcia,  fortificaba 
esta  ciudad  con  reductos  y  algunas  otras  obras 
ligeras  que  permilia  la  premura  del  tiempo, 
disponía  partidas  y  retenes  de  paisanos  que 
cooperasen  armados  i  la  defensa  de  la  capital^ 
guardasen  s^s  puertas  ^  y  cooperasen  al  sosten 
de  los  puntos  atacados.  Empezóse  í  inundar 
lá   huerta ,  reservando  solo  lof  caminos  preci- 
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sos   para  la  comunicación  de  las  tropas  ¿spa^^    18ÍC. 
ñolas. 

El  General  Elío  practicó  un  prolijo  reconocí**- 
miento  sobre  la  posición  de  la  acequia  mayar  ^  y 
escogió  los  puestos  mas  cobyenientes  para  recibir 
al  enemigo.  La  5/  división  que  se  hallaba  en 
Don  Juan^  se  situó  también  oportunamente  á  este 
fin^  dejando  á  retaguardia  el  hospital  j  repues** 
to$.  '  ' 

En  la  noche  del  4  de  Agosto  llegó  escol- 
tada con  un  escuadrón  de  caballería  la  artillería 
que  ^taba  en  Totana^  y  se  colocó  junto  a  la  5/ 
división^  hasta  que  replegada  esta  por  órdeh  del 
General  Blacke^  se  retiraron  cuatro  piezas^  que:- 
dando  las  dos  restantes  enia  altura  de  la  casa  de 
los  Carbones^  con  prevención  de  que  si  los  ene* 
Jtnigos  forzaban  aquel  punto ^  se  retirasen  al  con* 
velito  mencionado  de  San  Gerónimo^  defendido 
por  un  regimiento,  y  abastecido  con  municiones 
de  boca  y  guerra  para  15  dias,  y  fortificado  con 
reduett)s  y  demás  obras  que  permitieron  las  cir- 
cunstancias. 

La  caballería  española  permanecía  en  Tota- 
na,  y  al  amanecer  del  dia  5  los  enemigos  rom- 
pieron el  fuego  conloa  las-  avanzadaís  (pie  te* 
nia  á  media  legua  de  a(![uel  pueblo  en  el  cátnitío 
de  Larca,  y  siguieron  rápidamente  en  su  alcanf* 
ce.  Tres  escuadrones  españoles  que  sé  hallaban 
ibrmados  en  escalones  á  la  salida  de  Totana ,  é 
igual  iiúiriero  cerca  de  Alhama,  emprendieron  sli 
•retirada;  Los  sucesos  dé  este  dia  fueron  varioá ,  y 

retirándose  un>a8  veces  los  españoles  y  otr£íd  ata- 
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181Q.    cando  ^  llegaron  a  la  rambla  de  Algexares  cerca 
de  Lebrilla^  en  cuya  orilla  izquierda  se  présenle 
formada  la  3/  división  de  caballería  con  cuatro 
piezas  volantes  que  hubieran  contenido  aleñen 
roigo  si  hubiera  intentado  pasar  la  rambla»,  Jtfas 
hizo  alto^  y  retrocediendo  ocupó  aquella  noche 
á  Alhama^  quedando  nuestra  caballería  en  Ld>rí- 
11a.  Al  siguiente  dia  6  al  amanecer  estaban /or^ 
madas  las  tres  divisiones  de  infantería  española 
en  sus  respectivas  posiciones  de  Don  Juan^  Al- 
cantarilla y  Nora^  prontas  á  recibir  al  enemigo 
que  al  parecer  se  disponía  á  atacar  la  huerta.  En 
efecto  al  salir  el  sol  se  descubrieron  sus  cólnm^ 
ñas  que  se  acercaban  á  Lebrilla.  Las  guerrillas 
españolas  procuraron  contener  al  enemigo;  pero 
en  vano  ,  porque  este  ^in  hacer  fuego  las  arrolló 
con  su  caballería  sable  en  mano^  llegando  á  Le** 
brilla  casi  mezclado  con  ellas»  El  Brigadier  Oso* 
rio  que  formaba  el  último  escalón  ^  desplegó  tan 
oportunamente^   que  contuvo   á  los  enemigos^ 
alentó  las  guerrillas^  y  siguiendo  después  su  re^ 
tirada  ,  sostenido  por  estas ,  defendió  todos  los 
pasos  y  desfiladeros  hasta  Alcantarilla^  donde  se 
hallaba  la  1/  división  de  infantería  y  y  donde  se 
hicieron  de  nuevo. firmes  los  españoles.  Esta  di* 
visión  «staba  formada  en  tres  columnas  cerradi»s^ 
y  por  los  intervalos  de  estas  avanzaba  la  ar tille- 
ría  >. mientras  que  otras  partidas  parapetadas  en 
las::tap¿as^  y  otras  emboscadas  en  las  quiebras  del 
terreno  y  maizales^  cubrían  el  campo  hasta  Voz»- 
J^egra.  Luego  que  pasó  la  caballería,  la  infante- 
ría s«  retiró  de  las  acequias  de  Fundeval  y  Bar- 
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rem^  dejando  ud  batallón  que  formado  en  masa    lÜlOé 
cubría  la  calle  principal  del  pueblo. 

Los  enemigos ,  que  en  número  de  500  á  800 
caballos^  seguían  de  cerca  las  partidas  españolas; 
$e  dejaron  ver  en  las  alturas  inmediatas  á  Alcana 
tarílla^y  haciendo  alto^  avanzaron  sus  guerri^ 
Uas^  que  escarmentadas  con  el  fuego  vivo  de  Id 
tropa  española^  retrocedieron  y  fueron  perseguí- 
dos  hasta  sus  columnas. 

Mientras  que  pasaba  todo  esto  en  el  campo; 
la  capital  se  disponía  para  una  obstinada  defen- 
aa.  Luego  que  desde  las  torres  de  sus  azoteas  se 
avistaron  las  huestes  francesas^  y  se  descubrió 
que  sus  movimientos  se  encaminaban  á  la  kU 
cantarilla^  «e  formó  la  tropa,  se  convocó  el 
pHisanagc^  y  todos  corrieron  á  ocupar  sus  pues-^ 
tos. 

Una  hora  larga  estuvieron  los  enemigos  al 
frente  de  aquel  pueblo  haciendo  reconocimien- 
tos,  y  después  de  haberse  escaramuceado  sin  fru¿ 
to  por  las  orillas  del  camino,  áe  retiraron  á  Le- 
brilla,  y  en  seguida  la  caballería  española  se  si- 
tuó en  Espinardo,  las  guerrillas  á  las  órdenes 
del  Coronel  Villalobos  ocuparon  á  Molina,  y  un 
escuadrón  de  caballería  defendía  el  paso  de  Ube- 
rai  Un  regimiento  de  los  que  estaban  en  Alcan- 
tarilla tomó  posición  detras  de  la  Barrera ,  como 
poco  antes  lo  habían  hecho  los  demás  cuerpos, 
y  reconociéndose  el  campo,  se  advirtió  que  á 
poca  distancia  del  pueblo  perníanecia  un  cuerpo 
de  caballería  enemiga  de  600  caballos,  que  des- 
tacándose en  dos  columnas,  marchó  la  una  con« 
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1810.    ira  los  españoles^  cuyas  avanzadas  arrolló;  mas 
acercándose  al  pueblo^  fue  rechazada  por  el  vivo 
fuego  de  cuatro  compañías  que  permanecian  en 
él.  Esta  escaramuza  duró  media  horaden  cuyo 
tiempo   varios  oficiales   franceses  reconocieron 
prolijamente  el  campo^  replegándose  én  fin  á  Le- 
brilla^  siempre  seguidos  y  cargados  por  las  guer- 
rillas españolas.   La  infantería  española  se  man- 
tuvo en  sus  posiciones;  mas  la  caballería  ocupó  de 
nuevo  a  Lebrilla  abandonada  por  los  franceses. 
Estos  al  amanecer  del  3  atacaron  nuevamente  las 
avanzadas  de  los  españoles^  que  se  mantuvieron 
firmes  por  espacio  de  dos  horas  ,  al  cabo  de  las 
cuales  se  replegaron  los  enemigos.  Durante  el 
resto  de  aquel  dia  cesaron  de  una  y  otra  parte 
las  hostilidades^  á  causa  dei  haber  pasado  un  Ofi«^ 
cial  español  con  pliegos  al.campo  enemigo^  para 
hacer  ^aber  á  su  General  que  asi  el  ejército  co- 
xxío  el  paisanage  de  Murcia  estaban  resueltos  á 
defenderse  hasta  el  último  estremo,  primero  que 
deponer  las  armas. 

Al  amanecer  del  9  los  franceses  atacaron 
otra  vez  con  el  mayor  ímpetu  ,  y  arrollan- 
do á  las  partidas  avanzadas  españolas,  entraron 
mezclados  con  ellas  en  la  rambla  de  Algezares, 
en  donde  fueron  contenidos  por  el  fuego  de  los 
tiradores  españoles,  aunque  contestando  á  él  con 
la  mayor  viveza.  La  caballería  española,  situada 
en  Lebrilla  y  Alcantarilla ,  se  replegó,  y  los  ene- 
migos, reforzada  su  vanguardia  con  200  caballos, 
atravesaron  la  rambla,  envolviendo ,  sable  en 
mano,  a  las  partidas  españolas;  pero  este  ataque 
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no  tuyo  mas  resoltado  que  los  anjteriores.^  jr  los  18t0« 
franceses^  yieudo  la  imposibilidad  de  adelantar 
nada  en  el  reino  de  Murcia^  emprendieron  for- 
malmente suv retinada  hacia  Alhama^  perseguidas 
por  la  caballería  española  hasta  Totana  ^  cuj^c^ 
pueblo  abandonaron  los  enemigos  aquella  miam^ 
tarde.  El  General  Fi^eire,  al  amanecer  del  d.iaí 
siguiente ,  continuó  molestándolos  en  su  retira- 
da^  y  los  franceses^  después  de  evacuar  á  Lor-, 
ca,  se?  encanainíiron  hacia  Lumbreras  y  Almería. 
No  se  puede  asegurar  con  certeza  la  fijer^a  dfí 
caballería  con  que  los  franceses  verificaron  esta 
escursion  ,  por  los  grandes  intervalos  que  mediai 
ban  entre  sus  columnas;  pero  según  los  datos 
sacados  de  los  documentos  mismos  del  ^nemigQ^ 
ascendia  á  2,000,  de  los  cuales  800  con  3  piezaa 
de  artillería  fueron  los  que  avanzaron.  En  su  re- 
tirada dejaron,  según  su  bárbara  costumbre,  aso- 
lados todos  los  pueblos  del  tránsito,  dando  prue- 
bas inequívocas  de  su  crueldad  con  robos,  incen- 
dios,, estupros  y  asesinatos. 

Tal  fue  el  resultado  de  esta  espedicion,  cuyo 
total  de  fuerzas  no  bajaba  de  10.000  infantes, 
2.000  caballos  y  19  piezas  de  artillería,  tenieQdo 
el  General  Sebastiani  que  abandonar  vergonzosa- 
mente la  empresa  de  sujetar  el  reino  de  Murcia, 
por  el  valor  del  ejército  español  que  le  defecdia, 
y  por  la  constancia  y  patriotismo  del  paisanage^ 
que  á  porfía  brindó  con  sus  socorros  para  tan 
heroica  defensa. 

,     Después  de  la  retirada  del  ejército  francés. de 
Murcia,  el  General  Blacke  di&piiso  que  el  Bríga-»' 
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1810*  dier  Dott  Vieehté  Osorío  'marchase  á  la  Mancha 
coh  300  Caballos^  dirigiéndose  por  Albacete,  coií 
el  fin  dé  estraer  de  aquella  provincia  todos  loa 
granos  que  pudiese  para  la  manutención  del  ejér* 
cito;  y  se  destinó  al  mismo  tiempo  un  hatalloh 
de  infantería  con  un  destacamento  de  30  á  40  ca- 
ballos, para  recorrer  el  espacio  que  media  desde 
Alcaraz  hasta  las  Peñas  de  San  ÍPédro ,  con  eí 
objeto  de  proteger  aquella  operación.  liá  colum^ 
&a  de  Osorip  se  trasladó  desde  Albacete  á  la  Gi- 
neta  y  la  Roda,  empezando  á  efectuar  la  estrac^ 
cion  de  granos;  y  concluida  la  operación  en  es- 
tos pueblos^  se  dirigió  al  campo  de  Criptana  y 
Alcázar  de  San  Juan.  En  aquella  sazón  em* 
pezaron  á  manifestarse  síntomas  de  contagio  en 
Cartagena  y  pueblos  inmediatos  á  Murcia;  pe- 
ro las  acertadas  providencias  del  General  Blac- 
ke  lograron  preservar  al  ejército  de  esta  fatali- 
dad. 

Al  llegar  Osorio  á  la  Roda  el  23  de  Octubre 
de  vuelta  de  Alcázar  de  San  Juan,  campo*  de 
Criptana  y  Mota  del  Cuervo,  se  presentó  una  co- 
lumna de  600  infantes  y  500  caballos  franceses 
con  dos  piezas  de  artillería,  y  atacando  á  la  tro- 
pa que  venia  cubriendo  y  protegiendo  un  convoy 
de  granos,  sostuvo  con  su  caballería  tres  horas 
de  un  vivísimo  fuego,  dando  de  este  modo  lugar 
¿  que  el  convoy  entrase  en  Albacete  antes  de 
finalizarse  la  acción»  A  la  mañana  siguiente  se 
presentaron  los  enemigos  delante  de  Albacete  y 
olieron  las  guerrillas  á  contenerlos,  ínterin  que 
la  tropa  y  él. convoy  se  poniatí  en  retirada  ,  que 
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fe  TeríQjcó  por  esca^ioiie^  de  escuadron.^  Olr^K    ^1^* 
%t^s  l^o^ras  duracpn*  ea.^ste  dia  Iqs  «ta^u^s  d^ 
guerrüla^  hasta  que  las  españolas  se  replegaron 
para  reunirSí?  4  ?ufl.  ^^cjuadrones .  El  25  eiitiFarott 
los  franceses'  m  A^k^cnie  y  xm$,  $fí  retiráfOii  al 
4iíi  siguienteí  sin  h^ber  podid0  lo^ar  4^  'Qh\^tp^ 
y  Osorio  se  incorporó;  Qon  su  tropa  aj-  cJér^Uo^  . 
cu  JO  cuartel  :gp^erfi^l  s^  faaljs^ba  en  Miula;^  ¿7  le^ 
«guas  ;de  distai^^a  de  l^urc|;i^ 

.Mi)Qntras  qijLe  el  General  Blaqke  re.c]áa2al3ia  4 
S^baAiani  en  Murcia^  se  dispuso  jen  Ca^is^  con.  el 
inayor  sigilo  unn  e^pedic^ion^  <|ue  s^lio  de  sü 
puet^to^  á  las  órdenes  del  General  l^acyi  eii  la  no^ 
che  del  22  de  Agosto,  compuesta  de  ocho  com^ 
pafiías  de  Guardias  españolas,  una  de  cada  bata* 
Uon  de  los  regimientos  de  Murcia^  Canarias^  Vo^ 
luntarios  de  Valencia ,  Campomajfor>  Provinciaf 
líCs  deCiudad-Res^ly.y  de  dos  ejscuadrillas.  El  23 
por  la  nocbe  desembarcó  esta  trppa  en  la  costa 
de  Huelva.  El  General  enemigo  Djuque  de  AcquIí- 
berg  se  bailaba  en  Mogue;*  con.LlOO  hombres,  la 
liíayor  parjte  de  caballería,  y  la  artillería  coirres- 
p6ndiente«  El  24  el  General. Lacy.  dispuso cfue  las 
trepaos  espedicioinarias  djC  su  mandase  dirigiesen 
contra  el  enemigo  que  gn^rnecia  dicho  pueblo, 
aituado^en  la  conflueiída  de  Ips  ríos  Huel^ira  y 
Tinto,  l^as  dos  escuadrillas ,  ,que  se  hallaban  ¿ 
las  órdeines  del  Capitán  inglés  Lord  Cockburn^ 
.protegiei^ou,  esta,  parcha  j.  habiéndose  apostado 
Qn  la  boca  del  rio  Tinto.  Los  españoles,  después 
de  haber  atravesado  un  brazo  del  Huelva,  avan^- 
zaronhasj^a  Moguer  ppr  medio,  de  una  marcha 


Digitized  by  VjOOQIC 


(4te) 

f810.  sumarmente  ]>en<yfta ,  y  arrollando  á  lo5  franceses 
que  quisieron  disputarles  -la  entrada  y  penetraron 
en  34  dq  Agosto  en  la  población  >  de  donde  hu^ 
yeron  precipitadamente  los  enemigos. 
'  Al  dia  siguiente  una  división  dé  Lácj  se  apode! 
rÓ  die  la  villa  de  Niebla^  distante  tres  leguas  de  Mo« 
guer.  Aremberg^  después  de  reunir  todas  las  tnK 
pas  que^pudo^  atacó  varias  veces  á  los  españoles; 
mas  fue  siempre  rechazado  por  estos  ^  teniendio 
por  último  qué  retirarse^  con  pérdida  de  300 
hombres ,  siendo  la  de  los  españoles  de  solo  36. 
Mas  noticioso  el  General  Lacy  de  que  los  fraúce^ 
fies  hacidn  avanzar  contra  él  desde  Sevilla  füer<- 
fias  considerables'^  después  de  liabér- destruido 
todos  sus  almacenes  y  baterías ,  y  clavado  lo| 
cañones^  sé  reembarcó  ton  sus  tropias^  y  ^ütró 
felizmente  eu  Cádiz.  í 

^  Una  flotilla  de  chalupíis  cañoneras  i'nglesab 
destruyó  por  entonces  algunas  baterías  y  rédüCr 
tos  enemigos  del  puerto  de  Santa  María  ^  y  de 
algunos  otros  apuntos  de  la  bahía  de  Gadiz.  ' 

A  principios  de  Octubre  se  preparó  em  Gibral- 
tar  ^ra  espedicion:^  cuyo  éxito  no  fue  tan  di^ 
ehosQ  cómo  el  de  la  de  Lacy.  El  dia  11  del  mis** 
jcuo  mes  sé  hizo  á  la  vela ,  i  las  ííváen^ñ  del 
Teniente  Goronel  Lord  Blaney,  esta  espedicion^ 
que  en  el  mismo,  dia  llegó  á  Ceuta^  y  recibió  a 
i>ordo  el  regimiento  de  infantería  española  Im* 
perial  de  Toledo,  que  don  un  cuerpo  de  estraur 
^ro8  formado  en  Gibraltar  y  el  regimiento  in- 
glés número  89  ,  se  dirigió  sobré  la  dOsta  dé 
Málaga  ^  con  el  objeto  de  apoderarse  del  caati- 
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ilo  de  la  FoDgiróla ,  á  fin  de  llamar  sobre  aquel  i8ta 
punto  la  atención  de  los  franceses  ,  disminuir  la 
guarnición  de  Málaga^  y  en  seguida  reembarcar* 
se  para  caer  sobre  este  puerto  ,  destruir  las  obras 
de  los  franceses ,  y  alejar  de  Málaga ,  apresar  ó 
incendiar  los  ^n^uchos  corsarios  refugiados  alli. 

El  12  á  las  cuatro  de  la  tarde 'se  hizo  á  la 
vela  la^espedicion  con  rumbo  al  Mediterráneo^  j 
el  14  á  las  doce  del  dia  dio  fondo  en  la  cala  de 
la  Torre  del  I\([oral^  y  al  momento  desembarca- 
ron las  tropas.  £1  cuerpo  de  estrangeros  tomó 
la  vanguardia  ,  y  siguieron  los  españoles  hasta 
tomar  la  altura  del  Perdigón ,  donde  desplega» 
ron  en  batalla.  Los  ingleses  emprendieron  in-. 
mediatamente  el  ataque  contra  el  castillo ;  mas 
habiendo  correspondido  éste  con  el  fuego  de  una 
pieza  de  24  y  otras  de  menos  calibre  ,  Lord 
Blaney.^  que  habia  esperado  desde  luego  que  es- 
te fuerte  se  le  rendiria  ,  y  que  ni  tenia  escalas 
ui  pertrechos  de  sitio ,  dispuso  sin  embargo ,  i 
pesar  de  la  lluvia  que  sobrevino  durante  la  noche 
del  14  j  construir  dos  baterías  provisionales  con 
do^  cañones  de  á  6  y  un  obús  de  á  4  que  se 
desembarcaron  de  I03  buques ,  y  rompieron  el 
fuego  al  amanecer  del  15,  aunque  se  suspendió 
á  las  10  de  la  mañana  por  el  poco  efecto  que 
causaba  en  la  muralla  del  castillo,  sin  embargo 
dé  que  las  cañoneras  se  aproximaron  ¿medio 
tiro  j  é  hicieron  un  vivo  fuego.  En  la  noche  del 
14  una  compañía  de  españoles  y  dos  del  cuerpo' 
estrangero^marcharon  al  pueblo  de  Mi^as  con 
el  fin  de  apoderarse  de  60  franceses  que  habia 
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1810.  en  el  mismo;  pero  al  tiempo  de  amanecer^  y 
al  ir  á  entrar  en  dicha  población^  llegó  tin  ba* 
tallón  enemigo  con  60  hombres  de  caballería  de 
refuerzo^  que  envolvieron  á  los  españoles  en  las 
calles^  y  tomándoles  al  propio  tiempo  la  retira- 
da, tuvieron  que  huir  con  precipitación,  logran* 
do  a  costa  de  infinitos  trabajos,  y  socorridos  por 
él  patriotismo  de  los  habitantes,  llegar  á  Marbe« 
Ha,  aunque  sumamente  estropeados  y  disminui- 
dos en  14  ó  15  hombres  que  perecieron. 

Los  franceses,  que  se  habian  batido  en  la  vi- 
lla de  Mi  jas,  se  dirigieron  hacia  el  castillo  de  la 
Fongirola ,  y  Lord  Blaney  mandó  entonces  á  los 
españoles  marchasen  hacia  la  playa  ,  en  donde 
encontrarian  una  bandera ,  señal  de  la  posición 
que  deberian  tomar.  La  guarnición  del  castillo 
hizo  una  vigorosa  salida,  en  la  que  arrollando  á 
las  tropas  inglesas,  logró  posesionarse  de  la  bate* 
ría  que  estas  defendían;  pero  inmediatamente  él 
Lord  Blaney  ,  poniéndose  á  la  cabeza  de  las 
tropas  dispersas  ,  la  reconquistó.  Continuó  el 
fuego  en  seguida ;  pero  los  franceses ,  auxilia- 
dos con  un  refuerzo  de  1.200  hombres  que  ve- 
nían de  Málaga,  se  apoderaron  nuevamente  de 
la  batería ,  y  los  ingleses  huyeron ,  abandonan* 
do  á  su  General ,  que  habiendo  sido  heiddo ,  fue 
hecho  prisionero  de  guerra.  El  regimiento  espa- 
ñol ,  unido  con  algunos  cortos  destacamentos 
del  89  inglés,  venia  desde  la  playa  á  sostener  las 
tropas  inglesas  dé  la  batería  ;  pero  advirtiendo 
que  estas  se  dirigian  precipitadamento^á  la  playa 
para  reembarcarse  ,  desplegaron  en  batalla  para 
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Contener  i  los  franceses  que  se  iban  aproximan-  iSfO, 
do  con  la  major  osadía  ^  j  toda  la  espedición 
hubiera  sin  duda  caido  en  su  poder  sin  la.stre- 
mdad  de  los  españoles^  que  á  pe^ar  del  vivo  fue* 
go  de  los  enemigos  se  formaron  tres  veces  en 
columna  cerrada  para  tomar  la  altura  de  la  tor* 
re  vigía  inmediata  al  castillo  por  la  parte  de  Mar« 
bella ,  dando  de  este  modo  el  tiempo  suficiente  >á 
los  ingleses  para  verificar  su  reembarco  sin  des- 
gracia. Lo^  franceses  intentaron  desalojar  de  su 
posición  á  los  españoles  por  el  frente  y  costados; 
pero  los  contuvo  de  tal  modo  la  bizarría  de  es^ 
tos  y  que  batidos  se  alejaron  á  bastante  distan- 
cia ,  y  entonces  fue  cuando  su  conumdante  Don 
Pedro  Davalos  ,  viendo  ya  embarcados  á  los  in- 
gleses ,  ordenó  el  que  su  gente  lo  verificase 
por  compañías  con  la  mayor  calma  y  serenidad. 
Asi  se  bizo^  y  al  anochecer  de  aquel  mismo  dia 
15  la  espedición  se  dio  á  la  vela^  y  después  de 
haber  navegado  con  distintos  rumbos  en  aque- 
llas aguas  durante  tres  dias ,  fondeó  á  las  doce 
del  19  en  la  bahía  de  Gibraltar. 

Tal  fue  el  éxito  desgraciado  de  esta  espedi- 
ción^ cuyo  gefe  Lord  Blaney  fue  conducido  pri- 
sionero á  Francia^  donde  permaneció  hasta  la 
conclusión  de  la  guerra  ^  y  su  suerte  hubiera  sido 
indudablemente  la  de  toda  su  Iropa  ^  si  el  valor 
é  intrepidez  de  los  españoles  no  la  hubiera  sal- 
vado. 

£1  General  Blacke  ^  que  como  hemos^  dicho 
habia  llegado  á  reorganizar  un  ejercito  en  el  rei» 
no  de  Murcia  ^  tomó  la  ofensiva ,  y  trató  de  ba« 
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tStO»  lirias  tropas  enemigas  del  mando  del  General 
Sebastiani.  Ocupaba  el  eíército  español  los  pue- 
blos deVelez^Rubio  y  Veleas-Blanco  ;  y  el  pri- 
mero de  Naviembre  se  puso  en  movimiento  con 
dirección  á  Baza.  El  dia  3  las  guerrillas  españo- 
las se  encontraron  con  las  francesas  como-  á 
media  legua  antes  del  rio  de  Baza  ^  y  los  enemi^ 
gos  se  replegaron  inmediatamente  á  los  desfila- 
deros que  hay  sobre  el  mismo  rio  ^  de  los  que 
fueron  desalojados  por  la  caballería  española  y  y 
unos  400  hombres  de  infantería.  Una  división 
del  ejército  español  se  habia  quedado  en  Cullar^ 
y  las  demás  tomaron  posición  en  las  altiíras  del 
frente  del  rio.  La  caballería  francesa  en  número 
de  1*000  hombres^  al  mando  del  General  Mili- 
haud  y  se  hallaba  formada  á  la  derecha^  y  su  in- 
fantería entre  el  rio  y  Baza.  Toda  la  mañana  de 
aquel  dia  se  sostuvo  el  fuego  entre  las  avan- 
zadas y  y  como  á  las  tres  de  la  tarde  el  General 
Blacke  dispuso  que  una  división  de  sus  tropas, 
bajase  al  llano  para  apoderarse  de  una  altura  que 
ocupaba  el  enemigo^  avanzando  al  mismo  tiem- 
po otra  división  de  la  misma  arma^  la  artillería 
y  la  caballería.  Esta  se  adelantó  hasta  la  misma 
ciudad  4^'  Baza^  después  de  haber  hecho  reple- 
gar al  enemigo.  El  fuego  de  la  artillería  era  muy 
vivo  ,  y  la  caballería  francesa^  muy  superior  en 
número^  maniobraba  para  envolver  á  la  española^ 
cuya  retirada  dispuso  muy  oportunamente  el  Ge- 
neral  Freiré.  El  enemigo  la  cargó  entonces  por 
frente  y  flanco^  y  consiguió  desordenarla.  La  in- 
fiinteria  española  de  la  tercera  división^  á  las  ór« 
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denes  del  Brigadier  Don  José  Antonio  Sanz  ,  fue  IHWÍ 
acuchillada^  quedando  en  poder  del  enemigo  cin- 
co piezas  de  artillería^  cuatro  Cajas  de  guerra  jT 
dos  banderas.  La  primera  división ,  al  mando  del 
General  Elío ,  contuvo  el  ímpetu  de  los  france» 
Bes,  hasta  que  llegada  la  noche  continuó  el 
ejército  español  3u  retirada  hacia  Gullar^  y  des- 
de alli  á  Velez-Rubio. 

El  General  Blacke  mandó  seguir  su  retirada 
i  GuUar^  dirigiéndose  sobre  Lorca  para  trasla- 
darse á  Murcia.  Durante  esta  marcha  recibió  la 
noticia  de  su  nombramiento  para  individuo  de 
la  Regencia  de  España  ;  pero  resolvió  no  aban- 
donar el  ejército  ínterin  se  hallase  en  tan  crítica 
situación.  La  ciudad  de  Murcia  se  preparó  á  la 
defensa  con  las  mismas  disposiciones  que  se  ha* 
bian  tomado  en  el  mes  de  Agosto.  Se  inundó  la 
huerta ,  y  todo  el  paisanage  se  puso  sobre  las  ar- 
mas. Los  franceses  continuaron  en  seguimiento 
de  los  españoles  hast»  Lorca,  donde  entraron  en 
la  tarde  del  8  sin  encontrar  en  esta  población 
mas  que  unos  treinta  vecinos;  pues  los  demás  la 
habian  abandonado.  Aquí  se  detuvo  el  enemigo, 
exigiendo  una  fuerte  contribución. 

El  General  Sebastiani  marchó  el  3  de  Diciem- 
bre con  2.000  hombres  y  cinjjo  piezas  de  arti- 
llería hacia  Marbella  con  el  objeto  de  apoderarse 
de  su  castillo.  Inmediatamente  trató  de  formar 
baterías  ,  pero  el  fuego  del  castillo  se  lo  impidió 
durante  el  dia;  mas  en  la  noche  del  3  al  4  esta- 
bleció dos  que  empezaron  á  batir  las  murallas^  y 
lograron  desmontar  su  artillería,  continuando  en 
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18f 0.  hostilizarle  hasta  el  8  ^  en  cuya  noche  el  Gdber* 
nador  español  y  la  guarnición  abandonaron  el 
fuerte  por  no  ser  posible  sostenerse  mas  ^  embar- 
cándose todos  coa  el  mayor  orden  en  buques 
ingleses. 
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CAPITULO    XXII. 


£1  Rey  Jos^  regresa  á  Madrid.  -^  Operaciones  de  las  guer- 
rillas. —  Acción  de  Alniazan.—-*  Acción  de  Retortillo.  -~ 
Acción  de  Cifuentes.  — Acción  de  CogoUudo*  — Acción 
de  Fuente-Sauco.  —  Toma  del  castillo  de  la  Puebla  de 
Sanabria.  —  Espedicion  de  Portier  á  Jijón.  -*  £spedi-« 
cion  contra  Santón  a. 


En  el  mes  de  Marzo  regresó  el  Rey  José  á  i810« 
Madrid^  dejando  encargado  al  Mariscal  Soultdel 
mando  del  ejército  francés  de  Andalucía  ;  j  de 
las  tropas  que  guarnecían  las  Castillas  formó  el 
ejército  del  centro  ^y  que  dependía  inmediata- 
mehte  de  sus  órdenes. 

Las  guerrillas  ^  fuerza  única  que  los  españo* 
les  tenían  en  estas  provincias  interiores^  se  reu- 
nieron sobre  el  Duero ;,  en  Almazan  ^  pueblo  de 
la  provincia  de  Soria,  El  Gobernador  francés  de 
la  capital  de  este  nombre^  Baste  ^^  Coronel  Co- 
mandante de  la  marina  de  la  Guardia  imperial^ 
se  puso  en  marcha  desde  dicha  ciudad  el  10  de 
Julio  por  la  mañana  con  una  columna  de  1.100 
hombres  ^  y  atacó  á  estas  fuerzas  españolas  reu- 
nidas ;  mas  habiendo  sido  rechazado  después  de 
siete  horas  de  un  vivo  fuegd^  pidió  por  medio  de 
un  parlamento  una  suspensión  de  armas^  que  ob- 
tuvo ;  pero  faltando  á  su  palabra^  y  durando  aun 
el  armisticio^  atacó ^  resuelto  á  ocupar  á  todo 
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18t0.  tráncela  viUa'de  Almazan^  con  la  ^mayor  intre- 
pidez el  puente  ^  y  consiguió  entrar  en  ella  des- 
pués de  haber  sufrido  una  mortandad  horrorosa. 
El  Cura  Merino  fue  uno  de  los  partidarios  que 
se  hallaron  en  esta  acción  con  200  caballos. 

Una  columna  francesa  que  se  hallaba  emplea* 
da  en  hacer  exacciones  en  la  misma  provincia 
de  Soria ,  fue  alcanzada  por  el  Empecinado  en 
29  de  Agosto  en  Retortillo^  y  derrotada  comple« 
tamente^  siendo  muy  pocos  los  enemigos  que 
lograron  salvarse. 

El  Empecinado  con  la  mayor  parte  de  su  gen« 
te  y  después  de  ésta  acción^  se  concentró  en  Ci«- 
.  fuentes ,  en  cuyo  punto  fue  atacado  el  14  de  Se-* 
tiembre  por  el  General^  Hugo ,  que  desde  Brihue. 
ga  se  dirigió  contra  él  con  una  columna  móvil  de 
1.000  hombres  de  infantería  y  400  caballos.  El 
fuego  de  las  guerrillas  que  se  encontraron  entre 
Solanillosy  Gargolillos^  se  sostuvo  con  el  mayor 
tesón  por  una  y  otra  parte  y  siendo  rechazados 
los  franceses  ^  hasta  que  reforzados  en  gran  nú- 
mero obligaron  á  los  españoles  á  replegarse  hasta 
Gifuentes. 

En  las  inmediaciones  de  este  pueblo  se  em- 
peñó una  acción  muy  reñida  entre  las  dos  divi<« 
siones^  y  todos  los  esfuerzos  del  enemigo  no  fue- 
ron bastantes  para  desordenar  á  los  españoles^ 
que  sostuvieron  un  vivo  fuego  desde  lasdos  de  la 
tarde  hasta  después  de  anochecido.  El  General 
Hugo  hizo  noche  en  Gifuentes  ^  y  el  Empecinado 
en  Canredondo;  y  no  queriendo  el  primero  es- 
perar el  ataque  que  los  españoles  le  preparaban 
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pnra  el  dia  siguiente^   3e  retiró  al  amanecer  de    IBIO. 
esí^,  eniregaado  sin  piedad  á  las  llamas  aquella 
población^  y  maltratando  á  varios  de  sus  inde- 
fensos vecinos. 

El  16  de  Octubre  1.200  hombres  pertenecien- 
tes á  las  mismas  guerrillas  atacaron  la  escolta 
de  un  convoy, enemigo  que  marchaba  con  direc- 
ción á  Torija  ;  pero  habiendo  acudido  fuerzas  su- 
periores francesas  ,  tuvieron  que  desistir  de  su 
intento  y  retirarse.  , 

En  principios  de  Diciembre  partió  el.Empe^ 
cinado  desde  Cogolludo  á  auxiliar-  á  la  divisioa 
Soriana;  mas  sabedor^  durante  su  marcha^  de 
que  el  General  Hugo  con  fuerzas  superiores  ve- 
nia  en  su  busca  deseando  vengar  sus  anteriores 
derrotas ,  retrocedió  á  dicha  villa,  y  el  9  se  tra- 
bó en  sus  inmediaciones  una  acción  sangrienta^ 
en  la  que  alfín  el  valor  de  los  españoles  tuvo 
que  ceder  á  la  superioridad  del  enemigo. 

Los  restos  de  varias  partidas  de  guerrillas  ar- 
rojados á  las  montañas  de  Soria  por  mas  de 30.000 
franceses  que  atravesaron  el  territorio  español 
para  entrar  en  Francia  por  Navarra ,  habian  ad- 
quirido alli  un  notable  incremento  en  los  prime- 
ros  dias  de  Noviembre.  Parte  de  sus  fuerzas  se 
aproximó  á  Logroño,  y  el  General  Roguet,  que 
fue  el  encargado  de  su  persecución  y  esterminio 
con  2. 000  hambres  de  infantería  de  la  Guardia 
imperial  y  500  caballos,  empleó  veinte  dias  en 
penosas  marchas  y  contramarchas  ,  y  en  inú- 
tiles investigaciones  ,  alcanzando  al  tin  á  su  van- 
guardia en  Yelorado.  Los  españoles  se  batieron 
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f81ó.  por  algún  tiempo;  pero  cargados  por  fuerzas  m^* 
yores  se  desbandaron  para  volverse  á  reunir  en 
puntos  distantes^  logrando  de  este  modo  cansajr 
y  aniquilar  las  tropas  destinadas  á  su  persecu- 
ción. 

El  18  de  Noviembre  la  partida  del  mando  de 
'Amor  se  apoderó  de  uno  de  los  arrabales  de  San- 
to Domingo  de  la  Calzada. 

Entretanto  otras  {)artidas  que  se  habían  le- 
vantado en  la  provincia  de  Valladolid  y  en  el 
Teino  de  Leon^  se  reunieron  en  Sahagun,  y  sos- 
tuvieron en  los  dias  22  ,  23  y  24  de  Febrero  va- 
rios choques  con  uña  columna  enemiga  í  las  ór- 
denes del  Coronel  Pinteviile  ^  sin  que  este  pu- 
diese obtener  ventaja  alguna  decisiva',  por  cuan- 
lo  ,  aunque  se  dispersaron  como  acostumbraban 
en  el  momento  del  peligro,  volvieron  á  apare- 
cer y  reproducirse  inmediatamente. 

El  partidario  Don  Julián  Sánchez  con  su  gen- 
te se  apoderó  el  20  de  Noviembre  de  la  viHa^de 
Fuente  del  Saúco  ,  situada  en  el  camino  de 
Toro  á  Salamanca.  Cincuenta  suizos  france- 
ses que  la  guarnecian,  se  hicieron  fuertes  en 
una  casa,  y  rehusaron  rendirse  á  pesar  de  las  in- 
timaciones de  Sánchez.  Este  intentó  en  vano  in- 
cendiar el  edificio  en  que  estaban  ;  y  habiéndo- 
los tenido  sitiados  los  dias  21  y  22  ,  tuvo  al  cabo 
que  retirarse  por  la  llegada  de  un  gran  refuerzo 
enemigo. 

Conociendo  este  lo  importante  que  era  apode- 
rarse del  castillo  de  la  Puebla  de  Sanabria  para 
sostener  y  apoyar  su  espedicion   contra   Portu- 
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gal,  destacó  con  este  objeto  al  General  Serras  1810; 
con  fuerzas  muy  considerables,  y  logró  hacerse 
dueño  de  este  fuerte,  en  qhe  encontró  hasta  20 
piezas  de  artillería,  con  víveres  para  3.000 horn^ 
bres  durante  6  meses.  Los  franceses  dejaron  en 
éi  de  guarnición  un  batallón  de  suizos;  mas  ¿  los 
tres  días  de  haberse  retirado  el  General  Serras 
con  el  resto  de  sus  tropas,  las  españolas  y  portu^ 
gnesas,  á  las  órdenes  de  Gil  de  Taboada  y  Silvei^ 
ra,  sé  presentaron  delante  del  castillo,  le  estre-* 
charon ,  y  después  de  haberle  batido  ,  y  abierto 
brecha  en  sus  muros ,  la  guarnición  enemiga  ca« 
pituló  el  10  de  Agosto,  rindiéndose  con  la  con- 
dición de  que  seria  conducida  á  Suiza  ^  y  de  que 
no  tomaría  las  armas  contra  las  potencias  alia- 


El  General  Bonet ,  que  cobtinuaba  ocupando 
¿  Asturias,  mantenía  síetnpre  su  cuartel  general 
en  Oviedo,  y  abiertas  sus  comunicaciones  con  San* 
tender  y  León ;  de  modo  que  le  era  fácil  marchar 
rápidamente  á  cualquiera  punto  de  estas  provin«« 
ciad  que  necesitase  de  su  socorro, 
í  Porlíer,  conocido  comunmente  por  el  Mar-^ 
quesito,  sobrino  del  Marques  de  la  Romana,  re- 
unió en  Potes  algunas  fuerzas  ,  contra  las  cuales 
marchó  el  General  Serras,  sin  que  pudiese  darlas, 
alcance,  porque  Porlier  juzgó  conveniente  ínter- 
narse  en  Asturias,  donde  esperaba  atacar  con  buen 
¿xito  al  General  Bonet  en  la  misma  capital;  mas 
noticioso  este  de  su  aproximación,  se  adelantó  al 
encuentro  de  los  españoles  que  por  medio  de  la 
habilidad  de  sus  maniobras  burlaron  la  ^uperío- 
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1810*  ridad  del  enemigo^  y  se  dispersaron  con  alguna 
pérdida.  Perseguido  Porlier  constantemente  por 
las  tropas  del  General  Bonet,  trató  de  apoderarse 
de)  puerto  de  Gijon^  combinándose  al  intento  con 
el  Brigadier  Renovales^  que  deberia  desembarcar 
.  .con  algunas  tropas  en  el  mismo  punto.  En  efecto^ 
la  división  de  Porlier  se  presentó  el  16  de  Octubre 
delante  de.Gijon^  y  habiendo  reconocido  las  fuer* 
aas  del  enemigo  ,  y  no  avistando  la  espedicipn  ma- 
rilima  de  Renovales^  se  dispuso  á  abandonar  las  po- 
siciones que  habia  tomado;  pero  al  dia  siguiente 
apareció  á  la  vista  la  escuadrilla^  y  después  de  un 
pequeño  choque  con  la  guarnición  enemiga  de 
Gijon  y  esta  evacuó  la  ciudad  f  y  al  dia  siguiente 
desembarcó  la  espedicion  por  el  punto  de  Arnao^ 
protegida  por  el  ata(|iie  que  con  el  mas  decidido 
yalor  emprendió  Porlier  contra  los  puestos  del 
enemigo^  y  por  el  fuego  de  unbergantinde  guer- 
ra inglés.  Los  franceses  se  replegs^ron  sobre  las 
alturas  dePuga^  perseguidos  constantemente  por 
las  tropas  españolas.  Renovales  con  su  gente  ocu*^. 
pó  a  Gijon,  y  Porlier,  y  Castañon^  otro  de  W 
principales  partidarios  de  Asturias,  se  situaron 
eon  las  suyas  en  las  alturas  circunvecinas;  mas 
habiéndose  presentado  el  19  de  Octubre  el  Ge* 
neral  Bonet  con  el  grueso  de  su  ejército  á  la  vis- 
ta  de  Gt^on,  se  vieron  los  españoles  precisados  á 
retirarse  por  mar  y  por  tierra. 

ün  cwerpo  de  5.000  gallegos  ataco  el  20  del 
mismo  mes  á  la  brigada  francesa  del  mando  del 
General  Valletaux  ,  que  se  hallaba  apostada  en 
los  pueblos  del  Fresno  y  Grado  ^  y  después  de 
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haberla  hecho  esperimentar  una  pérdida  Gonside-    1810. 
rabie  ^  se  retiró  hacia  los  puntos  de  donde  habían 
venido. 

La  espedicion  que  había  evacuado  el  puer- 
to de  Gijon^  se  componia  de  cuatro  fragatas^ 
una  de  ellas  española^  tres  briks  ^  dos  goletas^ 
cuatro  lanchas  cañoneras^  y  otros  buques  hasta 
el  número  de  43.  Con  ella  se  trató  de  sorprender 
por  un  golpe  de  mano  el  importante  punto  de 
Santoña  ocupado  por  los  franceses;  mas  habiendo 
cambiado  el  viento  el  24  y  el  25,  una  tempestad 
que  sobrevino  arrojó  ahí  fragata  española  contra 
las  rocas  de  la  costa  de  Laredo ,  en  donde  espe- 
rimisntó  algup^s  averias.  £1  27,  á  pesar  de  este 
contratiempo,  se  intentó  el  desen^barco;  mas  la 
resistencia  que  opuso  el  enemigo,  unida  al  tem- 
poral que  aun  seguia  reinando ,  frustró  del  todo 
esta  tentativa ,  y  la  escuadrilla  tuvo  que  retirarse 
de  las  aguas  de  Santoña. 
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CAPÍTULO  XXIII. 

Preparativos  de  los  franceses  para  el  sitio  de  Tortosa.  — » 
Sitio  de  esta  plaza.  —  Salidas  de  los  sitiados.— Bloquean 
los  españoles  áMorelIa.— Acción  de  GranoUers.— Ac- 
ción de  Falset.  —  Defensa  dé  Tortosa.  —  Sorpresa  de 
Flix.— Operaciones  en  la  línea  del  Llóbregat.— Odonell 
logra  encerrar  á  los  franceses  en  el  campo  de  Tarrago-^ 
na.  —Retirada  de  los  franceses.^—  Ataque  de  Falset.—; 
Las  tropas  españolas  de  Valencia  intentan  socorrer  4 
Tortosa.— Su  retirada.  —Reunión  de  Macdonald  y  Su- 
chet.  .i-.  Acción  de  Cervera.  —  Acción  del  Abisral. — 
Acción  de  Sallajosá  en  la  Cerdaña  franeesa. — Opertcio^ 
-  nes  de  varios  gefes  del  ejercito  de  Cataluña.  —  Campo-< 
verde  toma  el  mando  en  gefe.  — -Toma  de  Solsoiía.^*'-^ 
Incendio  de  su  Catedral.  —  Acción  de  Darnius.  —  Ac-, 
cion  de  Liado.  —.Segundo  esfuerzo  de  las  tropas  de  Va* 
lencia  en  favor  de  Tortosa. —Acción  de  ülldecona.— 
Acción  de  Villel.  —Estado  de  insurrección  de  toda  la 
_  Cataluña.  —  Acción  délos  Morsos.  — Acción  de  Castell- 
follit. — Sorpresa  de  varios  destacamentos  franceses  en 
el  campo  de  Ürgel. — Continúa  el  áitio  de  Tortosa.— 
Su  rendición.  —  Funesta  impresión  que  causa.  —  Con- 
sideraciones sobre  esta  tercera  campaña.  — Nueva  or- 
ganización de  los  ejércitos. 

1810.  Después  de  la  rendición  de  la  plaza  de  Me- 

quinenza^  el  ejército  del  General  Suchet  recibió 
orden  de  Napoleón  para  marchar  á  poner  sitio  á 
la  de  Tortosa,  situada  cerca  del  camino  real, no 
lejos  de  la  embocadura  dql  Ebro,  punto  suma- 
mente importante  por  servir  de  apoyo  á  las  co- 


Digitized  by  VjOOQIC 


(431) 
municaciones  de  los  ejércitos  españoles  de  Va*  1810. 
lencia  y  Cataluña.  £1  enemigo  dispuso  inmedia- 
tamente un  gran  parque  de  sitio ,  y  estableció  su 
principal  depósito  en  Mequinenza  y  desde  donde 
Jas  comunicaciones  con  Tortosa  por  el  Ebro  son 
mas  fáciles  que  por  tierra  ^  por  ser  un  pais  mon* 
taño^  ^  cuyas  desigualdades  se  aumentan  á  me- 
dida que  se  adeUnta  de  Gaspe  p  Mequinenza  ha- 
cia Favara,  Batea,  Gandesa  y  Mora;  y  desde  alli 
á  Pinéll,  las  Armas,  Gerta  y  Tortosa. 
,.  Los  franceses  tuvieron  que  dedicarse  á  abrir 
un  camino  sobre  los  vestigios  que  aun  se  conser- 
3(abaii  del  que  habilitó,  durante  la  guerra  de  su- 
cesión ,  el  Duque  de  Orleans  ,  y  los  soldados 
dejaron  los  fusiles  para  manejar  los  picos  y  aza« 
dones.  £1  General  Suchet  estableció  asimismo 
en  Alcafiiz  y  Caspe  depósitos  de  suma  impor- 
tancia, para  subvenir  á  las  necesidades  del  ejér- 
cito durante  el  sitio  ,  y  confiriendo  el  mando  del 
Reiúo  de  Aragón  al  General  Musnier  ,  dispuso 
que  ademas  de  las  guarniciones  de  Lérida  ,  Me- 
iquinenza.  Jaca  3^  Monzón,  se  situase  una  linea 
depuestos  fortificados  sobre  los  caminos,  para 
ppoteger  los  correos,  convoyes  y  toda  clase  de 
comunicaciones.  Dicha  línea  abrazaba  estas  en 
todas  direcciones  desde  el  centro  á  la  circunfe- 
rencia ,  y  sobre  la  derecha  del  Ebrq  comprendia 
los  pueblos  de  Alagon,  Mallen,  Tudela,  Borja, 
Tarazona,  Epila,  Almunia,  María,  Villa  de  Müel, 
Cariñena,  Fuentes,  Ceila,  Samper,  Alcañiz  ;  y 
sobre  la  orilla  izquierda  Pina  ,  Bujaraloz,  Gandau 
mos.  Fraga,  Zuera,  Ayerbe,  Anzánigo,  Canip- 
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1810.    franc,  y  algunos  pueblos  del  partido  de  las  Cin- 
co-villas. 

Tomadas  todas  estas  disposiciones ,  se  puso 
Suchet  en  movimiento  con  su  ejército,  y  se  diri- 
gió sobre  Tortosa  en  los  primeros  dias  de  Julio 
en  dos  divisiones  poí*  ambas  orillas  del  Ebro.  La 
de  la  derecha,  compuesta  de  8.000  infantes  y 
l.ÓOO  caballos,  se  estendió  hasta  Ulldecona  y  Vi- 
naroz,  para  proporcionarse  víveres  con  mas  faci- 
lidad. La  de  la  izquierda  ,  que  se  componia  de 
3.5Ó0  infantes  y  500  caballos,  tomó  posición  en 
las  Masas  de  Mora,  Rasquera,  Tivenys  y  Tibisa, 
no  teniendo  mas  comunicación  con  la  derecha 
que  la  de  ia  bdrcá  de  Mora.  ^ 

El  General  La  val  ^  que  era  el  eiicargsfdo  dé 
dirigid  el  sitio,  avaózó  con  su  caballería  por  la) 
orillas  del  Ebro  hasta  tan  cerca  de  Tortosa,  qu6 
hizo  algunos  prisioneros  de  los  españoles  aposta- 
dos en  sus  inmediaciones,  obligando  al  resto  á 
encerrarse  en  la  plaza  por  la  cabeza  del  puente 
de  que  se  apoderó^  El  3  de  Julio  completó  la 
embestidura  de  la  misma  por  la  parte  de  la  ribera 
derecha  del  Ebro  ,  y  el  4  prolongó  esta  línea  has- 
ta Amposta,  y  se  apoderó  del  camino  real  de  Bar- 
celona á  Valencia;  y  habiendo  situado  en  Gerta 
i5U  izquierda,  colocó  avanzados  varios  destaca^ 
mentos  para  precaver  cualquiera  golpe  de  mano 
que  pudiesen  intentar  las  tropas  del  ejército  es- 
pañol de  Valencia. 

El  General  Suchet  estableció  su  cuartel  gene- 
ral en  Mora;  y  Laval,  aunque  no  tenia  reunidos 
todos  los  pertrechos  necesarios  para  el  sitio  de 
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Tortosa^  empezó  desde  Juego  i  formar  la  prime*    1810. 
ra  paralela;  mas  los  sitiados  hicieron  dos  vigoro- 
sas salidas  que  paralizaron  por  entonces  las  ope-^ 
raciones  del  enemigo^  y  tenian  por  principal  ob* 
jeto  llamar  la  atención  de  este^  mientras  que  las 
tropas  españolas^  procedentes  de  Tarragona  j  de 
Valencia ,  hacian  demostraciones  y  maniobraban 
par^  inquietarle  en  direcciones  opuestas.  Suchet 
dispuso  que  se  ensanchase  la  cabeza  del  puente 
que  servia  de  comunicación  con  la  orilla  derecha 
del  Ebro^  poniéndola  en  estado  de  contener  mu* 
chos  batallones. 

Las  tropas  españolas  de  Valencia^  á  las  órde- 
nes del  General  Odonojú^  se  aproximaron  á  Mo«« 
relia  y  la  bloquearon ;  pero  habiendo  acudido  á 
reforzar  la  guarnición  francesa  una  fuerte  colum^ 
na  «nemíga ,  tuvieron  que  levantar  el  bloqueo. 

£1  ejército  español  de  Cataluña^  á  las  órdenes 
del  infatigable  Don  Enrique  Odoncll  ,  se  hallaba 
distribuido  en  varios  puntos.  La  i.*  división  con 
800  caballos  y  tres  piezas  de  arlilleria  volantje 
ocupaba  la  línea  del  Llobregat  para  observar  la 
guarnición  de  Barcelona^  impedir  sus  correrías^ 
y  la  introducción  de  convoyes  en  aquella  plaza. 
El  Mariscal  Macdonald  tenia  situado  su  ejército 
entre  Hostalrich  y  Gerona  ,  y  el  18  de  Julio  con  la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas  intentó  marchar  hacia 
Barcelona  con  el  objeto  de  introducir  en  ella  un 
convoy^  cuya  operación  dio  lugar  á  una  acción 
muy  reñida  que  se  dio  en  las  inmediaciones  de 
GranoUers,  mandada  por  ei  Barón  de  Eróles.  El 
enemigo  perdió  en  ella  mas  de  1.500  hombrea 
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*8iO,  entre  ínuertois  y  heridos,  y  la  Victoria  se  decidió 
por  los  españoles;  mas  durante  la  acción  el  con* 
Toy  continuó  desfilando  por  la  espalda ,  y  Consi- 
guió «ntrar  ep  Barcelona.  Macdonald  dejó  en  es- 
ta plaza  unos  6.000  hombres  de  guarnición,  y  coa 
el  resto  de  sus  tropas  volvió  á  ocupar  sus  anti-; 
güas  posiciones  entre  Hostalrich  y  Gerona. 

Odonell  dirigió  la  2.^  división  de  su  ejércitcf 
iiácia  Falset,para  observar  las  tropas  de  Suchet 
y  dificultar  la  navegación  del  Ebro.  Era  ventajo* 
8A  la  situación  de  estas  tropas  españolas,  porque 
tenian  cubiertas  sus  espaldas  por  el  campo  de 
Tarragona  y  priorato  de  Póblet,  y  obligaban  al 
enemigo  á  destacar  en  su  observación  una  parte 
de   las  tropas  destinadas  al  sitio  de  Tortosa,  y  á 
emplear  un  cuerpo  considerable  en  los  llanos  de 
Mora  para  mantener  espeditas  sus  comunicacio- 
nes. Una  parte  de  la  reserva  del  ejército  español 
de  Cataluña  se  coilocó  en  el  eoll  del  Alba,  inmé* 
diato  á  Tortosa,  y  amenazaba  las  espaldas  del 
enemigo  en  el  caso  de  que  este  intentase  pasar  el 
Ebro  por  mas  abajo  de  Tivenys.  El  resto  de  la 
reserva  se  situó  en  Arbeca  y  Bor|as-blajcicas  para 
proteger  la  recolección  de  la  cosecha,  é  imponer 
freno  á  la  guarnición  enemiga  de  Lérida  si  inten- 
taba talar  los  fértiles  campos  de  UrgeL 
•     Creáronse  ademas  en  todos  los  corregimien* 
tos  del  Principado  compañías  de  tiradores,  qué 
coloquios    en    diferentes  puntos    incoipodaban 
tfin  cesar  al  eneniigo^ 

I     Los  españolea,  apostadoá  en  la  posición  de 
Falset>  atacaron  el  29  á  loa  franceses  situados  en 
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Tivisa ,  y  los  arrollaron  y  persiguieWn  hasta  las.  181  Qi^ 
orillas  del  Ebro;  pero  habiendo  llegado  en  su  so- 
colero  el  mismo  Suchet  con  2.000  hombres^  tu-> 
vieron  que  replegarse^  después  de  haber  hecho 
esperimentar  al  enemigo  la  pérdida  de  un  Coro- 
nel^ un  Comandante^  y  bastantes  soldados.  Esta 
tentativa  hizo  conocer  al  enemigo  cuan  impor-- 
tánte  le  era  la  coñserva<;ion  del  punto  de  Mora 
j  de  los  Masos^  y  por  lo  mismo  lá  reforzaron, 
considerablemente  con  mas  tropas  y  tres  pieza&de 
artillería. 

Odonell^  después  de  la  acción  del  29  del  ínes 
anterior  en  Falset,  de  que  hemos  hecho  mención,, 
se  introdujo,  con  una  pequeña  división,  en  Tor-* 
tosa,  y  el  3  de  Agosto,  formadas  en  presencia  dé 
lá  población  columnas  dé  tropa  escogida,  las 
arengó  con  el  fin  de  exaltar  su  entusiasmo ,  y 
maréhando  á  su  frente,  salió  de  la  cabeza  del 
puente  á  las  tres  de  la  tarde,  y  avanzó  derecho 
á  la  bayoneta,  sin  disparar  un  tiro,  al  campa-- 
mento  francés ,  arrolló  su  línea,  destruyó  los  es- 
paldones que  el  enemigo  habiá  construido,,  y  con 
solo '800  hombres  causó  á  éste  ún  daño  considje* 
rabie  ,  y  sin  el  imprudente  valor  de  un  Oomah- 
dante  del  regimiento  de  Soria,  que -se  adelantó 
en  una  dirección  contraria  á  la  que  le  fue  indica- 
da, se  hubiera  verificado  esta  operación  sin  pér- 
dida alguna  de  los  españoles,  aunque  está  fue 
siempre  corta. 

»  La  división  española  que  con  el  General 
en  gefe  entró  en  Tortosa  á  las  órdenes  del  "Bri- 
f  adier    García  Navarro  ,   emprendió    dos   ata» 
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1810.  qués  sobre  Tivénjrs  contra  la  cabeza  del  puente 
j  atrincheramientos  que  los  enemigos  construían 
enfrente  de  Gerta ,  y  aunque  ni  una  ni  otra  ten- 
tativa tuvieron  un  éxito  completo^  causaron  bas- 
tante daño  al  enemigo^  y  le  obligaron  á  mante- 
ner fuerzas  sobre  aquella  parte  del  rio. 

El  10  de  Agosto  el  Marqués  de  Campoverde 
intentó  sorprender  con  3u  división  un  cuerpo  def 
30(1  hombres  que  tenia  el  enemigo  en  Flix.  para 
proteger  la  navegación  del  Ebro  ^  y  lo  logró  tan 
completamente^  que  solo  treinta  se  escaparon^ 
¿Ogiendo  ademas  un  considerable  botin^  y  echan- 
do  á  pique  todas  las  barcas  que  tenia  reunidas 
en  aquel  punto. 
^  '  El  Brigadier  español  Georgel  protegía  entre- 

tanto el  llano  de  Urgel ,  é  impedia  á  la  guarni- 
ción de  Lérida^  con  sus  frecuentes  escaramuzas^ 
el  acopio  de  víveres;  y  atacado  en  3  de  Agos- 
to por  aquella  decididamente^  no  solo  conservó 
sus  posiciones^  sino  que  escarmentó  bizarramen* 
te  al  enemigo. 

En  la  línea  del  Llobregat  sostenían  todos  los 
dias  los  españoles  encuentros  con  la  guarni- 
ción de  Barcelona ;  y  mientras  por  todas  pa^rtes 
se  hacia  esta  guerra  activa  de  partidas^  el  Maris- 
cal Macdonald  reunió  su  ejército^  compuesto  de 
14.000  infantes,  1.200  caballbs  y  14  piezas  de 
artillería,  y  penetró  con  un  convoy  hasta  Barce- 
lona. Las  tropas  españolas,  colocadas  en  la  línea 
de  I^lobregat,  cuya  fuerza  no  llegaba  áia  mitad 
de  la  del  enemigo,  mantuvo  sus  posiciones  hasta 
que  Las  maniobras  de  éste  demostraron  el  inten- 
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to  que  tenia  de  pasar  adelante»  Efatdiioeá  se  re-»    181& 
plegaron  á  Yillafranca^  dejando  guarnecidas  la$ 
gargantas  de  Yalliranay  Ordal  con  tropas  lig4)'* 
ras  y  somatenes^  que  detuvieron. por  tres  dias  la 
marcha  de  los  franceses^  causándoles  niuchada«> 
ño^  hasta  que  cedieron  al  fin  sus  posiciones  i  la 
superioridad  del  enemigo  en  los  dias  IL  y  12. 
Odonell^  cuya  actividad  era  in^splicable,  pasó 
entonces  á  ponerse  á  la  cabeza  de  estas  tropas^  y 
tomó  posición  en  las  alturas  de  San  Quinti^  guapr 
neciendo  la  montana  de  Montserrat  para  impedhr 
el  paso  de  una  división   enemiga  que  se  dirigia 
por  Marlorell  y  Esparraguera.  Este  movimiento 
hizo  titubear  al  enemigo^  que  al  caW  se  deter-* 
minó  H  marchar  reqnido  por  Arbos  y  el  coU  de 
Santa  Cristina  á  Valls^  en  cuya  marcha  se  de  tu* 
YO  treinta  y  seis  horas  para  recomponer  el  cami* 
no^  que  se  hallaba  lleno  de  cortaduras  y  casi  inv 
practicable  í  pero  no  bien  la  retaguardia -enemiga 
habia  evacuado  á  Yillafranca^  cuando  fue  atacada.^ 
sufriendo  gran  mortandad,  y  quedando  intercep- 
tada su  comunicación  con  Barcelona*  Amenazan- 
do por  este  movimiento  del  enemigo  el  Marqués 
de  Campo  verde  en  su  posición  de  Falsete  se  re- 
tiró con  el  mayor  orden  á  Tarragona^  y  se  acam.- 
pó  en  las  alturas  del  Olivo,  dejando  solo  algunas 
tropas  ligeras  y. somatenes  en  las  montañas  de 
PoiTera. 

Odonell  se.  adelantó  con  la  división  del  Ma- 
riscal de  caippo  Dpn  Miguel  Xbarrofla  ha^ta  el 
Vendrell^  mas  acá  4e  ViUafranc;a ,  y  ^1  Coronel 
Don  Pedro  S$Mí:síield ,  con  una  columna  vola^te^ 
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t810<  octtpó  el  colinde  Santa  Cristina  no  bien  lo  pasa- 
ron ios  enemigos^^  á  Ips  que  no  perdió  nunca  de 
ristai,  persiguiéndolos  con  el  mayor  tesón  ^  jr 
eausamdoles  gran  daño>  ademas  de  proteger  su 
desetcion.   ^ 

El  dia  18  ocuparon  los  franceses  en  bnenor» 
deh  &  Éeus  y  su  campi&a ;  y  con  el  fin  deshacer 
un  rieconociniiento  sobre  Tarragona^  atacaron  el 
21  á  las  guerrillas  y  puestos  avanzados  españoles^ 
que  protegidos  oportunamente  por  la  guarnición 
de  esta*  plaza  los  rechazaron  con  bastante  per* 
dida  ,  contribuyendo  en  gran  manera  á  esta  vea- 
taja  dos  fragatas  de  guerra  inglesas^  que  acode- 
radas en  la  costa  molestaron  con  su  acertado 
fuego  el  flanco  derecho  del  enemigo. 

Presumiendo  Odonell  que  este  repetiria  igua* 
íes  tentativas  ,  y  deseando  escarmentarle ,  hizo 
Teñir  desde  el  Vendrell  á  la  división  de  Ibarro** 
la ^  y  la  acampó  junto  é  la  venta  de  la  Serafina, 
sobre  el  camino  real  de  Tortosa ;  a  media  legua 
de  Tarragona,  dispuso  que  Sarfíeld  se  mantuvie- 
se en  Yalls  inquietando  sin  cesar  al  enemigo  por 
su  retaguardia  y  flaneó,  y  que  Georget  con  su 
gente  Se  colocase  en  el  coll  de  Riba  ;  quedando 
de  este  modo  encerrado  én  el  llano  de  Tarrago*» 
ña  el  ejército  enemigo,  y  sin  poder  prbveersjB 
de  víveres  mas*  que  por  la  parte  del  Ebro  ó  de 
Aragón.  Tai^  penosa  y  crítica  situación  inducía 
i,  sospechar  que  no  seria  larga  su  permanencia 
'en  Beús.  El  objeto  de  este  movimiento  de  Mac« 
donald  no  era  otro  que  el  de  avistarse  con  Su« 
pbet ,  y  ponerse  de  iicuerdó  sobre  el  plan  para 
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la  conquiata  de  Tortora  ^  «qu^  de|iena^feiitjaarM    181  a 
al  mismo  tiemipa  qué  I9  d^  Tarragona  ^  facUU 
tando  de  eete  modo  laide  Yaleocia^    . 

Mas.  Tiendo   Macdonald  Lo  iiiespiigiiable  da 
las.  posiciones  de.  ,lo9    españoles  >  y    tratando 
de  salir  d^l  encierro  en  que  se  hallaba  ^.  don^ 
de  sin  duda  bubierd:  encontifado  su  total  estevmi» 
nio  y  sepulcro  ^  .hizo  en  la  noche  del 24  \m.mo«> 
cimiento  falso  hacia  el  coll  >  de  Balaguero  j.con-r 
tramarxrhando  rápidamente  por  Yillalongla  ¿obre 
Alcober  ^  abandonó  i  Réus^y  dejando  en  los  h<^ 
pítales  700  entre  enfermos  y  heridos.  Percibida 
^sta  retirada  por  los  españoles^  se  pusieron  en 
movimiento  con  tanta  actividad  y  rapidez  ^  que 
á  las  dos  horas  ya  se  había  trabado  una  sangrien- 
ta. escarSamuza  éntrelas  guerrillas  españolas  y  su 
retaguardia^  mientras  que  las  divisiones  de  Geor* 
get^y  ^arafíeld^  situadas  en  bueniis  |>osicíones^ 
moiéstü|)an  sus  flancos.    La  resistencia  que  los 
franceses  encontraban  en/ los  españoles^  y  I^^ 
cortaduras  ,  aspereza  y  fragosidad  del  caminó 
pop  'donde    marchaban^  los   detuvieron    largo 
tiempo  ;  pero  comb  abundaban  en  fuetzás^  tenían 
proporción  de  estenderse  y  desembarazar  el  paso 
ocupando  las  alturas^  hasta  que  dieron  tiempo 
para  qué  la  guarnición  de  Lérida  hiciese  oportu^ 
ñámente  una  salida  ^  y  amenazando  la  espalda 
de  los  españoles  ^  se  vieron  estos  precisados  á 
despejar  el  camino  y  y  los  enemigos  atravesaron 
entonces  el  coll  de  la  Riba  después  de  treinta  y 
seis  horas  de   det^cion  y  y  se   dirigieron   por 
Montblanch  y  Vinaja  á  Lérida  ^   al  pie  de  cuyaa 
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iSW.  ndorsülas  acamparon  el  26y.sin  que  por  eso  deja- 
sen  niiiica  de  ser  perseguidos  jr  de  sufrir  desea-i^ 
labros  de  consideración.  Luego  que  Odonell  co<* 
noció  que  np  podia  ^conseguir  otras  ventajas  so- 
bre el  ejército  enemigo  por  la  situación  que  ocu«* 
paba  ,  dispuso  que  su  tropa  se  acampase  en  los 
puntos  mas  principales^  ^ituó  su  vanguardia  en 
Vinaja  ,  y  la  división  de  Georget  en  Santa  Colo* 
ma  de  Queralt,  para  cubrir  el  flanco  derecho. 

£1  Brigadier  Barón  de  la  Barre  marchó  con 
una  p^equeña  división  de  trapas  españolas  ¿  ar- 
rojar de  Falset  á  otra  de  l.OOO  enemigos  que  ocu- 
paba este  importanse  punto;  y  en  efecto  lo  con- 
siguió felizmente  el  dia  29  con  su  acostumbrada 
bizarría  y  conocimientos. 

Mientras  que  todo  esto  sucedia  en  el  campo 
de  Tarragona  y  llano  de  Urgel^  el  Barón  de  Kvo* 
les  con  su  división  sostenia  frecuentes  y  casi 
diarios  choques  con  la  guarnición  enamiga  de  la 
plaza  de  Barcelona;  y  los  somatenes,  las  parti- 
das cor  régimen  tales  y  I09  húsares  de.  San  Narci- 
so se  batian  con  la  mayor  constancia  é  intrepi- 
dez en  el  Ampurdan^  llegando  á  penetrar  hasta 
la  misma  villa  de  Figueras^  que  saquearon  en 
parte.  Mientras  que  Macdon^d  verificciba  su  mo- 
vimiento sobre  Lérida^  el  General  Suchet  salía 
al  encuentro  del  ejército  espa&ol  ,  que  á  las  ót^^ 
denes  del  General  Caro  venia  dtfsdjt^  Valencia  al 
socorro  de  la  plaza  de  Tortosa. 

,  El  14  de  Agosto  partió  para  Ulldecona^  y 
coipo  los  espanol&s  se  hallasen  eñ  posición  cerc« 
de  esjte  pueblo ;»  los  persiguió  Suchet  hasta  Yina*? 
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rDz.  La  posición  <lel  General  Garó  effttaba'  esco«^  IBfOl 
gida  con  conocimiento  ,  pues  so  derecka  cubría 
i  Béiiicarló^  y  su  izquierda  á  San  Mateo;  y  de 
este  modo  era  dueño  de  las  dos  grandes  coniuní- 
eaciones  con  Valencia.  Sucliet  se  adelantó  por 
Galix  con  10.000  hombres  y  7  pieeas  de  artille^ 
fia  y  y  iil  mismo  tiempo  dispuso  su  cabalLeria. 
A'  su  aproximación  los  españoles  se  retiraron 
sobre  Alcalá  deChisvert^  basta  donde  los  siguie- 
ron los  franceses;  y  ^habiéndose  aquellos  forman 
d^  delante  de  Peñiscolaen  dos  lineáis ,  sin  aguara 
ddf  al  éxito  se  retiraron  con  el  mayor  orden.  A 
este  tiempo  el  General  Suchet  recibió  la  noticié 
¿te  la  llegada  del  Duque  de  Tarentoáléérida^  pot 
lo  que  partió  de  Mora  el  23^  y  pasando  por  Me« 
qttinenza  se  presentó  en  aquella  plaza  ^  donde 
eU  las  varias  entrevistas  que  tuvo  con  Macdo-^ 
iialcl ,  se  arreglaron  y  convinieron  en  las  medi^ 
das  principales  para  pOner  en  ejecución  las  ór« 
denes  del  Emperador^  reducidas  i  la  ocupación 
de  las  plazas  de  Tarragona  y  Tortosa.  Mas  como 
la  prudencia  exigia  que  se  comenzase  primero 
formalmente  por  el  sitio  de  esta  última^  y  Mac» 
donald  se  hallaba  en  estado  de  cooperar  eficaz- 
mente al  feliz  éxito  de  esta  empresa  ,  acordaron 
que  Suchet  activaría  los  preparativos  delante  de 
la  plaza^  ^\y  Macdonald  continuarla  ocupando  á 
Lérida  y  su  territorio  para  asegurar  las  subsisten* 
cías  de  ambos  ejércitos.'  Cedió  Sbchet  al  Marís* 
cal  para  la  manutención  del 'suyo  ,  exhausto  de 
iFivei^s^  todos  los  recursos  que  proporcionase  el 

llano  de  Urgel^  que  es  considerado  como  el  gra- 
Tono  II.  -56 
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iéÜK    ñero  de  Cataluña.  En  su  consecuencia,  salió .Su'^ 
efaetparaTortosa  ,  y  Macdooald  envió  en  los  pri* 
meros,  di^s  de  Setiembre    por  su    derecha  é  iz^ 
<)uierda  fuertes  destacamentos  con  el  objjeto  de 
leubrir  sus   flancos,  y  reforzados  después,  pene* 
iró  el  uno  por  Balaguer  hasta  Talarn,  de  donde 
fue  rechazado  por  el  pai^anage,  reunido  ba[o  lá 
dirección  del  partidario  Don  Francisco  Montar- 
dit ,  y  el  otro  fue  á  ocupar  los  diferentes  puntos 
de  la  orilla  izquierda  del  Ebro  y  con  el  objeto 
de  proteger  ios  transportes  y  pertrechos  que  ]yi« 
^en  para  el  sitio  de  Tortosa.   En  seguida  trató 
Macdonald    de  reconcentrar  sus   fuerzas    sobre 
Gervera  ,  y  verificando  este  movimiento  el  dia  5 
praporcionó  ocasión  de  distinguirse  ai  pequeño 
cuerpo  de  observación  que  se  hallaba  en  aque* 
lía  ciudad  i  las  órdenes  del  Brigadier  Georget. 
La  vanguardia  enemiga  ,  compuesta  de  2(Tü  draV 
genes,  fue  completamente  destruida  por  el  reí 
gimiento  español  decabítilería  de  Santiago,  que- 
dando en  poder  de  este  85  caballos  prisioneros, 
un  Comandante  y   dos  Oficiales,  y  los  restante 
heridos  y  muertos  en   el  campo  de  batalla.  Los 
españoles  tuvieron,  no  obstante,  que  retirarse 
inmediatamente,  cargados  por  el  grueso  del  ejér- 
cito enemigo  ,   sobre   Santa  Coloma  de  Queralt, 
a  donde  llegaron  en  el  mejor  orden  ,  y  casi  sin 
pérdida  alguna.    En.  aquel  mismo  dia  ocuparon 
los  franceses  á  Cervera  después  de  unaxsorta  re«- 
sástencia  por  parte  del  paisanage,  que  bastó  paí*a 
servirles  de  pretesto  para  ejercer  en  aquella  po-- 
blacion  sus  acostumbrados,  robos,  y  crueldades. 
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Ifacdonald  estableció  en  Cerver^  bu  cuartel  ge^*  idt4L 
neral^  acampando  sus  tropas  en  las  in^mediacioi^ 
nes  de  esta  ciudad^  célebre  por  la  magnificti  uiii*: 
Tersidad  que  el  Rey  Felipe  V  fundó  en  eliaen 
premio  de  la  fidelidad  inalterable  de  que  habift 
dado  pruebas  en  ia  guerra  de  Sucesión  ^  erando 
toda  la  Cataluña  hacia  una  guerra  de  esterminio 
á  los  ejércitos  franceses. 

Entre  tanto  que  Macdonald  con  sn  ejército  se 
bailaba  en  esta  posición  tan  precaria ,  el  Gene- 
ral Odonell  no  quiso  permanecer  tranquilo  es* 
l^ctador  de  los  acontecimientos,  y  consideran^ 
do  que  la  ocupación  de  Cervera  ppr  el  enemigo, 
tenia  por  objeto  penetrar  por  el  camino  real  de^ 
Barcelona ,  y  seguro-de  que  su  ejército  se  ballabav 
en  un  estado  respetable  de  fuerza  ^  capaz  de  en- 
tretener bastante  tiempo  al  enemigo  en  su  mar* 
cha,  concibió  el  atrevido  proyecto  de  caer  sobre 
los  destacamentos  sueltos  que  tenia  aquel  en  La- 
bisval  y  costa  de  Levante,  para  cuya  operaoion' 
Contaba  con  el  auxilio  y  eGcaz  cooperación  dei 
las  fuerzas  marítimas  que  los  ingleses  mantenian' 
cruzando  sobre  las  aguas  de  Cataluña.  Una  divi- 
sión de  3.000  hombres  de  infantería  y  50Ó  caba- 
llos con  el  General  en  gefe  á  su  cabeza,  después: 
de  diferentes  movimientosy  disposiciones  osten- 
sibles para  ocultar  su  verdadera  intención,  mar- 
chó con  la  velocidad  del  rayo  desde  San  Sadur- 
ny  á  Mataré ,  y    desde  este  pueblo  á  LabisVaK 
Esta  marcha  fue  dirigida  con  tanto  acierto,  que     t 
á  un  mismo  tiempo  se  vieron  rodeados,  ataca- 
dos y  rendidos  los  puntos  dé  San  Feliu  de  Gui- 
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<(^iO.  xols,  Paiamós ,  Galouja  y  Labisva).  Como  este 
élúmo  era  el  mas  distante  ^  asi  como  el  cuartel 
general j  de  donde  debiañ  salir. las  órdenes  y 
refuerzos  conrenientes  para  los  demás  ^  su  ocu- 
pación convenía  fuese  laprimdra  ,  y  antes  que  el 
enemigo  pudiese  tener  U  menor  noticia  del  pro- 
yecto de  los  españoles.  A^i  fue  que  el  General 
en  gefe  á  la  cabeza  de  una  gran  parte  de  la  caba- 
Hería  ^  y  con  «alo  100  hombres  de  infantería^  ha« 
ciendo  nueve  leguas  de  camino  en  cinco  boras^ 
ae  presentó  y  embistió  aquel  pueblo  repentina- 
mente el  L4  de  Setiembre^  proporcionando  de  este 
nodo  el  tiempo  necesario  para  qne  llegase  el  res* 
lo  de  la  división.  £(  General  enemigo  S^^bwartz, 
que  se  hallaba  en  Labisval  con  700  hom- 
bres^ se  encerró  en  una  casa  fuerte  ó  castillo 
arruinado,  donde  se  defendió  hasta  que  llegaron 
las  demás  tropas  de  los  españoles  ^  á  los  cuales 
se  rindió  al  fin  prisionero  de  guerra  con  su  geqte» 
La  resistencia  del  enemigo  en  Paiamós  y  San  Fe«< 
láu  de  Guixols  fue  obstinada;  siendo  el  resultado 
de  esta  brillante  aperacion  quedar  prisioneros 
de  guerra  el  General  Schwartzy  su  estado  mayor, 
64  oficiales,  1.400  soldados,  18  cañones,  carros, 
qaballos,  equipages  y  muchos  efectos  y  víveres. 
El  General  Odonell ,  que  se  habia  batido  duran*, 
te  la  función  como  un  simple  granadero,  recibió 
una  herida  en  una  pierna  ,  que  le  puso  alas  puer- 
tas de  la  mperte  ;  mas  esta  desgracia  no  influyó 
♦  nada  sobr^  el  espíritu  del  soldadp,  porque  su  Ge- 
neral, Heno  de  ánimo  y  de  entusiasmo,  aun  cuan« 
áQ  no  podía  mandar  personalfien^  ei  .ejercito. 
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fe  reservó  sti  dirección ,  ret¡r.indose  a  Tarragona,     Wffc 
i  ouja  ciiwlatl  le  envió  Suchet  nn  parlamenUrio 
ofreciéndole  socin^jano;  pero  Odonell  no  acep- 
tó esta  oferta  y  manifestándole  su  peconocimien^ 
to  á  tan  fina  atención.  Aunque  la  herida  del  Ge» 
»eral  español  cortó  el  proyecto^  por  el  cual  qui. 
s¿  hubiera  quedado  por  aquella  parte  limpia  de 
enemigos  Cataluña  hasta.  Figueras ,  inclusa  Ge¿ 
rona^  proporcionó  á'la  misma  .división  victorio*' 
aa  que  regresaíaa  por  San- Hilario,  Vich  y  Man«* 
resa  Á  la  línea  del  Llobregat,  una  nueva  ocasioii 
de  distinguirse   á  las  órdenes   del   Marqués  'de 
Gampovierde ,    que   se  habia    encargado    de   ^u 
mando.  Informadof$  los  franceses  de  que. la  villa 
de  Puigcerdá  era  el  punto  por  donde  se  verifica, 
bá  la  introducción  en  su  pais.de  nuestros  gene» 
ros  coloniales^  pnojeciaron*  una  sorpresa  para 
apoderarse  de  un  gran  depósito  de  ellos  que  creian 
existir  allí.    Al   efecto  hicieron  venir  «je  varios 
puntos  del  interior  tres  batallones  de  á'600  honi*^ 
brescada  uno^  y  acompañados  de  20  guardas^  al 
mando  del  General  de  brigada  Gareau^  penetra^ 
ron  hasta  dicho  pueblo^  dé  que  se  apoderaron. 
La  división  de  Campoverde  recibió  á  su  llegada 
i  Capellades  orden  para  marchar  á  arrojar  al  ene- 
migo dé  Puigcerdá^  y  la  ejecutó  con  tanta  acti- 
vidad j  eficacia^  que  en  cuatro  dias  se  presentó 
delante  del  enemigo^  que  no  quiso  esperarla  ,  re- 
tirándose á  tomsir  posición  por  la  parte  de  Llivia; 
mas  el  29  de  Setiembre ,  al  quinto  dia  de  su  sa^ 
lida  de  Gapellades  ^  Gampoverde  atacó  al  enemi- 
go en  Sullágosa  ^  dentro  ya  del  mismo  territorio 
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1610.  francés^  ¿  hizo  desaparecer  sus  tres  batallones^ 
dejando  tendidos  en  el  campo  de  batalla  500 
hombres  ,  apoderándose  de  dos  cañones  y  de  aU 
gunos  centenares  de  prisioneros^  exigiendo  algui 
Has  contribuciones  en  dinero  y  víveres^  y  tra<» 
yéndose  consigo  4«000  caberas,  di^  ganado  de  di* 
f>erentes  especias*  Los  pmisanés.  que  entraron  ea 
Francia  acompañando  á  la  división^  se^nlregaron 
á  varios  escesos ^  quemando  diferentes  pueblos 
enemigos  ,  iiit^rin  los  soldados  perseguían  ¿  los 
franceses  hasta  las  mismas  murallas  de:  Moat^ 
luis. 

En  tanto  que  esta  división  se  cubría  de  lau^ 
relés  ,  no  estaban  ociosas  las  demás  del  valiente 
ejército  espaftol  de  Cataluña.  El  Teniente  Coro-' 
nel  Don  Mariano  Yilla^  que  se  hallaba  i  lasórde- 
Bes  del  B;aron  de  la  Barre  ,  ataco  ¿  un  batallón 
enemigo  que  habia  pasado  el  Ebro  por  las  inme- 
diaciones de  Flix  ,  y  maniobró  de  tal  modo^  que, 
después  de  haberle  separado  de- sus  barcas  y 
muerto  mucha  gente  ^  obligó  á  225  hombres  í 
rendir  las  armas^  entre  los  cuales  se  contaban  un 
Teniente  Coronel  ^  4  Capitanes  j  8  Subalternos  y 
un  cirujano  mayor. 

El  Coronel  Don  Agustín  Sotomayor  atacó  ¿ 
la  bayoneta  con  una^  fuerzas  muy.  inferiores  un 
campamento  que  tenian  los  enemigos  en  Garcia^ 
los  arrojó  de  ¿1^  y  le  quemó  después  de  haberse 
apoderado  de  gran  cantidad  de  fusiles^  mochilas^ 
y  de  300  cabezas  de  jgaiiado. 

£1  Coronel  Don  Juan  Claros^  que  mandaba 
una  columna  española  en  el  Amp urdan  ^   tuvo 
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«na  acción^  en  la  que  se  apoderó  de  ün  convoy  iBtOl 
de  mas  de  cincuenta  carros  ^  J  de  dos  cafiooes  y 
un  obús  que  venian  de  Figueras  á  Gerona;  pero 
la  indisciplina  cpn  que  los  vencedores  se  aban- 
donaron al  pillage  ^  dio  lugar  á  que  el  enemigo 
quéilo  observaba^  aprovechándose  de  la  confuí 
sion  y  desorden  ,  reconquistase  cuanto  habia  per*^ 
dido>  á  escepcion  ¡de  un  Teniente  Coronel  de  ar« 
tillería  y  8  soldados  prisioneros  ^  que  fue  el  úni-^ 
eo  fruto  del  valor  y  bizarría  con  que  primera- 
miente  fue  asacado  y  batido  él  enemigo.  :  i 
'  Macdonaid  entre  tanto  permanecía  acanto^ 
nado  en  Cérvera,  Tárriffgá  y  sus  alrededores,  me-^ 
DOS  una  división  de  2.500  hombres  que  tenia  des-^ 
tacada  sobre  la  izquierda  del  Ebro  para  proteger 
8U  navegación. 

El  General  español  Villacampá  ,  que  recor- 
ría coh  su  gente  diversos  puntos  de  Aragón ,  sa« 
lió  el  4  de  Sétiem^jre  de  Monreaj  del  Campo  para 
Mónialban  con.  el  objeto    de  llamar  la   atención 
de  las  tropas  de    Suehet  que  sitiaban  á  Tortósa, 
En- ^u  marcha  tuvo  avi^o    de  que  200  infantes- 
enemigos  marchaban  de  Montallian  para  Est^r-i^ 
quel;  y  apresurando  su  marcha  coi»  un  batallón 
y  fOO  caballos  ,  llegó  á  Móntalban  él  mismo  dia 
de  su  salida    de  MonreaL.  Alli.  supo  que  los  200 
enemigos  se  dirigian  á  Andorra;  y  vivaqueando 
n  la  ^oclie:  del  5  ál  tí ,   en  el  camino  de  Alcaniz,. 
.1  lina  légoaLde  Alcáyaz,   dictante  otra  de  Mon- 
tn^  se  encontró  en  el  mismo  ttia  con  los  ene-> 
^s^  que  tomando  posiciones  ^'trataron  de  abrir* 
iso  á  todo  trance ;  pero  cargados  i^ipetuo^a* 
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t^^^'  mente  por  los  españoles  y  tuvieron  qtie  rendirse 
despyes  de  una  obstinada  defensa ,  sin  que  se 
salvase  uno  solo« 

.El  Marques  de  Ganipoverde^  que  de  resultas 
de  la  herida  del  General  Odonell  ^  había  toma* 
do  el  mando  de^  ejército  de  Cataluña^  le  tenia  tan 
bien  distribuido  y  que  resguardando  toda  la  papta 
de  levante  del  Principado  ^  amenanba  eX  flaneó 
izquierdo  del  enemigo  euieualquier  avance  que 
emprendiese  plor  el  camino  de  Barcelona.  El  pri» 
mer  tercio  del  tm%  de  Setiembre  se  pasó  en  ob* 
servarse  recíprocamente  ambos*  ejércitos^  y  las 
operaciones  del  de  Macdonald  se  redujeron  á  sa»* 
quéar  y  robar  los  pueblos  en  el  radio  de  tres  a 
euatro  leguas  del  punto  céntrico  de  que  ño  osaban^ 
alejarse  los  franceses  por  temor  de  ser  atacados 
por  los  españoles;  pero  la  fklta  de  recorsos  que  ya 
empezaba  á  esperimentar^  y  la  necesidad  de  pro* 
teger  un  convoy  que  debia  dirigirse  á  Barcelona^ 
y  el  que  indudablemente  sin  la  presencia  de.sh 
ejército  iba  a  caer  en  poder  de  los  españoles^ 
comprometiendo  la  conservación  de  aquella  pía* 
za,  decidieron  á  Macdonald  a  emprender  su  mar-^ 
cha  hacia  aquella  ciudad*  Cansado  del  estorbo  qti«' 
le  resultaba  de  tener  siempre  sobre,  su.  fia  neo  íz« 
quierdo  la  división  de  Gampovérde,  situada  entpét 
Sanahuja  y  Ribelles^  se  dirigió  con  todas  sus Jiier * 
zas^  que  eran  triplicadas  qu«  las  de  aquel,  ¿on- 
idea  de  envolverle,  enviando  una, división  por 
Pons,  otra  por  Guisona  sobre  Tona, -mientras  qée. 
adelantaba  por  el  centro  sobre  Sanahuja.  Este- 
movimiento  obligó  a  los  españoles  a  retirarae  i 
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Sólsena;  p^ro  habiéndole  coi^tinuadcf  ios  enemi*  .1810. 
gos  ea  el  mismo  sentido  y  tuyieron  que  aproxi- 
marse á  Cardona^  en  cujras  inmediaciones  toma- 
ron  posiciones  ventajosas  y  no  habiendo  tenido  en 
^Vi  marcha  retrógada  la  menor  pérdida  ni  de  hom^ 
bres^  ni  de  víveres.  Los  enemigos  entraron  ^n  Sol- 
sona  el  dia  19^  j  durante  la  noche  incendiaron  sa 
catedral^  cuyas  campanas  precipitadas  desde  lo 
alto  entre  inmensas  ruinas  y  causaron  un  ruido 
eapantoso.  , 

£1  21  de  Octubre  las  tropas  españolas  fueroii 
atacadas  en  sus  posiciones, delante  de  Cardona 
ppr  el  ejercito  enemigo  y  que  no  solo  fue  recha- 
zado en  los  repetidos  y  vigorosos  ataques  que  in« 
tentó  ^  sino  perseguido  por  el  espacio  de  mas  de 
legua  y  media  de  distancia  y  causándole  una  pér- 
dida* considerable^  consistiendo  únicamente  la  dci 
lo(v  españoles  en  cinco  soldados  y  dos  caballos 
muertos  ^  y  33  soldados  heridos;^  á  pesar  de  haber 
sido  los  enemigos  arrojados  á  la  bayoneta  de  ]ps 
apostaderos  que  protegian  sus  ataques.  El  Gene<^ 
ral  en  gefe  enemigo  y  viendo  el  mal  éxito  de  su 
tentativa^  volvió  á  Agramunt  abandonando  á  Sol- 
sóna^  donde  cometió  las  mayores  atrocidades;  y 
los  españoles. le  persiguieron  constantemente  co- 
locándole de  nuevo  en  sus  inmediaciones»  Desde, 
entonces  los  franceses  se  ocuparon  en  destaqar 
divisiones  en  distintas  direcciones^  las  que  ha-, 
cian  volver  inmediatameiiite:  movimientos  todos 
dirigidos  á  comprometer  á  los  españoles  en  un 
lance  que  les  proporcionase  las  ventajas  que  de* 
bian  esperar  de  su  superioridad. 
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WW.  El  Oefneral  Olñfspo^  situado  en  la  linet  del 

Llobregat  pafa  contener,  estrechar,  é  incomodar 
la  guarnición  de  Barcelona,  hizo  un  pequefio- reco* 
nocimiento  el  7  sobre  esta  plaza  con  s^s  gujerri-:- 
Has ,  logrando  sorprender  j  hacer  prisionera  la 
gran  guardia  que  el  enemigo  tenia  en  «1  punto 
llamado  la  Gruz-cubierta,  compuesta  de  unCa*^ 
.pitan  y  45  hombres  ,  sin  contar  los  que  quedaron 
tendidos  en  el  campo.  ^ 

El  dia  25  repitió  la  misma  función  «on  igual 
éxito,  matando  cinco  hombres,  y  cogiendo  37 
soldados,  un  Gapitemy  un  tambof;  En  el  mismo 
dia  dispuso  Obispo  que  toda  su  divii^ion  alanzase 
hasta  las  faldas  de  la  montaña  del  castillo  de 
Monjui,  y  que  formada  en  batalla  á  la  vista  de 
Barcelona,  y  bajo  el  fuego  del  cañón  enemigo, 
que  disparaba  sin  cesar  desde  la  plaza  y  castillo, 
prestase'  el  solemne  juramentó  de  obediencia  y 
.fidelidad  á  las  Cortes,  cuyo  acto  se  celebro  con 
triple  salva  y  repetidas  aclamaciones  al  Rey  Fer» 
nando  Vir,  sin  que  el  inminente  peligro  á  que 
estaba  éspuesto,  hubiese  Bltei*ado  en  lo  mas  míni- 
mo la  alegría  y  el  entusiasmo  del  soldado.  Des- 
pués de  concluida  esta  ceremonia,  celebrada  de 
un  modo  tan  militar  y  heroico  ,  la  benemérita 
división  de  Obispo  emprendió  su  retirada  con  el 
mayor  orden  ,  sin  que  los  enemigos  atónitos  osa- 
sen salir  en  su  seguimiento. 

La  división  mandada  por  el  Barón  de  Eróles 
alcanzó  una  brillante  victoria  sobrede!  enemigo 
el  18  de  Octubre.  La  posición  en  que  se  bailaba 
sobre  Darnius,  incomodaba  sobremanera  á  los 
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franceses  en  la  jconduccioa  <le  sus.convtíyes^  y.  t8|a, 
'  con  el  fin  de  deáítlojarla  de  elí^  J  de  proteger  el 
tránsito  de  un  convoy  que  sesi^bia  ya  en  camino^ 
reunieron  todas  »u$  fuerzas  ^  a uipeqta das  coú  m^s 
de  1.000  paisanos  rosello^ese^;.  pei:p  el  Barón, 
noticioso  de  esta  reunión^  los  engañó  con  una  re«» 
tirada  felsa  que  mandó  emprender  á  una  parte  de 
su  gente  sobre  Llorona  ,  mientras  qaeél  con  unji 
contramarcha  se  dejó  caer  sobre  el  camino  real. 
No  tardó  mucUo.fen  preaíentarse  el  convoy  ,  del 
qutí  se  {apoderó  del  todo ,  de&puas,  de  haber  deja* 
do  en  el  aiiid  5  oGdiales  enemigos,  2$0  soldado*, 
y  hecho  prisioneros  otros  dos  de  lo$  primeros  y 
73  de  los  segundos^  s^n  mas  pérdida  que  la  dé 
haber  sido  Herido  de  un  bayonetazo  el  mismo 
Barón  y  un  soldado.  La  desproporción  de  muert<>a 
en  esta  acción  procede  deia  tenacidad  con  qpese 
defendieron  los  enemigos  ,  ydjélbrioy  valor  con' 
que  cay eifon  sobre  ellos  los  húsares  de  San  Narciso 
y  demás  tropas,  no  dándole?  lugar  a  r^ConoceMe4 
Ej^te  descalabro  irritó  á  los  enemigos,  y  trata* 
ron  de'  vengarse.  Al  efecta,  el  General  Gollier 
reunió  en  Lkdó  2:000  infantes  y  100  caballos^ 
j>ara  atacar  al  Barón  en  Tordella,  a  donde  se  b^bia 
retirado  despistes  déla  acci(>n  del  18;  mas  sabe* 
dor  e$te<  de  todo ,  toqió  la  resolución  de  prevenir- 
ise,  a^nqjLie  la  mitad  inferior  en  fuerzas,  y  con  el 
estravip  ademas,  dcj  b^tallpii  de  los  almogabarea 
que  6fe  separó  ^n  la,  rrjfircha  focada  que  empren^* 
dio  en  k  noch^  del  20  al .?!  p^ra  atacarlos  en  su 
misma  posición.  No  pudo  yerificarlo  con  tanto  si» 
^ilo  que  el  enemigo  no  tuviese  conocimiento  de 
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t**ÍO#  ello  ^  en  términos  qué  cuando  llegó  á  avistarse 
con  él^  le  eñcoali*ó  iio  solo  en  disposición  de  re^ 
sistirle,  sino  de  atacarle^  lo  que  ejecuto  por  tres 
fices;  pero  fue  tanto  el  brio  y  valor  de  los  espa< 
ñtíles^  que  después  de  rechazarle  ^  le  obligaron  á 
emprender  una  vergonzosa  fuga  ,  abandonando 
fusiles  y  mochilas^  sin  que  fuese  posible  a^sus  ge- 
tés  detener  á  los  fugitivos  ha»ta  las  mismas  mu- 
ralfós  de  Figueras^ 

^  Irritados  los  espaitoles  de  haber  visto  pasar 
por  las  arm»s  á  un  paisano^  no  ¿ieron  cuartel  en 
esta  ocasión^  de  modo  que  solo  se  hicieron  prí^ 
á&oheros  un  Oficial^  3  sargentos^  y  4 soldados. E( 
t^ansancio  de  la  tropa  que  en  marchas  y  Contra- 
niarchas  habia  hecho  en  5  dias  60  horas  c^e  cd* 
ihinó ,  no  permitió  seguir  el  alcance  del  enemi-* 
go.  Esta  gloriosa  acción  na  costó  mas  que  dos 
'  ttúiiBrtoá  y  7  heridos.    -  •    ' 

Mientras  que  el  ejército  español  se  batía  con 
tanto- honor  en  los  diversos  puntos  que  acupaba, 
ifnoá  200  hombres,  á  las  órdenes  del  Teniente 
CoronelOironnan,  se  embarcaron  en  las  fi'agatas 
inglesas  lá  Cambrian  y  la  Voluntaria  ,  y  corrien- 
do las  costas  de  levante  desde  Rosas  arriba ,  hi-r 
cieron  vaVios  deseinbarcos  en  lá  Selva ,  Cadaqüéá 
y  Lianza  ,  destruyendo  las  baterías  que  habia  esi 
tablecido  el  enemigo  para  proteger  stf  <}omercio 
costanera,  y  recogiendo  las  ^contribuciones  que 
dtes  años  hacia  no  pagabaíh^  a^u^llos  pueblos ,  y 
¿demás  diferentes  artículos  fte  víveres  pertene- 
cientes al  enemigo.*  •*  ;  * 
*  '  Entre  tanto  el  General  Bassí^cburt  y  á  la^cabe- 
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sa  de  7.000  infantes  y  500  caballos ,  avanzó  el  13    t810« 
de  Novienü>re  hasta  Yinaroz  con  designio  de  so- 
correr á  Tortosa.  Suchet  partió  rápidamente  el 
15  pitra  UUdecona  con  4.500  hombres ;  inas  á  su 
aproximación  Bassecourt  se  replegó  sobre  Penis- 
cola.  El  25  se  puso  este  en  movimiento  en  tres 
columnas :  la  del  centro^  que  fue  la  que[  llegó  pri* 
mero  á  UUdecona^  atacó  ¿  lo$  enemigos  al  ama- 
necer del  26,  &  pesar  de  no  haberse  presentado 
aun  las  de  )a  derecha  é  izquierda.  Los  franceses 
se  vieron  arrollados  en  farios  puntos  dentro  de 
las  calles  y  caseríos  de  UUdecona  ^  y  el  fuego  era 
vivísimo;  mas  viendo  el  General  español  que  las 
otras  dos  columnas  no  parecían  conforme  á  lo 
dispuesto^  mandó  que  la  que  se  batia  se  retirase 
i  Yinaroz;  pero  mientras  se  hallaba  esta  desean-» 
sando  en  este  pueblo ,  s^  presentaron  de  impro^ 
viso  los  enemigos  y  la  p^iéron  en  completo  des- 
orden^ refugiándose  á  Peñiscola  precipitadamen«> 
te.  ínterin  sucedía  esto  en  los  campos  de  Vinaroz> 
20  lanchas  cañoneras  inglesas  vinieron  ¿  amena* 
zar  la  torre  de  la  Rápita^  amagando  un  desem- 
barco^ con  el  objeto  de  llamarla  atención  por  la 
espalda  al  ejército  sitiador  de  Tortosa.  El  Gene-     ^ 
ral  Arispe  ,  que  por  muerte  del  General  Laval  se 
hallaba  encargado  del  sitio  ^  destacó  fuerzas  con- 
siderables   con   artillería   correspondiente   para 
oponerse  al  desembarco  que  no  tuvo  efecto. 

La  Junta  de  Yalencia  dispuso  al  mismo  tiem- 
po  que  un  cuerpo  de  6.000  hombres^  á  las  ótde- 
«es  de  los  Generales  Yillaoampa  y  Carvajal ,  in* 
tentase  una  diversión  sobne  Zaragoza.  En  su  vista 
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1810.  él  General  Suchét  dio  orden  al  Geáeral  polaco 
Glopin&ki  para  que  marchase  aobre  Teruel  con 
7.000  hombres^  y  los  españoles^  sorprendidos  en 
su  marcha^  tuvieron  que  retroceder  sobre  dicho 
pueblo^  á  donde  el  30  de  Octubre  por  la  noche 
entt'6  Clopinski  persiguiendo  ¿  yillacanvpa»  El 
Gepéral  Carvajal  babia  salido  de  alli  á  las  dos  de 
aquel  mismo  dia  con  una  división  de  artilleríd^ 
por  lo  que  sin  detenerse  el  enemigo  en  aquella 
ciudad  continuó  en  su  alcance  á  las  1^  de  la  no-^ 
che.  El  31  á  las  11  de  la  mañana  fueron  aleada 
zados  los  españoles  en  la  rambla  de  Alven- 
tosa^j  después  de  defenderse  algún  tiempo^  tu* 
vieron  que  ceder  á  las  repetidas  cargas  de  la  cá« 
ballería  francesa^  abandonando  el  campo  al  ene* 
migo.  El  General  Clopinski  condujo  á  Zaragoza 
los  prisioneros  que  cogió  en  esta  acción  ^  y  se  en^- 
peñó  en  perseguir  al  Geiveral  Villacampa.  El  11 
de  Noviembre  tpnió  posiciones  en  Fuensanta  ^'eó 
}a  misma  frontera  de  Castilla^  y  el  12  Villactim-» 
pa  con  su  división  de  3.000  hombres  ocupaba  lá 
espalda  del  pueblo  de  Yillel^  en  cuya  posición 
fuQ  atacado  por  el  General  Clopinski  á  la  cabeza 
2.700  infantes  y  280  caballos.  La  acción  duró  tres 
horas ,  al  cabo  de  las  cuales  un  movimiento  que 
hizo  el  enemigo  sobre  la  izquierda  de  los  españo- 
les^ le  proporcionó  una  gran  ventaja^^  y  aquellos 
se  retiraron  ordenadamente  y  sin  ser  perseguidos^ 
Be  este  modo  quedaron  frustrados  loa  esfuerzos 
de  la  Junta  de  Valencia  ,  que  para  salvar  a  Tor- 
tosa  se  propuso  llamar  la  atención  del  enemigo 
por  Valencia  y  Aragón. 
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El  Mariscal  Macdonald  ^  i  quien  dejamos  en  1810. 
Agramuut^  emprendió  con  todo  su  ejército  su 
jxiarclia  á  Barcelona  >  y  continuando  hasta  Gero^ 
na^fentró  en  esta  plaía  el  10  de  Noviembre^  donde 
dejó  descansar  á  sus  tropas  algunos  dias^  que 
Dcupó  en  su  equipo  y  en  reemplazar  con  los  cons^ 
criptos  recien  venidos  de  los  depósitos  de  Francia 
las  muchas  ba^as  que  habia  esperimentado  su  ejér- 
(Dito  en  las  dif^^rentes  acciones  que  hemos  referido. 
£1  22  se  puso  en  marcha  para  Barcelona  con  un 
convoy  considerable;  siendo  tal  el  eatado  de  in- 
Surrección  del  país ,  qué  para  conducir  y  eusto* 
diar  un  convoy  era  preciso  sufrir  las  fatigas  mas 
es^esivas.  Los  soldados  y  agobiados  con  sus  vive* 
res^  tenian  que  trepar  por  las  pnas  ásperas  colinas 
para  desalojar  al  catalán  que  le  acechaba  y  desen- 
cargaba contra  él  un  diluvio  de  bal^s^  mientras 
que  el  convoy  tenia  que  atravesar  lentamente  por 
estrechos  y  escarpados  desfiladeros ,  donde  ei 
vuelco  de  un  carro  cualquiera^  ú  otro  acci<- 
dente  de  esta  naturaleza^  retardaba  la  marcha 
dias  y  noches.  Sin  embargo^  el  convoy  de  que  se 
habla  entró  intacto  en  Barcelona  el  25  de  No*** 
viembre  ,  sin  que  los  españole^  apostados  eú 
sus  inmediaciones  hiciesen  ninguna  tentativa, 
contenidos  por  la  inmensa  superioridad  del  ene* 
migo.  , 

Aprovechando  los  catalanes  el  tiemjpo  qué 
Macdonald  estuvo  concentrado  en  Lérida  y  Cer- 
vera,  lo  emplearon  en  estropear  los  caminos  ha-s 
ciendo  muchas  cortaduras,  y  llenándolos  de  es- 
combros, de  modo  que  el  ejérc;ito  francés  encón. 
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18101    traba  en  su  transito  á  cada  paso  las  mayores  difi- 
cultades. 

Macdonald^  que  por  la.  necesidad  urgente  de 
socorrer  la  guarnición  de  Barcelona  habia  deja- 
do de  cooperar  con  Suchet  al  sitio  de  Tcntosa^ 
después  de  renovar  la  guarnición  de  aquella  pW 
za  ^  se  puso  en  movimiento  al  inmediato  dia  de 
su  entrada  en  ella^  y  con  marchas^  »o  menos 
difíciles  j  penosas  que  las  precedentes^  atravesó 
el  coU  de  Santa  Cristina  y  los  desfiladeros  de 
Mont-blanc^y  pasando  desde  Falset  las  escar- 
padas  montañas^  al  través  de  las  cuales  corre  el 
Ebro  hasta  cerca  de  su  embocadura ,  vino  a  esta- 
blecer su  cuartel  general  en  Tivenjrs ,  sobre  este 
mismo  rio.  Una  parte  de  las  tropas  de  su  ejército 
permaneció  con  él^  y  la  otra  se  puso  á  la  disposi- 
ción de  Suchet  para  reforzar  los  puestos  avan- 
zados que  tenia  colocados  cerca  de  Amposta ,  y 
contener  las  tentativas  de  las  tropas  españolas 
del  campo  de  Tarragona.  El  grueso  del  ejército 
de  Gampoverde  siguió  los  movimientos  de  Mac* 
donald^  sin  tener  otro  encuentro  de  considera- 
ción que  el  que«60stuvo  una  pequeña  sección  de 
la  división  del  General  Obispo^  á  las  órdenes 
del  Coronel  Sarsfield^  junto  á  los  Monjes^  donde 
se  hallaba  con  el  objeto  de  con  tener. al.  enemigo 
en  su  marcha  ^  y  de  cubrir  el  movimiento  de  to- 
do el  ejército.  Habiéndose  presentado  la  vanguar- 
dia enemiga  en  número  de  3.000  infantes  y  400 
caballos^  Sarsfíeld  formó  sus  tropas  en  batalla 
para  recibirle,  lo  que  bastó  para  contener  al  ene- 
migo^ pero  con  la  llegada  de  nuevas  tropas  em- 
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pezó  éste  el  ataque  con  sus  guerrillas.  L^s  tropas    .4&10. 
de  Sarsñeld  consislian    únicamente  en  el  regi- 
iníento  de  Ultonia,  dos  esuadrones  de  caballería 
y  varias  partidas  sueltas  de  otros,  cuerpos,. por 
cuya  causa  mandó  que  se  retirasen;  perohiabien- 
do    sido  atacada   vigorosamente  su    retaguardia 
por  dos  escuadrones  de  caballería  francesa  y  fue* 
ron  tan  bien  recibidos  por  los  coraceros  españo- 
les^ que   después  de  haberles  hecho  aufrir  una 
gran  derrota ,  tuvieron  qué  retirarse  precipitjada- 
mente^  sin  atreverse  á  incomodar  mas  á  los  es* 
pañoles. 

£1  ejército  e^^pañol  de  Cataluña  se  hallaba  a 
esta  sazón  distribuido  de  este  modo»  Una  divi* 
sion  dé  8.000  bombines ^  á  las  inmediatas  órdenes 
de  Campoverde^e^taba  destinada  á  obrar  contra 
los  franceses  en  la  orilla  izquierda  del  Ebro  en 
unión  con  otra  al  mando  del  General  IranzQ^ 
compuesta  de  dos  batallones  de  infantería  y  .700 
caballos.  Estas  tropas^  situadas  en  Yalls^  y  en 
las  gargantas  de  los  pasos  que  conduelen  á  sus 
llanos^  debían  aponerse  á  la  bajada  de  Macdo-* 
hald  al  campo  de  Tarragona^  si  la  intentase^  ó 
inundar  Iranzo  con  su  caballería^  en  el  caso  de 
que  éste  abandonase  sus  posiciones^  la  llaáura 
de  Urgel,  mientras  que  Campoverde^  con  el  res-f 
to  de  las  tropas^  marchase  sobre  la  posición  de 
Falset: 

Latéróera  división^  á  ias  órdenes  del  Gene-* 
ral  Obispo^  qué  Con  la  denominación  de  volaiitc 
estaba  én  míarcbá  por^  el  Llobreg^at^  no  debia>  te- 
her  punto  *fij[o^  sino  ob'rai*  én  cualquiera  setitido 
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18f0.  que  pudiese  dar  recelos  al  enemigo^  asi  como  in^ 
comodar  á  este  en  todaa  sus  comunicaciones  ,  y 
oponerse  á  cwilquiera  operación  que  pudiese>enii. 
prender  la  guarnición  de  Barcelona^  ó  las  fuer^ 
Bas  francesas  del  Ampurdan  ,  debiendo  ser  en 
caso  de  necesidad  su  punto  de  retirada  Montser* 
rat  y  Cardona. 

Tal  era  el  sistema  adoptado  por  Campoverde^ 
cuandaen  13  de  Diciembre  Macdonald  con  todo  sq 
ejército  tomó  la  dirección  por  Prades^  Gornudella 
y  Mansos  de  Mora  á  Ginesta^  estableciéndose  en  la 
llanura  que  hay  entre  este  ultimo  pueblo  y  Tivi- 
aa.  Para  proteger  este  movimiento  el  General  Su- 
chet  hizo  adelantar  una  división  sobre  Falset^  la 
que  »e  corria  por  su  derecha  á  medida  que  llega* 
ba  el  otro^  con  el  fin  de  interceptar  la  comunics^* 
cion  de  los  españoles  con  la  plaza  de  Tortosa^ 
intentando  cortar  la  retirada  á  un  destacamento 
español  de  la  guarnición  de  aquella^  que  se  ha- 
llaba apostado  en  el  coU  de  Alba  ^  el  que  ataca- 
do por  el  enemigo^  supo  burlar  todas  las  medi« 
das^  retirándose  á  la  plaza  después  de  una  glorio^ 
sa  defensa^  que  costó  á  Macdonald  mas  de  400 
hombres.  Mas  desdé  e&te  momento  quedó  cerra« 
da  A  los  españoles  toda  comunicación  con  la  pla- 
za ^  y  dos  convoyes  de  víveres^  que  estaban  en 
camino  para  ella^  el  uno  por  mar  y  el  otro  por 
tierra  ,  tuvieron  que  retroceder^  aunque  una  pe- 
queña parte  de  este  último  entró  en  Tortosa^ 
salvándose  felizmjeñte  la  otra  parte^ 

>  En  lá  imsma  mañana;  en  que  el  ejército  de 
lÜaédonaJd  abandonó  a  Mpnt-bla.nc^el  Generfd 
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IraDsso  ocupó  dicho  pueblo,  y  la  división  íáe  Gam*  *•*<>• 
poverde  marchó  sobre  Rindecols^  ocupafndo  coh 
fuertes  avanzadas  el  coll  de  Irlas  y  el  de  Alforxa. 
Macdonald ,  reforzado  con  una  división  de  4.000 
hombres  de  las  tropas  de  Suchet,  se  situó  en  jm>- 
sicioncs  inatacables,  en  el  terreno  que  inedia 
desde  Ginesta  por  el  coll  de  Alba  hasta  el  £bro> 
en  cuya  orilla  izquierda  se  apoyó.  Caínpoverde 
nada  podia  emprender  contra  él  por  él  corto  nú- 
mero de  sus  fuerzas. 

El  Barón  de  Eróles,  que  por  entonces  ocupa- 
ba á  Qlot,  supo  que  las  tropas  enemigas  que  se 
hallaban  á  las  órdenes  del  Gobernador  de  Gero- 
na Baragues  d'Hilaire,  trataban  de  sorprenderle, 
y  no  pudiendo  con  el  corto  número  de  su  gente 
defenderse  én  su  posición ,  se  retiró  á  la  falda  dé 
)á  subida  del  Grau  en  la  noche  del  5  al  6,  á  tiem« 
po  que  los  enemigos,  que  venian  á  atacarle,  se 
hallaban  ya  á  la  vista.  Sus  guerrillas  tuvieron 
varios  encuentros  con  los  franceseís,  los  cuales 
permanecieron  en  Olot  hasta  la  n^añana  del  t(,  ení 
que  marcharon  á  ocupar  de  nuevo  sus  antiguas 
posiciones  en  Besalú.  El  aviso  de  esta  retirada 
llegó  al  campo  del  B^ron  en  el  acto  en  que  súb 
tropas  iban  á  repartir  el  rancho,  el  cual  abando- 
naron ;  y  por  un  movimiento  espontáneo  y  uni- 
versal, marcharon  en  persecución  del  enemigo 
con  tal  rapidez,  que  &  pesar  de  hallarse  ¿tste ya 
i  cinco  Cuartos  de  legua  de  distancia',  le  alean- 
zaron  en  Castellfollit  y  le  atacaron  condal  yaJorj 
que  arrollaron  su  vanguardia  poniéndola  en  hui- 
da. Los  españoles  siguieron  el  alcance;  pero  al 
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18t0.^  salir  de  los  pasos  escabrosos^  se  encontraron  con 
el  grueso  de  la  dirtsion  enemiga^  que  sostenida 
por  su  caballería  y  artillería^  habia  tomado  posi-r 
cioii  en  el  llano  de  Polige.  A  pesar  de  que  el  Ba- 
rón carecía  de  estas  dos  armas ^  pues  que  solo  20 
liúsares  de  San  Narciso  habían  podido  seguirle 
en  la  celeridad  de  su  marcha^  despreciando  la 
superioridad  del  enemigo^  no  vaciló  en  atacarle 
en  su  posición^  y  arrojándoU  de  una  en  otra  ,  le 
persiguió  hasta  mas  allá  de  Besalu,  La  noche  jr 
el  cansancio  terminaron  esta  gloriosa  función^  j 
el  Baron^x^ontento  con  haber  muerto  mas  de  300 
enemigos^^  herido  500  y  hecho  10  prisioneros,  se 
restituyó  triunfante  á  Olot  á  dar  el  debido  des- 
canso á  sus  tropas,'  que  solo  tuvieron  la  pér- 
dida, de  un  Oficial  y  24  soldados  muertos ,  4 
Oficiales  y  55  soldados  heridos.  El  numero  de 
franceses  prisioneros  que  se  hicieron  en  esta 
acción  fue  tan  corto  >  porque  imbuidos  de  que 
no  se  les  daba  cuartel  ,  preferían  precipitarse 
por  los  barrancos  y  peñas, á  entregarse  á  dis- 
crecion« 

La  imposibilidad  en  que  se  hallaba  a  la  sazón 
el  ejército  español  de  socorrer  á  Tortosa,  cuyo 
sitio  empezaba  Suchet  á  adelantar  con  el  mayor 
vigor,  y  de  atacar  con  buen  éxito  á  Blaodonald, 
que  le  cortaba  toda  comunicación  con  aquella 
plaza ,  unido  ¿  la  circunstancia  que  hemos:  indi* 
cado  ya ,  de  haberse  tenido  que  retirar  i  Tarra* 
gona  para  curarse  de  su  herida  el  Geúeral  Odo* 
nell ,  depositando  el  mando  en  gefe  en  el  Mar*? 
^nés  de  Campoverde,  desalentó  sobremanera  al 
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ejército  español  de  CaUluua.  Q^mpoverde,  de-  tSIO. 
t?oso  de  acertar  con  los  medios  que  en*  tan  cri- 
ticas circunstaocias  debqrian  adoptarse^  convocó 
w  consejo  de  generales*^  en  que  se  trató  de  loa 
ipas  convenientes  ^  y  en  él  se  acordó  la  ocupa- 
ción de  Urgel ,  y  U  sof pr^sa  de  los  destacamen- 
tos enemigos  <{ueguarn^ciaa. aquel  pais.,  L^  e\er 
Cución  de  esta  arriesgada  operí^cion  se  engargó 
al  Brigadier  Don  Bartolomé  Georget^  el  .qué  ^n 
efecto  salió  de  Mont-blanch  en  la  nocHe  del  2  al 
3  de  Enero,  y  á  pesar  del  tenipofalde  fvio  y  nie* 
yes,  sorpretidió,  al  rayar , el  dia,  con  una  colum- 
na de  673  caballos  y  otros  tantos  infante^, ;a\ 
enemigo  en  el  acto  de  empezar  i  formarse;  y  sin 
embargo,  de'  la  superioridad  numérica  de  éste^ 
tuvo  que  ceder  al  a:n*oio.de  los  espc^ftples,  po- 
niéndose en  precipitada  ífug9,  y  dejando  en  su 
poder  200  prisioneros  ,  con  muchos  muertos  en 
el  campo.  Elsta  ventaba  exaltó  de  tal  suerte. el 
animo  de  los  soldados ,  que  se  arrojarQn  a  perse- 
guir á  loa  enemigos,  sin  qué  estos,  en  dos  veces 
que  lograron  formarse  ,  pudiesen  contenerlos, 
siendo  sieñipre  deshechos,  hasta  que.á  la  terce- 
ra, reforzados  por  un  trozo  de.  cáballeria,  car- 
garon aobte  los  espaaale&,  que  faUgadps  por  táit 
larga  máreha  y  reiterados. encuentros,  tuvieron 
qbe  ceder  y  retirarse,  quedando  prisionero  el 
Brigadier  Georgét,  y  rescatados  por  el  enemigo 
los  que  anteriormente  les  habian  cogido  loj9  es-» 
pañoles.  Estos  tuvieron  70  caballos  muertos^ 
quedando^  en  medio  del  enemigo,  por  la  retir^ada 
de  laí  calrallería,  el  batallon.de  infantería. <espe-r 
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16t0#  dicianario  con  su  Gcmiandante  Don  Jqan  Ornan' 
y  Maimo'^  á  <^uya  presencia  dú  dspiritu  se  debió 
el  que  y  foí*mai:^do  éáte  dos  sólidos^  y  protegién* 
dose  estos  alternativamente^  pudiese  retirarse  sitr 
mas  pérdida  que  la  de  cinco  prisioneros^  oché-' 
muertos  y  treinta  y  ocho  herido^ ,  á  p:esar  dehaw 
ber  sido  perseguido  vivamente  |itor  espacio  dé 
mas  de  legua  y  media  por  70  caballos  enemigos* 
El  demasiado  ardor  de  los  soldados^  y  la  sobra-i 
da  confianza  del  Gefe  que  los  mandaba^  malogra- 
ron esta  espedicion. 

En  este  mismo  dia^  y  cuando  el  ejército  de  Ca* 
taluña  conservaba  aun  bastante  buen  espíritu  y  etu 
tusiasmo^  se  recibió  la  no  esperada  noticia  de  la 
rendición  de  Torlosa  ,por  cuya  conservación  se 
habian  hecho  todos  estos  movimientos.  Esta  plaza/ 
bañada  por  el  Ebro^  y  colocada  en  una  cadena 
de  montañas ,  está  circundada  por  un  recinto 
amurallado^  del  que  una  parte  descansa sqbre  un 
llano  ^  y  la  otra  se  eleva  sobre  colinas  de  grani« 
to  de  cerca  de  20&  pies  de  alto.  La  plaza  tiene 
por  reductos  un  antiguo  castillo  sobre  una  roca 
elevada.  Suchet^  aux.iliado  por  el  ejército  de  Mac« 
donald^  embistió  formalmente  á  Tortosa  el  15  de 
Diciembre.  Abierta  la  trinchera  en  la  ftCKshe  del 
20  al  21^  continuaron  los  trabajos  cónlamliyor 
actividad  á  pesar  délas  seis  Salidas  que  hizo  la 
guarnición  para  interrumpirlos.  El  sitiador  diri- 
gió un  ataque  falso  al  fuerte  de  Orléans-^  otro  de 
lá  nlisúia  clase  á  la  cabeza  del  puente  sobre  la 
margen  derecha  del  Ebro,  y  el  verdadero  en  la 
proldngacion  de  la  izquierda  de  este  riio  al  ba^^ 
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Iddrte  del  ce*itro.  Los  progresos  delsitiador  fue-    i8iO* 
r¿B  ro4iy  ráp4dos,  logrando  corortar  el  camino 
cubierto  antea  del  29  ^^  en  cuyo  dia  hizo  romper 
él  fuego  á  diess  baterías  contra  la  plaaa  ^  obligan-., 
db  el30  á  los  españoles  á  evacuar  la  cabeza  del 
puente ,  después  de  destruida  por  los  fuegos  de 
la  artillería.  En  la  noche  del  mismo  dia  se  veri* 
ficó  la  báji^da  y  paso  del  foso  en  la  dirección  del 
punto  principal  dé  ataque/  sin  embargo  de  los' 
esfuerzos  de  la  guarnición^  que  consiguió  alguna 
vez  desalojar  á  los  trabajadores  y  destruir  algu-? 
nos  4^  sus  útiles;^  teniendo  que  ceder  al  fín  ¿  los^ 
esfuerzos  del  sitiador^  cuyos  minadores  queda- 
ron ya  aplicados  al  muro.  Los  franceses  empezaron 
¿trabajar  en  la  contra-escárpala  batería  de  brecha^ 
j  bien  pronto  se.  hallaron  practicables  dos  bre- 
chas  >  y  las  minas  en  disposición  de  volarse.  Losi 
sitiadores  deseaban  dar  el  analto ;  pero  un  pabe* 
lion  blanco' enanholado  en  la  plaza  í  las  10  de 
laí  mañankipor  jnandado  del  Brigadier  Conde  de 
Alijeha^  quie  por  indisposición  del  de  igual  clase 
Don  Manuel  Velasco  hacia  de  Gobernador^  hizo 
que. se  suspendiese  elfuego-^  pasando  dos  0(icía-^> 
les  españoles^al  campo  eneoiigoá  proponer  a  Su^} 
chet  á  no(tobt*e  del  Gonde.de  Alacha ,  una  sus«^. 
peosionde  armas  por  quinceidias^  al  cabo  de  los* 
cuales  se  renditia  la  plaza  i  si  no  fuese  socorrida, 
y  sil  guarnioion  se  retirariá  á  Tarragona  con  ar- 
BUis>bagage!s.y£uatro  piezas  dé  artilkría.  Suchet 
deaíeóbo,  estas  proposiciones,  y,  dispuso  que  un 
Ayuda'nte  suyo  acompañase  á  los  parla  miéntanos 
para  .propoaer  al  jGrobernador.  la  cendicioA  de 
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ItttQ.    la  }ilazla ,  entregándose,  la  gukratckm  priskmera 
de  (guerríl^  y,  siendo  ccuducida  á  Fl*áncía4/Al  im»}* 
mo  tiempo   que  se  liacían   e&iA$  proposicioiñes 
romp¡ek*on  de  nuevo  el  fuego  en  la  noche  del  il 
4I  2  las  balerías  de  brecba^  y  en  el  espacio  de 
siete    horas  tenian  dos   practicables  para   doc^ 
hombres  de  frente.  Tres  pabellones  blancos  fue  la 
señal  de  pedir  lá  plasa  segunda  vez  capUulacióa; 
mas  Süchet  háee  continuar  el  fuego^  y  exige  por 
prelimiiiar  que  se  le, entregue  uno  de  los  fuertes^ 
para    evitar    una  sorpresa  y   asegurar  su  victos: 
ria.  La  confusión^  el  desorden  y  la  indisciplina 
se  apoderaron  de  la  ^guarnición  en  estos  momea'* 
tos  críticos^  é  mteritt  se  consume  el  tiempo. en 
contestaciones  sin  convenirse  en  capitulación  alñ 
gund  ;  el  General  Suchet ,  seguido  de  algunos  de 
los  suyos,  se  adelanta  con  dirección  at castillo, 
intima  á  las  centinelas  que  le  dejen  penetraír  en 
él ,  y.  manda  al  Oficial  de  la  guaírdia  le  condusca 
á  la  presencia,  del  Gobernador*  Pern^itesele  kr 
entrada  por  un  efecto  sin  duda  de  aturdimiento, 
coronan  al  mismo  tiempo  las  brechas  los  grana- 
deros franceses ,  su  General  manifiesta  la  itnpa» 
ciencia  de  los  soldados*  por  el  asalto ^  amenaza 
con  pasar  i  cuchillo  la  guarnición  de  lapla2á,y 
dicta  él  mismo  una  corta  <papitnUcion  que  firma 
sobre  un  cañón,  por  la  que  quedan  rendidos  á* 
discreción  7.000  hombres   con  su   Gobernador 
Coude  de  Alacba.  Los  otros  fuertes  abren  igual* 
mente  sus  puertas  después  de  ana  ligerta  oposición 
que  se  manifestó  especialmente  por  parte  del  co» 
mandante  del  de  la  Tenaza.  Lai  tropas  francesas^ 
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oeVipardn'Ift 'ciüdlad>  y  la  guarnición  española^    fStÚ. 
áeÉpnes  de  entregadas  Idg  armas  ^  evacuó  la  plaza 
dirigiéndole  sobre  Gierta^  deade  donde  fue  con« 
ducida  á  Francia.  -  í  \  /     '. 

•  Los  sitiados  tiraron  20.000  cañonazos  en  loa 
seis  mese^  de  medio  bloqueo^  13  dias'de  sitio^ 
43  horas  de  trinchera  abierta  ,  y  cinco  diás  dé 
continuo  fuego.  ' 

"-  Este  golpe  fue  de  los  mas  funestos  i  la  cansa ) 
de  España^  terminándose  con  él  la  tercera  cam* 
paña.  Los  catalanes  esperabati  ver  renovada  ed 
Torlos^a  la  gloriosa  defensa  de  Hostalrich^  y  énm^ 
lad^  1^  de  la  inmortal  Gerona ;  por  l0  que  al  ar-^ 
ribo  de  esta  fatal  poticia ,  el  Marqués  de  Glanipo«* 
verde  ,hizo  convocar  en  Tarragona  un  consejo  de 
Oficiales  generales^  el  cual  después  de  haber  toÍ> 
Inado  en  consideración  la'  conducta  del  Go|>erna«« 
ddr  de  Tortosia  ^  iBrigadier  Conde  úe  Alacha  ,  le 
declar<^  ttaidor  á  la  patria  ^  y  como  tal  reo  dé 
muerte^  fa  '¿{u^ inmediata n[>énte  se  éjecnt¿  con  la 
^ftiajor  publicidad  en  su  e^tátuaV 

No  ofe^taüte^  pasada  aqiíella  primera  efervéa-^ 
cexvcia^  en  que  el  puébto  generalmente  calificaba 
de  tríiieionei»  todos  los  reveses  de  la  fortuna;  el 
Condd  de  Afóéíia  |ustií]có  plenamente  su  conduc* 
ia^  boi*rando  la  nota  de  infamia  y  de  traición 
aft>cta  á  BU  nombre  per  la  decisión  del  consejo  de 
Genérale^  celebrado  en'Tarragona. 
\  Con  la  rendición  de  esta  plaza  terminó  Ja 
tercera  campaña  ,  la  mas  infausta^  sin  duda^  dé 
las  siete  qué  la  Nación  española  sostuvo  en  esta 
0»emoráblie  guerra.  Ea.tpda  ella  los  ejércitos  ési 
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1810.  palióles  fueron  batidos  en  casi  todos  loa  puntos 
por  las  fuerzas  gigantescas  con  que  los  ala;€aro¿ 
los  franceses;  en  ella  el  eíército  anglo* lusitano 
se  vio  reducido  á  atrincherarse  én  las:  inmedia-P 
ciónes  de  Lisboa  >  y  en  ella  se  perdieron  las  pla- 
cad de  Hostálrich  j  Lérida^  Mequinenza^  Almei^ 
da^  Ciudad-Rodrigo  y  Tortosa;  pero  las  mismas 
victorias  del  enemigo  puede  decirse  que  contris» 
buyeron  a  su  ruina  >  porque  esparciéndose  por 
la  circunferencia  de  la  península^  y  debilitado 
con  susu mismos  triunfos^  presentó  á  los^espaj&oles 
muchos,  flancos  ^  que  atacador  sin  cesar  .por  los 
e|ércitoa  y  piírtidas  de  e^tes^^  le  obligaron  á  i^eple^ 
garse  y  concentr^^rse» 

£1  16  de  Diciembre  la  Regencia  de  Eflpa&a  é 
Indias  dividió  las  tropas  españolas  qiie^  militaban 
en  la  península  en  seis,  cuerpos. de e|éreito^  en 
esta  forma;  El  de  la  dereeha'ó.  de,Catalu&a  al 
mando  interino  del  Marqués  de  Ganlpoverde^  se 
denominó  el  1.^  ;  el  2«^  se  campusoí  4e.ia^  tropai 
que  habia  en  Aragón  y  Yatencia,  y  se  puso  al 
mando  del  General  BaiSsecDurt ;  el  3.^  qa?  estaba 
interinamente  á  Us  órdenes  del .  General  Freiré^ 
\o  formaron  las  tropas  del  ejército  de  Murcia :  el 
4^*  al  mando  del  General  Lapeila  p  las  tropas 
acantonadas  en  la  Isla  de  Lqon  ,  cam^P  de  GibraU 
tar  y  Condado  de  Niebla  :  el  5.^  á  laaór4enes  del 
Marqués  de  la  Romana^  las  tropas  dele}ército  de 
la  izquierda  que  maniob^iiban  en  Est^remadura  y 
se  hallaban  empleadas  en  la  defensa  de  las  lineas 
de  Torres* ve Jras;  y  finalmente  el  6.^  ejército^  al 
mando  del  General  Mahy  ^  se  formó  de  las  tro* 
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£as  del  de  la  izquierda  que  habian  permanQcidq    1810. 
en  Asturias  y  Galicia. 

Cada  uno  de  estos  ejércitos  debia  constar  de 
tres  divisiones  de  infantería  y  una  ó  nías  de  ca-^ 
balleria^  con  su  correspondiente  artillería  y  trans* 
portes.  Señaláronse  los  distritos  de  cada  uno  y  y 
se  mandó  que  las  partidas  de  guerrilla  compren^ 
didas  en  ellos  estuviesen  al  mando  de  los  res- 
pectivos Generales  en  ge  fe ;  y  asi  fue  que  en  ade<* 
lante  la  del  Empecinado  llegó  a  ser  uiía  división 
del  2.^ y  la  de  Don  Julián  Sánchez  del  5.^  ,  y  las 
de  Mina  ^  Longa  y  otras  vinieron  á  formar  el  7** 
ejército  creado  en  Enero  de  1811^  á  las  órdenes 
del  General  Mendizabal. 
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CAPITULO  XXIV. 

CjOnroeacion  de  Cortes.  -^Elección  de  Diputados*  —  Be« 
unión  de  las  Cortes.  --« Su  instalación.  —  Esposicion  de 
la  Regencia.  -— Primeras  medidas  de  las  Cortes. <~-Pres^ 

*  tan  los' Regentes  el  juramento  de  fidelidad. -—Se  fijan 

*  tus  atribuciones.  — E^áblecimiento  de  la  libettad  de  tm« 
'  prenta.— El  Oti^spo  de  Orense  no  reconoce  la  soberanía 
.  de  las  Cortes. «— S(edidas  que  adoptan  contra  el.  ^—  Ha* 
( cen  dimisión  los  Regentes.  — •  Nombramiento  de  una 

nneya  Regencia.  -—  Restricciones  que  hace  al  jurar  el 
Marques  del  Palacio.  —  Su  arresto  j  causa»— Se  decreta 
un  monumento  á  Jorge  III.  <—  Proyecto  de  formar  •  una 
Constitución.— OpoíHoion  de  algunos  Diputados.  —Des* 
tierro  de  los  individuos  de  la  primera  Regencia.— Proyi- 
deneias  que  adopta  el  gobierno  intruso  de  José.- Convo- 
ca Cortes.— Amnistía.— División  del  terr itorio. —Guar- 
dia círica.  —  Juntas  criminales.  —Valor  del  Obispo  au- 
xiliar de  Madrid.  —  Exborbitaotes  contribuciones.  -« 
Asanza,  Embajador  en  París.  —  Estado  de  los  pueblo» 
dominados  por  los  franceses. 

i9t(k  Si  tantos  y  tan  gráiides  eran  los  sacrificios  que 

la  España  hacia  para  conservar  su  independencia^ 
ofreciendo  su  resist^cia  én  la  parte  militar  un 
coadro  de  los  mas  brilfántés ,  no  era  menos  gran* 
dioso  el  que  presentaba  por  la  parte  política  ^  re* 
lirada  al  último  confín  de  su  territorio  j  teniendo 
al  frente  un  ejército  enemigo^  sin  dinero ,  desti* 
tuida  de  todo  auxilio^  procurando  organizar  un 
gobierno  ,  y  convocando  las  Cortes  de  la  Nación 
en  medio  de  las  ruinas  y  del  estrago  de  la  guerra. 
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Los  émincBtes  servicios  que  éstas^  habían  preata«i^,    m^ 

do  en  todos  tiempos  á  los  Soberanos  de  España^ 

movieron  al  Rey  Fernando  á  dar  en  Bayona  ^  en 

5  de  Mayo  de  1808 ,  como  ya  en  otra  parte  de)a^ 

mos  indicado^  el  decreto  para  su  convocación: en 

el  para  ge  mas  espedito  ,  para  que  por  de  pronto 

•e  ocupasen  únicaniente  en  proporcionar  los  ar? 

bitri os  y  subsidios  necesarios  jpara  atender  á  la 

defensa  del  Reino  ^quedando  permanentes  para 

lo  demás  que  pudiese  ocurrir;  y. autorizando  á Ja 

Junta  de  gobierno  que  babia  dejado  en  Madrídj 

para  que  en  cuerpo^  ó  sustituyéndose  en  uno.^ 

muchos  individuos ,  se  trasladase  á  parage  seguro 

para  hacer  la  guerra  á  los  franceses^ y  á  nombris 

de  S*  M*  ,  y  representando  su  misma  pcrspna  e\er* 

ciese  todas  las  funciones  de  la  soberanía^  De  esta 

modo  el  Rey  ocurrió  sabiamente  á  que  no  íkhu^ 

se  á  la  España  una  norma  fiía  que  segiiir  en  laa 

operaciones  de  sn  gobierno.^ 

La  Junta  Central  pensó  taínbien  en  convocar 
las.  Cortes  ,  sea  porque  quisiese  dar  cumplimiento 
¿  la  ultima  voluntad  del  Rey  manifestada  desde 
Bayona^  que  ya  se  había  hecho  pública  por  me^ 
^  dio  de  la  imprenta  ^  ó  seoí  qoe  cediese  i  los  cla<<  ' 
mores  públicos;  pero  con  tanta  lentitud^  quc^^dsó 
lugar  á  que  casi  todas  laa  provincias  fuesen  ocu- 
padas por  el  enemigo  ,  no  espidiendo  la  circular 
convocatoria  hasta  los  últimos  momentos  de  a«i 
existencia  política^  en  22  de  Mayo  de  1809^  seña« 
lando  para  su  instalación  el  1.^  de  Enero  de  1840; 
y  prolongando  después  esta  época  hasta  1.^  de 
Marzo  del  mismo  año.  Disuelta  la  Junta  Central 
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f#<9^    y  confiadas  las  rielidas  del  gobierno  al  €ónsé)o  de 
Regencia^  este  fijó  para  la  reunión  délas  Cortes 
generales  y  estraordinarías  el  24  de  Setiembre  de 
i810  eú  la  Isla  de  León*  La  elección  de  los  dipuC 
todos  se  yerifíco  aun  en  muchas  de  las  provincial 
ocupadas  por  el  enemigo^  siendo  este  uno  de  Id^ 
rasgos  mas  notables  y  caraoterislioos  del  espiritif 
público  de  }a  nación  ,  pues  en  medio  de  las  com 
mociones  de  la  guerra ,  se  vio  a  muchos  pueblos 
con  las  autoridades   á  la  cabeza  marchar  á  los 
punios  de  Jas  elecciones^  y  verificarse  estias  inte* 
Hn  se  combatia  al  enemigo  en  sus  inmediaciones/ 
El  decreto  de  la  Junta  Central  de  29  de  Enero 
de  1810  llamaba  á  Cortes  á  todos  los  Grandes  de 
España  y  á  los  Prelados  y  á  los  Procuradores  de 
las  Ciudades  ^  y  disponia  <pe  los  dos  primeros 
estamentos  deliberasen  reiunidos^  y  el  último  se^ 
parado^  ¿  imitación  de  lo  que  sucede  en  Xñgla-^ 
térra  ,  señalando  los  puntos  de  que  habían  de 
tratar  las  Cortes,  el  tiempo  que  habian  de  durar, 
y  las  funcionéis  que  habían  de  ejercer*  Este  de» 
creto,  Meno  de  jsaJExiduri^  y  previsión,  fue  eludido 
y  estraviado ,  y  fko  se  logró  que  apareciese  ,  á"^ 
pesar  de  haberse  formado  causa  en  averiguación 
de  «su  paradero^  El  partido  dominante  en  Cadiz' 
logró  asi  que  se  reunjiesen  únicamente  los  Dipu- 
tadlos de  las  0udades  y  Justas  de  próyÚKÜa,  ya 
propietarios,  ya  suplentes,  arreglándoos  la  repre** 
sentacion  napional  por  el  número  de  habitantes. 
El  Consejo  de  Regencia ,  por  su  decrelbo  de  4  de ' 
Febfero  de  jljSlO,  contribuya 4:anibien  á  una  in- 
novticion  no  menos  funesta  ,  concediendo   re* 
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|tr^80ntacion,  en  las  Cortea  i  lea  natürak»  de  las    tSia 
((;9lonia3  >e^pajtola.8«.  .       .    .  i.^  ;. 

.  ..Yérificóae  al  fin  ]a  p^talaqioti^de  las  Cgrtef 
^24  de  Setiembre  de  1810^  ^^pliéodose*  la  re^ 
prese^taciou  de  las  ppovíncia^  subyugadas  por 
i^l  enemigo^  é  imposibílííads^  de  h^cer  las ;elecir 
jQionen^  y  la  de  las  caionias  mas  distantes  ^  coa 
los  ^migradi^  nalurales  de  las  mismas  y  residen» 
tés  en  la  Isla  G^jditana,  qi|e  iCueroo  nombrados 
tupientes  y  aunque  con  las  mismas  facultades  y 
atirilwtioiies  qye  Iqs  propiet^i-ios.  .  Guaren^  y 
oc^ia  fueron  los  electos  de  este  mo^o  >  y  los  res» 
tAQtlss  hasta  ciento  y  cuatro,  fueron  nombrados 
por  sus  repectivas  provincias*. 
.  .  .Juntos todos  en  el  pálacia  del  Consejo  de  Re- 
gencia en  la  Isla  de  León  ^  se  dingícfron  á  la  igle« 
aia  parroquial  por  medio  de  la  tropa  de  casa  Real^ 
y ^del  ejército  acanlomadden  liC  misma  ^  y  que  se 
kallaba  tendidaren  jel  tránsito.^  ájmplorav  laasis^ 
tancia  di?ina  por  medú>  de  una  misa  de  Espíritu» 
$anio  que  celebra  de  pontifical  el  Cardenal  de 
Scala  y  arsobispO'  de  Toledo.  Con  anticipación 
%tnia  mandada  la.  Regencia  ,  que  con.  el  fin  de 
implorar  del  Todopoderosa  luces  para  el  Cou^ 
greso  Nacional  ^  se  hiciesen  solemne»  regatiras: 
por  tres  dias.  Durante  la  Müsa^  y  despees  del 
Evangelip!^  el  Venerable  Obispo  de  Orense  Don 
Pedro  Qnevedo  hizo  una  oración  exhortatoria^ 
concluida  la  cual^  d,  Secretario  de  Estado  y  de^ 
Gracia  y  Justicia  y  Don  Nicolás  María  de  Sierra^ 
pronunció  en  alta  vos  la  fórmula  de  juramento^ 
y  iodos  los  Diputados  juraron  :  «La  Santa  Reli-^^ 
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iSttf^    «giotí  católiM' apostólica  romana^  sin  adcnitit* 

«otra  alguna  en  estoa  reinoa  :  conservar  en  su 

«integridad  la  Nación  espa&ola  ,y  no  omitir  me- 

«'dio  alguno  para  libertiarla  de  sus  injustos  opre* 

«sores  :  conservar  ¿  su  amado  Soberano  el  Señor 

«Don  Fernando  Vli  todos  sus  dominios^  y  en  stt 

«defecto  i  sus  legítimos  sucesores  ,  y  hacer  cuan^ 

«tos  esfuei^zos  fuesen  posibles  para   sacarle  del 

«cáutiverid  y  colocarle  en  el  Trono;  y  desem- 

i^pefiar  fiel  y  Icgalmente  el  encai^go  que  la  Nacioil 

iibabia  puesto  á  su  ¿iiidadó^  guardando  las  le^ 

«yes  de  Espafta  ,  sin  perjuicio  de  alterar,  modc- 

«rar  y  Variar  aquellas  <jüe  exigiese  el  bien  de  la 

aNacion.» 

Eli  seguida  se  entonó  con  toda  solemnidad 

el  himno  de  f^eni,  SancU  Spiriias,  y  un  TeDctm. 

,     Concluida  ^ta  ceremonia  religiosa  salieron 

de  la  iglesia  los  Diputados  y  la  Regencia  ,  y  pa^ 

saron  ál  salón  de  las  Cortes  ,  en  cuyas  galería* 

ae  hi^llaban  los  Embajadores  y  demás  individuos 

del  Cuerpo  díplomáiico ,  los  Grandes  d*  Espada^ 

Im  Oficiales  Generales  del  eyéwito  ^  las  Seoóras 

dé  lá.primera  distinción ,  y  iin  inmenso  f  entíoy 

que  a  la  entrada  de  los  Diputados  prorumpió  eac 

ardientes  vivas  y  aclamaciones  ^l  ReyíFernand0 

y  ala  Nación.  El  Consejo  de  Regencia  ocupó  lo» 

cinco  asieiíU)»  que  había  bajt>  del  dost^l,  en  don-» 

de  ae  veía  el  retrato  del  Monarca ,  y  á-su  lado 

•ementaron  loís  dos  Secretarios  de  Estado  que  le 

aeom{iañában  ,  y  reunian  en  propiedad  ó  interi-í 

namcnte    los    cinco   ministerios j  i  saber:  iDoa 

Eiisébio  de  Bairdaxí  y  Azara  ^Secretario  de  Es*. 
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ÁuAo,  é  interino  dcí  la. Guerra  ^  Ddn  Nií?4>iá3  Ma*    Wlií- 
iría  da  Sierra  ^  Mini^tro^  de  Gracia  y  Justicia^  é 
int^rÍDO  de  Hacienda  y  Marina.  ;  > 

Los  J)iputado»  se  sentaron  siu  preferencia  alr 

giliaa;  y  en  aegnida  el  Obispo,  ^Presidente  .d^l 

;  Consejo  de  Regencia  ^  pronunció  ui^  breve  y  elor 

Cuente  discurso  en  que  pintó  el^ estado  de  altera* 

'CÍOn>  desorganización  y  coufuision  que ,  reinaba 

^1  tiempo  de  instalarse,;  los  obstáculos,  al  parcr 

-cer  invencibles ,  que .  ;presentaban  W  circuns^ 

tancias  pata  desempeñar  dignamentCi  y   con  loa 

ventajosos  efectos  que  se  apetecían  un  encargo 

\tan  grave  y  peligroso,,  y  c<;^ncluyá  dando  el  tes. 

timonio  mas  irrefragable  de  sus  sentimientos  ge* 

nerosos ,  esprésando   que  dejaba  al  arbitrio  de 

las  Cortes  de  la  Nación  el  nombramiento  de  Pre^ 

sidenie  y  Secretario  de  las  mismas.   JB^inalizado 

^ste  acto  la  Regencia  se  retiró  dejando  al  Con? 

Ureso  una  esposioion  por  escrito,  firmada    por 

sus  cinco  vocales ,  en  los  términos  $igi^ientes  :    [ 

«Señor  :  los  cinco  individuos  que  componen 
«el  Supremo  Consejo  de  Regenpia  de  España  é 
.((Indias,  recibieron  este  difícil  encargo,  realme^* 
«te  superior  á  su  mérito,  y  ásus  fp^r^s,  en  oca* 
m^ion  tal,  que  cualqMieri^  escusa  ó  dilación  en 
«íjEldmitirle  hubiera  traído;  perjuicios  á  la  Patria j 
(tpero  solo  lo  admitieron  y  ji;iraron  desei¡npeñcir.- 
(fle  según  sus  alcances^  ínterin  que  junto  el  sor 
tclemne  Congreso  de  las  Cortes  establecia  un  go« 
nJúerno  piínentado  sqhre  el  voto  general  (ífrla  ' 
«Nación.. 

«Ha  llegado  este  feliz  moniento,  tan  deseado» 

^  TOMO  !!•  60 
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<474)  ' 
1810.  uÁe  todos  los  buenos  españoles^  y  los  individuols 
«del  Cotisrejo  de  Regencia  no  pueden  menos*  d^ 
«hacerlo  presente  á  la  generalidad  de  sus  con* 
(([Ciudadanos  ,  para  que  toihándoló  en  potiside- 
áracion  se  sirvan  elegir  el  gobierno  que  .  juzgueh 
«mas  adecuado  al  critico  estado  actual  de  I^ 
((Monarquía  ^  que  exige  por  instantes  esta  medi- 
ada fundamefntal.  Isla  de  León  21  de  Setiembre 
ude  18 10, í^  Señor.  «=  Pedro,  Obispo  de  Orense.*» 
x^Francisco  de  Saavedrp.  ^rs  Javier  de-  Gastá- 
balas.«» Antonio  Escaño.  *=^  Miguel  de  Lardi^a- 
ict)al  y  Uribfe.» 

'  Apenad  se  instalaroQ  las  G(irtes  y  nombraroii 
por  su  Presidente  á  Don  Ramón  Lázaro  dfe  Dcrá^y 
Secretarios  á  Don  Evaristo  Pere^s  de  Oastro  y  Don 
Manuel  Lujan,  cuando  intentando  seguir  el  ejem- 
plo de  los  que  en  1789  concurrieron  á  los  Esta- 
dos generales  de  Francia,  y^e  erigieron  en 
Asamblea  constituyente,  proclamaron  que  la  so- 
.  beráníü  residía  en  las  Oórtes '  generales  y  estraot- 
dinarias  que  legitimamcnte  representaban  á  la 
Nación,  á  pesar  de  que  el  mismo  Rey  y  el  goi- 
bierno  interino  en  su  nombre  érá  el  que  les  lia- 
bia  dado  la  existencia  con  objeto  determinado. 
Deseosas  de  ostentar  desde  luego  la  prerogativa 
que  se  babian  atribuido  ,  (juisieron  investir  de 
nuevo  al  Rey  con  el  manto  y  la  corona,  procla- 
mándole Rey  de  España  ,  y  declarando  nula  lá. 
cesión  de  la  corona  hecbá  eii  favor  de  Napoleont 
establecieron  la  separación  de  los  tres  podcreS 
legislativo,  ejecutivo  y  judicial,  reservándose 
en  toda  su  estension  el  ejercicio  del  primero ,  y 
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haciendo  rf^p<9isablc^  4  1^  Nación  4  los  que  en  18t(W 
ausencia  del  Rey  desempefiaa^p  el  segundo.  Ha* 
biliUron  por  un  decreto  ,e4pfBCÍal  á  la  Regénf^ia^ 
¿  quien  debian  su  convocación  ,  para  que  inte* 
lrÍAanaente  ejercieseíel  p^der,  ejecutivo  con  copr 
dicion  de  que  yinieae  inmediatamente  ¿.la  sala 
4e  •  auft  aosioñf^s  á  prestar  el  juramento  de  fdeli- 
dad  i  las  Cortes ,  con  cújo  objeto  se  declararOA 
Qn  aesáoH  permanente  ^  enviándola  un  mensage. 
i  las  doce  de  la  noche  para<  qu$  estuviese  prevé- 
luda  para  verificarlo.  Confírn^aron  por  entonces 
V>do8  los  tribunales 4e  justicia  establecidos^  y 
todas  las  autoridades  civiles  y  militares^  y  aúá 
hubo.Qípatado  que  pidió  que  esta  confirmación 
a?  hiciese  estensiva  á  las  autoridades  eclcsiás-* 

ticas.'-      ..-r '^,.     ; :.  /      .,,.  .     :'■ 

;  Declararon  igualmente  la  inviolabilidad  de 
los  Diputados  >  y  acordaron  qute  la  Regencia  ré¡- 
aidiese  en  donde  laa  Cortes  celebrasen  sw  sesio-i 
nes,  y  que  sin  permiso  de  las  mismas  no  pudiese 
ninguno  de  sus  individuos 'alejarse  mas  de  una 
Ipgua.  Entre  doce  y  una  de  la  noche  se  presen- 
tai'On  todos  los  üegente^;,  escepto  el  Pi^esidente^ 
¿prestar  el  furaijiento., de  fidelidad  y  reconoci- 
íttientoá  lafr.Gérteso;:,^ 

Pstas  se  decretaron  en  su  segunda  sesíoti 
del  25.  el  tratamiento  de  Ma gestad  con  tp^ 
do^  los  honores  anejos  ¿  la  ,. dignidad  Real ;  es« 
tableciendo  que.  los  cuerpos,  de  Casa*  Rea)  las 
liiciesen  el  servicio  ^  y  concediendo « ¿«la  actual 
Regencia  y  ¿  todos  los, xjue  .hasta  la  venida  del 
Rey  ejerciesen  el  poder  qjecut.ivo>  el  tratamiento 
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íBt^^  deAltez» ,  qué  st  hÍ2o  ^stenáivo  igunlmeote  á  los 
Tribunales  supremos; 

Se  declaró  como  ley  fundanietital  la  coaser* 
yacion  de  la  Eeligion  católica  ^  apostólica^roma-^ 
na,  y  se  declararon  parte  integrante  de  la  Na-¿ 
eion  española  todas  las  posesiones  ultramarinas/ 
haciéndolas  bajo  este  supuesto  varias  cono€»ía^ 
nes.  -,.  / 

En  los  dias  sucesivos  recibieron  las  Cortes  efe 
horaenage  de  la  Junta  de  Cadifis  por' medio  de 
una  Diputación^  y  esta  corporación  que -tanto  in^ 
ftujo  ejercía  en  el  gobierno^  renuncio  ante  las 
mismas  sus  poderes. 

'  El  Teniente  General  Don  Manuel  de  la  Pe&ay 
acompañado  de  los  Generales  y  Gefós  de  loscuer* 
pos  reunidos  en  Isla  de  Leon^  se  presenta  enf 
la  barra  á  felicitar  al  Congreso;  y  como  Chitan 
General  de  Andalucía  prestó  el  juramento  de  fide^ 
lidad  ante  el  mismoyyen  la  orden  del  dia  anuuw 
ció  á  su  ejercito  que  las  Cortes  eran  la  única  au«' 
Mridad  soberana  en  España.  -^ 

El  Consejo  de  Regencia'^  viendo  el  p^ooede^ 
de  las  Cortes ,  acordó  preguntar  á  estas  i:úáles* 
eran  las  facultades  del  poder  ejecutiivd  que  sé  le 
habla  conferido^  exigió  que  ^e^4emarofi9en  los* 
límites  de'edte  poder,  yqúé  se  espresase  la  res- 
ponsabilidad que  se  impoüia  al  gobierno  en  él  de«^ 
crcto*deI24;  Las  Cortes  íteut^idas  el  29  á  las  nue-^ 
ve  de  la  noche  para- fljpr  e^ás  importantes  cues- 
tiones» y  ífístüvieron  hasta  ias  d<>ís  de  la  misma  en 
cóntínuoS'debatés>  y  «íCíCrdaron  ,  que  ínterin  for^ 
maban  et  réglametoto  ,para!ne|  poder  ejéCMtiyo, 
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mase  la  Jftégencia  del  poder  necesario  para  la  de«^    1.810. 
fenaft^  seguridad  y  administración  del  Béino  bn* 
las  crítieas  circunstancias  del  dia  ^  y  que  la  res^ 
ponsabilidad  impuesta  por  su  decreto  escluia  üni-     ' 
camente  la  inviolal^ilidad  absoluta  ^'propia  de  lai 
•agirada  persona  del  Rey^  mas  no  de  otro  aU« 
guno. 

En  la  sesión  del  27*  el  Diputado  Don  Agustin 
ée  Arguelles  propuso  á  las  Górtesyicomo  un  ob*. 
jeto  de  la  mayor  iitíportancia ,  y  que  .consideraba! 
preliminar  a  ^a  salvación  de  larPatria^. la  libertad 
polkvca  de  la  imprenta  ^  y  prpptíso^  que  sobre 
punto  tan  arduo  no  sé  deliberase  desde  luego^. 
sino  que  se  nombrase  una  comisión  para  $U'.ex8Í^ 
men.  En  efecto  ^  se  nombró  una  de  once  indivi** 
duos'^'  y,hebiendo  ofpinado  por  él  .estable¿im'ient*) 
tode  la  libertad  de  imprenta  y  las  Cortes  >  á  <pe-> 
gar  de  la  oposición  de  varios  Diputados  que  le. 
Combatieron  ,  apírobaroh  el  dictamen^  esceptuán* 
dose  los  libelos  di&matorios^  los  subversivos  de' 
las  leyes  fundamentales  de  la  Monarquía  ^  y  los 
contrarios  á  la  decencia  y  buenas  costumbres. 
Para  entender  én.  ;lá  censura  de  los  escritos  de- 
nunciados  por  el  poder  ejecutivo ,  se  establecia 
una  Jimia  sujprema  de  censura  de  nueve  indivi» 
dúos ,  y  otras  subalternas  de  cinco  en  cada  ca-^ 
pital^  debiendo  dos  dé  estos  y  tres  de  los  príme^ 
ros  ser  eclesiásticos,  *         ' 

Para  dar' uua  prueba  del  desinterés  quéf/áni^ 
niiba  á  los  representantes  de  la  Nación^  acorda-» 
ron  las  Cólrtes  queiiin^no  de  sus  individuos  pu- 
diese solicilar   ni  aceptar  para  si  propio  ni  para 
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1810»  otra  persona  empleo  ^  pensión  ni  condecoración 
del  poder  ejecutivo ,  úi  de  cualquier  otro  que  bÚ 
adelante  se  constitu  jese^  éscepto  aqüelloa  que  les 
correspondiesen  por  rigorosa  antigüedad  ó  ésca^ 
la^  ó  por  algún  servicio  eminente  ¿la  Patriar, 
que  ¿  juicio  de  las  ntismas  Górtes  mereciese'  nú 
premio  estraordinario. 

^  La  declaración  de  las  Cortea  ,  atribuyéndose 
la  soberanía  nacional  y  alarmó  Useonciénciaá  de 
muchos  eminentes  españoléis*  El  Obispo  deOrení. 
se ,  quef  con  tanta'  aceptación  habia  permanecido 
al  frente  <jle  la  Regencia  ,  se  escusó  i  asistir  coiti 
los  demás  miembros  ák  elk,  como  ya  hemo^  in^ 
dicado,  al  juramento  que  se  les  exigió  en  lam^ 
che  del  24^  reiiunciandoenladel^S  la  presiden** 
cía  de  la  Regenéia  y  el  nombramiento  de  Dipui^ 
tado  por  la  provincia  de  Estremadura  que  habia 
recaido  en  él.  Las  Cortes ,  que  conocían  la  inflen 
xibilidad  de  este  venerable  Prelado;  honor  del 
clero  español^  que  habia  en  todas  ocasiones  ha- 
blado el  lenguage  de  la  verdad^  le  admitieron  hi 
renuncia  de  sus  empleos  en  27  de  Setiembre.  Ed 
aquel  mismo  dia  marchó  el  Obispo  de  Orense 
para  Cádiz,  resuelto  á  embarcai*se  para  el  puer^ 
to  de  Vigo,  yiá  trasladarse' á  su  obispado  á' cui- 
dar de  sus  diocesanos ;  mas  al  propio  tiempo  pu* 
blicó  una  enérgica  esposicióñ,  en  que  rebatiendo 
la  soberanía  que  se  habian  abrogado  las  Cortes, 
y  que  únicamente  podia  residir  en  el  cautivo  Mo- 
narca ó  en  el  gobierno  que  le  representaba,  de- 
mostraba hasta  la  evidencia  lanulidadde  s^éme-» 
)ante  acto,  y  hacia  ver  la  semejanza  delCougré- 
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•oespa&ol  con  la  Asamblea  constituyente  de  Fran*  ISf  0. 
.cia.^  aunque  muy  inferior  i  esta^  por  cuanto  no 
habia^  como  ella^  emanado  su  solemne  convoca- 
ción djel  Trono^.ni  las  elecciones  de  sus  indivi- 
duos eraa  tan  legales  y  sin  tacha»  Indignadas  las 
Coimes  con. las  severas  reprensiones,  del  Obispo^ 
tomaron  este  asunto  en  consideración  f  mas  á 
pesar  de  los  proyectos  de  violencia  y  de  rigor 
que  anunciaron  .algunos  de  su^  voQale^^  temie- 
ron comprometerse,  ppr  el  concepto  general  >de 
iprtud  y  de  integridad  del  Obispo^  y  se  limitaron 
á  prevenir  en  18  de  Octubre  que  prestase  el  ju- 
ran^ento  de  reconocimiento  y.  fidelidad  á  las.  Cor- 
tes en  concepto  de  Obispo  ,  y  en  manos  del  Ar- 
zobispo de  Toledo,  preyiiiiéndole  que  en  lo  su- 
cesivo se  abstuviese  de  espresar  por  escrito  ó  de 
palabra  especies  ofensivas  á  la  Nación  ,  repre- 
sentada por  sus  Diputados  ^  á  la  <}ue  debia  amar 
y  respetar.  Ei  Obispo,  que  por  no  prestar  el  ju- 
ramento ni  reconocer  la.  soberanías  de  las  Cortes, 
habia  renunciado  la  presidencia  de  la  Kegeiicia 
y  el  cargo  de  Diputado,  persuadido  de  la  obli* 
gacion  ,  que  como  Príncipe  de  la  Iglesia  tenía  de 
hablar  con  libertad,  y  de  sostener  con  constan- 
cia y  firmeza  apostólica  lo  que  su  conciencia  le 
dictaba  ,  declaró  que  estaba  dispuesto  á  sufrir 
todo  género  de  sacrificios  antes  que  prestar  el  j^ú- 
r^mento  en  los  términos  que  exigían  las  Cortes; 
á  cuyo  efecto  acompañaba  un  papel  en  que  espli- 
caba  y  desenvolvía  con  la  mayor  claridad  sus 
ideas ,  reducidas  á  no  perjudicar  ni  reconocer 
por  Soberano  mas  que  al  Rey.  En  su  vista  la^ 
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18t0.  ^Cortes  aciórdaron  la  detencioii  del  Obispo  y  que 
86  le  formase  causa,  dando  comisión  al  efecto  al 
Ministro  del  Consejo  Carvajal;  aunque  conocien* 
do  después  las  Cortes  ique  en  las  actuacionesi  jo» 
diciales  no  podria  menos  de  resaltar  la^  inocencia 
de  este  anciano  Prelado, se  confbrniíaron conque 
bajo  las  interpretaciones  y  restricciones  que  él 
mismo  habia  propuesto,  jurase  el  Obispo  anl^ 
las  mismas,  pronunciando  la  fórmula  del  jura* 
ménto  lisa  y  llanamente ,  como  se  rerificó  mi  L| 
sesión  de  3  de  Febrero  de  1811. 

Si  las  ideas  del  Presidente  de  la  Regencia 
eran  poco  favorables  á  los  planes  que  empeza- 
ban á  desenvolverse  en  las  nuevas  Cortes  espa- 
ñolas, no  lo  eran  menos  las  de  los  otros  cuatro 
individuos  de  la  misma  Saavedra,  Castaños,  Es» 
caño  y  Lardizabal,  á  quien  mas  adelante  vere.^ 
mos  objeto  de  su  persecución.  Los  Regentes,  al 
considerar  el  rumbo  que  seguia  la  representacioa 
.nacional,  se  vieron  en  la  precisión  de  hacer  di^ 
misión  de  sus  destinos,  y  las  Cortes  se  la  admi* 
tieron  desde  luego,  tratando  de  elegir  una  nueva 
'Regencia,  compuesta  en  parte  de  elementos  sur 
yosj  y  en  una  sesión  secreta  que  duró  de&de  las 
siete  de  la  tarde  del  26  de  Octubre  hasta  las  tres 
y  media  dé  la  mañana  del  27 ,  fueron  no^ibrados 
Regentes  Don  Joaquin  Blacke,  General  en  gefe 
del  ejércilodel  centro;  Don  Gabriel  Ciscar,  Ge- 
fe  de  escuadra  y  Gobernador  de  la  plaza  de  Car^- 
tagena ,  y  el  Capitán  de  fragata  Don  Pedro  Agar, 
Director  general  de  la  Academia  de  guardias  mar 
riñas;  mas  como  Blacke  y  Ciscar  se  hallasen  a  usen- 
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tés ,  cleá^mpeñando  sus  respectivos  destinos^  se    i^iós 
aotnbrarotí  para  stiplirlos  á  Don  José  María  Puig 
y  ál  Marqués  de  Palacio.   La  nuera  Regencia^ 
compuesta  de  estos  dos  individuos  y  del  propié-» 
tlirío  Don  Pedro  Agar ,  se  presentó  pl  28  de  Oc- 
tubre en  el  salón  de  las  Cortes  para  prestar  el 
jtiratnento  prevenido.  Agar  le  prestó  en  la  forma 
establecida;  mas  el  Marqués  de  Palacío^^  que  le 
leguiá^  dijo  qué'jurhba  y  reconocia  la  s^beranía^ 
sin  perjuicio  de  los  mucbos  juramentos  qiie  tenia 
prestados  al  Rey  Don  Fernando  VIL  Indignados 
los  Diputados  al  oír  proferir  uns|  espresion  que 
creian  tan  ofensiva  á  la  soberanía  que  tanto  de- 
clamaban^ se  levantan^  exige'n  que  el  Marqués 
^  jtire  y  reconozca  la  soberanía  del  Congreso  pura 
jr  lisanieíite,  se  repite  la  lectura  de  la  fórmula 
del  juramento;  mas  el  Marqués  con  toda  sereni- 
dad contesta  que  el  asunto  es  delicado  y  de  con* 
ciencia^  y  que  él  no  sé  negaba  á  prestar  el  jura- 
mento; mas  que  para  tranquilizar  la  suya  le  pa» 
recia  indispensable   hacer'  aquella    ampliación. 
Entonces  muchos  Diputados^  dirigidos  por  Argfie-* 
lles^  piden  la  suspensión  del  acto^  hacen  salir^l' 
Marqués  á  la  barra  ^  pide  esté  la  palabra  para  jús- 
tiftcnrse  ^  sé  le  niega  ^  y  en  seguida  presta  Puig 
el  juramentó  áegiin  la  fórmula ,  y  toma  lugar  ba- 
JO  del  solio  con  él  Presidente  del  Congreso  y  el 
Regente  Agar:  Én  vanó  él  Marqués  die  Palaeío 
intenta  desde  la  barra  justificar  isu'i*eitriccióh^ 
sopeñas  se  le  deja  continuar;  acord¿i#éose^  casi 
por  unaainrídaíl  y  que  se  le  escluyese  del  Congre* 
so :  el  Maraes  insiste  en  que  áé  le  p^rjfníta  ha« 
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W\(k    l>lar ;  ptero  ú  Pr^lñdente  de  las  Cortes  le  cu^ntetta 
eñ  éstos  términoiL ;  «  S«  M*.  bo  tíeo^  a  bien  oír 
1$  OiM  al  Mari^aéft  de  Palacia;^ ;  le  manda  que  se 
»  retire^  n,  Apenas  habia  aalida  del  Congreso  >  el 
Diputada  Capmani  hace  presaite  que  conviene 
«segurar  su.  persona^  se  dirige  apresuradam^eii-» 
tea  la  puerta  para   que  se   le  detenga^  y  se 
decreta  «u^  arresto  por  de  pronto  en  el  cuerpo 
de  Ckiardias  de;  Corps  del  Congreso*.  Algunoa 
I>ipa.tados  piden  que  se  declare-  lá.  sesión  per* 
maneroté  hasta  detenunar  acerca  del  Marqués^ 
jr  nombrar  la  persona  que  le  reemplazase ;;  pe* 
co  coma  la  sesión  habia  durado  desde  las^  dies 
de  la  mafiana  hasta  las  seis;  de  U  tarde  j.  se  sus-* 
pendió  para  continuarla  á  las:  nuetre  de  aquella 
misma  noche-  En  ella  j,  de^ues  de  grandes  de-» 
bátesi  en  que  algunos  Diputados  que   pintaban 
al  filar^ués  como  reo  de  lesa-J^acion  >.  profirie« 
ron  los  discursos  mas  vehementes ,  se  declaró 
que  el  Márqués>  de  Palacio  había  perdido  la  con« 
fianza  de  la ,  Nación  y  y  que  en  sa  consecuencia 
debia  inm;edmtamente  nombrarse  otn>.  para  ocu- 
par interinamente  la  plaza  de  Regente^  £1  Mar«« 
qués^  que  desde  el  principio  de  la  sesión  habia 
sido  colocado  en  un  aposento  húmedo  >  obtuvo  a 
ruego  de  algunos  Diputados  el  ser  trasladado  a 
8u  casa  y  permanecer  en  ella  bajo  palabra  de  ho« 
nor^  y  con  centinela  de  vista.  Eik  aquella  misma 
noche  las  Cortes  en  sesión  secreta  nombraron, 
por  Regente  interino ,  hasta  la  llegada  de  Blacke^ 
al  Marqués  de  Castelar^  quien  desfMiés  de:ha* 
ber  prestada  el  juramento  prescrito:  por  las  mis* 
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UliS  >  fu6  pdestb  en  pose^ÍM  de  sq    destinov    18f0. 

Las '  Cortes  ^  que  ereian  vulaer^ftda  su  sobe^ 
raaía  con  la  restriecion-  del  Marqués  de  Pa^ 
lacio^  decretaron  que  éste  faabia  perdido  iguaU 
neme  la  confiansA  de  la  Nación  para  ejercer  el 
^€»rgo  de  Capitán  general  del  Beino  de  Aragón 
qtíe  «e  le  habia  conferido. 

Cn  3  de  J^oviembre  se  nombró  en  sesión  se^ 
ereta  tina  Jnn|a  de  nneye  Ministros  de  los  Con- 
9ffM  eapremos  y  algunos  eclesiásticos^  para  que 
entendiesen  en  la  formación  4e  cansa  al  Marqués^ 
oyendo  al  Fiscal  del  Consejo  de  Castilla^  y  con« 
aukañfdo  con  las  Cortes  la  sentencia. 

Los  Regentes^  que  habían  entregado  las  rien^. 
das  del  poder  por  no  jier  de  la  misma  opinión 
que  el  Congreso^  fueron  altamente  acriminados 
en  las  C^tes ,  en  las  que  después  de  mucbos  de<* 
bates  y  discordes  pareceres  ^  se  acordó  que  la 
fiegeneia  presentase  i  las  mismas  dentro  del  tér. 
mmp  de;  dos  meses  una  esposicion  en  que  diese 
cuenta  de  las  oper^eiones  del  tiempo  de  su  ad4 
tnin^tracion ,  con  la  especificación  necesaria  pa- 
ra poder  ser  juzgados. 

-  En  la  sesión  del  19  las  Cortes^  por  adama* 
cion^  decretaron  la  (lección  de  un  monumento 
al  Rey  de  Inglaterra  Jorge  III  ^  en  reconocimien- 
to de  Ibs  socorros  que  prestaba  i  la  Nación  es* 
paikola^  ; 

En  1.^  de  Diciembre  mandaron  se  suspendie- 
se la  provisión  de  todas  las  pieeas  eclesiásticas^ 
y  que  sus  rentas  se  apupasen  al  tesoro  piíblico. 
Al  dia  siguieivte  proÜibieroii  con- un  decreto  bafo 
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18t0«    pena  de  nulidad  k  provisión  de  ttodofl  I09  iOfUr 
pleoí  civiles,  ecleaiáfilicos  y  militares,  v««Antes 
en  pais  ocupado  par  el  enemigo.  .      . 

En  los  días  consecutivos  contiauaroii  decre- 
tando otras  medidas  legisdativas  ,  hasta.  qiH»  fm 
la  ^esion  del  8  de  Diciembre  el  Diputado  Oliven 
ros  hizo  la  proposición  de  que  se  empezase ^á  tra- 
tar de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía. 
£1  Diputado  Ostolaza  se  opuso  á  que  se  ocúpate 
el  tiempo  en  otra  cosa  ^«A?tn  guerra  y  hacienda, 
objetos  indicadas  por  el  mismo  cautivo  Alonarca: 
«^járonle  algunos  Diputados;  pero  otros  Tarios> 
y  entre  ellos  Arguelles,  insistieron. en  la  canve** 
meiicia  de!  que  se  emprendiese  la  obra ;  y  en  efec- 
to ,,ilas  Cortes  nombraron  una  Comisión  de  oeho 
indmduos,  para  que  con  presericia  de  los  traba» 
fos  preparados  por  la  Junta  Central,  presentase 
uii  proyecto  de  Cpnstitucion ,  y  ofrecieron  un 
premio  al  autor  de  la  me^r  memoria  sobre  ella, 
señalando  para. la  admisión  de  estas  un  {4¿so 
hasta  el  19  de. Marzo  del  año  próxima. 

Nombraron  asimismo  diferentes  coiwsíoiim 
para  la  reforma  de  la  Legislaciq.n  Civil  J  l(^riim<* 
nal ,  para  el  arreglo  de  Hacienda  y  de  la  Instruc- 
ción pública ,  y  para  el  fomento  del  comerqio* 

Se  mandó  pasar  á  la  Gomiaion  dt  Cpns^itf^* 
oion  la  proposición  jque  Ijiiao  el  Diputado.  Capma* 
ny,  reducida  á  que  se  elevase  á  máxima,  que  ea 
ios  casamientos^  de  los  Hejr^d^be  teber  iparte  el 
bien  délos  súbdí toa, decretando  c^«  ningún  Rey 
de  España  pudiese  contraer  maJtrknoniooon  per- 
•o&a  alguna,  d«>oua^uiQpa  clM^^  |rro«^pia.y.  ooflh- 
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dicion  q'ué  fuese^  sin  previa  noticia^  consentid    WÓ. 
iftiento  y  aprobación  de  la  Nación  española  reu«. 
aida  en  Cortes. 

El  Diputado  Villagoxhéa  manifestó  que  no 
^i^a  tiempo  de  tratar  de  Constitución ;  que  no 
eran  llamados  para  esto;  que  los  códigos  españa* 
les  nada  dejaban  que  apetecer  en  líi  materia;  pe*- 
ro  irritados  al  oirle  varios  Diputados  sofocaron 
6u. discurso^  y  con  su  rumor  é  interrupciones  le 
obligaron  á  callar^ 

^  El  General  Llamas  insistió  que  mientras  no 
hubiese  dinero  ^  ermas^  hombres  y  dirección  en 
los  ejércitos,  no  se  debia  tomar  en  consideración 
Otfa  materia  en  las  Cortes ;  pero  sus  reflexiones 
fueron  igualmeñle  desatendidas, 

•vEn  lá  sesión  del  10  de  Diciembre  se  decretó 
qu.^  en  cada  testamento  se  exigiesen  por  via  de 
manda  forzosa  doce  reales  en  £spaña  y  sesenta 
en  las  Indias  ,  para  mantener  á  los  españolea  pri-» 
sioneros  en  Francia ,  y  á  las  viudas  y  huérfandn 
d^Jlos  miliiates  que  hubiesen  perecido  en  la  glo- 
mo^u  lucha  en  que  sé  hallaba  empeñada  la  Ni|- 
láon;  V€FÍñcándosé  á$i^  que  hasta  los  muertos  pe- 
leaban contra  Napoleón. 

No  se  contentaron  las  Cortes  con  ostentar  i 
banderas  desplegadas  su  soberanía;  adoptaron  un 
toi^o  imperativo  y  altanero,  multiplicaron  decre- 
tos^ y  anunciai'on  sus  deseos  de  innovarlo  todQ> 
y  alteorar  el  antiguo  Gobierno  de  la  Monarquía. 

ííi  quedaron  satisfechas  con  deponer,  com^^ 
hemos  manifestado,  i  l|i  primera  Regencia,  i 
l^nien  d«übian  su  ex^ístencia^  sinp  que  en  ,19  dig 
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MMA  ]>iciembre  matídaroni  que  sus  beneméritos  mAh 
viduoa  fialieten  desterrados  inmediatamente  de 
la  Isla  j  de  Cádiz  ^  donde  isu  presencia  era  un 
(Coatinuo  jacasaidor  de  sus  procederes ,  dejando 
linie^mente  á  su  arbitrio  )a  elección  del  punto  dis 
4a  Península  é  isjas  pd^apedtes  que  mas  les  aco* 
modase  para  residir» 

Las  Corees  terminaron  las  funciones  legislati^ 
▼as  4e  1610  con  la  formación  de  un  reglamento 
del  poder  ejecutivo^  por  el  que  se  apropiaron  la 
ma jor  parte  de  las  prerogatívas  de  éste.  A  esta 
sazón  la  tribuna  de  las  Cortes  resonaba  como  la 
Asamblea  constituyente  de  Francia^  con  discur- 
sos llenos  de  vehemencia  ^  que  escuqbados  por 
los  habitantes  4e  Cádiz  ^  y  referidos  por  los  pe- 
riódicos,  inflamaron  los  ánimos  4^  la  juventud 
y  de  los  e|Laltados ,  de  modp  que  en  los  paseos 
y  en  las  plazas  se  veian  grupos  ^um^rosos ,  eú. 
donde  algiji^os  oradores  fascinaban  á  la  muche^ 
dumbre^ 

Siltfetanto  que  el  Gobierno  de  los  españoles 
adoptaba  semejantes  providencias^  el  irey  intruso 
José  y  sus  Ministros  j  que  se  bdlljiban  persuadí- 
dos  de  que  la  España^  i^esav  de  los  spieorros  de 
Inglaterra,  se  spmeteria  á  las  armas  de  Napoleón, 
espedian  bajQ  esté  concepto  diversos  decreta  y 
providencias^  pfyy  uno  de  ellos  ordena  Josefa 
Coqjfpcac^on  de  Cortes^  aunque  sin  designar  épo- 
C9  ;  manifestando  que  la  ilunta  Central  se  burla- 
^  de  los  deseos  de  la  Nación ,  pne?  al  mismo, 
tiempo  que  prometía  la  jreunioii  de  sus  repre-¿ 
sentantes,  iba  suscitando  4il^otié9{^ra  retener 
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d  mando;  jr  cóncluia  diciendo^  que  }a  España  se-^  tjiljflt 
ría  deudora  de  este  beneficio  a  3U  Rey,  En  2  de 
Febrjero  ,  en^  olto  decreto  publicado  en  Sevilla^ 
concedió  uña  amnistía  .  general  i  todos  lotf  que 
ca  el  termino  de  quince  dias  le  prestasen  el  ju« 
rameato  de  fidelidad  ante  las^  respecf  ira»  justician 
de  los  pueblos  r 

Por  otro5^  dividió  el  Reino  para  la  adminis* 
tracion  civil  en  cuarenta  y  ocbo  prefecturas^  y 
para  el  {[¡obierno  militar  en  catorce  distrítoa^y 
dispuso  la  organisiacion  de  la  guardia  cívica  en 
Madrid  j  demás  capitales  de  provincia.  Mas  no 
habiendo  correspondida  á  sua  esperanzas  el  cor- 
to número  que  se  alistó  >.  Izando  en  isu  Conse-* 
cuencia  que  todoiS  los  vecinas  fuesen  incluidos  á 
la  fuerza  para  hader  el  servicio  de  cívicos^  escep^ 
to  los  jornaleros  que  dependiesen  únicamente  de 
su  jornal,  lo  qjue  asi  se  verificó;  Irasta  que  en 
Febrero  de  1811  fueron  disueUoa  estos  cuerpot 
en  virtud  de  otra  orden  ^  por  losr  recelosa  que  díe* 
ron  al  intruso  ,  á  pesar  del  mal  estado  en  que  se 
hallaban  por  la  repugnancia  con  que  sus  índivi* 
dúos  se  prestaban  al  servicio.^ 

Por  una  ley  declaró  i  los^  religiosos^  capaces 
de  heredar  á  sus  parientes  ó  estraños^  y  suprimió 
los  pocos  conventos  que  habían  quedado,  incor*> 
porando  sus  rentas  al  tesoro  real. 

Creó  varias  Juntas  criminales. para  las  cin^^ 
dades  de  Castilla  y  Andalucía  ^  nombrando  pa«i 
ra  cada,  una  cinco  Jueces  y  un  Fiscal,  Es-^ 
tas  Juntas  llenaron  de  terror  i  ios  pueblos, 
pues  condenaban  irremisiblemente  i  muerte  i 
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1810.    los  valientes  defensores  de  la  patria  que  caían  en 
manos  de  los  franceses.  ~ 

Declaró  vacantes  las  mitras  de  los  Fregados 
que  habían  seguido  al  Gobierno  español^  nom* 
brando  sucesores  ,  que  en  su  admisión  le  hu 
cieron  esperimenlar  varias  repulsas  ,  como  su-o 
cedió  con  Don  Atanasio  Puyal ,  Obispo  auxiliar 
de  Madrid  ,  quien  nombrado  Obispo  de  Astorga 
en  lugar  de  Don  Vicente  Martines^  que  ocupa* 
ba  esta  dignidad^  y  forzado  á  cumplimentar  al 
rey  intruso^  habló  á  éste  con  una  firmeza  apostó* 
lica  de  los  sacrilegios  y  violencias  que  cometian 
los  soldados  de  Napoleón,  desechó  con  la  mayor 
constancia  aquella  mitra ,  y  resistió  heroicamen- 
te á  los  ruegos  y  amenazas  de  sus  Ministros,  que 
llegaron  hasta  quererle  intimidar  con  su  confi- 
nación á  Francia. 

Con  objeto  de  llenar  las  ar^as  de  su  tesoro, 
recargó  el  intruso  con  una  gran  contribución  a 
las  provincias  ocupadas  por  las  tropas  francesas, 
y  dispuso  que  los  géneros  coloniales  que  se  tnx 
trodujesen  en  ellas  procedentes  de  las  iasurrecr 
cionadas,  ó  que  no  obedecian  su  gobierna,  pa^ 
gasen  unos  exhorbitantes  derechos.! 

Tratando  de  seducir  á  los  españoles ,  dio  uti 
decreto  ordenando  que  en  todas  las  capitales  sñ 
crease  una  Junta  compuesta  del  Ohispd  y  cinco 
de  los  mas  principales  vecinos^,  con  el  objeto  de 
indagar  las  necesidades  de  los  pueblos  ,  y  de 
que  directamente  se  las  hiqiesen  conocer  para 
acudir  á  su  remedio^ 

José  Bonaparte,  cuyo  reino  casi  puede  decíj:^ 
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56  que  estaba  limitado  ¿  los  muros  de  Madrid^  1^*0. 
no  podia  subsistir  sin  los  socorres  de  la  Francia^ 
y  asi  frecuentemente  se  los  pedia  i  su  hermano; 
pero  éste^  lejos  de  proporcionárselos^  trató  seria- 
mente de  agregar  al  Imperio  la  Península  espafio- 
la^  y  asi  se  lo  hizo  anunciar  al  rey  José :  éste  enton- 
ces hizo  marchar  precipitadamente  á  Paris  á  su  Mi- 
nistro Azanza^el<}ue  puso  en  movimiento  todos  los 
resortes  imaginables  á  fin  de  hacer  desistir  á  Na- 
poleón de  su  proyecto ,  el  que  logró  suspender 
por  el  pronto^  y  el  que  impidieron  se  realizase 
las  circunstancias  posteriores  en  que  se  halló  la 
Europa. 

Las  provincias  de  España  ocupadas  por  el  ene- 
migo presentaban  el  cuadro  mas  miserable.  Los 
Generales  franceses^  después  de  haber  agotado  con 
fuertes  contribuciones  las  fortunas  de  los  hom- 
bres mas  acomodados  ^  arrancaban  hasta  en  las 
poblaciones  mas  infelices^  por  requisición  á  ma- 
no armada^  la  subsistencia  del  soldado;  y  los 
pueblos  que  se  veian  tratados  de  esta  manera^ 
combatían  a  los  franceses^  no  tanto  como  á  ene* 
niigos  de  suRev^  cuanto  como  á  opresores  su« 
yos^  de  que  era  preciso  deshacerse  á  cualquiera 
costa. 
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CAPÍTULO  XXV. 

S$tado  de  la  Europa  en  loa  años  1809  j  1810. — Rendición 
de  la  Cajena  francesa.  —Revolución  de  Suecia.  — Pri- 
sión de  Gustaro  Adolfo  IV.  —Su  abdicación. — Procla- 
mación del  Quqae  de  Sudermania,  ba(o  el  nombre  de 
Carlos  XIII.-^Destíerro  de  Gustavo  y  su  familia. — Guer- 
ra de  Austria. — ^Batalla  de  EsUng. — DeWagram.  — Pai 
de  Austria. — Prisión  del  Papa.  —  Divorcio  de  Napoleón. 
—^  S u  casamiento  con  una  Arcbiduquesa  de  Austria. — 
Destierro  de  los  Cardenales  que  no  quisieron  presenciar* 

.  lo.  —  Alianza  de  Francia -con  Suecia.  —Reunión  de  los 
astados  pontificios  á  Franciar —Abdica  Luis  Bonaparte 
el  trono  de  Holanda. — Se  reúne  al  Imperio.  —  El  Gene- 
ral Bernardotte  es  nombrado  Príncipe  berederodeSue- 
eia.  —Declara  la  Suecia  la  guerra  á  Inglaterra. — Estada 
de  la  América  en  1809  y  1810. 

1810.  Mientras  que  la  Nación  española  hacia  los  mas 

estraordinarios  y  heroicos  esfuerzos  para  comba- 
tir el  poder  colosal  de  Bonaparte^  la  Europa^  hu- 
millada á  los  pies  de  este  usurpador^  presentaba 
el  cuadro  de  la  sumisión  mas  completa. 

Los  españoles  de  la  América  del  Sur,  reuni- 
dos  con  los  portugueses  del  Brasil ,  se  apoderaron 
en  12  de  Enero  de  1809  de  la  Cayena  y  de  la 
Guyana  francesa  ,  privando  á  Napoleón  de  los  re- 
cursos que  le  proporcionaban  estas  posesiones  ul- 
tramarinas. 

El  Monarca  de  Suecia  Gustavo  Adolfo  IV^ 
que  habia  declarado  la  guerra  á  la  Francia,  deseen- 
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dio  del  trono  por  una  conjuración  'intestina  pro-*    1810, 
movida  por  el  influjo*  de  Napoleón.  El  dia  13  de 
Marzo ,  y  precisamente  en  el  mismo  momento  en 
que  aquel  Monarca  se  disponía  á  salir  de  su  capi-. 
tal  para  colocarse  al  frente  de  sus  ejércitos  qtíe 
se  preparaban  á  emprender  la  guerra  contra  Na- 
poleon,  varios  dignatarios  del  Reino^  y  el  Major 
general  de  sus  tropas^  penetran  en  la  cámara 
misma  de  aquel  Soberano^  y  le  intiman^  tomando 
el  nombre  de  la  nación^  que  no  querian  combatir 
contra  la  Francia. 

.En  vano  intenta  ser  obedecido^  en  vano  llama 
en  su  socorro  á  su  guardia^  los  conjugados  se  apo- 
deran de  su  persona,  le  encierran  en  un  cuarto 
de  su  palacio,  y  á  las  dos  de  aquella  propia  no- 
che le  conducen  á  DrOttrnghom  escoltado  por  su 
misma  guardia,  y  las  riendas  del  estado  se  celo* 
can,  ínterin  son  convocados  los  Estados  genera- 
les, en  manos  del  Duque  de  Sudermania,  que  re* 
huso  por  largo  tiempo  tomar  el  mando. 

£1  29  del  mismo  mes  el  legitimo  Soberano  de 
la  Suecia,  á  quien  sus  mismos  vasallos  habian 
puesto  en  prisión,  abdicó  por  sí  y  por  toda  su 
descendencia  la  corona  que  habia  heredado  de 
sus  padres. 

El  Duque  de  Sudermania  fue  nombrado  Regen-  > 
te  hasta  la  reunión  de  los  órdenes  de  la  nación 
en  la  Dieta,  En  10  de  Mayo  se  declararon  libres 
de  la  obediencia  que  debiari  á  Gustavo  Adolfo, y 
le 'destituyeron  para  siempre  de  la  corona;  y  en 
6  de  Junio  el  Regente  provisional  de  Suecia,  Du- 
que de  Sudermania,  fue  proclamado  Rey  por  la 
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18í(X    Dieta,  bajo  el  nombre  de  Carlos  XIII,  y  dester- 
rado Gustavo  Adolfo  de  su  patria  coi^  toda  su 
descendencia. 

El  Austria,  decaida  de  su  rango  en  Europa, 
privada  de  su  dominación  en  Alemania ,  humilla- 
da continuamente  por  la  arrogancia  de  su  vence- 
dor^ forma  con  la  Inglaterra  la  quinta  coalición 
continental ,  y  presenta  en  campaña  550.000  hom- 
bres en  los  campos  de  Italia  y  de  Alemania.  El 
Archiduque  Garlos,  puesto  á  la  cabeza  del  prin- 
cipal cuerpo  de  estas  tropas,  declara  al  Coman- 
dante de  las  tropas  estacionadas  en  Ba viera  ,  que 
marcha  adelante,  y  que  tratará  como  enemigos 
¿  cuantos  intenten  resistir,  y  empieza  las  hostili- 
dades, penetrado,  sin  duda  á  la  vista  de  la  re- 
sistencia del  pueblo  español,  de  que  no  es  impo- 
sible vencer  al  coloso  del  poder  militar.  Casi  al 
mismo  tiempo  principian  las  hostilidades  en 
Italia,  y  Napoleón,  á  la  primer  noticia  de  este 
rompimiento ,  parte  de  París  el  12  de  Abril ,  el 
20  ataca  en  Abesberg  al  ejercito  austriaco  y  lo 
destroza,  y  el  22  en  el  Mug,  haciéndole  retirar 
detras  del  Danubio.  En  cinco  dias  solos  confunde 
Napoleón  la  política  del  Austria ,  desvanece  sus 
falanges ,  y  las  reduce  á  la  defensiva  sobre  su 
propio  territorio.  El  23  fue  tomada  por  asalto  por 
el  ejército  francés  la  ciudad  de  Batisbona,  é  in- 
cendiado uno  de  sus  cuarteles ,  en  cuya  aCcion 
fue  herido  ligeramente  en  un  pie  el  Emperador. 

El  Austria  que  habia  contado  con  la  coopera- 
ción de  la  Busia  ,  acabó  de  abatirse  cuando  vio 
i  esta  potencia  en  3  de  Mayo  declararla  la  guer- 
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ra   y   adelantar  un   ejército  hasta   la   Gallitzia.     1810, 

El  ejército  francés  que  á  las  ordenes  del  Prín- 
cipe Eugenio  Beauharnais  sostenía  la  guerra  en 
Italia^  pasa  el  Piave^  destroza  las  tropas  del  Ar^ 
chidiK[ue  Juan^  y  las  obliga  á  abandonar  la  Ita^ 
lia^  del  mismo  modo  que  por  la  batalla  del  Mug. 
kabian  abandonado  a  Baviera  las  del  Archiduque 
Carlos. 

El  13  de  Mayo  Napoleón  á  la  cabeza  de  su 
ejército  entra  triunfante  en  la  capital  del  Austria^ 
después  de  un  bombardeo  de  36  horas  ^  y  á  los 
cuatro  dias  ^  desde  el  palacio  de  los  Césares  ,  en 
17  de  Mayo^  decreta  la  reunión  de  los  estados 
pontificios  al  Imperio  francés^  so  pretesto  de  re» 
▼ocar  la  donación  que  Carlo-Magno^  su  prede- 
cesor, habia  hecho  á  los  Obispos  de  Roma^  y  de- 
clara  ciudad  imperial  y  libre  á  aquella  capital^  tan 
célebre  por  sus  recuerdos  históricos  y  por  \oé 
grandiosos  monumentos  que  conserva  en  su  re- 
cinto, los  que  colocó  bajo  su  protección,  debien- 
do ser  conservados  y  mantenidos  á  espensas  del^ 
tesoro.  La  deuda  pública  de  los  mismos  estados 
fue  declarada  deuda  del  imperio,  y  se  señalaron 
al  Pontífice  de  renta  dos  millones  de  francos,  li- 
bres de  toda  carga.  El  Papa  fulminó  en  22  de 
Junio  una  escomuni^n  contra  Napoleón  Bonaparte, 
y  contra  los  cooperador^^s  á  la  reunión  de  sus  es- 
tados al  Imperio  francés. 

Napoleón  después  de  la  ocupación  de  Viena 
se  vio  tan  apurado  en  la  célebre  batalla  de  Esling, 
que  estuvo  i  pique  de  perecer  con  todo  su  ejér- 
cito, por  la  repentina  subida  de  las  aguas  del  Da* 
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1S10.  nubio^  debiendo  sola  su  salvación  á  los  esfuerzos 
y  serenidad  del  Mariscal  Masena^  que  eri  recono« 
cimiento  fue  nombrado  Príncipe  de  Esling.  Esta 
batalla  fue  de  las  mas  sangrientas  que  se  han  dado: 
el  intrépido  Mariscal  Lannes  fue  herido  en  ella 
mortalmente;  tres  Generales  perdieron  la  vida^  120 
Oficiales  y  5.507  soldados ;  13  Generales^  616  Ofi- 
ciales ,  y  17.940  soldados  fueron  heridos.  Los  aus- 
tríacos sufrieron  una  pérdida  poco  menos  consi- 
derable^ pues  tuvieron  4.200  muertos  jr  16.000 
heridos. 

Las.  armas  de  Napoleón  continuaban  victorio- 
sas en  Italia ,  y  el  ejército  austríaco  q  le  se  habia 
replegado  sobre  el  Danubio^  fue  batido  cerca  de 
Raab  en  la  Hungría^  j  esta  plaza  se  vio  obligada 
¿  c^pitular• 

Los  franceses^  rechazados  en  Eslinga  triunfa- 
ron completamente  de  los  austriacos ,  mandados 
por  el  Archiduque  Garlos^  en  los  campos  de  Wa- 
grara,  aldea  situada  á  cinco  leguas  de  Viena.  Ve- 
rificada la  reunión  de  los  ejércitos  de  los  Archi- 
duques^ Garlos  y  Juan  y  y  componiendo  un  total 
de  120,000  hombres .  se  trabó  una  acción  el  6  de 
Julio  que  duró  con  el  mayor  enc^rnizamijento  por 
el  espacio  de  12  horas  ^  hasta  que  el  ejército  aus* 
triaco  abandonó  el  campo  de^batalla ,  con  pérdi- 
da de  10  banderas^  40  cañones  y  20.00Q  prisio- 
neros^ ademas  de  una  multitud  de  muertos  jhe« 
ridos.  Esta  acción  terrible^  en  que  se  decidieron 
los  destinos  del  Austria^  costó  ;¿  los  ejércitos 
franceses  mas  de  35.000  hombres.  Los  austríacos 
se  retiraron  hacia  Znaim^  ciudad  de  la  Mofftviaj 
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(lislanle  24  leguas  del  campo  de  Wagram,  y  el  <8tO. 
Emperador  Francisco  I  tomó  repentinamente 
entonces  la  resolución  de  humillarse  á  implorar 
la  clemencia  del  vencedor,  no  osando  al  ver  der- 
f  rotados  sus  ejércitos,  é  invadida  la  capital  de  su 
Imperio,  imitar  la  constancia  de  los  españoles 
que  resistian  el  yugo  francés,  sin  contar  con  ios 
grandes  recursos  que  aun  quedaban  al  Emperador 
de  Austria.  En  12  de  Julio  se  concluyó  un  armis- 
ticio, y  el  Archiduque  Carlos  que  habia  disputa- 
do la  victoria  al  enemigo,  renunció  el  mando  por 
no  querer  intervenir  en  la  ignominia  de  la  paz. 
Napoleón,  lleno  de  orgullo,  dictó  desde  el  palacio 
mismo  del  Soberano  vencido,  en  Schoenbrunn, 
los  artículos  de  la  paz  que  se  firmó  defínitivamen* 
te  en  13  de  Octubre,  por  los  que  el  Austria  cedió 
en  favor  délos  Soberanos  de  la  Confederación  del  ■ 
Rhín^  á  Salsbourg  Bergtolsgaden,  con  una  parte 
de  la  alta  Austria;  y  á  favor  de  Napoleón  á  Gori- 
ce,  Montefalcone,  Trieste^  el  círculo  de  Villach 
en  Garinthia,  y  todos  los  paises  situados  á  la 
derecha  de  la  Saha  ,  hasta  la  frontera  de  la 
Croacia  turca.  Cedió  al  gran  Duque  d^  Varso- 
TÍa  toda  la  Gallitzia  occidental  ,  asi  como  el 
círculo  de  Zamosk  en  la  Gallitzia  oriental ,  y 
á  la  Rusia  en  la  parte  mas  oriental  de  la  mis- 
ma Gallitzia  un  territorio  que  contuviese  una 
población  de  400.000  almas.  Él  Emperador  de 
Austria  se  obligó  por  el  mismo  tratado  á  reco- 
nocer todas  las  mutaciones  hechas  y  por  hacer 
en  España ,  Portugal  é  Italia  ,  adhiriéndose  en 
irv  todo  al  sistemai  continental ,  y  cerrando  to- 
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18101     da  relación  de  comercio  con  la  Inglaterra. 

No  podia  ser  indiferente  á  Bonaparte  el  pro- 
ceder del  Pontífice  Pió  VII,  que  no  teniendo 
ejércitos  que  oponer  para  precaver  el  despojo  de 
sus  temporalidades,  habia  lanzado  contra  él  las* 
armas  del  Vaticano.  En  6  de  Julio  el  Pontífice  es 
arrebatiado  de  Roma  en  las  tinieblas  de  la  noche 
por  orden  de  Murat,  y  conducido  por  el  General 
Radet  al  través  de  los  Alpes,  no  como  el  sacei^- 
dote  supremo  del  Eterno,  sino  como  un  proscri- 
to, sin  consideración  á  su  avanzada  edad, y  á  su 
doble  dignidad  de  Sacerdote  y  Monarca.  Napoleón, 
semejante  á  Sabot  y  á  Temerían  contra  Valeriano 
y  Bayaceto>  confinó  al  Papa  á  Grenoble  ,  desde 
donde  después  fue  trasladado  á  Sabona,  en  cuyo 
punto,  separado  de  los  Cardenales,  y  con  centi- 
nelas  de  vista  ,  se  vio  aprisionado  por  el  mismo 
sobre  cuya  cabeza  habia  derramado  el  óleo  sand- 
io, presentándole  al  muifdo  como  el  ungido  del 
Señor. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Austria  distraía  las 
principales  fuerzas  de  Napoleón,  17.000 ingleses 
que  formaban  la  vanguardia  de  la  mas  formidable 
espedicion  que  se  haya  aprestado  jamas  en  los 
puertos  de  Inglaterra,  se  presentó  en  la  emboca^ 
dura  del  Escalda  el  29  de  Julio,  á  las  órdenes  de 
Lord  Ghattam^  y  de  la  que  ya  hemos  hablado  en 
el  capítulo  XVIIL  ^ 

Tal  fue  el  resultado  de  esta  espedicion  y  de  la 
guerra  de  Austria ,  que  no  pueden  mirarse  sino 
como  una  diversión  de  corta  duración ,  con  res- 
pecto á  la  Península.  Si  el  Austria  hubiese  resis* 
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Aldo  masítiempo  ,  y  la  esped^ciqn  inglesa  $0  h^*-  1810. 
biese  conBado  á  un  gefe  mas  espertQ,  el  podejr  de 
Napoleón  hubiera  tal  vez  sucumbido  á  la  indig- 
nación univers?^!;  pero  se  aíirnió  xnas  y  masi,  J 
meditando  nuevos  medios  de  engrandecimiento^ 
trató  de  consolidarlo  enlazándose  con  una  de  las 
dinastías^  primeras  de  Europa. 

Viendo  aerejcentado  considerablemente  su 
poder  ^  atormentado  con  la  idea  de  que  la  falta 
de  sucesión  á  la  corona  imperial  podia  destruir  en 
tm  sólo  momento  Ja  obra  que  , tantos, años  y  vic- 
torias ie  habia  costado .  tratp  de  ^ue  ^sta  pasas^á 
la  posteridad^  y  que  su  imperio,  afirmado  fuerte- 
mente  sobre  sus  numerosos  triunfos,. se  transmi- 
tiese integro  á  un  sucesor  directp  j  bien  conven- 
cido de  que  las  guerras  continuas  que  le^  suscita- 
ban los  gabinetes,  ei;^9peos.^  con  el  depgnio  dé 
disminuir  su  poder,,  no  tenían  otro  objeto  que  s^^ 
destrucción  personal ,  pprque  con  ella  se  venia 
abajo  todo  aquel  poderío  que  splo  se  sostenía  por 
la  energía  revolucionaria.  Napoleón  hasta  en- 
tonces habia  salido  victorioso  de  todas  las  bata- 
llas y  conspiraciones  ;  y  asi  decía  con  frecuencia 
que  sus  enemigos  se  habían  citado  sobre  su 
tumba. 

Todas  estas  consideraciones  le  determinaron 
á  ocuparse  en  la  elección  de  sucesor.  No  tenía 
hijos:  la  Emperatriz  tenia  dos  :  Eugenio,  Yi- 
rey  de  Italia;  y  Hortensia,  Reina  de  Holanda. 
Napoleón  debía  á  Josefina  el  principio  de  au 
fortuna;  y  al  decidirse  á  hacer  el  sacrificio  de  su 
unión  con  esta ,  le  estremecía  el  naso  de  intim^r- 
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ítílO»  lá  tan  dolorosa'  réíólücion.'  Eücargó  el  darlo  al 
Príncipe  Eugenio^  y  el  preparar  á  su  madre  para 
éste  gran  sacrificio ;  y  este  Príncipe  se  condujo 
en  ésta  ocasión  como  buen  hijo  y  como  hombre 
Reconocido  y  adicto  á  su  bienheclior^  evitándole 
dolorosas  esplicaciones. 

Napoleón,  habiendo  fijado  todo  lo  relativo  á  la 
futura  suerte  de  la  Emperatriz  de  liiía  manera 
grande  y  generosa  ,  apresuró  el  momento  de  la 
disolución  del  matrimonio,  que  entre  él  y  Jo» 
Tiefina  no  era  mas  que  un  vínculo  civil ,  según 
la  costumbre  del  tiempo  en  que  se  habia  con- 
iráido; 

Las  leyes  hablan  previsto  la  disolución  de  esta 
especie  de  contratos*^  y  á  consecuencia  de  lo  dis- 
puesto eií  ellas,  el  16  de  Diciembre  de  1809  se 
reunieron  en  el  cuarto  del  Emperador  el  Senado 
Conservador,  el  Príncipe  ArchicancUler Camba-- 
¿eres,  y  el  Ministro  de  Estado  Secretario  del  Es- 
tado civil  de  la  Faiiiilia Imperial  Regnaut  de  Saint 
Jeisin  d'Ángeli  ;  y  hallándose  presentes  los  Reyes 
de  Holanda  ,  Wéstfalia  y  Nápoleis  ^  el  Príncipe 
Eugenio,  Viré jr  de  Italia,  la  Reina  de  España, 
ínugér  de  José  Napoleón,  y  los  demás  individuos 
de  la  Familia  Imperial,  el  Emperador  hizo  en 
alta  voz  la  declaración  de  que  estaba  resuelto  á 
romper  el  matrimonio  con  Josefina,  que  se  halla- 
l)á  presente,  conservándola  el  rango  y  título  de 
Enriperátriz,  y  Josefina  por  su  parte  sollozando 
*Bizó*ig'üal  decíaríicion. 

Verificada  esta  ceremonia  de  divorcio.  Na- 
poleón péüsd  desde  luego  en  una  nueva  unión 
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coB  una  Priaqpsa  de  alguu  estado  poderoso  ,  quer,  1810^- 
afirmando  los  vínculos  de  una  alianza  útil  para 
la.FranQÍa^  prometiere  un  heredero  que  á  su  fa- 
llecimiento evitase  el  que  esta  nación  se  sumiese. 
en  disensiones  intestinajS,  No  habia  a  la  sazón  sino, 
tres  Princesas  que  estuv^iesen  en  edad  de,  contraer 
matrimonio  en  las  familias  que  reina^n  en  los, 
grandes  estados  de  Europa :  1?  gran  t)uquesa  Ana. 
de  Ru^ia^  mujr  joven  entonces;  la  Archiduque- 
sa de  Austria  María  Luisa,  y  una  de  sus  heroianas» 
Napoleón  tenia  40  años,  y  aunque  la  despropor^, 
cion  de  la  edad  fuese  bastante ,  habia  muchas 
razones  que  le  decidian  ¿sacrificar  las  miras  par- 
ticulares á  la  política  ó  razón  de  estado.  Napo- 
león se  inclinaba  desde  luego  á  enlazarse  con  la, 
Familia  Imperial  de  Rusia,  con  la  qu^,  a  pesar 
de  algunos  pequeuos  resentimientos^  man^enii^ 
relaciones  de  alianza.  A  fines  de  Diciembre  esr 
cribió  el  mismo  Emperador  á  s\i  Embajador  en 
Rusia ,  .haciéndole  entender  el  proyecto  que  tenia 
de  qoncertar  su  enlace  con  la  Princesa  Ana  Pau,- 
lowna;  pero  en  lugar  jde  contestar  el  Emperador 
de  Ri^ia  accediendo  á  la  demanda  del  Empera- 
dor Napoleón,  respondió  de  una  manera  evasiva, 
mapifestanda  que  consultaría  i  la,  madre  de  la 
Prinqesa;  y  Jas  dilaciones  qjue  la  Rusia  presenta*- 
ba  en  negociación  de  tanto  interés  é  importancia, 
fueron  causa  de  que  Napoleón  se  dirigiese  semi- 
oficialmente ;  al  Príncipe  de  Schwartzemberg, 
Embajador  de  Austria  en  París ,  con  el  intento 
de  sondear  cuáles  ferian  las  intenciones  del  ga- 
binete de  Viena,  en  el  caso  de  aventurarse  á  pe- 
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l81tJ»    dif  la  mano  de  la  Archiduquesa.  Dicho  Emhaja-^ 
dor  dio  una  completa  seguridad;  y  en  vista  dé  su' 
contestación  se  despachó  uñ  correo  áViena^al 
mismo  tiempo  que  se  aguardaba  otro  de  San  Pe-' 
térsburgo.  La  respuesta  de  Yiena  volvió  con  la 
mayor  celeridad,  y  fue  del  todo  satisfactoria;  y 
cntoncefe  Napoleón  se  encorítró  entré  la  negocia- 
ción pendiente  y  dudosa  de  la  Rusia, 'y  la  del 
Austria,  cuya  terminación  estaba  en  su  mano;^ 
y  para  salir  de  este  embarazo   quiso  consultar  á 
su  Consejo  privado,  reuniéndole  al  efecto  en  las 
Tulleríás.  En  él  fue  uno  de  los  mas'  enérgicos 
Cóiitrarios  contra  la  alianza  austriáca  el  Rey  de 
Ñapóles ,  oponiéndose  i  ella  igualmente  él  Ar- 
chieanciller  Cambaceres,  el  Architesorero  Tá*- 
Heyrand-y  los  Ministros;  mas  Napoleón' se  de- 
cidió 'por  la  Archiduquesa   María  tiúísa  ,  cuya 
édád  le  pafecia   mas   proporcionada ,  á  la  que 
Habia  coñtícído  en  Viena,  y  a  cuyo  enlace  se 
prestaba  gustoso  él  gabinete  austríaco.   Tomada 
ésta  resolución,  se  dispuso  todo   en 'aquel  mis- 
mo dia,'  se  firmó  el  contrató  por  el  Émrperkdor, 
y  se  dirigió  por  un  correo  estraordlnarioá  Viena, 
por  el  que  al  mistno'tiempo  se  h^ cía  la  petición 
en  forma  de  la  manó  de  la  Arfchiduqüesa  ,  y  se 
escribió  á  Rusia  para  que  se  suspendiesen  las  ne- 
gociaciones sobre  él  matrimonió  proyectado  con 
la' Princesa  Ana. 

-:     Dado  este  paso  ,  el  Empei*ador  dispuso  que  se 
';^repaí-asén  tódaVlas  cosas  para  recibir  con  la  ma- 
yor magnificencia  á  la  nueva  Soberana^  mandó 
salir  de  antemano  á  esperarla  ásuá  nias  antiguos 
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compañeros  d6  armas  ^  y  él  mismo  se  adelantó    1810. 
hasta  Gpmpiegne  para  recibirla. 

El  dia  1.^  de  Abril  de  1810,  hallándose  pre- 
sentes las  Princesas  de  la  Familia  Imperial ,  la 
de  Badén  y  los  Dignatarios,  Mariscales  de  Fran- 
cia^ el  Senado,  los  Cosisejeros  de  Estado,  y  reuni- 
da  toda  la  Cort^  en  Saint  Cloud,  se  verificó  la 
ceremonia  del  matrimbmo  civil  de  Napoleón  Bo« 
naparte  con  la  Archiduquesa  María  Luisa  de  Aus- 
tria. El  Archicanciller  Cambaceres  declaró ,  eh 
liombre  de  la  ley  y  de  las  instituciones  del  Irftpe- 
rio,  que  el  Emperador  Napoleón  y  la  Archidu- 
quesa quedaban  unidos  en  matrimonio.  A  la  ma-' 
ñána  iguieñte  toda  lá  Corte  se  trasladó  á  Pam 
con  un  lujo  imponente  y  admirable,  y  en  el  pa- 
lacio de  las  Tullerías  se  verificó  la  ceremonia  del 
matrimonio,  según  el  rito  católica.  Celebró  la 
xnisa  el  Cardenal  Fesch  ,  del  cual  recibieron  los 
esposos  la  bendición  nupcial ,  y  concurrieron  á 
este  acto  todos  los  Obispos  que  se  hallaban  en 
París;  mas'los  Cardenales  que  se  encontraban  en 
aquella  capital  después  que  el  Papa  fue  conducido 
á  Sabona  ,  nó  quisieron  asistir  á  solemnizar  esté 
acto ,  y  en  castigo  fueron  desterrados  á  diver- 
sos puntos,  distantes  lo  menos  50  leguas  de  la 
capital. 

En  1810  la  Suecía  ,  que  como  hemos  maní- 
festado,  habia  depuesto  por  intrigas  y  sugestión 
de  Napoleón  ásn  legítimo  Monarca  Gustavo  Adol- 
fo ,  firmó  en  Patís  en  3  de  Enero  de  1810  un  tra- 
tado de  alianza  con  k  Francia.  La  Pomeraníá 
sueCá  y  la  isla  dé  Rugen  se  devolvieron  á  la  JSuCt 
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1810.     cía,  que  adhiriéndose  enteramente 'á  la  política ^ 
de  la  Francia ,  prohibió  la  entrada  en  sus  puertos, 
á.  los  buques  ingleses. 

En  17  de  Febrero  un  senado-consulto-orgáni^^ 
00  sancionó  el  decreto  de  17  de  Mayo  de  1809^ 
por  el  que  se  ordenaba  la  incorporación  allmpe-*^, 
rio  francés  de  Roma  y  estados  pontificios ',  que^ 
debian  formar  en.  adelante  dos  departamentos. 
En  él  se  declaraba  que  toda  soberaQÍa.  estrangera^ 
era  incompatible  con  el  ejercicio  de  la  potestaíd 
espiritual  en  el  interior  del  Imperio :  se  exigia 
que  los  Papas  ,  al  tiempo  de  su  exaltación ,  pres» 
tasen  juramento  de  no  hacer  nada-contra  las  cua- 
tro proposiciones  de  la  Iglesia  galicana,  determi- 
nadas por  su  clero  en  1683 ;  y  se  dejaba  al  Papa 
la  elección  de  su  residencia  ,  conservándole  dos 
palacios  en  París  y  en  Roma,  con  una  dotacioa 
de  dos  millones  de  francos  en  bienes  rurales ,  li- 
bres de  toda  imposición. 

Desde  principio  de  este  año  de  ISlOj,  Napor 
león  habia  hecho  una  declaraciou  contra  laadmi« 
nistracion  de  su  hermano  Luis,  Rey  de  Holanda, 
acusado  de  permitir  en  su  Reino  el  desembarco 
é  intrpduccion  de  algunos  géneros  ingleses.  Luis 
Bonaparte  en  efecto  desaprobaba  las  medidas  vio- 
lentas y  tan  poco  favorables  al  comercio  maríti- 
mo del  pais ,  á  cuy^  frente  le  habU  colocado  su 
hermano ,  y  ensayó  substraerfife  de  í^llas  ó  eludir- 
las por  algún  tiempo;  pero  Napoleón^  cuya  volun- 
tad  no  reconocia  obstáculos  ni  respetos,  mandó  que 
ra^rchas^  á  ocupar  aquel  Reino  un  cuerpo  de  trq- 
pas  á  las  órdenes  del  Mariscal  Oudinot,  el  que  se 
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apoderó  de  Amsterdam;  y  Luis  entonces  abdicó    1B10. 
en  favor  de  su  hijoj  mas  no  se  le  admitió  esta  ab- 
dicación^ y  por  un  decreto  imperial  se  dispuso  la 
incorporación  de  la  Holanda  al  Imperio  francés^    _ 
atendiendo  á  que  destruida  la  independencia  de 
la  Holanda  con  la  reunión  i  la  Francia  de  la  Bél- 
gica ^  el  sistema  de  aquel  pais  debia  ser  necesa- 
riamente el  de  la  Francia  ,  como  si  fuese  una  de 
sus  provincias.  Asi  acabó  Napoleón  de  arruinar  á 
om  pueblo  digno  de  mejor  suerte,  borrándole  de 
la  lista  de  las  naciones.  Jamas  la  Europa  vio  mas 
detestables  y  escandalosas  usurpaciones. 

Napoleón  dispuso  asimismo  que  ningún  buque 
pudiese  salir  de  los  puertos  franceses  con  destino 
á  los  estrangeros  .,  sin  ir  autorizado  con  una  li- 
cencia firmada  de  su  propio  puño.  Firme  en  el 
proyecto  de  destruir  á  la  Inglaterra ,  aislándola  de 
todas  las  naciones  del  continente,  obligó  á  decía* 
rar  en  5  de  Agosto  á  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica j  que  los  decretos  de  Berlin  y  de  Milán  de  11 
de  Noviembre  y  17  de  Diciembre  de  1807  dejá- 
rian  de  regir  cuando  el  gobierno  británico  revo- 
care sus  disposiciones  para  el  bloqueo  marítimo 
continental. 

El  21  de  Agosto  el  Mariscal  de  Francia  Juan 
Bautista  Bernardotte ,  Principe  de  Pontecorvo,  á 
quien  Napoleón  habia  elevado  á  la  primera  digni* 
dad  militar,  fue  elegido  por  la  Dieta  de  Suecia  para 
ser  adoptado  por  el  Rey  Carlos  XIII,  y  empuñar 
el  cetro  de  los  Gustavos.  Bernardptte,  natural  de 
Bearnais,  se  alistó  muy  joven  en  la  carrera  mili- 
tar ,  y  en  el  aüo  de  1789  era  sargento  del  regi- 
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IMO.    mieoto  real  de  Marina.  Fi:^e  fipl  a  la  causa  del  Rey 

hasta  el  momento  en  que  Luís  XYI  prestó  el  ju;- 

ramento  á  la  Constitución  decretada  por  la  Asan^- 

^blea  nacional.  Desde  entonces  se  xnanifestó  re- 

•publicano ,  señalándose  ea  todos  los  campos  de 

batalla  donde  se  encontró,  , 

Ya  hemos  manifestado  que^  el  Duqqe  de  Sun* 
dermania  ocupó  el  trono  ^  bajo  el  nombre  de  Gár« 
los  Xm  y  después  de  la  abdicacioii  de  Gustavo 
Adolfo  IV.  La  ayan^i^^da  edad  de  este  Soberano^ 
j  el  np  tener  hijos  ^  hiao'que  la  Dicta  nombrase 
para  su  suoeisor  ^  en  14  de  Junio  de  1809 ,  al  Prín- 
cipe Cristiano  Augusto  d'Holstein-SQndersbourg- 
Augustembourg  y  ¿  quien  Carlos  Xm  adoptó  por 
hijo..  En  18  de  Mayo  de  1810,  un  terrible  ataque 
de  apoplegía  arrebató  la  vida  al  Príncipe  de  Au- 
gustembourg, con  cuyo  motivo  ,  convocada  de 
nuevo  la  Dieta  de  Suecia  para  elegir  sucesor  del 
Príncipe  Real,  unos  se  inclinaban  á  un  hermano 
de  este,  y  otros  estaban  por  el  Rey  de  Dinamarca^ 
cuya  elección  proporcionaba  la  reunión  de  las  tres 
coronas  del  Norte  Suecia ,  Noruega  y  Dinamarca. 
£1  Soberano  de  este  último  estado  escribió  con 
esta  ocasión  á  Carlos  XIII,  manifestándole  que 
la  nación  sueca  podia  esperar  de  él  cuantos  sa- 
crificios exigiese  su  felicidad. 

La  Dieta  quiso  elegir  un  hombre  de  estado 
afirme  y  resuelto  ,  capaz  de  mantener  el  orden 
interipr^^  fuertemente  agitado  por  las  anteriores 
revoluciones,  y  al  mismo  tiempo  un  capitán  ca- 
paz de  defender  y  de  vengar  los  ultrajes  déla 
nación  en  caso  de  necesidad.  Dirigió  sus  miradas 
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i  los  fejércitos  fraDCéses,  en  dónde  íl€i#e«aH:á4a    <8I0^ 
s^zpA/Unlos  y  tan  insignes  capitanes  >  j'fenfíont 
^aiiil0Íascáaiida4e(»  que  apetecía  en  i^lj^iineip^ 
de;Paotw$>rvo,  cuy»  ailmijHistFacion  del  H^iinóí* 
yer  y  CÍMiLades'  Ans^átkas  .había  merei^ido  el 
apcci^io  y  la  iidiyiii^acion  d^  la^ Aleoiania ;  U  Pie(a 
)#'d€;^pack¿  un  estraordíndrio^  haciéndole  cpuQrr 
cw  las  buenas  disjK)$Ícipnf?s  c<^i»:  qaeilp  rií^ií>i% 
m^^  selhftllabt  con  re^pecto.asn  persona  jpew>r 
iqijiel  Príncipe  juagó  que  no  ppdiá  disponer  de  jS¿ 
sin  el  cansenlicáientQ  de  NapoJ^o^,  quten  p4rai 
manifestar  á  tós  o|os  d0  la.Europfi  quA  noiijercia» 
ningutna  influencia  en' e^t4  ele^i0^^n  ^  bi»0  í^ui?  $eí 
reiiías^.  ¿f  aris  ^u  Ministra  [eniSdf^qia.  A^ibida 
el.CQAsentimiOnJLo  de  Napoleón  ,  se, .verificó  lar 
elección' por raelamatáojí  de  los  r^reiont^anteü d^ 
Iq$  cuatro  ordí^níes  del*  Estífdo  en^l  tnisnSo  dia/ 
y  Garlas  XJII^  sacrificando!  su  predil^fccion  fíor 
la  casa  deHosUeici^  adoptó  poir  hijoalielegidopor 
ia  Pieta  ^  viéndose  en. adelante  dignamente,  com-p- 
pensado  de  estii  patriótica  deferencia;^  por  elcui^ 
dado^  respeto  y  piedad  irerdaderamcnjLe  filial  co^ 
que  le  correspondió  durante  sutvid^  Bei  nairdottcí. 
La  Suecia^  en  virtnd  del  grande  influjo  qne  ejer- 
cía Napoleón  sobre  el  Príncipe  heredero,  decía*- 
ró  Ja  guerra  en  19:de  Novienibré  á  la  Inglaterra. 
.A)  aabec  en  las  región^  de  la  América  la  in* 
fásionque  sufrian  sus  berinianas  déla  nwetrópoli^ 
se  esmeraron  todos  sus  habitantes  en  scKiorrerloi 
por  predio  de  .cuantiosos  daní; tivos ,  < coopi^rando 
d^  este  n»odo  á  la  defensa  comuti  éxli^niraejr  tirana 
Bonaparte»  £a  i809, la  Jiróta  Central ^,quá*ijendQ 
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♦810^    Müfnir  tuúiloá  )os  bí?a8o$.  y  loa  coraaóiies  de^  los 
irmeric«iiX09  ¿  decía  r4^q^tte<l^  proviocias^de  TJitra^ 
©iw  fétmlsibtfii  parte  int^graate  deí  la  Moiiái^qüíft 
espUfbdKa^  y  qisfe  tenias 'deiteeh.a  k  ser  repres«nta. 
des^a  el  Gtmgreso  generaU  Todos  losgobiitrúioít 
^provisionales  que  sesudedier^n^n  Espa&aeonti*^ 
vuarotí  én  reconocer  e»  teoría  l^s.  derecho^;  de  las 
eolonias'^  ha«ieado  con  estas  imprudemes/decla- 
racionéis  gerniinarenf  aquellas,  regiones  laa  ideas 
de  lijíettad  é  independenciai  Tal  era  el  estado 
del  igobi^rtiQ  1^  la  condicion^  de  los  andericanos^; 
Quaiido  ^^  recibid' ^n  aquellos  t^rstos.  países  la  no^ 
f;icia  de  la  invasión  de  ks  Andalacíasi  por  et  ejér* 
cito  francés  ,  de^  la  dsspe^fi^ion  de  la  Junta  Cen- 
tral, y  de  la  formaoioii  del  riueTbOonfife jo  de  Re- 
gencia •  £a  los  prin^éros  momentos  del  alKanilen^ 
to  de  España  contra  NapolSeon ,  las^colonias  todas 
habida  manaíéstado  el  mayor  celor,^  habian  con* 
tiauado  obedieciendo  todos  los  actos^del  gobierno 
de  la  metrópoUy  y  probádole  su  adbesio»  por  la 
liberalidad  4e  sua  coatribuciaaes;j  pero  oaaado 
todos  los  buques  proeedewtei  de  £<ur6pa  que  iban 
llegando,  lék  anunciaron  contestes  las  derrotas  y 
desastres  d{e  sus  bermanos/  los  españoles ,  repi- 
tiehdo  la  frecueáte  acusación  detraicion, /^e^ res- 
friÓJ  el  espíritu  público*;  y  seducidosi  por  aligunoa 
genios  díscolos  y  ambiciosos,  íseí  prepararoa  los 
ánimos  a  una  revolución  que  ¡debía  priyar  á  Itf 
España  tle  aifuellas  ricas  y  vastan  regiones.:  Gon-f 
iriniép®naeporde»p&onto.  en^que  a  fin  de  erilar- 
los.  borbotiekt'de  la  asiarquía,  seria  prHsdetite  reco- 
»0€er ift  autoridad  <le-la  metrópoli-;,  n^ieütrás  go^^ 
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bernase  a  nombré  de  FérnaAtlo  *Vn ;'  petro*  afl  üikú    1«l«¿ 
ber^e  la  dispersioit  de  Uluntá  Central^  el  temor 
déla  dominación  francesa,  se- acrecentó^ en  loi 
americanos,  y  aptrd.vecfaándose  los  mal  intención 
nadds  de  estas  críticas  bircun^ftánciais  para  suble* 
Tbr  loa  puebles  y  se  yierón  abandonlMlos  loi»  m»^ 
gistradoisi ,  y  eh  i]¡arácas  ée  formó  una  j  unta  p^o^ 
vmeial  para!  dirigifMel  gobierno  de  aquel  pais, 
«iti  romper  por  entoáces  \ob  vínculos  con  la  me*-; 
Wópoli ,  y  manídandó ,  bajo  ^1  principio  de  Iráw 
tertíidad ;  amistiadry  uriidád  con  esta.  Gad  ni  itii^s^ 
too  tiempo  se  veriffcart>n'igtialesrevoloeié»eseii 
crtras  provincias ,  y*  bafo  la  miáifta^  báae^y  eispíritu 
que  Itt  d^>Gái^ácas.  fista ,  Gtrmáná'/^riínas;  Mar* 
gtlritá  ,  'Bártelóna ,  Mérida  y  T^tí jilío  i^'  ühierod 
Cóiüo  gobifei^hbs  fedei'aleá,  jr-fiifrnyarón  en  19  dé 
Abrir  de  íiJlO   la  que ^'e  *  tituló  Con fedéraeioií 
amétieana  de  Venezuela.  liós  priricípales^  autores 
y  gefes  de  lá  revolución  aspiraban  ardientemen^ 
te  ala  iádepeiidehciadefinitiva  ,.atiáque  oculta» 
bañ  sül  proyecto ^ba|o  la  máscara  de  partidarios 
de  Ftei-nando,  y  hacítín  enérgicas  declaracionea 
de  adk^sioín  á  este  como  á  sn^ legítimo  Soberano; 
á  pesar  d^é  que'  se  negaron  conistantemente  las 
Mievfiis  juntas  á  réeotooéer  el  gófbierno  dé  ta  Re* 
gtsncia    de  Gádiz.   Sémejáiíte'  éOnducta  bes  '  era 
pr^Hrita  por  la' necesidad  de  consultar  los  sen- 
tímientois^  y  de  Seguir  lá  inclinación  de  aque« 
lU^  pt^ití^ias;-  pero  bien  proimyse  dio  ¿  es¿ 
l06  sentimientos  uñé  dirección  diferente^  Pon*» 
doróse -^ altamente   á  los  ámfericánofs  los  daños 
cpe  «sperimentiiban  por  las  restricciones^  en  su 
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\aí  csclusion  ^e  sus  miti^r^lea  de  to4(>s  los  euM* 
pl^os   IpcrativoA  ,  de  confia^sa  y  de  alguna  *a«hr 
tpridad  en  la  adpiinjl$trd^op,.y  ppr  el  estado  lán« 
guido  y  fmíuwq  .eo  ge.neral  del  comercio, de  to-r 
das.l^^Qolonias..  £l>:C.on«e|o  ^de  Regerqcia  ^  ^cce* 
dieadgiá  las  represent^aciona^s  de  la  ][sla  de  Cuba^ 
espidió  en  17  de  Mayo  ua  de^cto^  por  el  t^ne  se 
perniiú?  i  Jas  Qoloi^ias  haevi^  cqh  la&nacioxiieg  e^ 
trangeras  ol.  comqi^ip  de  to4os  I9S  artículo3  áe 
la^.praduecione^  de  $u^ue]a;    pero  este  tardía 
decfeLo.,irrUQ,4  ios  xomeroKtntcs.  de  iQadiz  ,  de 
<|uÍ?De^.  en  gi:^n  ¡tArl^  .dependia  la  R.vgen<;ia  ^  y 
fueTevQCadojen  .l(¡[,deJuoipi  I^a  ipiípiesio»^  que 
pi^dpj^  CB  «1.  áuiqío  de  loi  ^merie^oos  la  revo** 
f;acio|fi ,  de<  ^«te  t-d^ci'^to  >   estaba  ¿iub  reciente^ 
cuau4o  &(;  reeib^  ep  GacaiCas.  la  .poticia  deha>^ 
^r  ;SÍ4q  decl4r!9dos.,trpi4.?Jy6&  CfUafitos  bíibí,aa  t^^ 
madp  p^rlCí:^!^  lQ/^.últin[\9;s  mpvii9^qqt9&  reTplu^ 
cioD^irio^  ide  aqu^l  pa^a ,  ,y  .  de  oon^drerarse  ¿m 
puertos  en  est,a4Q  4^,l4oqm^  ^  iVM^  <i^^:  los  W 
bitaqt^S:  repi>pQ(;ii^8eQ^  4  W'i^li^^^^T{9S><l^i  1^'  ^^^ 
^enci^  de  Qadi¿  ^  004110.  legílin^M  y  y^id^deros 
repre&eaUat^s.  d^e  ^ernaado  YJL^  coof^cdüéndo* 
le6\^  4íf^;^n>bargOj  una  aipoiótia^  coi|,taI  de/qjne 
fa,  lo  sfucei^ir.o '^  moslrasea:sua|isjQ$  y  ,9bedp^|i« 
te%á  au  gobierno»  E^tad^clara^iott  ineficaz^  pueaf 
to  qi^e- para  sostenerla  erfi  pe<;e^ari(>  urih  e»cua<r 
dra  que  realiza^  e\blQqpeO{^  y -up  iiiü«n,^9QkSOTe[i¿i^« 
citp  qua  <K)  h^bia  >  fue  ^ii^acto  pel^rt>#p-de  h^4« 
lilidj^d^  de  <me  el  recuerdo  ^e^^UMPcip^éion 
de  las  colpjiifsiíigJlesa^.  di).|a  AptéjripAiiíít^^eiuirio** 
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Dal  debiera  haber  preservado  al  Gobierna  es-  1810k 
pañol  ^  J  se  cometió  la  misma  falta  qlEie .el  mu 
msterio  iiiglés^  sin  tener  como  aqiíel  ni  ejér- 
tki^  ñi  escuadra  ^  que  en  cierta  modo  la  té^ 
6nsa$e«  Este  paso  produjo  la»mishias  consedtten* 
días  >  y  la  guerra  se   reduja  puramente  á  escri^ 

'  Los  empleados  por  la  Regencia  en  la  isla  de 
PuertOi-Riffo  fnlminaron  manifiestos  contra  Iqs  re- 
Tolucionariosde  Caracas.  Esi08>  para  justificar  sn 
OMiducta  Ae  escudaron  en  ias  mismas  ley ear  de  Es» 
pan£k^  j  sostenianque  la  Junta  central  no  tenia  de- 
ly.cbo  parci  oombrarRegencia  sin  convocar  las  Cor- 
tes^ publicando  lar  filulada  si(preana  Junta  de  Cw- 
rH^^as  «n  3:  de  Maya  de  1810  un  «manifiesto  en  que 
asiloeaprosabaí  En  6  de  Setien^bre  el  Consejo  de 
Regiencia  dirigtóá  las  Indias  occidentales  un  ma^ 
mfisesto^  jBn  qiie^  á  nonibre>de  Férbando  Vil ,  y 
deapiíea  de  tributar  pooiposoá  elogios  al  entu- 
ajasmo  potiiótido  y  á  Ja 'constancia  y  fidelidad 
de  los  valientes  españoles  americanos^  aekmejoi- 
ia'déia^turbaoianeadé  Caraoas  y  y  las  atribuye 
irla  inftueacia/de  individúes  tut bnlelitos  y  ambi- 
ciosos ^  cie^s  por  <  las  m^ximárs  yidoelrinasipot 
liticaa  qoe  hiabían  deMroido  la- Francia  ^  y  que 
«1  nis«na  :ífapol^QiB  baJBÍaí>temdOf  que  enfrenar 
o6n  an  ibraso  de  wiiierró*  /         -         '    -.        ) 

>Talea  eran  «a  1810^  laa  pretensiones  de  los  df. 
¿idenítes  americanos^  y iai  travé^de-las  protestas 
de  adhesión;  a  1»  «romiuo!  Patria^. y; d^  fídeíjdad  al 
Hdy  dáutivo  j'^se. dejaba  ^oonócer .  claramente  el 
}nroyeícta'^e)iodepenitenciay  ytqnfrfibdoa  ju&bs^ 
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1810.    f aeraos  sé  dirigían  i  preparar  su  emañclpaciotí 

de  la  metrópoli^  .  ; 

El  rej  iatriOfQ  José  dirigió  ¿  los  habítanúg 

de  la   América  mpjañola  coo  fedíii  22  de  Marso 

de  1810  <en  Madrid  vna  proclama  invitándolos  á 

someterse  i  fu  go))ierno  para  participaír  do  las 

yentijas  de  los  nuevos  destia<^  de  la  Espafia  jsu« 

misa  á  ¿1 ;  J  en  caso  de  no  estkr  dispuestos  i 

^to^  anadia;  «Yo  os  aconse|o  qué  no  tengáis 

«ninguna  relación <;on  la  Regencia  rebelde  y  per- 

. «fida^  asicomo  tampocooon  la  Inglaterra;  pue»no 

«desean  masqueengañarosjr  sacrificaros  áap  rapar 

«cidad  y  avaricia : declaraos  líbrese  independien- 

«tes  de  todas  las  naciones  del  anivérso«» 

José  despachó  también  para  los  Estados-TJni* 
dos  agentes  secretos  con  destino  á  las  colonias 
españolas  ^  y  el  Gonsefo  de  Regencia  ^  instruido 
d^  esto^  espidió  a  todas. las  autoñdiMles  de  aque» 
líos  domiqíios  órdenes  para  que  no  admitiesen 
viageró  .alguno  procedente  de  las  fronteras  de 
los  IS^^^os^Unidos. 

^  |(«3s  autorjidjidet  populares  ^qüe  se  estable^ie^ 
ton  en  la  América  española  re vbludbMiada^  que 
no.  reconocían  al  Gonséjoide  Regeneifi^  eran  oon^ 
sider^das  JComó  rebeldes  fob  los  géfés  de  los  paí- 
ses sumisos;;  y»  en  i  efecto^  aumquej  reconoeian  la 
autorida4  de  Fernando  VU^  iOstia  reconotíináento 
«o  «rá  mas  que  ni^>  fantasma  icuyB  soniftrá  en« 
eubrian  fsu  /imbiciom  y  ^^trasántenciones*  £1 
Cokisé}o  de  B!eg§nGÍn  eáVió)JComisibnado»á!Foer'» 
io^RiúO|(Gaba^  'Méjion^  lals  Gnayapas^y  Jtfbiite*' 
video  eoníelí  objfet^  de  iiaces  .)€{oiioéer .sus  in(ent 
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dkyiie$  de  cooperar  sinceramente  al  sosten  de  la  Wiík 
Monapquín  ed^pañola}  pero  la  mayor  parte  de  la 
América  meridional  apojóy^igaiael  ejemplo  de 
Caracas^  f  la  división  de  partidos^  que  se  manifes^ 
tó  con  et  titulo  de  realistas^  é  independientes^  en« 
eendió^  bien  pronti3'  el  fuego  de  la  guerra  civil. 

La  Junta  de  Caracas  habia  representado  su 
ákudcion  y  suis>  proyectos  al  Gobierno  inglés  de 
la  Isla»  de  Curazao^  próxima  á  la  entrada  del  goU 
fo  de  Venezuela^  solicitando  su  apoyo*  y  protec-^ 
Cion.  El  Gobernador  inglés  entabló  una  corres-» 
pondencia  amistosa  con  las  autoridades  de  Cara- 
cas; pero  en  circunstancias  tan  nuevas  y  críticasí 
pidió  iostrutciones  á  Inglaterra  para  arreglar  su 
conducta» 

El  Gobierno  supremo  inglés  juzgó  conre-' 
ñiente  bacer  una  deelaraeioñ  del  sistema  que  se 
proponia  seguir  con  respecto-  á  las  cok)nías^  espa*^ 
fiólas;  y  en  29  de  Junio  de  1810  pasó  el  Conde 
de  Liverpool  ,•  Secretario  entonces  de  Estado  de 
la  guerra  y  de  las  colonias^,  una  nota  al  General 
Lidyard,  Gobernador  de  Curazao^  manifestán- 
dole que  el  primer  objeto  de  S.  M.  B,  al  saber 
la  revolución:  de  España ,  habia  ^ido  secundar  los 
esfuerzos  de  un  pueblo  valiente  y  leal  para  la 
conservación  de  la  Monarquía  española  en  todas' 
his  partes:  del  mundo  ^  y  conforme  a  estos:  sentí** 
mientes  y  á  las  obligaciones  de  la  justicia  y  bue-  • 
na  fe  y  S.  M.  B.  debia  oponerse  4  todo  paso  íé/i-» 
dente  i  separar  las  provincias  de  America  de  la 
metrópoli  de  Europa j  que  sin  embargo,,  no  obs- 
tante los  deseos  de  S.  M.  B.,  el  Reino  de  España 
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1610»    estuviese  destinado  4  someterse  al  eacmigo  cd* 
mun^  ya  por  la  fuerza  real^  ya  por  una  conten- 
cion  que  no  le  dejase  mas  que  la  sombra  de, in- 
dependencia ,  S.  M*  creería  de  su  deber  dar  toda 
especie  de  socorros  á  las  provincias  d^  América 
quü  se    hiciesen   independientes   de  la   España 
francesa^  ofreciendo  un  asi}o  a  los  españoles  que 
rehusasen  someterse  á  s\]í;s  opresores^  y  iñiraria 
k  la  América  como  a  su  refugio  natural^  y  con- 
servaría  los  restos  de  la  Monarquía  ¿  su  Sobera- 
no Legislador^  si  algún  dia  llegaba  á  recobrar 
su  Uberlad:  que  era  muy  satisfactorio  para  S«  M. 
el  saber  que  lo  que  había  sucedido  en  Caracas 
había  sido  en  gran  parte  efecto  de  la  impresión 
errónea  que  los  habitantes  habían  recibido  acerca 
del  estado  desesperado  de  los  negocios  de  España; 
y  que  disipados  estos  temores^  era  natural  pensar 
qne  los  habitantes  de  Caracas  se  dispondrían  á 
renovar  sus  relaciones  con  la  España^  como  parte 
integrante  de  dicho  Reino  ^  y  á  enviar  sus  Dipu-. 
lados  á  las  Cortes  generales  del  El^ino. 

La  Regencia  de  Cádiz  hizo  publicar  esta  npla  que 
se  insertó  en  los  papeles  públicos  de  aqilella  época. 

Asi^  pues^  mientras  la  Península  hacia  los 
mayores  esfuerzos  y  sacrificios  para  conservar  su 
libertad^  la  revolución  se  desplegaba  en  las  inmen^ 
sas  posesiones  de  Ultramar^  y  la  privaba  de  los 
recursos  con  que  debiera  contar  para  estermínar 
el  Tirano  de  la  Europa^  restaurar  el  trono  y  ase- 
gurar la  independencia  nacional. 
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€on  sa  ejercito  en  Zaragoza,  —  Se  declara  la  epidemia 

tn  aquella  ciadad ,,,..•. 19 

CAPITULO  m. 

Entrada  del  ejercitó  ¡ngMs  en  España.  —  Soult  persigne  el  . 
ejercito  de  Galicia.  —Es  reemplazado  por  Victor.  —Na- 
poleón se  dirige  sobre  Madrid.  —  Acción  de  Somosier» 
ra.  —  La  dirision  española  de  Heredia  ocupa  á  Guadar* 
rama. —Insubordinación  de  estas  tropas.— Obligan  al 
General  á  marcbar  á  Madrid.  —Su dispersión.— -Dispo- 
siciones de  la  Junta  central  para  la  defensa  de  Madrid*  — 
Su  traslación  á  EstrelÉradura.  —  Madrid  toma  una  acti- 
tud bostil.  —Establécele  una  Junta  de  defensaa  — Asesi- 
nato del  Marques  de  Perales.  -Intimación  de  los  fran- 
ceses. — »  Ataque  de  la  puerta  de  Fuencarr al.  —Segunda 
intimación*  -~  Contestación.  —  £1  Duque  del  Infantado 
tale  á  buscar  tropas.  —  Ataque  general.  —Los  franceses 
toman  el  Retiro.  —Penetran  en  Madrid.  —  Tercera  in- 
timación.—Moría  trata  la  capitulación.  —  Indignación 
del  pueblo.  —  Salida  de  la  guarnición.— Capitulación.-— ^ 
Los  franceses  se  posesionan  de  Madrid. -Napoleón  en 
Ghamartin.  —  El  rey  Josa  en  el  Pardo.  —  Primeras  dis- 
posiciones de  los  franceses.  — -  No  se  obserrala  capitula- 
ción. —  Rasgo  de  amor  filial  de  la  Condesa  de  San  Simón. 
—Resultados  de  la  defensa  beróica  de  Madrid.  —  Decre- 
tos de  Napoleón.  —  Su  proclama.  —  Obliga  á  que  se  le 

.  presente  una  diputación  del  yecindario.  —Su  recepción 
en  Gbamartin..  • . . . « 33 

CAPITULO  IV. 

Operaciones  del  ejercito  del  centro.  -^  Su  retirada.  —  Ac- 
ción de  Bubierca.  —Castaños  depuesto  del  mando.— ^Sen- 
timiento de  su  ejercito.  —  Toma  el  iifiando  el  General 
Lapeña.  —  El  Duque  del  Infantado  se  reúne  á  este  e]ér^ 
cito.  —  Noticia  de  la  capitulación  de  Madrid,  -«-^uble* 
yacion  del  ejército.  —  El  General  Lapeña  deja  el  mando. 
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—  El  ejercito  proclama: por  su  Gefe  á  Infantado.  «-Cas*» 
tigo  del  autor  de  la  sublevación.  —  Disposiciones  de  In- 
fantado»  —  La  diYÍsion  de  Valencia  se  separa  del  ejerci- 
to. —  Castaños  es  confinado  por  la  Junta  central.  —  Se 
le  forma  causa.  — >  Su  inoceiu^ia.—  Injusticia  con  que  se 
le  trata.  —  EL  ejercito  de  Infantado  llega  á  Cuenca.  -— 
Acción  de  Tarancon.  —Acción  de  ücWs.  — Derastacion 
de  este  pueblo  por  los  franceses.  —El  ejercito  de  Infan- 
tado se  retira  á  Valencia 58 

CAPITULO  V. 

Operaciones  del  ejercito  de  la  derecha  en  Cataluña.  —Ac- 
ción de  Llobregat,  —  Acción  de  Santa  Coloma.  —  Ac- 
ción de  SanColgat.  —Estado  de  Cataluña.  —Marchan 
tropas  de  otras  provincias  á  su  socorro.  -~- Entra  un  nue-  . 
TO  ejercito  francas  en  Cataluña.  — Saint  Cyr  sitia  á  Ro- 
sas. —  Acción  del  llano  de  Barcelona.  —  Acción  del  Flu- 
TÍá.  —Segunda  acción  del  llano  de  Barcelona.  —Ataque 
de  San  Andrés  de  Palomar,^  y  baterías  de  Monjuí.  — 
Bendición  de  la  plaza  de  Rosas.  —-Se  fuga  su  guarnición. 

—  Saint  Cyr  vuelve  á  Barcelona.  —  Acción  de  Lunas.  •— 
Acción  de  Sarria.  —  Acción  de  Molins  de  Rey.  —Retira- 
da del  ejercito  español.  —  Su  descontento.  —Deposición 
del  General  Vives.  — Le  sucedeReding.—*  Dejan  los  es- 
pañoles la  ofensiva ,  y  toman  la  defensiva.. 68 

CAPITULO  VI. 

Operaciones  del  ejercito  ingles. —Napoleón  marcha  á  su 
encuentro.  —  Paso  del  Guadarrama,  —  Reunión  del 
ejfírcito  ingles  y  español.  —  Los  ingleses  comienzan  su  . 
retirada.— -Acción  de  Benavente.  *— Los  españoles  em- 
prenden su  retirada.  —^Acción  de  Mansilla  de  las  muías. 

—  Noticia  de  la  guerra  de  Austria.  -*  Napoleón  vuelve 
á  ValladoHd.  — Proyecto  de  reuniría  España  ala  Fran- 
cia. —  Prepara  el  restablecer  á  José  en  el  trono.  -^ 
Segunda  entrada  de  este  en  la  capital.  —  Soult  persigue. 
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i  los  inglese».  •*«>8a  desastrosa  retirada. —-De^rgánrca- 
clon  del  ej^roito  iñgMs.  — Batalla  de  la€oruña.  -*«Muet^ 
te  del  Oenéral  Moore.  •-*  Embarque  de  los  ingleses.  -^ 
Consideraciones  sobre  esta  espedic ion. -*— Capitulación- 
de  la  Coi*uña.—  Napoleón  marcba  á  Paris.  —  Capitula- 
ción del  Ferrol.  —  Toma  de  Vigo. 80 

CAPITULO  VII. 

Los  restos  del  ejército  de  Estremadura  se  reúnen  en  Tala- 
Tcra.  —  Asesinato  del  General  San  Juan.  — -  Ataque  del 
puente  del  Arzobispo.  — -  Ataque  del  puente  del  Con- 
de. —  Acción  del  puente  de  Aimaras.  -^  Retirada  del 
ejército  español.  -««  Su  dispersión «        t07 

CAPITULO  VIII. 

Segando  sitio  de  Zaragoza.  -»  Providencias  de  Palafox.  «-¿ 
Ataque  de  Monte  Torrero.  —  Ataque  del  arrabal.  — 
Intimación  de  los  franceses.  —  Contestación  de  Pala- 
fox.  —  Salidas  de  los  sitiados.  *•—  Ataque  del  convento 
de  San  José,  -r-  Se  declara  la  epidemia  en  la  ciudad.— 
Los  pueblos  circunvecinos  protegen  á  Zaragoza.  —  Lan- 
nes  toma  el  mando  del  sitio.  —  Mortier  dispersa  las 
tropas  que  se  hallaban  fuera  de  Zaragoza.  -^  Prepara* 
tivos  para  el  asalto.  —  Disposiciones  de  los  sitiados.  — - 
Asalto  del  convento  de  Santa  Engracia.  —  Segunda  in- 
timación de  Lannes.  —  Estado  en  que  se  halla  Zarago» 
£a.  —  Asalto  del  convento  de  San  Agustin.  —  Ataques 
de  calle  en  éalle ,  y  de  casa  en  casa.  —  Ataque  del  con» 
yento  de  Jerusaleit.  —  Toma  del  colegio  de  Escuelas 
Fias,  — ^  Ataque  del  convento  de  San  Francisco.  —  Se 
desecha  la  idea  de  capitular.  —  Ataque  de  la  Univer* 
tídad.  —  Ataque  del  arrabah  — -  Toma  del  convento  de 
la  Trinidad.  •—  Palafox  enfermo.  —  Rendición  de  Zara* 
goza.  —  Pi*emio  de  sus  heñSicos  defensores.  —  Rendi- 
ción de  Jaca.  — -  Estado  de  la  Nación  después  de  la  pér- 
dida de  Zaragoza.  -—  Tratado  de  alianza  con  luglater» 
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rá. «—  Debpies  en  el  Pártamento  ¿británico  sobre  la  guer-  '  , .. .  I 
ra  peninsular , • '  -■ 

CAPITULO  IX. 

Napoleón  pi*oyecta  inyadit-  á  PortagaL-r*:  Cuesta  es  pro*      i ./ 
clamado  Gaf  iUu  General  4e  Eattei^adura.  ^— Rewgaui-       j  : 
sacion  del  ejercito  de  ^sta  proríuiíía.-*-.  Toma  laofe»-    .<    ' 
8¡va.-^  Ainqae  del^puetíte  de  A  Inviraz.r-- Ataque  Ael  j  •/} 
Monasterio  de  /Guadalupe.  .^Acción,  de  las  JVlesaft,d/8 
Ibor.  —  Hetirada  del  e}ej:c¡to  español.  — •  Accíou  de 
Miajadas.  —  Batallada  Medellio.  ,-^M  Conde  de/Cai^ar 
ojal  opera  en  Ja.Maneba,  —  Acción  de  Mora.  -r.  Acción     ..  \ 
de  Ciudad  Real.  — Se  retira  i  Síetran^orei^a,  —  Tlepofei^  ..      . 
cion  del  Conde  de  Cartaojal.  -r-  Veneg^s  es  nombrado 
Capitán  general.  ,^  Desaliento  general  de  los  españoles^ 
*«- La  Junta  central  imita  aj  Senfidol^pipíino, —  Pre- 
mio de  los  que  combatieron  en  Medellin •     146 

CAPITULO  X.  ' 

•    ;  .■•:';  .  '    r-  íMw    ) 

El  Mariscal  Soult  eaaprende  la  conquistado  PorlugaL  *^ 
Acción  de  Feces.  -^  Ataque  de  Chayes.  •*-  Asesinato  del  ) 

General  Freiré.  — Toma  de  Chayes,  r— Los  portugue- 
ses reconquistan  á  Chayes.  --  Toma  y  jaqueo  de  Opor-         / 
to. -~  Beresford  organiza  el  ejercito  portugués.  •— Los     '.    j 
ingleses  socorren  á  Portugal.  «--*  Soult  «e  retira  sobre  •  !•   > 
Galicia. -— Wellesley  toma  la  ofensiya. -^£yaquaci<Mi> 
de  Oporto.-*- Acción  de  PeñafieJ.  -p-JXe3abtrQfta  retirada 
de  SouU.  —  Entra  en  Orense;'  •■—  Los  ingleses  retrooe-' 
den  á  Lisbp^*  —  Operaciones  del  ejéix)ito  de  la  Romana     .    ,: 
en  Galicia.  —  Acción  de  Villafranca  del  Bieizo.  —  Los 
españoles  toman  á  Vigo.  -^  Los  franceses  ócirpan  á  As- 
turias. —  Los  españoles   atacan  á  Lugo.  —  Reunión  de 
los  Mai^iscales  Sdult  yiNéy.— *  SouH  se  repléga  á'Gastí-  '  í 

Ha.  —'Accim>tte»Sawtiiigo..w- Acción  d^l  "puente  d*' San  ' 
Payo.  ¿— 'Ne'y  ¿vaotia  á  Galicia. —Operaciones   de  los"       * 
Marisealei  Aloriiér  y  Victor.— Acción  de  Alcántara.  *—.    ' 
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Los  franceses  seretirm  i  la  orilla  is^íérd»  del  Tajo. . .       165 

CAPITULO  XI. 

Reorganiza  Redíng  el  ejército  de  Cataluña.  —  Acción  de 
CasteUon  de  Ampurtas.  -^  Aooion  de  Igualada.  -—  Bata- 
lla de  Valls.  — Muerte  de  Redíng.  —  Toma  el  mandó- 
Coupigni.  —  Ocupan  lo6  ñnnoeses  á  Vlch.  «-^  Estadb  de 
Catalufttt.  -^  Se  sítta  á  Gerónar^i^^lackees  nombrada 
sucesor  de  Reding.  -«  Forma  el  segundo  ^ército  de  la 
derecha.  -^  Se  dirige  á  Zaragoza,  ü— Acción  de  Cinac.  •» 
Batalla  de  Aleaftis.  —  Retirada  de  los  franceses  sobre 
Zaragoza.  —  Blacke  intenta  tomar  á  Zaragoza.  —Acción 
de  Muel.  •—  Acción  de  Maria.  — -  Retirada  de  los  espa« 
ñoles.  •—  Acción  de  Belehite.  —  Disolución  del  segundo 
ejército  de  la  derecba.  —  Suchet  ruelre  rencedor  á  Za» 
ragoza • • 187 

CAPITULO  xn. 

Guerra  de  Austria  con  Francia.  —  Los  ingleses  se  deci» 
den  á  operar  con  los  españoles.  •—  Reunión  de  los  ejér- 
citos. ~  Sorpresa  de  Torralba.  —  Acción  de  Gamo* 
nal.  — ¡  Batalla  de  Talayera.  —  Premio  de  Sir  Arturo 
Wellestej^  ü—  Acción  de  Aranjuez.  —  Inacción  del  ejér- 
cito inglés  después  de  la  yiotoria.  —  Causas  á  que  debe 
atribuirse.  —  Retirada  del  ejército  inglés.  «—  Retirada 
de  los  españoles.  -«  Acción  del  Puente  del  Arzobispo.  — 
Cuesta  deja  el  mando.  —  Le  sucede  Eguía.  —  Venegas 
da  la  Batalla  de  Almonacid.  —  Su  retirada.  -—Espedicio* 
nes  de  la  Inglaterra  durante  la  guerra  de  Austria 264 

CAPITULO  XIIL 

El  Duque  del  Parque  reemplaza  á  la  Romana  en  el  mando   ' 
del  ejército  de  Galicia^  —  Batalla  de.Tamamc^s.^— >  Paz       .  ;' 
de  Austria  eon  Francia.  -*»  Disposiciones  de  la  Junta  cen^ 
tral  para  reconquistar  á  Madrid.  -^  Desastrosa  batalla 
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de  OeAlia.  —  Aeeton  de  Medina  del  Campo.  — ^  Acción 
de  Alba  de  Tormcs.  —  Nueras  disposiciones  de  !a  Jun« 
ta  central.  —  Manifiesto  del  Marques  de  la  Romana.  -^ 
Se  conrocan  las  Cortes.  «*— Proyectan  los  franceses  la     ^ 
conquista  de  la  Andalucía ^22 

CAPITULO  XIV. 

Sitio  de  Gerona.— -Disposiciones  de  su  Gobernador  Alva- 
res. -7*  Junta  gi^ernatiYa  de  la  piudad.,  —  Ataques  con- 
tra el  castillo  de  Monjuú  —  Heroica  defensa  de  su  guar- 
nición. -»  Entrada  de  un  convoy  en  la  plaza.  —  Auge- 
reau  es  nombrado  para  dirigirlas  pperaciajpas  del  sitio.  — 
Asalto  recbazado  de  Gerona.  —  Entrada  de  un  según* 
do  couYCíj.  —  Salida  de  trcrono  del  Brigadier  OdoiielK 
-^Aoeion  de  Santa  Coloma  del  Farn^s.  «—Bloqueo  de 
Gerona.  -^  Falta  de  recursos  en  la  pkza.  '*—  Hambre  ter* 
rible  i{ne^se  esperimenta.  —  Acción  de'  Bañólas,  ü—  Ae^ 
cion  de  Bascano.  "<— >  Intima  Augereau  la-  rendieion  iniitiU 

'  mentes  —Lamentable  estado  de  los  babitantes  de  Gero*  . 
na.  -—El  Gobernador  Alvares  cae  enfermo.  —  Capitup 
lacion  de  la  plaza.  —  Heroismo  de  sus  defensores.  — 
Falta  de  cumplimiento  de  la  capitulación.  —  Asesinato 
del  Gobernador  Alyarez.  —  Honores  concedidps  á  su 
memoria^  y  i  los  gerundenses.  — Fin  de  la  segunda 
campaña.  —  Observaciones.  —  Sistema  de  guerrillas. 
—  Su  grande  utilidad  en  esta  guerra. 235 

CAPITULO  XV, 

Mala  intdigenoia  entre  los  gefes  ingleses  y  españoles.— 
El  ejército  franoéd  invade  la  Andalucía.  —  Paso  de  Sier* 
ramorena.  —  Acción  de  Akalá  la  Real.  —  Tonña  de  Gra- 
nada. —  Defensa  y  ocupación  de  Málaga.  —  José  Napo«» 
león  en  Córdoba*  —  £ntra  en  Sevilla.  —  Proclama  tkV 
ejército  francés. -«La  Junta  central  desde  Sevilla  se 
traslada  á  Cádiz.- Sus  disposiciones. -* Odio  violento 
del  pueblo  á  la  Junta  central.  -*  Marcba  el  Duque  de  Al- 
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burqucrque  i  Cádiz  con  su  ejercito.  — F^mapion  de  uaa  > 
JuntsLpa^a  8U  defensa,  r— Salvad  e«)ta  plaza,, -^r.Se  fiumen- 
ta  el  odioicontra  la  Central.  — ^^Convocacion  d«  las  Cojr-» 
tes.  —  Creajcion  de  una  Regeneia..-«»CesaBn  e\  ^bíi^rnO) 
la  Junta  central.  —  Contestaciones  del  Duque,de  Albur- 
querque  con  la  Junta  de  Cádiz.  — Soult  intima  á  Albur- 
querque  la  rendición.  ---Mensage  tlel  rey  José  á  la  Jun- 
ta de  Cádiz.  — Lacónica  y  enérgica  contestación.  —El 
Duque  de  Alburcjaerque  separado  del  mando* del  ejífrcí-*' 
to.  —  Su  muerte  eii  Inglaterra. — Premio  de  sus  ser-    ' 
ricios. .....•••. .«•..' 

CAPITULO  XVI. 


373 


Víctor  bloquea  á  GádU»  — *  Dlsposictone»  para  Udefen9«»<>M   ^  .  I. 
Eecio  temporal  en  la:  bahía  <le  Cádiz.  -^-Defensa  4tdl 
castillo  de  Matagorda.  -*-  Gooliniian  las  operACiobes  dd 
sitio.  —  ELMariscal  Mortíer  se  dirige  sobre  BadajotShu-w   '  ^ 
Ocupación  de  Zafra*! -^  latíata  la  reiidilúaa  4«  Biída»     :/ 
joz«  —  Acción  de  Zalamea  la  Real.  —  Acción  >de  Val« 
rerde i..  ¿.       299 

CAPITULO   XVII. 

Intenta  Ney  el  sitio  de  Ciudad-Rodrigo. — Acción  de  Bar» 
ba  del  Puerco.  —  Operaciones  de  Regnier  en  Cstrema- 
dura.  —  Acción  de  Arroyo  del  Puerco.  —  Acción  de  la 
Roca.  —  Acción  de  Ronquillo.  —  Acción  de  Aracena.^— 
El  General  francas  Bonet  hace  una  incursión  en  Astu- 
rias, p— Acción  de  Oviedo  y  del  Puente  de  Colloto.— 
Junot  sitia  á  Astorga.  — *  Heroica  defensa  de  au  Gobcr^aw 
dor  Santocildes.'^— X^apitula  desp^ues  de  apunados  los - 
medios  de  resistencia.  -^  Saqueo  de  la  ciudad.-'— Grao» 
des  preparativos  de  Napoleón  para  invadir  por  teücera 
vez  álPortu^al..: ....w^......  ..i  ..i        306 
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CAPITULO  XVIII. 

Odonell  es  nombrado  General  en  gefe  del  ejercito  de  Ca- 
^  taluüa.^  Acción  del  puente  de  Molins  de  ¡Rey. —  Ac- 
ción dé  Moya  j  Collsuspína.  —  Reconocimiento  sobre 
VícK -^Acción  de  Santa  Perpetúa  j  MoUot, — Batalla 
de  Vioh.-— Acción  de  Villafranca  de  Panadas.— ¿Acción 
de Esptfrraguepa.—'ReUráfcdade los  franceses á Barcelo^ 
na,  ii-i  lWbq[ueo  y  defensa  del  castillo  de  Hostalricb.  ™ 
Toman  loé  franceses  las  islas  Medas.  —  El  Mariscal  M«c-» 
donali  riaemplaaa  á  Augerean.  —Acción  de^ Orla... . .  •  •       31 5 

CAPITULO  XIX,         ' 

Operaciones  del  jqyen  Mina  en  rfayarra.  r* Sncbet  le  per-, 
signe  actiy amenté.  -«  EspediclQo  de  Suchet  á  Valen** 
cia.  -^  Gombate.de  Alyentosa..,#.-.Entus¡asmo  de  los  de- 
fensores de  Valencia.  — *  Retirada  de  Sucbet.  «t—  Opera- 
ciones del  Oeji^eral  español  Villacaqipa.  — *  Mina  el  jóren 
es  hecho  prisionero. -— Snchet  sitia  á  Lérida.— Esta- 
do de  la  plaza.— Salidas  de  sus  defensores.  —  Batalla  ^e 
Margalef.  —  Horroroso  asalto  de  LJcida^»  *-^tlendicion 
de  la  plaza.  -«-  Operaciones  de  los  somatenes.  -*-  Defensa 
7  rendición  de  Mequineuza., 328 

CAPlTULCfXX. 

Napoleón  nombra  á  Masená  para  ccfn^nistai^  el  Portugal*—        ''* 
Disposiciones  de  Wellington  para  su  defensa! — S ítio  das  '  "  ' 
Ciudad-Rodrigo.  — Ret^iioi)  de  lo$  ej^r^t<^  franceses  de 
Nej,  Junot  y  Masena.  —  Heroica  defensa  de  Ciudad^Ro* 
drigo;«ii-  Su  rendición»  -« Abcion  de  Jerez  dfe  loé  Caball^fi    '  -      ' 
roa.-TiPo9Joití0eft  de  los  ingblBefií  en  Pórttigal.*— rReoon4;>oifr 
miento  del-fuerte  de  la  Concepcion.^-«*Emp¡éz4in  los.  in*^ 
gleses  $u  retirada  X  I#isboa.  —  Defensa  y  rendición  di»  ' 
Almdida»  —-Los  pueblos* siguen  le  r'etirada  de  los  l<n*^        í 
glesea«  -*-  BatnUa  de  Busaco.  •—  Toman  los  franceses  á        ' 
TOMO  II.  66 


Digitized  by  VjOOQIC 


(522) 
Coiinbra.  —  Ocupan  los  ingleses  las  líneas  inespugna- 
bles  de  Torres-Yedras.  —  £1  Marques  de  la  Romana 
con  una  díyisíon  marcha  á  unirse  á  los  ingleses.  —Sis* 
tema  de  inacción  de  Wellington  en  esta  guerra.  —  El 
'  ejercito  franelas  reducido  á,  la  mas  espantos^  miseria*. . .  /      o58 
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Sitio  de-C¿áis»i«>^  Se  conrierté  én  Uoqaeo«:»-i|jMiiimir¡  i 
cion  de-lalsSof  rar  de  Ronda  j  de  Iñk  AIpujfttrM.  -tt  FiMá*  • 
re  reocganoa  éafl&urtia  elejrfrdlo  dcL€^otaOu«-^JEÍl<($^  r    ^^ 

'  ileral  íbmces<Seba8fiani  kate-uaa  ittOMrltcin.  %fk  el  f^iv^^ '       ' 
*de  Murcia.  —  Blacke  toma  el  mando  del  ejercito  de  Mur- 
cia. -—  Acción  de  Lorca«  -^  Retirada^  de  Sekastiani.  «-* 
Blacke  destaca  una  diyision  a  la  Mancha.  —  Acción  de 
Roda.  —  Se  manffiissta  la  épidemm  en  Muí*cia.  «-r1!s*  * 

pedieron  dfel  General^LacyalcondadordeNieWa'.-i- Ata- 
que de  Moguer.  -—Su  ruélta  á'Cddiz;  —  Espedicibn  toa-'   ' ' 
lograda  del  Lord  Blanej. —*  El  ejercitó  de  BhcKe  toma 

la  ofensiya; -.  Batainr  dé  Bkza/ ftlacke  es  nombrado 

Regente.  —  Toma  de  Marbella.. i. ; . .   '    402 
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£1  Rey  José  regresa  á  Madrid.  —  Operaciones  de  las  guer-p 
rillas.  —  Acción  de  Álmazan.  —  Acción  de  Retortilío.  — 
Acción  de  CiFuentes.  — Acción  da  €ogollud<y  — Acción 
de  Fuente-Sauco.  — -  Toma  del  castillo  de  la  Puebla  de 
Sanabr.ia. --«  E^p^dicion  de  Porlier  á  Jijón.  ^r^E^pcdi-  , 
cion  centra  Cantona ^. . •  .¡.^ .> . .,.>••  •       423 

Preparatitws'de  lok  fbaaeeses  para  el  sitio  de  Tortosa.-^-fc- 
Sitio  de <esta plaza.-^ Salidas  de  los  sitiados. —iBloqnean 
los  espacies)  á'  Morella.  — *  Aceidm  de  Granolleri;  «-^  Ae- 
cion  de  Fiilset.!^^  Defensa  de— Tor^osa.-i^  Sorpresa  de  ■ 
Flix.-*^pera«toiies  eil  la  Ktiea  d^  l2lobregat;-^OdóneU 
logra-ieneervar  >á  h»^  franoefie:»-€B  el  oa»ip»  de^Tarrago- 
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na.  -^WÍrild*r4%|o«ífrf«Ctt!5k»>T^^                                 -r. 
f  Jt»as  ti:Qp4^  íB^paaalw  4e.  YakPíciír  i»t^^^  ^o<^v^t  4 
Tortosa. — Su  retirada.  —Reunión  de  Macdoiiald  y  Sú- 
chel. —  Acción  de  Cei:yéca.>— acción  Éfel  Abísval 

Acción  de  Sallayosa  en  la  Cerdaña  francesa. — Operacio- 
nes dé'vát'íos  ¿Tes'^híe]érciló  A'é  Üataíiiña.  -^  Campo- 
verde  "<oi!ba"*efmáháo¿ngefeJ—Tóm^^  de  Solsóiía.'— 
Incendió'^'^sTT (íátécfrit  —  Acción '¿é  Í>dhiiu8.  —  Ac-' 
cion  (fe'Liadá.  -:7Se¿tinfld  esfuerzo  rfe  las  tro|»as  dé  Va- 
lencia'  en  favor  d'é  Torlisa.'—  ¿e  Utiaecona. '— ' 

Acción  íeVíflél'-^fisi^Joáe  msurr¿<5ó1on  dé  toda  la 
Cataluña'.' '7!^  Aécíon* 'efe  los  ^Totéoé"! -^Aéción  de  üasteíl- 
foUit.  —  áTorpresa'ile  vartós  áe^tkéamenCós  franceses  eíi  ' 
el  campo  djC  lírg<^.*  ~  Corttinúa  <fl  sitio  dé  íprtosá.  -^ 
Su  renAcíon."~runelfa  impresión  ^ue  causa.  — Con- 
sideraciones sptre'  'es¿a  tercera  campana.  —  Píueva  or- 
ganizaciop  de  loTéi^rqitos... ,. .,..,.'..,.".........  ^ ...  ^  *      430 
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unión de  las  Cortes.  -—Su  instalación.  —  Esposicion  de 
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tan los  Regentes  el  juramento  de  fidelidad.- Se  fijan 
sus  atribuciones.  -—Establecimiento  de  la  libertad  de  im- 
prenta. —  El  Obispo  de  Orense  no  reconoce  la  soberanía 
de  las  Cortes.  —Medidas  <jae  adoptan  contra  ^1.  —  Jla- 
cen  din;íision  lo^  Recentes.  —  Nombramiento  de   una 
nueva  Regencia. —  Restricciones^  que  hace  al  jurar  él*       ' 
Marques  del  Palacio.  — Su  arresto  y  causa.— Se  decreta'    '        ' 
un  monumento  á  Jorge  III.  —  Proyecto  de  formar  una. 
Constitución.— Oposición  de  algunos  Diputados.  —Des- 
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xiliar  de  Madrid.  —  Exhorbitantes  contribuciones.  — 
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.  cia.  —Declara  la  SuecUiíi  guerra  S^Iu 
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0ontras^fias  que  en  est(¡i  edición  se  haffan* 
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